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Sin duda, el año 2020 será de los más recordados de nuestras vidas. Sin duda, el mundo que conocíamos está cambiando y no tenemos otra opción que adaptarnos a esta nueva normalidad o realidad que se nos viene encima. Países enteros confinados en casa, calles desiertas, cánticos de resistencia en balcones y portales, temor a relacionarnos con personas de nuestro entorno, colas en el supermercado para comprar papel higiénico, videollamadas con la familia y amigos, vermuts virtuales y, por si todo esto no fuera suficiente, llega Rose Gate y se le mete entre ceja y ceja escribir este libro.

Rose Gate. Tod@s conocéis a Rosa. Una mujer con un talento extraordinario para hacernos soñar, sentir y vivir historias que van más allá de lo que el resto de los mortales podemos imaginar. Una prolífica mente trabajando veinticuatro horas al día elaborando intrigas, romances y todo lo que se proponga para tener a sus lectores enganchad@s.

Por cosas de la vida, además de como escritora, tengo la gran suerte de conocerla como persona y os puedo asegurar que es mejor incluso en el plano personal. Siempre con la sonrisa en los labios, cariñosa y alegre, desprende una especie de magnetismo que sin duda no pasa inadvertido. Mamá, mujer y amiga de los suyos, puedo decir que es un lujo haberme cruzado con ella en mi camino.

Bueno, es un lujo y un peligro, porque cuando menos te lo esperas te suelta que quiere escribir tu historia y te sale una risa tonta que te hace parecer idiota. Luego, reaccionas con incredulidad y piensas que mañana se le habrá olvidado, pero cuando una semana después te lo vuelve a decir, ya te pones un poco nervioso. Sin comerlo ni beberlo, estás sentado en una terraza con ella (bloc en mano tomando notas) respondiendo a sus preguntas, que salen de su boca como una metralleta. Quiere saberlo todo y pregunta y pregunta y te escucha y vuelve a preguntar mientras escribe lo que necesita.

Yo jamás había formado parte de la magia que se produce para crear un libro y mucho menos pensaba que nadie escribiría parte de mi vida, así que, una vez decidido, puse toda la carne en el asador. Ha sido una experiencia preciosa y me siento un privilegiado tanto por haberla vivido como por el resultado final. Me he abierto totalmente de principio a fin y he contado cosas que nadie sabía de mí porque no concibo otra forma de hacerlo; si te metes, te metes. He vuelto a vivir momentos mágicos y he sufrido por recordar de nuevo situaciones dolorosas que creía olvidadas para siempre. Me he reído mucho y también he llorado de emoción, de dolor y por lo increíblemente fiel que ha sido Rosa a lo que le conté.

Uno tiene dudas al contar estas cosas. Dudas por el resultado y por lo que pueda pensar la persona a quien se lo cuentas, y durante el proceso Rosa se convirtió en una especie de confesora. Al principio con temor y después más tranquilo, fui verbalizando cosas que no había dicho nunca y me hizo sentir mejor, de ahí lo de confesora. En ningún momento me presionó ni condicionó y supo respetar de principio a fin los comentarios o sugerencias que le hice. Supongo que la sensación una vez contado todo debe ser parecida a la que se siente cuando abres la cortina y te dispones a rezar diez avemarías. Me sentí realmente bien.

Como digo, estoy encantado con el resultado y por el proceso. No creo que nadie lo hubiera escrito mejor y, cuando lo hayas leído, opinarás igual que yo.

Por supuesto, no podía acabar sin mencionar a Esme, Nani y Laura. Tres personas maravillosas que ya conocen mis secretos porque también han formado parte esencial de esta aventura. Sus comentarios, sentimientos, las risas y emociones que hemos compartido estarán siempre conmigo.

Han sido muchas charlas de horas y horas comentando los capítulos y sus puntos de vista, los sentimientos que les han provocado Rafa y Dani y, lo más importante, el vínculo que se ha creado entre nosotros.

Rosa, no podré nunca expresar con palabras cuánto te agradezco el maravilloso regalo que me has hecho. Espero que te sientas tan orgullosa como yo de tener este libro entre las manos.

Y a tod@s los que vais a leer esta historia: vida solo hay una, hay que luchar y luchar por todo, no nos queda otra; pero, sobre todo, hay que luchar por uno mismo. Nadie nos traerá la felicidad a casa, nadie tomará las decisiones difíciles por nosotros, nadie nos ahorrará las lágrimas y el sufrimiento. Pero al final, si de verdad quieres, si puedes dejar de lado el qué dirán y coges las riendas de tu destino, el final es la hostia. Vale la pena.

Y, como dicen en las películas, «Basado en hechos reales».
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Respiré hondo tratando de captar el sutil aroma a mar.

Tumbada debajo de un cocotero, cual idílica postal de viaje de novios, me hallaba yo contemplando las impresionantes aguas turquesas.

 

¿Caipirinha en la mano con una de esas graciosas sombrillitas de colores?

 

Sí.

 

¿Protector solar factor cincuenta para que no me confundieran con una langosta en la cena?

 

Completamente embadurnada.

 

¿Depilación perfecta para que mi piel pareciera tan lisa y suave como la de un huevo duro?

 

Of course, baby, ni un pelo fuera de lugar.

 

¿Pedicura francesa con los talones más hidratados que el culito de un bebé?

 

Nadie tenía unos TCR mejor que los míos.

 

Uy, perdona, que no te había visto. ¿Que qué son los TCR?

 

Fácil, las partes que determinan si verdaderamente te cuidas o no: talones, codos y rodillas.

 

Si tus talones tienen unas grietas más profundas que la falla de San Andrés, tus codos parecen un par de culos de pollo y tus rodillas se confunden con dos gigantescas uvas pasas, es señal inequívoca de que no bebes la suficiente agua. Eso dice mi esteticista, que es un primor.

 

Mi TCR acababa de pasar por una exhaustiva ITV visual un día antes de tomar el vuelo.

 

Estaba perfecta. Sin tiempo que perder, me fijé en los pies; ya sabes, en un paraíso tropical te pasa el día en chanclas.

 

Separé los dedos cual saludo de Star Trek para asegurarme de que los calcetines negros recién estrenados que había utilizado para el viaje de ida en avión no hubieran dejado alguna indeseable pelusilla entre ellos.

 

A ti también te ha pasado, ¿verdad?

 

Exacto, esas que aparecen de repente, como esas bolas gigantes en las pelis del oeste, solo que estas lo hacen en el momento menos oportuno.

 

Como cuando sales de una clase de aeróbic, te metes en el vestuario y la mujer de al lado te mira fijando sus pupilas en aquel cúmulo de tejido indeseado, pensando en cuánto tiempo llevarán residiendo allí.

 

Te avergüenzas, escondes los pies cual avestruz en la arena tratando de hacer un boquete en la baldosa del suelo, con tu manicura francesa, pero te das cuenta de que eso solo funciona en las pelis de dibujos.

 

Abochornada, y con ganas de decirle «Le juro que esta mañana no estaban ahí», te calzas las chancletas y sales huyendo despavorida hacia la ducha.

 

¡Jodidas pelusas! Son como los okupas en España: por la mañana sales de tu piso porque te han invitado a pasar el fin de semana a casa de unos amigos y, cuando regresas, se te ha instalado una familia al completo y ves tus únicas bragas de marca colgadas en el tendedero.

 

En fin, corramos un tupido velo, que en lugar de estar en el Caribe me he ido por los cerros de Úbeda.

 

Hecha la comprobación pertinente me ajusté la pamela, las gafas de sol y di un sorbo tan largo que poco más y me hace soltar el cerebro por la nariz.

 

¡Jesús, quería ahogar las penas, no terminar con un coma etílico en mi luna de miel! ¿Cuánto alcohol le habían echado a esto?

 

¡Ah!, cierto, que no te había contado ese minúsculo detalle. Sí, estoy de luna de miel. O de luna de hiel, según se mire, porque…

 

¿A cuántas novias conoces que hayan hecho su «viaje de novios» en compañía de ellas mismas?

 

Pues ahora ya me conoces a mí.

 

¿Que quién soy?

 

Daniela, aunque puedes llamarme Dani. Natural de Gijón, una maravillosa ciudad por la que siento una morriña extrema, ya que en la actualidad vivo en Barcelona con mi recién estrenado marido.

 

¿Que por qué estoy sola en una playa del Caribe rebozándome de arena, cual croqueta de la abuela, cuando debería estar retozando entre las sábanas con él?

 

Pues estoy convencida de que esa es la pregunta del millón. La misma que se debió formular la recepcionista del hotel cuando me hizo el check in para darme la llave de la suite nupcial.

 

Acabo de llamar tu atención, ¿a que sí?

 

Pues, si te apetece que te cuente mi historia, ¿por qué no te acomodas aquí? Sí, a mi lado. Total, tengo bastantes días con sus correspondientes noches para ahogarme en mis desgracias, mejor contar contigo para que las escuches.

 

Igual hasta te dejo opinar, porque si te soy franca ahora mismo estoy más perdida que el barco del arroz.

 

¿En serio?

 

¿Aceptas?

 

Pues voy a agitar la pulsera del todo incluido para pedirle al camarero que te ponga una copa como la mía, que mi historia no se digiere con un simple traguito de agua.

 

Chasqueo los dedos y llamo al camarero, quien no tarda nada en traer una segunda ronda a golpe de guiño.

 

Ahora sí que puedo empezar a contarte mi historia y lo haré con una moraleja que debí aplicarme en su momento.

 

Cuando le das a un hombre el «sí, quiero», primero asegúrate de que es el correcto.

 



Capítulo 1





(Dani)
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La verdad es que siempre fui una niña bastante normal o, por lo menos, a mí me lo parecía, aunque mi abuela se empeñara en llamarme «mofletitos» y se pasara el día pellizcándolos porque le resultaban adorables.

A mí no me hacía ninguna gracia sentirme como un hámster relleno de pipas. Por suerte, con el tiempo, derivaron en unos preciosos pómulos altos de los que me sentía muy orgullosa. Sobre todo, porque ya no tenía la misma cara que Jeanette, la famosa ardillita de Las Chippetes. Sí, hombre, ya sabes, la alta desgarbada y con gafas, o lo que viene a ser lo mismo, la marisabidilla de Alvin y las ardillas, aunque yo tenía mejor humor.

 

Veo que por mi descripción ya lo has deducido, era una niña alta y delgada, con el pelo dorado como el trigo y los ojos del mar de Gijón en un día de tormenta.

 

Vale, vale, que ya lo sé, que me he puesto muy poética. Te lo traduzco, soy rubia y de ojos grises y, aunque el tiempo se hubiera empeñado en oscurecerme el pelo, era cuestión de ir a la pelu para darme unos cuantos reflejos y que pudiera seguir manteniendo su identidad.

 

Otra de mis características es que era bastante independiente, mis padres me tuvieron muy jóvenes, y cuando digo jóvenes no me refiero a los treinta, que es la edad mínima de los padres de ahora.

 

Hay veces que me contengo porque no es la primera vez que meto la pata diciéndole a una mujer que va a la guardería de mi madre eso de «¡Qué bonito es su nieto!» y ella, a sus cincuenta y largos, te dice «Es mi hijo, es que me he casado por segunda vez».

 

Así que ahora me limito a ensalzar la belleza del niño sin preguntar por su procedencia. Perdona, que me lío. Mis padres me tuvieron con dieciséis años y siempre dicen que fui la mejor decisión de su vida, aunque al principio no lo pareciera.

 

Mamá estaba tan aterrorizada que no dijo nada hasta que fue demasiado tarde, así que mi nacimiento fue inevitable.

 

Por suerte, mis abuelos paternos se lo tomaron de la mejor manera posible y les preguntaron a mis padres qué querían hacer.

 

Como ya he dicho, tenerme no era una opción, sino una realidad. Así que se referían a si se querían casar o seguir de novios, porque dejar de estudiar tampoco era algo cuestionable.

 

Mi abuelo insistió en que ambos siguieran con sus vidas como si nada hubiera ocurrido, ayudó a mi madre a sacarse la carrera de Magisterio y no le tembló el pulso cuando tuvo que avalarla para que abriera su propia guardería.

 

Mi padre siempre fue un apasionado del mar y me inculcó esa pasión que él sentía por el Cantábrico, el mismo que bañaba la playa de mi amado Gijón.

 

Era pescador, no por obligación, sino por pasión. Recuerdo abrazarlo antes de salir a faenar para que me prometiera que a la mañana siguiente me traería una ballena, un tiburón o el cangrejo de La Sirenita aspirando aquel aroma tan suyo a hombre y salitre. Cuando regresaba, me llenaba con miles de conchas de colores, o estrellas de mar, alegando que el rey Tritón no le había dejado llevarse algo tan grande. Recuerdo que las coleccionaba como si fueran un auténtico botín.

 

En mi imaginación, mi padre era un apuesto pirata que surcaba los mares con aquellos antebrazos morenos que se vislumbraban bajo la camisa blanca.

 

Ahora que ya soy mayor, comprendo las miradas que le echaba mi madre a ese torso salpicado por vello oscuro cada vez que regresaba a casa. Y el motivo por el que salían ruidos extraños de su habitación.

 

Mamá lo pasaba mal porque nadie sabía si «su Juan», como cariñosamente lo llamaba, regresaría a nosotros tras la jornada. El mar Cantábrico era un mar abierto y bravo, donde convivían numerosas especies como el bonito del norte, el cimarrón o el atún rojo. La caballa, el estornino y la famosa anchoa, mucho más rica que la de la Escala, por lo menos, para mí.

 

Pero también era un mar que tan pronto te lo daba todo como te lo quitaba. Muchos pescadores habían perecido frente a la hostilidad de su oleaje y era por ello que mamá siempre lo esperaba con el corazón en un puño y lo besaba tanto cuando partía como cuando llegaba, hasta el último aliento.

 

Siempre me gustó la manera de besarse de mis padres, con aquella pasión, aquella ternura que otorga el amor infinito, ese que hacía que pese a que pasaran los años siguieran juntos y tan enamorados como el primer día.

 

Mis abuelos fueron los que se encargaron de mi crianza, asumieron el rol de mis segundos padres. De hecho, cuando me despertaba de noche porque tenía miedo, corría a su cama y me acurrucaba entre ambos aspirando el olor inconfundible a amor incondicional. Un aroma difícil de clasificar cuando no lo sientes, pero que cuando lo percibes no eres capaz de oler a nada más.

 

Si de noche tenía pis, era mi abuelo quien me acompañaba al baño; si tenía sed, era él quien me traía un vaso de agua o me canturreaba al oído si me asolaba una pesadilla hasta convertirla en una serena calma.

 

Con ellos iba al parque y al monte a pasear. No hay una sola risa o un solo recuerdo donde no aparezcan mis abuelos recordándome la palabra hogar.

 

No tuve hermanos y los primos llegaron más tarde, así que pasaba largas horas encerrada en mi habitación jugando con mis muñecos Nenuco. ¡¡¡Tenía muchísimos!!! Mi habitación parecía un museo. Siempre había sido muy ordenada y maniática con mis juguetes hasta decir basta, pero es que, cuando la nieta de tu vecina viene una tarde a jugar y le arranca un ojo a tu muñeca favorita, es algo que te marca para toda la vida. Tengo que decir que a ella también le marcó que cogiera las tijeras y le hiciera un cambio de look a su preciosa melena castaña. Nunca más volvió a aparecer por allí. En fin, que cuidaba los juguetes casi en exceso, rozando la obsesión. Hoy en día en este aspecto sigo siendo igual que con los Nenuco: mantengo la misma meticulosidad para almacenar y coleccionar cosas que me gustan. ¿Que qué me gusta?

 

Pues los libros.

 

Mi marido bromea diciendo que nuestro piso parece la Biblioteca de Alejandría, y eso que muchos de mis bebés literarios están en casa de mis abuelos… Leer es mi válvula de escape y no concibo un día sin pasear mis ojos por una maravillosa historia que me haga desconectar. Por ello, los guardo con el mimo que merecen envolviéndolos cual preciado bocadillo en papel film para que no cojan una miserable mota de polvo o sufran alguna arruga innecesaria.

 

Hasta que fui adolescente, casi todo el tiempo lo pasaba con mis abuelos, vacaciones incluidas. Tengo unos recuerdos increíbles con ellos, sobre todo, atesoro nuestro viaje a Galicia. Fue un viaje intenso, la recorrimos a nuestro aire entrando por el Cantábrico, rodeándola por el Atlántico y asaltando su interior, sin rumbo fijo, parando a dormir donde nos apetecía y perdiéndonos en el embriagador aroma a salitre y marisco que tanto me gustaba.

 

El mar, siempre el mar, tan presente en mi vida, en mis viajes, en mi recuerdo… Tan cerca de mi casa, de la de mis abuelos. Era asomarme a la puerta y verlo dándome los buenos días, borrando las tristezas mar adentro. Compañero infatigable de susurros, de tormentas y paseos. Como los que me daba con mi madre, con mis tías y mis inseparables patines aquellas tardes donde la lluvia contenida nos miraba divertida. Y rompía a reír echa un aguacero. Nosotras salíamos corriendo, empapadas y felices, para sentarnos en la cocina y calentarnos con una humeante taza de chocolate caliente.

 

Miro las aguas turquesa del Caribe, tan distintas a las de mi amado Cantábrico y a la vez tan conectadas entre sí desde que el mundo es mundo.

 

Disculpa si me pongo a divagar, a veces me pasa, pero es que mi infancia me llenó tanto, fui tan feliz y me sentí tan querida que es difícil no perderse y dejarse abrazar entre recuerdos.

 

Estudiar no me gustaba naaadaaa, aunque, pensándolo ahora que ya soy adulta, creo que estudiar me gustaba, lo que no me gustaba eran mi colegio y mis profesoras. Sí, he dicho profesoras, porque ni un solo hombre entraba en ese recinto. Bueno, uno sí, Dios, que decían que estaba en todas partes y, sin embargo, yo no lo había visto nunca. Exacto, mi colegio era de monjas, mon-jas, y no de esas guais que salen en la peli Sister Act y se pasan el día cantando. No, las mías más bien eran de las rancias, de caras arrugadas como uvas pasas y una mala leche que, si te descuidabas, te pasabas rezando el rosario todo el santo día.

 

¿Cómo? ¿Que si me pegaban? Pobres de ellas, si se les hubiera pasado por la cabeza hacer eso, mi abuelo habría jugado a los bolos con sus cabezas. No, no me pegaban, pero sí que eran muy estrictas, aburridas y se santiguaban si se te escapaba una palabra inapropiada alegando que Satán era quien hablaba por ti.

 

¿Satán? Pfff, ¿en serio? Si le hubieran visto el rabo a Satán, ya no lo verían tan inapropiado.

 

Ups, perdón, es que hay muchos aspectos que la religión católica y yo no compartimos, y uno es la hipocresía inflexible para ciertas cosas que van en nuestra condición de ser humano. ¡Que el sexo no es pecado, por Dios! ¿Ves?, ya me sale la vena religiosa.

 

Por si no fuera suficiente, en mi escuela no había niños; ya sabéis, por eso de que los niños y las niñas no debían juntarse. Menuda idiotez. Me gustaría saber qué pensaban que ocurriría si nos mezclábamos con ellos. ¿Que nos iba a nacer una polla en la frente? No, para eso ya estaban las despedidas de soltera. Tal vez fuera que creían que nos iban a embarazar. O, peor aún, que íbamos a querer los mismos derechos y oportunidades que ellos. Eso ya sería la bomba.

 

Resoplo perdiéndome en el azul turquesa del agua, me fijo en las palmeras para darme a mí misma un toque de realidad.

 

Soy una feminista de pro, es un hecho tan real como que tú y yo ahora estamos aquí charlando con tranquilidad. Nunca he creído en la supremacía del hombre por encima de la mujer y me molestan profundamente las actitudes extremas. Ni soy machista ni hembrista. Si tuviera que posicionarme, diría que soy más de jueves; sí, ya sabes, de estar siempre en medio, je, je, je.

 

Disculpa, ¿por dónde iba? Ah, sí, mi infancia. Bueno, pues por suerte hubo algo que lo compensó todo, y fue mi grupo de amigas.

 

Juntas nos encontramos en el paraíso estudiantil, que no fue otro que la Universidad Laboral. No te equivoques con el nombre, sí que era un centro docente, pero se impartía lo que antiguamente se conocía como BUP y COU, es decir, lo que ahora vendría a ser el instituto.

 

Pues bien, la Universidad Laboral, además de ser un edificio maravilloso —arquitectónicamente hablando— también era, en aquel momento, el instituto de educación secundaria más grande de España, donde yo atesoré un sinfín de recuerdos.

 

En la actualidad, ya no es un centro docente, sino una fundación que cuenta con un amplio abanico de ofertas culturales. Te diría que es una maravilla perderse en él. Fue donde pasé una de las mejores épocas de mi vida. ¿Que por qué? Pues porque estaba rodeado de naturaleza, merenderos y sidrerías, así que te puedes imaginar… Sidra por aquí, sidra por allá y Daniela cantando Asturias patria querida encima de una mesa de piedra.

 

¿Que si bebía alcohol con trece años? ¡Nooo! Ay, perdón, que me he saltado una parte. No te he dicho que hice un parón durante tres años, tres años que necesité para decidir si quería seguir estudiando o entregarme a Dios. Es broma, creo que las monjas me saturaron tanto que necesitaba hacer un reset. Pero no pienses que estuve de brazos cruzados, de eso nada. Ayudaba a mi madre en la guardería y siempre estaba echando una mano en casa, nunca he sabido estarme quieta demasiado tiempo. Así que entré en la Universidad Laboral con dieciséis, hasta que salí a los diecinueve y sabiendo qué quería hacer con mi vida.

 

Siempre fui el alma de la fiesta, la payasa del grupo, la de las malas ideas; la que nos metía a todas en problemas, de los cuales, por suerte, casi siempre salíamos indemnes.

 

La reina gamberra, esa era yo, aunque mis amigas me llamaban Dani.

 

Un día, al finalizar los estudios con mis compañeras de clase, decidimos salir a celebrarlo… Creo que era medianoche o algo así. Justo después de cenar y con la sidra calentándonos la sangre, nos dimos de bruces con un parque infantil. Te puedes imaginar, nos dio por montarnos en todo y yo venga a insistirle a Sofía, que llevaba uno de esos vestidos veraniegos con vuelo, para que se tirara por el tobogán.

 

Ella decía que no, y yo venga a imitar a una gallina cacareando y tachándola de excesivamente seria, que lo era; siempre fue la cabal del grupo. Pues bien, no sé si porque estaba harta de mis cacareos o de que la llamara gallina, la pobre se subió, y yo no tuve en cuenta que todo lo que le faltaba de altura lo tenía de anchura. Fue meter el culo en el tobogán y quedarse atascada. Y no me refiero a un atasco trivial, no. El vestido se le había subido y, entre el sudor y el exceso de carne, era incapaz de deslizarse o levantarse. Ni para arriba ni para abajo, parecía el baile del escarabajo, venga a mover las manos y los pies pidiendo socorro, y yo descojonada de la risa, sin poder subirme al tobogán para echarle una mano.

 

Para rematar el ambiente, a mi amiga Bea, que lucía orgullosa su metro cincuenta, le dio por ponerse a cuatro patas e ir moviendo el trasero cantando eso de: «Bea. Bea. Anda y gatea, anda y gatea. Está aprendiendo a andaaar», que era un anuncio muy popular de una muñeca de la televisión. Pues bien, yo con todo el puntillo sidrero, o más bien el puntazo, trataba de subir infructuosamente al tobogán, al cual se le habían distanciado los peldaños. ¿Desde cuándo eran así? ¿Es que ahora los niños asturianos eran gigantes?

 

No nos dimos cuenta de que el coche patrulla de la policía había parado al ver tal escandalera.

 

Bea cantando y meneando el culo, Sofía gritando que no quería morir atascada en un tobogán y yo, mientras tanto, entre risa y risa cacareo. Un poema.

 

Cuando los agentes se bajaron del vehículo con sus uniformes, aquellas espaldas anchas y esas porras tan largas, no sé qué me entró… Pero solo podía decirles que me detuvieran y me llevaran con ellos a cualquier parte, que yo era la inductora del atasco y merecía un castigo… Por favor, ¡qué hombres! ¡¿Qué les darán en la academia a los policías de Gijón?! Porque esos estaban recién saliditos del horno, incluso podía oírlos crujir.

 

Los pobres trataban de mantener la actitud seria y autoritaria que debe mantener un buen agente de la ley, pero no podían evitar que alguna risilla empujara la comisura de sus labios al ver la que habíamos formado en un periquete.

 

Por suerte, pudieron liberar a Sofía, que al ver la muerte tan cercana no dudó ni perdió el tiempo: abrazó al policía y le comió la boca a su salvador.

 

Creo que fue amor a primer atasco, porque ella y Salva siguen juntos desde entonces.

 

Insistieron en custodiarnos hasta la discoteca y Darío, que era el otro poli, se fijó en mí, convirtiéndose en mi primer amor de verano. Y qué verano… Aunque todo lo bueno aburre y a mí me terminó cansando.

 

En fin, que disfruté como una condenada, para qué nos vamos a engañar. Fueron unos años increíbles que me llevaron a estudiar una diplomatura en Administración de Empresas, y ello desembocó en unas prácticas en GijoTextil, una empresa dedicada al sector textil, como propiamente indicaba su nombre, y que tenía sede en mi ciudad.

 

Recuerdo mi llegada el primer día a las oficinas situadas en el barrio de la Calzada, nombre que le fue dado por una supuesta calzada romana que unía el Castro de Noega con la supuesta Gigia, dando como resultado lo que ahora conocemos como la ciudad de Gijón.

 

Pues bien, me había puesto como un pincel, discreta, formal, como mi madre me había enseñado que una chica debe ir a su primer día de trabajo. Con un pantalón blanco de pinzas, un blazer monísimo a juego y una camiseta negra de escote discreto en forma de pico.

 

Llevaba mis gafas de ver de cerca en el bolso, el cual agarraba como si fuera a salir huyendo de un momento a otro, no porque fuera así, sino porque me sentía insegura; era una buena oportunidad y quería el puesto.

 

Me atusé el pelo, nerviosa, comprobando mi aspecto en el reflejo de la puerta de cristal del edificio, que permanecía cerrada.

 

Era un bloque de seis plantas, señorial, de esos con unas puertas enormes enmarcadas con hierro forjado que pesan un quintal.

 

Respiré para infundirme valor, tratando de convencerme de que era ideal para ser la nueva becaria del Departamento de Contabilidad y Finanzas. Pero temblando como si no fuera capaz ni de hacer una triste fotocopia.

 

Era mi primera incursión en el mundo laboral fuera del ala de mi madre, así que quería impresionarlos para bien, a ver si con suerte, como decía mi abuelo, se me quedaban y me salía un contrato fijo en una empresa tan importante como aquella.

 

Agarré el pomo de la puerta y empecé a empujar como una loca con todas mis fuerzas. Sabía que iba a pesar por su aspecto, pero no tanto. O mis nervios me estaban jugando una mala pasada o tanto ir al gimnasio no me estaba sirviendo para nada. Cerca estuve de darle una patada a esa maldita que se negaba a abrirse, no podía llegar tarde en mi primer día.

 

Mi pelo comenzaba a encresparse por el esfuerzo, el sudor se deslizaba inclemente por la columna cuando una divertida voz masculina dijo tras de mí:

 

—Tal vez tendrías más suerte si en vez de querer tirar la puerta abajo, estiraras con suavidad hacia ti. A las chicas suele gustarles que las traten con cariño y no a coces.

 

Eso era lo único que me había faltado por darle a la maldita puerta, una coz. Sentí el calor trepando vertiginosamente por mi rostro. No podía ni quería girarme, acababa de comprender el significado de «Tierra trágame y escúpeme en el fin del mundo». Por lo menos, era donde quería estar en ese momento. ¡Qué vergüenza! Tiré con suavidad sin querer admitir que, seguramente, aquel extraño tenía razón. Había probado todo menos eso. ¿Sería palurda? ¿Cómo no se me había ocurrido tirar? Lo achaqué a mis nervios desmedidos y, cuando me di cuenta de que la puerta cedía hacia mí sin esfuerzo, creo que me sentí peor todavía. Del bochorno no podía mirar al desconocido que, seguro, pensaba que se había topado con una anormal. ¡Jesús! ¡Qué cruz!

 

Entré cabizbaja murmurando un simple «gracias» y puse los pies en polvorosa para evitar la incomodidad de enfrentarlo cara a cara. Localicé el ascensor y allí me dirigí sin mirar atrás. No me dio tiempo a pulsar el botón, rogando porque el misterioso desconocido no tuviera que usarlo, cuando las puertas se abrieron y una avalancha de gente salió con tal prisa que casi me arrollan. Eran un montón de viejecitos a toda carrera, como si acabaran de descubrir que habían abierto las puertas del bufet libre del hotel. Aunque la peor estaba por llegar, una mujer que rozaba los ochenta y que me hizo un placaje en toda regla. El impacto fue tan bestial que temí que le saliera la dentadura postiza disparada y tuviera que pagarle una prótesis de cadera. Pero la realidad era que la que salió disparada hacia atrás como un proyectil fui yo. ¡La muy bruta casi me tira por los suelos! Y encima se me enfrentó.

 

—No esté en el medio, jovencita. Las chicas de hoy en día ya no tienen modales ni respeto a los mayores.

 

¿Modales? ¿Respeto? Aquella mujer me había embestido como un toro de lidia. Suerte que algo duro a mis espaldas impidió mi ridícula caída, haciendo que quedara encajada contra lo que parecía… ¡Un momento! ¿Estaba palpando un cuerpo masculino?

 

Contemplé mi reflejo en el espejo del ascensor. Allí estaba yo, literalmente sepultada contra un hombre que no estaba nada mal, nada, pero nada mal. Él me miraba entre divertido y sorprendido, supongo, de que siguiera pegada a su cuerpo, con las manos ancladas a sus caderas. Y que no hubiera hecho un miserable gesto para distanciarme decía mucho de mi actitud. Sus cálidas manos traspasaban el fino tejido de las mangas de la chaqueta, anclándome a él, tratando de demostrarme que junto a él estaba a salvo. Actuó del mismo modo que habría hecho mi abuelo, de refugio, aunque estaba claro que ese hombre no era mi abuelo. Tenía menos años y un físico que me hacía dar gracias de que no se tratara de un familiar.

 

—¿Estás bien? —Esa voz… No podía ser él de nuevo—. Parece que hoy estoy condenado a salvarte.

 

Con lo echada para delante que era yo y parecía que hoy se me hubiera fundido el cerebro. «Vamos, Dani, reacciona».

 

—Sí, eh, um, ah… —«Mal, vas mal», me recriminé. A ese paso iba a pensar que verdaderamente era idiota o, por lo menos, que tenía una discapacidad en el habla. Aunque en ese momento era justo como me sentía, una discapacitada mental que había perdido el cerebro justo antes de entrar en el edificio.

 

—¿Eres extranjera?

 

Lo que me faltaba, había interpretado mi falta de vocablos con mi «supuesta» nacionalidad. Bueno, tal vez podía salvarme por ahí y dejar de parecer rematadamente idiota. Por mi pelo rubio y rasgos claros podía pasar por una chica del este.

 

—Drusa —puse mi mejor acento. Que se notara que había visto más de mil veces Anna Karénina en versión original y subtitulada en inglés para intentar mejorar los idiomas.

 

—Ya veo, pues de nada.

 

—Spasiva. —Era una de las pocas palabras que me sabía. Me recuperé como pude e intenté entrar en el ascensor, con la mala suerte de que las puertas no me detectaron y se cerraron atrapándome como a una salchicha de Frankfurt.

 

¡Menudo porrazo entre las costillas! Me salió el «jooodeeer» más ruso de toda la puta historia. Y mi salvador, cómo no, aporreó el botón hasta que fui liberada. A esas alturas, el color de mi rostro era como el del gazpacho de mi abuela, de la materna, que mi abuela asturiana no hacía un gazpacho ni aunque la mataran.

 

—Para ser rusa, tienes un lamento muy español.

 

Con el dolor que sentía en el esternón, a punto estuve de soltarle que de rusa tenía la punta de la Perestroika, pero ahora no era buen momento para desatar mi genio, sobre todo, cuando ese hombre me había salvado de llegar tarde, de ser arrollada por una anciana suicida y aplastada por un ascensor.

 

—Todo lo malo ze prende rápido —solté tratando de que el aire volviera a mis pulmones. En primer lugar, por el mamporrazo que me había metido y, en segundo, al contemplar tan de cerca aquellos ojos azules que me robaban el poco aire que entraba. Mi rescatador sonrió y una jauría de mariposas africanas aletearon en mi estómago acabando con toda la cosecha, ¿o eran polillas? Pfff, debería haber prestado más atención en la clase de Ciencias Naturales del cole o cuando mi abuelo ponía los documentales de la dos. En resumen, aquel par de faros me habían impactado. No es que fuera un chico guapo, pero no estaba nada mal, tenía ese puntillo que te hacía encontrar en sus imperfecciones algo genuino y atrayente. Definitivamente, sus ojos eran su mejor baza.

 

—¿Entras? Lo digo porque no creo que aguantes otra embestida de esas.

 

Me había quedado en el mismo punto donde el ascensor asesino me había atacado, allí, alelada, como una idiota mirándole las pupilas a ese tipo. Ni que fuera su oftalmóloga.

 

—Ya —susurré perdiendo el contacto visual para adentrarme en el ascensor asesino. A partir de ese día, debo reconocer que no me hacen ninguna gracia.

 

Traté de dispersar la atención, centrarla en mí, no mirarlo más, pero me fue imposible. Necesité pasarle el Daniscaner de abajo arriba.

 

Lustrosos zapatos negros, seguidos por un pantalón de traje color gris oscuro con la raya impecable, lo que me hizo pensar que o vivía con su madre o era el marido perfecto. Una zona media difícil de diagnosticar por la cobertura de su chaqueta y una espalda que, sin ser excesivamente ancha, se me antojaba lo bastante confortable para abrazarla mientras bailábamos.

 

—¿Dónde? —inquirió su voz.

 

—¿Qué? ¿Dónde? ¿Quién? ¿Cómo? ¿Por qué?

 

Giró el cuello, sonriente. Estaba segura de que se estaba cachondeando de mi desconcierto. Por favor, qué ridículo más espantoso.

 

—Veo que te sabes muy bien los pronombres interrogativos, pero me refería a qué piso vas, el número —dijo señalando el plafón lleno de numeritos iluminados que no veía, porque me sacaba una cabeza. Lo que era raro, porque para ser chica era alta y hoy que me había calzado unos tacones más altos todavía.

 

—Treeez. —Traté de seguir con mi actuación dando el tono y acento adecuado. Quién me ha visto y quién me veía, yo que era más cántabra que los sobaos pasiegos Joselín.

 

—¿Puedo saber cómo te llamas?

 

«Piensa, Dani, piensa».

 

—Svetlana. —Fue el único nombre ruso que se me ocurrió en ese momento. Él entrecerró los ojos e imaginé que también quería saber el apellido. Joder, menuda putada. ¿Cuál podría ser? Por suerte, reaccioné rápido—. Smirnoff, Svetlana Smirnoff —solté solemne.

 

—¿Cómo el vodka? —«Bravo por ti, Dani», me dije. Estaba claro que ese tío sabía más de bebidas alcohólicas que yo. Pero bueno, de algo me tenía que servir el pedal que pillé aquella vez en la universidad, por el que amanecí desnuda, acurrucada sobre el lomo del burro de mi amiga Sofía. Y si digo burro, no me refiero al imbécil de su novio, sino a un pollino castaño con flequillo apodado Pepe, porque a su abuela le recordaba a su difunto marido.

 

Si es que solo a nosotras se nos puede ocurrir emborracharnos en un pajar y bañarnos en pelotas en el abrevadero.

 

—Ya —respondí escueta por miedo a que siguiera preguntando y me cazara con la flagrante mentira.

 

El ascensor se detuvo en la tercera planta y el tiempo se detuvo por unos instantes. Nos miramos, nos sonreímos y se despidió de mí.

 

—Espero verte pronto, señorita Smirnoff. Me encanta el vodka de tu marca.

 

Cabeceé con el sonrojo tatuado en mi piel. «Y a mí me encantas tú», suerte que fui capaz de no verbalizarlo. Esperaba no tropezar y besar el suelo antes de que se cerraran las puertas, solo me quedaba una salida digna si pretendía verlo de nuevo.
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Capítulo 2





(Dani)
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Caminé con toda la seguridad que me otorgaba mi metro setenta y ocho de estatura. Ya dije que era una chica alta, motivo por el cual me costaba encontrar chicos que sobrepasaran mi estatura. Eso podía darme aspecto de estirada, pero lo compensaba con mis ojos achinados por el empuje de mi sonrisa.

Me gustaba sonreír, ya hacía mucho que había descubierto que, si le sonríes a alguien, es muy probable que te devuelva el gesto, y es más sencillo hablar con alguien contento que con alguien enfadado.

 

Desde que estuve con mi primer noviete, el poli, no había vuelto a estar con un chico. No me malinterpretes, no fue por falta de oportunidades, sino porque ninguno me había llamado lo suficiente la atención como para intimar con él. Siempre había sido un poco peculiar respecto a los hombres. No necesitaba que fueran excesivamente guapos, aunque a nadie le amarga un dulce, pero sí que debían tener algo que me llamara la atención, como el tipo del ascensor. Eso me ocurría en contadas ocasiones, hasta el momento, dos: con mi ex y con el desconocido.

 

Su imagen me sacudió de pies a cabeza, tanto fue así que me encontraba en medio de la recepción de GijoTextil sin percatarme de que todos me miraban y yo seguía allí, sin dar un paso.

 

Descubrí una chica tras la recepción con uno de esos pinganillos en la oreja contemplándome con una ceja arqueada. Seguro que se estaba planteando de qué sanatorio mental me había escapado.

 

Descarté la imagen del desconocido y caminé hacia ella, obviando las miradas lascivas que me lanzaron un par de hombres que se encontraban en un rincón con un café entre las manos. Sí, esa era otra de mis desgracias, parecía atraer al sexo opuesto como una polilla a la luz, sacaba su vena graciosa y esos piropos que tanto me repateaban.

 

Todavía recuerdo el día que paseaba junto a mi madre por el centro —he de decir que parecemos más hermanas que madre e hija, porque mi madre es incluso más guapa que yo— y un obrero de la construcción saltó y me dijo:

 

—Quisiera ser pirata, no por el oro ni la plata, sino para encontrar el tesoro que tienes entre las patas.

 

Como era de esperar, mi madre se giró toda ofendida y le soltó:

 

—Le pones una mano encima a mi hija y lo que tú tienes entre las patas termina anudado a tu cuello por corbata, capullo.

 

El hombre nos miró ojiplático y nosotras seguimos nuestro camino, con mi madre sin dejar de soltar improperios.

 

Con una sonrisa en los labios ante el recuerdo, me planté delante del mostrador y saludé con educación, como mi güelito[1], me había enseñado.

 

—Buenos días, soy Daniela Amo Andiente. —La chica me miró perpleja. Lo sé, mis apellidos no son comunes y pueden dar pie a confusión o a determinados jueguecitos que ya había sufrido en el instituto y en la universidad, para qué vamos a engañarnos. Pero ella se contuvo y lo único que hizo fue apretar los labios mientras yo aclaraba—: La de prácticas. —La mujer emitió una risilla por debajo de la nariz difícil de disimular y yo traté de ignorarla. No quería caerle mal a nadie el primer día y entendía que pudiera hacerle gracia—. Pero puedes llamarme Dani —concluí tratando de parecer lo más profesional posible. Las primeras impresiones son muy importantes.

 

—Encantada, Dani, yo soy Beatriz Sierra, la recepcionista —me comunicó con una mirada afable.

 

—Es mi primer día, me dijeron que subiera a la tercera planta y preguntara por el señor Malagueño.

 

Otra risita. Solía ser una chica graciosa, pero no entendía tanto cachondeo.

 

—Malgueño —me corrigió—, un malagueño es un habitante de Málaga y Víctor es de Gijón.

 

¡Menudo apuro! Desde que había cruzado la puerta del edificio, no dejaba de sonrojarme.

 

—Sí, claro, los nervios del primer día.

 

Ella asintió comprensiva. Marcó en su teléfono de sobremesa y, rápidamente, se comunicó con el tal Víctor Malgueño.

 

—Buenos días, señor. Sí, acaba de llegar. Sí, por supuesto, señor, ¿le digo que suba? Ah, OK. Entonces, ¿llamo a Verónica para que le enseñe sus funciones? Muy bien, sí, a las doce. Entendido, señor. —Después colgó—. El señor Malgueño te da la bienvenida. Ahora tiene un par de reuniones importantes, es el adjunto a la dirección de Recursos Humanos de la empresa. No te preocupes, es un hombre muy amable. —¿Eso había sido un suspiro? No sé si fue producto de mi imaginación o no, pero me dio la sensación de que Bea acababa de poner ojitos. ¿Le gustaría el tal Víctor?—. Él te hará rellenar los papeles que faltan para que puedas realizar tus prácticas en la empresa, pero hasta las doce no puede recibirte. Ahora mismo llamaré a Vero, del Departamento Financiero, que es quien te supervisará. Ya verás, seguro que congeniáis, es un amor y tiene muchísima paciencia.

 

Mejor, yo necesitaba la de un santo, estaba atacada de los nervios y estaba convencida de que iba a meter la pata de un momento a otro.

 

—Muchas gracias, eres muy amable, Bea.

 

Fue un visto y no visto, esa mujer era la eficiencia personificada. Llamó de nuevo y un santiamén tenía a Vero, mi supervisora, plantada delante de mis narices.

 

No era tan alta como yo, pero debía rondar el metro setenta y tres, ojos pardos, cabello castaño recogido en una cola alta y unas gafas cuadradas que le daban aspecto de mujer aplicada e inteligente. Ah, y lucía una sonrisa que me calmó al momento.

 

Tenía un rostro agradable, exudaba afabilidad y parecía tener la edad de mi madre. Sí, seguro que nos llevábamos bien.

 

—Hola, tú debes ser la señorita Amo.

 

—Si me lo permite, prefiero Dani —aclaré. Ese diminutivo me hacía sentir más cómoda que Daniela, que era mucho más formal.

 

—Claro, yo soy Verónica y me encargo del Departamento de Administración y Finanzas. Vas a estar a mi cargo.

 

—Lo sé, Bea ya me ha informado. —Cabeceé hacia la recepcionista, quien nos miró afirmando.

 

Verónica regresó su mirada a la mía.

 

—¿Te gustan los números, Dani?

 

—Me encantan, creo que las mates están en todas partes.

 

Ella asintió complacida.

 

—Totalmente cierto, esa afirmación podría haber sido mía. Las mates son las grandes incomprendidas porque, a priori, no es tan evidente su utilidad en la vida diaria. Pero, como tú bien has dicho, están en todas partes. En la cocina, en la economía doméstica, en la informática. Mires donde mires, hay números en todas partes. —Moví la cabeza afirmativamente, Vero y yo veíamos las cosas del mismo modo y eso facilitaría mucho el trabajo—. Aquí vas a ver muchos números, espero que te apasionen tanto como dices. Un error en una empresa como esta puede resultar fatal y suponer una pérdida difícil de asumir. ¿Lo comprendes? —Su tono afable se volvió algo más duro.

 

—Descuide, soy muy meticulosa, rigurosa y exigente con todo lo que hago.

 

—Me alegro. Seguro que lo harás genial, entonces. ¿Qué edad tienes?

 

—Veintitrés.

 

—Joven, pero con la cabeza bien amueblada. Auguro que te irá bien en esta empresa, siempre están a la caza de nuevos talentos y, como imagino que sabrás, en plena expansión. —Ciertamente, lo sabía; me había preocupado mucho a la hora de escoger empresa para realizar mis prácticas y GijoTextil estaba en cabeza justo por eso—. Vamos, te enseñaré tu mesa de trabajo y te presentaré a la plantilla.

 

Pasamos parte de la mañana con las presentaciones, tenía tantos nombres en la cabeza que estaba segura de que, cuando quisiera llamar a alguien, ya se me habrían olvidado.

 

Suerte que en la empresa obligaban a todo el mundo a llevar una plaquita con su nombre, así me sería mucho más fácil no liarla demasiado, aunque en un principio debería ser suficiente con saberme el nombre de los que compartían espacio conmigo.

 

Tras la ronda de presentaciones, tocó ir a mi lugar definitivo de trabajo: el despacho que compartiría con Verónica; Miguel, el contable; Inma, facturación y supervisión del Departamento de Compras, y Antonio, de conciliaciones bancarias. Todos parecían llevarse bien y se respiraba un buen clima que era contagioso; bromeaban, se reían, sin perder un minuto de tiempo, lo justo para tomar aire y seguir trabajando.

 

Mi primera función fue echar una mano a Inma con las referencias de los nuevos tejidos que llegaban importados de la India, y las cantidades que nos reportaba el almacén. Inma me contó que podría haber fallos, por lo que nosotras debíamos cotejar lo pedido y contrastarlo con lo recibido y que se había registrado en el almacén.

 

Había muchísimas referencias distintas, así que, cuando llegó el descanso, apenas me percaté de que llevábamos dos horas confrontando y tecleando sin parar.

 

—¿Un café? —sugirió Inma—. No sé tú, pero yo necesito cafeína para poder seguir dándole a la tecla. Los números se me cruzan y eso no es buena señal.

 

—Estaría bien, gracias. Creo que a mí me pasa lo mismo —admití sonrojada. Había pasado tanto rato con los ojos pegados a la pantalla que las cifras parecían estar bailando la conga.

 

Fuimos al office de los trabajadores, una sala de no más de veinte metros cuadrados equipada con lo imprescindible para hacer el trabajo más llevadero. Nevera, microondas, un par de mesas altas con taburetes y un dispensador de agua gratis.

 

—Esto está genial. —Admiré el espacio, complacida.

 

—Sí, no nos podemos quejar, en esta empresa miran por el trabajador. Aunque te aconsejo que, si traes comida, la cierres con candado en la nevera si no quieres que te la roben. Siempre hay algún despistado que se come los yogures y las chocolatinas cuando menos te lo esperas.

 

—¿Y si traigo espinacas?

 

—¿Para desayunar? —Me miró con extrañeza.

 

—Igual así no me quitan la comida.

 

—Seguro que si ven espinacas no te las tocan, los ladrones no suelen ser vegetarianos.

 

—Pues igual ahí está el truco y debes meter los yogures y las barritas dentro de una lechuga hueca.

 

Ella me miró divertida.

 

—Chica lista. Me gusta tu estilo, así que a este café te invito yo.

 

Inma preparó un par de cafés solos. Tenía un carácter muy llevadero, con el que encajé a la perfección. Era madre separada y tenía dos mellizos de diez años. Me estaba enseñando la foto de sus hijos cuando Verónica apareció.

 

—¿No te dijo Bea que a las doce tenías que subir a Recursos Humanos para ver al señor Malgueño?

 

Abrí los ojos como platos. Con tantas emociones nuevas, se me había olvidado completamente. Miré mi reloj, las doce y cuarto. Me quería morir.

 

—¡Lo siento, se me pasó! —me excusé.

 

—Pues odia la impuntualidad y lleva esperándote…

 

—Quince minutos, lo sé —sentencié apurando la taza, para salir correteando del office sin saber muy bien a dónde debía dirigirme. La cabeza de mi jefa se asomó por el marco de la puerta.

 

—Cuarta planta, último despacho del pasillo. No tiene pérdida, su nombre está en la puerta.

 

Ni la miré, me limité a exclamar un «gracias» suspendido por la velocidad de mis piernas, que se parecían a las del Correcaminos. Opté por ir por las escaleras, cualquiera se atrevía a pasar por la trituradora humana del ascensor. Subí los escalones de dos en dos y con tacones; para haberme matado, pero superé el obstáculo y llegué al lugar indicado.

 

Estaba frente la puerta, con el rostro cubierto de una fina capa de sudor y la vergüenza royéndome las entrañas. Me aseguré de estar en el lugar correcto leyendo por lo menos tres veces el dichoso nombrecito, no fuera a equivocarme, y golpeé la puerta con decisión.

 

El corazón parecía tener ganas de abandonar mi cuerpo cuando escuché un masculino «adelante».

 

Entré mirando al suelo, tratando de hallar mi mejor expresión de arrepentimiento absoluto, esa que ponía de pequeña cuando cometía cualquier hazaña digna de ser castigada con una semana sin televisor. Una vez encontrada, levanté el rostro diciendo:

 

—Lamento llegar tarde, señor Malagueño, ha sido culpa mía. Llevábamos toda la mañana liadas con las referencias, hicimos un parón para el café, no miré la hora y…

 

El cuerpo masculino, que estaba apostado mirando por el enorme ventanal que daba a la ciudad, se dio la vuelta conectando aquellos increíbles ojos azules en los míos.

 

¡No! ¡No! ¡No podía tener tan mala suerte! ¡Mierda! ¡Joder! Si mi madre leyera mis pensamientos, los lavaría con el Nanas y muchísimo jabón.

 

Él carraspeó sin abandonar mis pupilas ni por un instante.

 

—Me llamo Víctor Malgueño, no malagueño. —¡Mierda! De nuevo, y eso que me había leído el nombre tres veces—. Disculpe mi ignorancia, pero, a no ser que haya sufrido algún tipo de ictus que haya dañado a mi memoria, creo que la última vez que la vi era drusa y tenía apellido de vodka. ¿Puede decirme por qué ahora parece más española que la tortilla de patatas, señorita Amo «Ardiente»?

 

Entre la vergüenza de ser pillada por la flagrante mentira y el uso indebido de mi segundo apellido, no podía estar de otro color que no fuera el del cuerpo de bomberos. Arder sí que ardía, pero del más absoluto de los reparos. ¡Por Dios, qué bochorno!

 

—Andiente —lo corregí sacando fuerzas de flaqueza.

 

—¿Cómo?

 

—Que igual que usted no es malagueño, yo no soy ardiente. —Sus pupilas se dilataron—. Bueno, sí, pero no en ese sentido. Quiero decir que… ¡Oh, Dios mío, la estoy liando! —Me eché las manos al rostro sacudiendo al malnacido de mi cerebro por no dejarme razonar con coherencia. Tomé el suficiente aire como para provocar un huracán al expulsarlo. Él no había dicho ni Pamplona ni Málaga ni Gijón, ¿Me estaría poniendo a prueba? Qué a prueba ni qué leches, seguro que ahora mismo me mandaba para casa. ¿Qué pretendía? ¿Qué encima me diera una palmadita en la espalda por haberla cagado tanto?

 

Escuché unos pasos y, cuando me decidí a apartarme las manos del rostro y mirarlo, lo tenía a un metro de distancia, pero lo sentía tan cerca que todo mi cuerpo había empezado a sudar como una fuente apagando todo mi ardor.

 

—¿Qué le parece si empezamos de nuevo, señorita Amo?

 

Moví la cabeza afirmativamente agarrándome al salvoconducto que me estaba ofreciendo aquel hombre.

 

—Me llamo Daniela Amo Andiente, aunque muchos se confundan con mi segundo apellido, igual que le ocurre a usted con el suyo, ¿verdad? —Me gané un asentimiento de ese rostro que seguía mirándome impasible, con las manos metidas ligeramente en los bolsillos y esa pose de sobrado que me agitaba por dentro—. Lamento el incidente del ascensor y haberle mentido, con mi nombre y mi origen; me sentía tan ridícula que preferí ser otra.

 

—¿Una rusa con apellido de bebida alcohólica?

 

—En ese momento era la mejor opción, ya sabe que las penas se ahogan con alcohol. No quería reconocer que me estaba comportando de ese modo tan absurdo y que pensara que era idiota. Lo vi y mi cerebro decidió olvidar cómo formar frases con coherencia, parecía que me hubiera olvidado de todo. —Creí ver una sonrisilla empujando bajo su nariz.

 

—Comprendo, a veces suelo causar ese efecto.

 

Estaba tan acongojada que no fui capaz de ver que su tono se había aligerado y traté de seguir justificándome cuando, obviamente, ya no hacía falta.

 

—No, no comprende. Normalmente, hablo por los codos. Me encanta leer, así que siempre tengo algo que decir, pero supongo que la situación y el tenerle tan cerca me sobrepasó.

 

Hizo un gesto de incomodidad y regresó a su lugar. ¿Habría metido la pata de nuevo?

 

—¿Qué le parece si se sienta, me cuenta el motivo por el que solicitó las prácticas en esta empresa y juzgo sus capacidades para seguir o no en ella?

 

Tragué con fuerza. ¿Estaba sugiriendo que podía echarme casi sin haber empezado? Tenía que demostrarle como fuera que se estaba equivocando. Me precipité hacia delante con urgencia para ocupar la silla frente a la de él, sin calcular que la mía era de diseño con una base de metacrilato transparente donde decidí enredar mi tacón. Y tropecé de inmediato, enterrando mi abdomen en la mesa del señor Malgueño, que pegó su rostro al mío.

 

Creo que se me contrajo cada fibra del cuerpo, más que por el impacto, por el poder de aquella mirada que me dejaba sin aliento. Sentí el roce caliente sobre mis labios, no sé quién había exhalado más fuerte si él o yo. Fue un instante que me cundió como si hubieran pasado horas. A ver qué explicación daba en mi casa para argumentar la colección de moratones que luciría al día siguiente.

 

—Dada su propensión a los desastres naturales, no sé si que siga en esta empresa es lo más correcto. Temo por su vida, señorita Amo.

 

Aquel tono ronco casi me hizo dudar. Tenía más ganas de probar sus labios que de hacer mis prácticas en la empresa. Saqué la lengua y la pasé por mis labios resecos. Aquellos orbes azules trazaron el mismo recorrido que esta y yo me sentí arder de nuevo. Me aparté con brusquedad aporreando a mi única neurona viva, necesitaba salir de ese embrollo mental en el que me estaba sumergiendo. Se debía haber desatado la tercera guerra cerebral sin haberme dado cuenta y me enfrentaba a la única superviviente.

 

Me agarré a las ilusiones de mi familia para resucitarla, a la fe ciega de mis padres y de mis abuelos de que lograra labrarme un futuro y quedarme en aquella empresa tan prometedora. Debía hacer mis prácticas y que, finalmente, les gustara tanto que se quedaran conmigo. Se lo debía a ellos por depositar su confianza en mí, y a mí misma, qué narices.

 

Busqué el arrojo que me caracterizaba y me cuadré ante sus ojos.

 

—No tema nada, señor Malgueño. Obviamente, hoy no es mi día, pero no suelo ser tan patosa. Creo que usted genera una extraña energía que me empuja a situaciones inverosímiles a las que no me había enfrentado con anterioridad.

 

—¿Está diciendo que le traigo mala suerte, señorita Amo?

 

Me encogí de hombros.

 

—Eso no lo he dicho yo, sino usted. Lo que digo es que habitualmente no me ocurren desgracias como estas y que, cuando usted aparece en escena, parezco una coleccionista. Así que, si no quiere temer por mi vida, bastará con que se mantenga lo más alejado de mí, así mi racha de mala suerte se dispersará como una tormenta de verano. —Parecía sorprendido ante mi retahíla, no era mucho más mayor que yo y la mirada juguetona que percibí me daba pie para no refrenarme—. Soy una persona honesta. —Sus cejas se arquearon incrédulas—. Cuando no me veo forzada a mentir. Creo que ha quedado claro el motivo que me empujó antes para cambiar de nombre y origen.

 

La risa bailaba en aquellas pupilas tan claras como el cielo; siempre que no lloviera, claro.

 

—Por supuesto, fue cuestión de vida o muerte.

 

—Casi, porque la vergüenza a punto estuvo de matarme. —Ya no aguantó más y soltó una carcajada, disculpándose después. Eso hizo que me relajara por completo—. También soy organizada, apasionada, divertida, creativa, me gusta el trabajo en equipo y evolucionar dentro de la empresa. Le aseguro que tengo muchas ganas de hacer mis prácticas aquí y que no encontrará una mujer más aplicada que yo.

 

—Y ardiente —me recordó con una mirada algo impropia.

 

—¿Cómo dice? —traté de hacerme la ofendida, aunque en realidad lo que ocurría era que me calentaba todo el cuerpo.

 

—Usted dijo que era ardiente.

 

—Sí, ya, bueno, quizás, pero me refería en otro ámbito que no venía al caso. Eso ahora no importa para hacer prácticas, ¿no?

 

Se pasó el dedo pulgar por la mandíbula y noté un ligero temblor en mis labios. ¿Me estaban hormigueando?

 

—Hay mucho material inflamable en esta empresa, señorita Amo, tengo miedo de que nos consuma con su fuego.

 

Aquella afirmación no era para nada correcta, pero ¿en qué momento había sido algo correcto desde que me di con él?

 

—Para eso están los extintores. Y, si no quiere quemarse con mi fuego, manténgase lejos, señor Malgueño.

 

Torció una sonrisa de desafío que convirtió mis rodillas en gelatina. Suerte que fui capaz de aguantarla.

 

—Muy bien, entonces, ¿sigue queriendo hacer las prácticas aquí?

 

—Así es.

 

—Me gusta su arrojo. —Deslizó unas hojas sobre la superficie de la mesa y colocó un boli justo encima de los papeles—. Está bien, probaremos. Espero no arrepentirme de haberle dado esta oportunidad.

 

—Le garantizo que no se arrepentirá —anoté estampando mi rúbrica sobre los papeles sin creer en mi buena suerte. Iba a hacer cualquier cosa para quedarme y demostrarle que era su mejor opción.

 

Tres meses después

 

Gemí agarrándome a su nuca mientras empujaba entre mis muslos en el cuartito de la fotocopiadora.

 

Estaba sentada encima de ella, con el precioso vestido de noche arremolinado sobre las caderas y su miembro alojado en mi interior rogando por una copia más.

 

Víctor bufaba en mi oreja. Ambos llevábamos unas cuantas sidras en el cuerpo que nos habían empujado a dar el paso, bueno, eso y que llevábamos tres meses jugando al gato y al ratón.

 

Era mi último día de prácticas y coincidía con la fiesta anual de la empresa.

 

Me habían ofrecido un puesto en el departamento en el que estaba dado mi buen desempeño. El tira y afloja continuo con el señor Malgueño había llegado a su fin, y es que el calentón que ambos llevábamos tenía que desembocar en alguna parte y lo estaba haciendo en ese mismo instante.

 

Víctor resultó ser un tipo divertido, cuatro años mayor que yo y con un humor difícil de resistir. Si algo me había conquistado de él, era que siempre me hacía reír.

 

Día a día habíamos ido conectando y calentando hasta decidirnos a dar el paso, en forma de polvo precipitado sobre la impresora.

 

—Madre mía, Dani, estoy muy cerca, dime que tú también.

 

Me estaba clavando la maldita tapa en el cogote, pero ahora que lo tenía entre mis piernas no quería ni podía detenerlo. Había tenido mil sueños sobre ese momento, no eran exactamente así, pero en todos ellos aparecía él, así que decidí lanzarle una mentirijilla piadosa. Total, tampoco se iba a enterar y yo tenía unas ganas locas de bajarme del dichoso aparato.

 

—Sí, ohhh, sí, Víctor —dramaticé todo lo que pude fingiendo un orgasmo arrebatador que lo empujó a tratar de alcanzar el suyo. Ya tendríamos tiempo de lograr el polvo apoteósico con el que soñaba en un lugar más adecuado.

 

Empujó varias veces y el flash de la fotocopiadora se encendió, dejándome ciega perdida.

 

Él gruñó y terminó con un:

 

—Oh, sí, pequeña, ha sido genial.

 

Que no quise desmentir. Besó mis labios mientras me ayudaba a descender y cuando lo hice, aliviada por recuperar mi espalda, lo descubrí sonriendo, admirando un folio recién salido del infernal trasto al que me había subido.

 

—Mira qué foto más bonita para la posteridad. —Me mostró la hoja de la fotocopiadora donde claramente se veía un primer plano de mi culo y sus pelotas. Una imagen difícil de borrar.

 

—Precioso —respondí algo sombría—. Estoy por enmarcarla y regalársela a mis abuelos por su aniversario de bodas, seguro que les encanta.

 

Como era de esperar, él se echó a reír y me besó. Ese beso sí que me gustó, mucho más que el polvo fotocopiero. En las pelis daba mucho morbo y siempre salía perfecto, pero en mi caso era un recuerdo para olvidar.

 

Víctor se quitó el condón, le hizo un nudo, lo envolvió en nuestra foto íntima y lo lanzó a la papelera con un «eres increíble».

 

No me había parecido tan mala idea cuando, tras un baile lento donde saltaron chispas y noté su descarada erección, le propuse que me acompañara al cuartito a que me enseñara cómo pulsar una tecla que se me resistía.

 

En cuanto entramos nos convertimos en una maraña de besos, manos y caricias que terminaron con mis bragas en su bolsillo y mi culo en la fotocopiadora.

 

Víctor me regresó al presente acariciándome el rostro con ternura.

 

—Sé que es pronto, que hace poco que nos conocemos, pero me gustas mucho, Dani. —Sus labios buscaron los míos—. No quiero que pienses que esto ha sido un aquí te pillo, aquí te la endiño. Me gustaste desde el día que te peleaste con la puerta de entrada de las oficinas y tuve que salvarte de ser aplastada por la puerta del ascensor. —Le sonreí tímidamente—. No sabía todavía quién eras, pero intuía que ibas a ser para mí, mi princesa en apuros a la que acababa de salvar.

 

Acaricié su nuca llevada por sus palabras.

 

—Y te encontraste con una falsa rusa que resultó ser la de prácticas.

 

Él asintió.

 

—Y nunca me alegré tanto de que me mintieras y te tuviera tan cerca. —Pegó su cuerpo al mío provocando que lo agarrara por los hombros—. Me estoy preparando para una nueva sucursal de GijoTextil, quiero ser el director de Recursos Humanos de la sede de Madrid. En unos seis meses saldrá la plaza, y los jefes me mandarán allí para formarme y ocupar el puesto. —Lo miré con tristeza, pues de Madrid a Gijón había muchos kilómetros—. No quiero que te asustes por lo que te voy a decir, pero me gustaría que, si lo nuestro prospera, te vinieras conmigo a Madrid.

 

Todas las alarmas se dispararon en mi cabeza.

 

—¿C-Cómo? —«¡Alerta, alerta! ¡Código rojo! Te ha echado un mal polvo y ahora quiere ponerte el cerrojo».

 

—Shhhh. —Me tranquilizó pegándome todavía más a su torso—. Somos muy compatibles y lo sabes. Siempre estamos bromeando, riendo, nos gustamos y está claro que funcionamos sexualmente.

 

«Si no fuera porque yo no me he corrido, campeón», pensé para mis adentros, aunque no podía achacarle toda la culpa. Yo era la que había fingido, así que debía apechugar con mi mentira. Además, hacía tanto que no follaba que seguro que estaba algo oxidada y por eso no había funcionado.

 

—Pero hablas de mudarme contigo a otra ciudad y dejarlo todo.

 

Estaba aterrorizada por la propuesta. Aceptarla significaba depender completamente de él, dejar Gijón y mi recién estrenado trabajo para lanzarme a la aventura con un completo desconocido. ¡Que solo llevábamos tres meses tonteando! Me estaba dando un poco de fatiga, sus manos me tomaron el rostro tratando de calmar mi desazón.

 

—Igual me he precipitado, pero es que sé que somos almas gemelas. Tú tendrás siempre tu parcela de espacio y yo, la mía; será como vivir con nuestros mejores amigos. Una aventura para ambos que nos puede reportar muchos beneficios. Seguro que al ser una nueva sucursal necesitarán personal para las oficinas y, trabajando tan bien como lo haces aquí, será sencillo colocarte allí.

 

Me estaba mareando, sentí cómo el color abandonaba mi rostro.

 

—Dani, ¿estás bien?

 

—Creo que ha sido la sidra, estoy algo mareada y necesito aire.

 

—Claro, vamos fuera, aquí hace mucho calor.

 

Subimos a la azotea para sentir la brisa de la noche golpeando sobre nuestros cuerpos. Anduve hasta la cornisa para perderme en las pequeñas y titilantes luces de la ciudad y me agarré el abdomen tratando de encontrarme en aquella bruma en la que me había sumergido. Su sólido cuerpo se pegó a mi espalda atrayéndome hacia él para arroparme y besarme el punto exacto donde me palpitaba el pulso. Cerré los ojos y aspiré tratando de percibir el delicado aroma de mi Cantábrico, buscando el sosiego que me daba el mecer de sus olas.

 

—Dani —me susurró acariciando mis pechos—. No sabes cuánto te deseo de nuevo.

 

Volví a dejarme llevar perdida en mis pensamientos, no objeté nada cuando descubrió mi trasero y me tomó por detrás, meciéndome contra la balaustrada de piedra. Cuando volví a oírlo gruñir y terminar deshecho entre mis pliegues, yo había recuperado de nuevo el control.

 

—Joder, podríamos tener esto siempre. Eres jodidamente perfecta para mí. ¿Es que no lo ves?

 

En aquel momento lo único que veía era un futuro incierto junto a un hombre que decía ser mi otra mitad. Pensé en mis padres, en mis abuelos, en la complicidad que tenían y quise, egoístamente, sentirla para mí. Yo también quería amar y ser amada de ese modo, entregarme a una persona que me colmara de atenciones y de amor.

 

¿Pronto? ¿Tarde? ¿Cuándo sabes si lo que haces es correcto o una tremenda cagada? ¿Cuándo percibes si te enfrentas a un acierto o a un error? Yo tenía tantas ganas de acertar, de que las palabras de Víctor fueran ciertas que me descubrí dándome la vuelta, para agarrarlo del cuello y susurrarle:

 

—Lo podemos intentar. Solo dame tiempo para ver si esto también es lo que yo quiero, necesitamos conocernos mejor. —Recuerdo su sonrisa de felicidad, su rostro de niño, con la ilusión prendiéndose en forma de llamaradas azules—. Seremos discretos y cautos, ¿vale? No quiero que en la empresa crean que he conseguido el puesto por estar contigo.

 

El besó con ternura la punta de mi nariz.

 

—Va a ser como tú quieras, mi vida. Te daré tiempo, nos conoceremos y seremos todo lo discretos que quieras, aunque lo que has sugerido no lo creería nadie. Te lo has ganado a pulso y todos lo saben. En la empresa eres querida y valorada por todos, tanto por el desempeño de tus funciones como por el buen rollo que desprendes. Te haces querer, mira cómo me tienes. —Le sonreí ante sus halagos—. Comunicaremos que estamos juntos cuando tú lo creas oportuno. Voy a hacerte muy feliz, Dani, porque tú ya me lo has hecho a mí dándome esta oportunidad.

 

Me acurruqué en su pecho pensando que tal vez no estuviera equivocado, que él era mi mejor opción para avanzar en la carrera de la vida.

 

Tenía suerte de que un tipo tan majo, trabajador, guapo, atento, simpático y empático se hubiera fijado en mí. Además, me gustaba, seguro que nos iría bien. ¿Qué podía salir mal?

 

Le dije que lo mejor era que bajara él primero, y unos minutos después iría yo.

 

Necesitaba serenarme, poner mis pensamientos y sentimientos en orden.

 

Dicen que el amor es un sentimiento que te atrapa sin avisar, que te arrolla como un tren de mercancías y que, por mucho que te opongas a él, cuando te alcanza, ya no eres capaz de bajar.

 

Vi a Víctor alejarse y me planteé si él era mi tren…

 

No me dio esa sensación. Sí, teníamos atracción, pero no esa pasión arrolladora que leía en los libros. Tal vez el nuestro no era este tipo de amor, sino uno que se cocinaba a fuego lento en un puchero de barro. Uno al que había que alimentar, sazonar y tratar con mimo hasta dar con un guiso memorable. Uno que convertías en tu plato favorito y tras el cual ya no querías probar otro más.

 

Perdí de vista su silueta. Tal vez Víctor encajaba más con aquella segunda definición y solo hacía falta que pusiera de mi parte para que fuera mi amor verdadero.

 

Volví a perderme en la inmensidad de la noche, me abracé extraviándome e intentando hallarme en una persecución que no encontraba final.

 

Tal vez le estaba dando demasiada importancia a lo ocurrido, no debía comerme la cabeza con algo para lo que faltaban meses. Que me gustaba era un hecho, que nos llevábamos bien, también, que era importante en su vida me lo había dejado claro, así que solo quedaba dejarme llevar y ver hacia dónde nos conducía todo eso.
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Capítulo 3





(Dani)
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En cuanto el lunes aparecí por la puerta, supe que pasaba algo.

Sonrisas ladeadas, miradas furtivas, sonrojos y palabras pronunciadas a medio gas me pusieron alerta.

 

Mi nerviosismo iba en aumento cada vez que pasaba al lado de alguno de mis compañeros, me devolvían el saludo y ponían esa cara de circunstancia que me estaba atacando los nervios. En cuanto Verónica se cruzó en mi camino me dejó con el saludo en la boca, me agarró del brazo y me llevó a rastras hasta el office.

 

—¡Auch! —protesté una vez dentro, frotando el lugar por donde me había agarrado—. Buenos días a ti también, ¿se puede saber qué le pasa a todo el mundo hoy? ¿Es que hay algún tipo de virus que os ha afectado a todos? Menudo recibimiento.

 

—Menudo recibimiento, ¿menudo recibimiento? —preguntó molesta—. Si te parece, te pongo la alfombra roja después de esto. —Vi cómo sacaba un papel arrugado, lo desdoblaba y lo estampaba en mis narices, provocando que me quedara lívida al instante—. Si es que lo sabía, he tratado de excusarte y decir que no lanzaran falsos testimonios sobre ti, pero solo hace falta verte la cara para saber que ese es tu culo y que las pelotas pertenecen a… —Soltó un exabrupto—. Te juro que se las corto en cuanto lo vea. Pero ¿cómo se te ocurre hacer una cosa así en la empresa? ¿Creíste que era gracioso? ¿Una chiquillada sin importancia? ¿Desde cuándo te lo estás tirando?

 

—Pero ¿cómo? ¿Qué? ¿Quién?

 

—No hay que ser muy listo, Dani, por el amor de Dios. Todos dicen que ambos desaparecisteis un buen rato de la fiesta. Pero ¿cómo he estado tan ciega y no me he dado cuenta antes? —Vero se echó las manos a la cabeza y yo no encontré las palabras justas para justificarme frente a la evidencia—. ¿Cómo se puede tener tan poca cabeza de lanzar esto a la papelera junto a un condón usado? Es como si alguien comete un homicidio y tira el cuchillo en la basura de la habitación.

 

—Que yo no he matado a nadie —murmuré cabizbaja.

 

—No, solo te lo has tirado en una oficina llena de gente que está a la que salta para lanzarte cuchillos por la espalda. Que es lo mismo. —No sabía dónde meterme frente a la reprimenda de Vero. Ella, que intuyó mi malestar, suavizó un poco el tono—. Nadie puede asegurar lo que no ha visto, pero el rumor se ha extendido como la pólvora. Solo quería avisarte y que tomaras consciencia de lo que sea que estás haciendo con él.

 

La realidad me golpeó como un mazazo en la cabeza.

 

—¿Y qué dicen de nosotros? —musité temiendo lo peor.

 

—Vosotros… De la que deberías preocuparte es de ti, que al fin y al cabo es a la que juzgan. Por lo menos debo reconocerte el valor a no negar lo ocurrido, me molestaría profundamente que me mintieras diciendo que se trataba de otra persona. —Me mordí el labio preocupada, no pensaba cargarle el muerto a otra. La cagada era mía y debía asumirlo—. No dicen nada que no puedas imaginarte, ya sabes cómo son las habladurías y lo que a la gente le gusta malmeter. A Víctor le caerán palmaditas en la espalda por tirarse a la nueva y a ti…

 

Mi vena sanguinaria se encendió.

 

—¿A mí qué? ¿Qué pasa? ¿Que un hombre puede tirarse a una mujer y hay que condecorarlo y una mujer se tira a un hombre y hay que quemarla en la hoguera por bruja fornicadora?

 

Ella resopló.

 

—Por mucho que estén cambiando los tiempos, sabes que es así. Espero que por lo menos el polvo mereciera la pena, porque ahora te va a tocar tragar y apechugar. —Puse los ojos en blanco y ella captó el gesto al momento—. No fastidies, ¿no la mereció?

 

—¿Qué quieres que te diga? Hacía calor, el sitio era incómodo… Y no entiendo por qué debo apechugar. ¿No hago bien mi trabajo? ¿No cumplo? Tuvimos un calentón y ya está, será que he ido a dar con la empresa en la que nadie folla, igual es que habéis hecho todos una promesa de castidad —protesté enfurruñada.

 

—Obviamente, no es así. Todos saben que cumples con tu trabajo y todos follan, pero no en el cuartito de la fotocopiadora. Aquí todos saben que quien se tira a Alberta se lleva una foto y sale por la puerta.

 

Abrí mucho los ojos.

 

—¿Cómo? ¿Es que Víctor se ha tirado a más de una allí?

 

Verónica se encogió de hombros.

 

—Víctor no lo sé, pero que esa fotocopiadora ha aguantado más polvos que ninguna otra, seguro. No sé ni cómo se mantiene en pie. La muy cabrona parece que los huela y os saca una foto del culo a todos, y sois tan tontos de dejar la prueba del delito en la papelera para que la mujer de la limpieza la encuentre y corra a enseñársela a todo el personal. Y por si fuera poco tiene una maldición, a quien le saca una foto de sus partes nobles termina yéndose de la empresa. Es un hecho, Alberta está maldita.

 

La miré con cara de incredulidad.

 

—¿Los echan?

 

—¡No! Nadie irá al dueño a contarle vuestro polvo, como nadie fue a contarlo con anterioridad. Es la fotocopiadora, al parecer está embrujada y culo que fotocopia, culo que desaparece. —No me reí de milagro, aquello era el colmo de la absurdez. Pero Vero parecía creer en ello, así que preferí callar a alterarla más—. Si es que es de manual, lo que no sé es cómo Víctor no cayó, estando él aquí ha pasado unas cuantas veces.

 

La miré perpleja, la puerta del office se abrió y el nominado a expulsado por Alberta apareció en la puerta, con cara de corderito degollado.

 

—Dani, yo… Lo siento.

 

Lancé el dedo índice contra su pecho. Verónica nos miraba con los brazos cruzados y reprobación en las pupilas.

 

—Eres un cabrón, sabías lo que pasaría y dejaste ahí la prueba del delito. —No lo negó, lo que me puso de peor humor.

 

—En mi defensa diré que en ese momento sufrí enajenación mental transitoria, no lo pensé, o tal vez no me importó que nos descubrieran. —Oh, madre mía, ¿quería que nos pillaran? ¿Estaba diciendo eso?—. Sigo pensando lo mismo que el viernes, Dani, quiero una relación contigo. No me importa que todos lo sepan, me gustas y quiero formalizar lo nuestro, que seas mi novia, pareja o como quieras llamarlo.

 

Verónica contuvo el aire frente a sus palabras.

 

—¿La quieres? —no pudo evitar preguntarlo.

 

—Sí, creo que sí. Nunca había hecho esto con nadie, nunca me había acostado con alguien de la empresa con anterioridad, y mucho menos en la fotocopiadora. Pero Dani es diferente. —Me dejó al margen, parecía más una conversación privada entre ellos dos que conmigo—. No quiero hablar de amor para no colapsarla más, pero es lo que siento, y no me va a importar gritarlo a los cuatro vientos. De hecho, pienso hacerlo para acabar con esta situación lo antes posible. —Perpleja, vi cómo sacaba la cabeza fuera de la sala y gritaba a pleno pulmón—: Escuchadme bien todos. Lo que suponéis es cierto: Dani y yo tenemos una relación. Pero va en serio, no es un simple polvo de fotocopiadora. Ella y yo somos pareja, así que, si me encuentro con alguien hablando más de la cuenta, lo buscaré para que me lo diga a la cara. —Todo el personal de la tercera planta se había asomado para escucharlo y él carecía de vergüenza para exponernos a ambos al juicio global—. ¿Que tuvimos un arrebato de pasión? Es cierto, pero si no lo habéis tenido con la persona que queréis a vuestro lado es que no tenéis sangre en las venas. Así que, para que no le deis más vueltas ni os sangre el cerebro de tanto pensar… Sí, Dani y yo estamos juntos y, si alguien tiene algo que objetar, que lo diga ahora o calle para siempre.

 

El silencio fue sepulcral y solo se rompió por los aplausos de mi exsupervisora de prácticas, que fueron seguidos con efusividad por el resto del personal.

 

A esas alturas yo ya estaba roja como un tomate y Víctor se ajustaba el cuello de la camisa como si tuviera mucho calor.

 

—Gracias, podéis volver todos a vuestro trabajo, ya no tengo nada más que decir —finalizó regresando dentro para enfrentar mi mirada atónita, que no lograba salir del estupor al que había sido arrojada.

 

Ya era oficial, Víctor y yo éramos pareja a ojos de toda la empresa y no había podido opinar al respecto. No estaba segura de cómo me sentía, pero, rápidamente, sus brazos me envolvieron y sus dulces palabras llegaron a mis oídos.

 

—Ya está todo aclarado, cariño. Te prometo que no te molestarán más y, si lo hacen, avísame y me encargaré personalmente de ello. Lamento mucho que hayas pasado por este mal trago sin necesidad, debí ser más cuidadoso, pero ahora ya está hecho. No tenemos que ocultarnos porque no hemos hecho nada malo. El amor es así y el nuestro es del de verdad.

 

¿Lo era? Preferí cerrar los ojos y dejarme llevar por el reconfortante abrazo, Víctor olía a seguridad y a futuro. Y yo, yo prefería hacer de su aroma el mío, por lo menos, de momento.

 

Seis meses después, lo nuestro ya era una realidad, nada quedaba de las habladurías que duraron un par de semanas, hasta que todo el mundo se convenció de que lo nuestro iba en serio.

 

Víctor era mi pareja tanto en el trabajo como en casa. Mis padres y mis agüelitos ya lo habían aceptado como parte de la familia y, con lágrimas en los ojos, nos despedían frente a la puerta de casa para emprender nuestra nueva vida en Madrid.

 

Nadie en la empresa se extrañó de que nos fuéramos juntos a la capital. Estaba cantado que yo me iría con Víctor y su futuro prometedor. Tras la formación inicial se convertiría en el nuevo director de Recursos Humanos de la sede madrileña, un bocado difícil de rechazar.

 

—Ten cuidado —me repetía mi madre una y otra vez—. Que en la capital son muy vivos y tú no conoces mundo. Si lo más lejos que has ido es a Galicia en aquel viaje que realizaste con los abuelos. —Mi madre tenía razón, siempre había soñado con viajar, pero nunca lo había hecho; me había limitado a quedarme en casa, estudiar y trabajar. Como mucho, había hecho alguna que otra escapada por Asturias con mis amigas, pero poco más.

 

—Pero tengo a Víctor —alegué a modo de escudo. Él, siempre él, poco a poco se había convertido en mi mundo, mi amigo, mi compañero, mi pareja y mi libertad personal. «Mi, mi, mi, miii», canturreó mi cerebro. Pero es que lo consideraba así, mío, al igual que yo era de él y eso nos daba una extraña libertad de poder hacer lo que quisiéramos con total confianza de que el otro no se iba a molestar. ¿Quién me hubiera dicho que estando con él me iba a sentir más libre que estando sola? Pues así fue desde el principio.

 

Víctor nunca fue un hombre posesivo, era casero, afable, amistoso y divertido. No le importó para nada que no tuviéramos ni una sola afición en común, porque me dejaba disfrutarlas en solitario o con mi grupo de amigas. «Es perfecto —decían ellas con envidia—. Guapo, listo, divertido y sin querer atarte a su lado en todo momento». Y es que justamente era así. Jamás discutíamos, todo le parecía bien y en todo trataba de complacerme. El sexo quizás era nuestro punto más débil; no era para tirar cohetes, pero tampoco estaba mal. Cualquier mujer se sentiría la más feliz del mundo y yo no podía quitarme la sensación de que me faltaba algo. Tal vez fuera culpa de mi inconformismo y la autoexigencia que me caracterizaba, tenía que buscarle pegas a todo y, si no, parecía que no era del todo feliz.

 

Así se lo confesé a mi mejor amiga, Sofía, la tarde-noche antes de irnos.

 

—Es que me falta algo, tía —Ella lo miró de arriba abajo. Estábamos en la playa tomando unas cervezas con mi novio y el suyo, que estaban a punto de tirarse al mar.

 

—Lo que te falta es un buen par de hostias. Pero ¿tú has visto lo bueno que está y lo bien que te trata? Todas querríamos un novio como el tuyo, está claro que nadie se conforma con lo que tiene… Víctor es jamón ibérico y tú tratas de buscarle una tara para convertirlo en chóped.

 

—Tal vez me guste más ese embutido y no tenga gustos tan refinados.

 

Ella señaló a un tipo barrigón y con más pelos que un oso pardo.

 

—Ese es chóped.

 

—Puaj, ese no es chóped, ese es el hombre lobo. Fijo que, si nos esperamos a que salga la luna, le aúlla. Mira a ver si tu novio lleva alguna bala de plata por si hay que dispararle.

 

Ambas nos echamos a reír como locas.

 

—No creo que Salva las haya traído, suele dejar el arma en casa. La que lleva cargada siempre es otra —comentó coqueta echándole un vistazo hambriento al escultural poli.

 

Las dos contemplamos a nuestros chicos, que se llevaban la mar de bien y tenían unos físicos envidiables.

 

—Todavía recuerdo cómo lo asaltaste después de que te desencajara del tobogán.

 

Ella se echó a reír.

 

—Sí, bueno, me desencajó del tobogán, pero me encajó en el baño de la discoteca de una manera que, uuuf. Y, de hecho, sigue haciéndolo. Creo que el sexo es de las mejores cosas que compartimos.

 

La miré con cierta envidia dando un trago a mi botellín de cerveza. «El sexo no lo es todo», me repetí como tantas veces había hecho. Víctor y yo, como decía Sofía, teníamos otras cosas mucho mejores que un mete saca. Además, el sexo termina por evaporarse y lo que siempre queda es todo lo demás. ¿No?

 

Pasamos la noche los cuatro en la playa, charlando, riendo y gastando nuestras últimas horas antes de largarnos a Madrid. Sofía y yo nos abrazamos con lágrimas en los ojos, prometiéndonos que el móvil iba a echar humo y que en cada ocasión que pudiéramos volveríamos a Gijón o ellos vendrían a Madrid a vernos. Quinientos y pico kilómetros de distancia no iban a ser suficientes para distanciarnos.

 

Nos subimos al coche y la nostalgia se aferró a mi pecho en forma de cinturón de seguridad. Donde algunos veían una aventura, yo veía casi mi destierro, el abandono de mis raíces y de todo lo que más amaba.

 

Traté de escudar mis lágrimas tras una máscara de felicidad incierta. Víctor y yo lo teníamos más que hablado y asumido, en Madrid estaba nuestro futuro o, por lo menos, el de él. Nos iría bien, yo solo debía dejarme llevar.

 

En la radio sonaba El viajero, de Seguridad Social, y la tarareé mentalmente perdida en la letra, perdida entre las estrofas que hice mías. Tal vez no fuera con exactitud cómo me sentía, pero en partes de la canción era así. Le cantaba a mi tierra, a mi familia, a todo lo que dejaba atrás.

 

Pasé el viaje prácticamente en silencio, contestando a Víctor con monosílabos y perdiéndome en cada kilómetro que dejábamos atrás. La melancolía ocupaba los asientos traseros, envolviéndome en cada curva y a cada cambio de paisaje hasta que llegamos a la capital.

 

Miré la gran ciudad como si de una película se tratara. Madrid no era Gijón, eso me quedó claro desde el primer minuto. En aquel entonces mi ciudad natal debía rondar los doscientos setenta mil habitantes, frente a los más de tres millones que ostentaba la capital de España. Solo con esa cifra ya me mareaba. Asfalto, asfalto y más asfalto era lo único que percibían mis ojos enfrascados en un tráfico ensordecedor. ¿Dónde estaban la naturaleza y mi amado mar? Si quería ver agua, debería conformarme con el Manzanares o alguna piscina municipal y, si buscaba su sonido, acercarme al oído alguna de las caracolas que me había llevado impregnadas con su delicado aroma que tarde o temprano tendería a desaparecer.

 

—Impresionante, ¿verdad? —preguntó Víctor complacido. Yo me limité a seguir mirando por la ventana aquellos enormes edificios del paseo de la Castellana—. ¡Mira el Santiago Bernabéu! —exclamó mostrándome el famoso estadio de fútbol. Mi novio podía ser de Gijón, pero era un forofo del Barça, aunque en aquel instante podría parecerlo del Madrid, por el entusiasmo que mostraba. Me limité a asentir y a seguir empapándome del que iba a ser mi nuevo hogar, sin encontrar nada a lo que aferrarme que no fueran tiendas o carteles luminosos—. El piso está superbien comunicado, al lado de la estación de Atocha y muy cerquita del parque del Retiro. Sé lo que te gusta la naturaleza, así que por lo menos tendrás un gran parque con zonas verdes y un bonito lago por donde salir a correr y pasear.

 

—Sí, vamos, igual que el paseo del muro de San Lorenzo —protesté con desidia.

 

El muro de San Lorenzo era lo único que separaba la casa de mis abuelos de la arena de la playa, aquel que contenía infinidad de recuerdos de la infancia.

 

—Mujer, lo dices en un plan que parece que te haya obligado a venir —argumentó con suavidad—. Pensaba que era lo que ambos queríamos, lo habíamos planeado así, ¿no? —Sus ojos buscaron los míos sin encontrarlos.

 

¿Cómo iba a decirle que me había visto envuelta en aquella decisión y que verdaderamente lo que a mí me hubiera gustado habría sido quedarme en Gijón? Eso habría supuesto un distanciamiento, la relación no se habría sostenido y, finalmente, lo habríamos dejado, porque yo era una mujer de contacto, necesitaba sentir el cariño fundiéndose en la piel de los abrazos. ¿Cómo iba a enfrentarme a una relación basada en llamadas telefónicas?

 

Imposible, habría sido el inicio del fin, así que decidí aceptar su proposición e irme con él. Al fin y al cabo, era lo que todos esperaban, que nuestra relación prosperase y nos labráramos un buen futuro juntos. Víctor tenía razón, debía esforzarme; ese viaje era nuestra mejor opción, aunque ahora no lo viera.

 

—Supongo que sí —terminé respondiendo.

 

Víctor no insistió y regresó la vista a la carretera. Creo que en el fondo le daba igual mi opinión, él ya se sentía feliz de estar rozando sus planes de futuro con la yema de los dedos, lo tenía todo calculado al milímetro. Para ser de recursos humanos, parecía más de números respecto al amor. Miré pensativa el cielo gris, ¿el amor también se podría calcular?

 

Era algo que no me había planteado, pero, seguramente, incluso habría una medida para eso. Pensé en cómo se lo habría tomado mi novio si en el último momento le hubiera soltado que no me iba con él. Seguramente, no se habría enfadado, porque él nunca lo hacía; decía que un día enfadado era un día desperdiciado, así que prefería limitarse a ser feliz. Me habría tratado de convencer y, si no lo hubiese logrado, se habría ido sin mí y yo, sola, culpándome por haber perdido al hombre de mi vida.

 

Decididamente, había tomado la mejor opción, ahora debía encargarme de aprender a disfrutarla.

 

Aparcamos en un parking cercano que habíamos alquilado y, cargados con cuatro maletas, nos dispusimos a ir a nuestro nuevo piso, situado en el número once de la calle Túnel de Atocha, justo encima del famoso Lizarran y con la parada de metro enfrente de la puerta de casa.

 

Era un edificio antiguo de cinco plantas con la fachada gris, como el resto de la ciudad. Qué distinto era todo al barrio de Cimavilla, repleto de casas de colores que a una le alegraban el alma. Parecía que la ciudad ya apuntaba hacia dónde iba a ir mi destino, ni blancos ni negros ni vivos colores. Todo era de un tono intermedio al que me veía abocada sin remedio.

 

El ascensor era antiguo, de esos de hierro forjado que daba miedo que se quedara atascado entre plantas, aunque por lo menos las puertas no eran automáticas. Podía estar tranquila de que no moriría aplastada, como mucho, descolgada y haciendo caída libre. Paramos en la última planta.

 

El piso no era muy grande, pero sí lo suficiente para nosotros. Además, nos lo había conseguido la empresa a un precio por debajo de mercado. No podíamos pedir más.

 

Estaba completamente reformado con el suelo de cálida madera, menos mal que hasta allí no subía el asfalto. Tenía un salón comedor con cocina americana de color cerezo, una habitación doble, un baño completo con plato de ducha, un pequeño despacho y una amplia terraza, que era la mejor parte del piso.

 

Víctor me agarró por la espalda, como era habitual en él, y apoyó la barbilla sobre mi hombro, perdiéndose en la jungla de tráfico y asfalto.

 

—¿Lo ves, preciosa? El mundo va a ser nuestro, y este solo es el comienzo.

 

Y lo fue, el comienzo de un declive del cual no era consciente o había decidido ignorar.

 

Sus jornadas de formación le ocupaban prácticamente todo el día, ocho, diez o incluso doce horas donde yo estaba sola y me dedicaba a echar de menos y lamentarme de todo lo que había dejado atrás.

 

Traté de acostumbrarme a Madrid. Hice turismo, aprendí a convivir conmigo misma y a esperarle con el plato sobre la mesa y una sonrisa desprendida cuando él venía destrozado y con ganas de dormir.

 

Pero, como era un culo inquieto, comencé a echar currículums por todas partes. No pensaba dejarme devorar por mi nueva realidad, aunque me llamara a la puerta antes de lo que esperaba.

 

Víctor regresó una noche con una sonrisa que iluminó el piso por completo.

 

—Princesa, tengo algo que contarte y que te va a alegrar el día, o por lo menos eso espero.

 

Yo estaba poniendo la mesa.

 

—Ilumíname, señor Malgueño.

 

—Deja eso un minuto, la cena puede esperar. —¡Claro, como no era él quien la hacía! Dejé los cubiertos, decidida a prestarle atención—. Carol, de contabilidad, ha cogido la baja por embarazo y, como ahora soy el jefe de Recursos Humanos, he decidido contratarte.

 

No estaba segura de si la noticia me sentaba bien o mal.

 

—No quiero entrar en la empresa por enchufe.

 

Él se acercó a mí para abrazarme.

 

—Y no vas a hacerlo, mi amor. Pasé varios currículums a la central y el tuyo estaba entre ellos, fue uno de los tres seleccionados para el puesto, solo que la decisión final es mía. Sé cómo trabajas y te quiero a ti. Eso no es enchufe, sino contratar a la mejor. —Sus manos bajaron a mi trasero para aproximarme contra su erección.

 

—¿Y yo soy la mejor?

 

—Sin duda alguna —argumentó mordisqueándome el cuello.

 

—Pues entonces espero que la oferta sea buena, están que se me rifan y necesitaré un buen motivo para quedarme con su empresa, señor. —Me alzó y yo anudé mis piernas a su cintura para que me llevara al cuarto. Llevábamos tres semanas sin sexo, así que ya tocaba.

 

—Créame, señorita Ardiente, se lo voy a dar.

 

Solía llamarme así cuando quería jugar y, para qué negarlo, estaba un poco cansada de aliviarme sola. Tal vez hoy, que íbamos a celebrar algo, la cosa mejorara. Iba a poner todo mi esfuerzo en que así fuera. Que le dieran a la cena, ya la calentaríamos después.

 

Dos años transcurrieron desde que decidí aceptar el puesto, quinientos treinta días, con sus diecisiete mil quinientas veinte horas.

 

Momentos en los que trabajamos prácticamente sin respirar, hicimos nuevos amigos y nos creamos nuestras propias realidades paralelas que confluían en cenas con las nuevas amistades y una cama donde descansar.

 

En ese tiempo visitamos a nuestra familia cada vez que teníamos unos días de vacaciones, nunca fuimos a otro lugar que no fuera Gijón. Creo que ni nos lo llegamos a plantear. Nuestra existencia era fácil, cómoda y sencilla. ¿Para qué más?

 

La noticia de que GijoTextil quebraba cayó como un jarro de agua fría. De la noche a la mañana, los dos nos quedábamos sin empleo y teniendo que abandonar el piso donde vivíamos al finalizar el mes, pues era un contrato a nombre de la empresa y, si nos lo quedábamos a título personal, nos subían el precio a casi el doble.

 

Recuerdo que estábamos en la sala de juntas cuando el representante sindical de los trabajadores nos dio la noticia a través de un simple comunicado. Nuestra aventura había llegado a su fin. Justo ahora que ya me había amoldado a vivir en Madrid.

 

—Vamos, Dani, no te preocupes —comentó secándome las dos únicas lágrimas que me había permitido soltar ante mis compañeros, que estaban tan destrozados como yo. Familias enteras que se veían abocadas a la búsqueda de un nuevo empleo sin saber por dónde empezar. Y algunos no eran jóvenes, iban a tenerlo muy difícil para encontrar otro trabajo—. Nos saldrá algo, ya lo verás.

 

—¡Lo apostamos todo, Víctor! Y ahora no nos queda nada, solo irnos al paro con una mano delante y otra detrás. ¡Todo este tiempo no ha servido para nada!

 

Durante los dos años habíamos vivido al día, teníamos un pequeño colchón, pero no demasiado boyante. Él había dedicado su dinero a seguir formándose y yo, a salir con mis nuevos amigos, ampliar mi armario, mi biblioteca personal y hacer regalos a mi familia. Además de los gastos que teníamos de alquiler, parking, luz, agua, gas, comida… El resultado era pésimo. La vida en la ciudad era cara y nosotros, unos inconscientes, acababa de darme cuenta de eso, pero es que hasta el momento no habíamos tenido que preocuparnos de nada más.

 

—Shhh, tengo un as en la manga. Hace unas semanas la competencia se puso en contacto conmigo, me ofreció un puesto de trabajo en Barcelona. Me dijeron que me daban tres semanas para pensar una respuesta y creo que está claro lo que debemos hacer. Pagan mucho más, y es una ciudad con playa —dijo agitando las cejas. Lo miré sin poder creer lo que me estaba diciendo. ¿Otra mudanza? ¿Y todavía más lejos de mi familia?—. Es una gran oportunidad, Dani. Además, tenía una sorpresa para esta noche que creo que voy a adelantar. Había pensado en hacerlo de otra manera y en otro sitio, pero ahora me parece que este es el lugar ideal.

 

Se metió la mano dentro de la americana y sacó una cajita de terciopelo rojo. Hincó una rodilla en el suelo de la oficina sin importarle que todos los que hasta el momento eran nuestros compañeros no nos quitaran ojo de encima.

 

No podía estar pasándome eso, ahora no. ¿Qué narices le ocurría a Víctor con los anuncios en las oficinas y delante de todos? ¿Se trataría de algún ritual fetiche?

 

No podía dejar de pensar que el mundo se había vuelto loco y yo estaba en una dimensión completamente desconocida.

 

—Daniela Amo Andiente, ¿me concederías el honor de convertirte en mi esposa, formar una familia junto a mí y hacerte la mujer más feliz del planeta?

 

Escuché los suspiros femeninos de fondo, a mis amigas contestando por mí: «Dile que sí». «¿A qué esperas?». «Ojalá mi Pedro hiciera algo así por mí». «Es tan guapo y tan buen partido». Aquellos pensamientos dichos en voz alta amartillaban mi cerebro, ¿era yo la única mujer en la tierra que pensaba que eso era una locura? Al parecer así era, las féminas de la sala no dejaban de suspirar y mirarme acusadoras, y después estaba él, allí, de rodillas, esperando mi respuesta con el rostro lleno de esperanza.

 

Víctor era mi pilar, al que había decidido aferrarme, con el que iba a vivir la misma vida repleta de amor que mis padres y mis abuelos. Era él, el que elegí y volvíamos a tener un futuro al que agarrarnos con la oferta de Barcelona. ¿Entonces? ¿Qué me impedía darle la respuesta que tanto ansiaba? ¿Qué tenía que plantearme si ya lo había escogido como mi futuro?

 

—Sí —respondí con una emoción extraña tensándome las entrañas.

 

¿Sería eso lo que las mujeres sentían cuando daban el ansiado «sí, quiero»? No estaba segura, lo que sí sabía era que el anillo que se introdujo en mi dedo sin que apenas lo hubiera mirado era frío y apretado. Tal vez no fuera de mi talla o, simplemente, yo lo sentía así.

 

Víctor se levantó, presa del júbilo, y me dio uno de esos besos que se ganan una ovación, que no se hizo esperar.

 

Aplausos, felicitaciones, sentimientos que se entremezclaban tejiendo un nuevo mar de dudas donde volvía a sentirme inmersa. Una marea que me empujaba de un lado a otro en un rumbo donde yo me sentía a la deriva. ¿Cómo era posible si eso era lo que yo quería? ¿No?

 

Felicitaciones que tenían un tinte agridulce en mitad de un momento lúgubre para todos, excepto para nosotros, porque el cierre de GijoTextil suponía el impulso hacia una realidad mucho mejor, o eso esperaba.

 

Y de nuevo tocó empacar y asumir un cambio de ruta hacia la que, se suponía, iba a ser nuestra felicidad.
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Capítulo 4





(Dani)
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—¿Qué te casas y te mudas a Barcelona? ¿Y me lo sueltas así? ¿Sin más?

Me mordí la uña del dedo gordo. Mentalmente, había tenido esa conversación mil veces con mi madre, pero era diferente tenerla de verdad.

 

—Sí, mamá, ha sido todo muy precipitado. GijoTextil está en quiebra y a Víctor le ha salido una oportunidad que no podemos desaprovechar. Además, aún queda mucho para la boda, solo le puse una condición y es que nos casáramos en Gijón.

 

—Faltaría más —rezongó molesta.

 

—Y tenemos mucho tiempo. Iremos en verano, Navidad y cada puente que tengamos para prepararla, así que calcula como mínimo dos años o dos años y medio, que no quiero casarme con lluvia por mucho que digan que trae buena suerte.

 

La escuché resoplar.

 

—¿Y qué piensas hacer, pagarle una pasta a San Pedro para que cambie el clima? Eso no se puede garantizar, hija. Además, es mucho tiempo.

 

Ahora la que resopló fui yo.

 

—Ay, mamá, no hay quien te entienda. Primero, te echas las manos a la cabeza por la boda y, ahora, te parece demasiado tiempo.

 

—No es eso, es que pensaba que, al cerrar la empresa, os vendríais para acá y os vais todavía más lejos. Yo creía que regresaríais, formarías vuestra familia, vería crecer a mis nietos…

 

La palabra nietos por poco me provoca un sarpullido.

 

—Mamá, no empieces, ni siquiera sé si quiero tener hijos. —Yo también la extrañaba, pero tenía que ser consecuente con nuestro futuro. En Gijón era complejo encontrar puestos bien pagados y de dirección. Yo era la primera en mirar las fechas de las vacaciones para regresar a casa y estar con los míos, pero todavía no era el momento. Víctor tenía razón en eso—. Sabes lo difícil que está el mercado laboral allí.

 

—Lo sé, hija —suspiró resignada—. Eso de que China lo produzca todo y cada vez más barato nos está haciendo mucho daño a todos, no sé a dónde vamos a ir a parar.

 

—Entonces, entenderás que debamos ir a Barcelona. Además, en avión no se tarda nada y tiene mar. Seguro que encontramos un piso bonito, y podrás venir con papá y los abuelos a hacer turismo. Dicen que es una ciudad preciosa con mucho que ver.

 

—Sí. Eso he oído, pero los catalanes son muy tacaños y hablan raro.

 

Sonreí al escuchar cómo pronunciaba las «l», tratando de imitar el acento. Y ambas terminamos riendo.

 

—Si quieres, puedes ir mirando sitios para la celebración, así cuando vayamos nos hinchamos a probar menús degustación. —La tensión del primer momento se había roto, ahora estaba mucho más relajada. A mi madre le encantaba salir conmigo a comer y organizar reuniones; mis cumpleaños eran siempre los más envidiados de mi clase, hasta que le partí la crisma a Susana Díaz tratando de arrearle un buen porrazo a la piñata. Pero ¿qué hacía ella debajo? Eso le pasaba por glotona y por querer quedarse con todas las chuches—. ¿Recuerdas cuando casi le parto la cabeza a Susana? —pregunté en voz alta.

 

—Ay, hija mía, qué disgusto. Su madre dejó de hablarme, y recuerdo que le prohibió a su hija acercarse a ti por miedo a que la remataras.

 

—Esa mujer era insufrible, todavía no sé por qué me obligabas a invitar a Susana a mis fiestas.

 

—¡Pero si invitabas a toda la clase! No podíamos dejarla fuera por más insoportable, consentida y glotona que fuera.

 

—Ajá —respondí divertida—. Así que lo admites.

 

—Como para no hacerlo, esa niña parecía un aspirador turbo dos mil con los emparedados de Nocilla. A la que me giraba, habían desaparecido todos y ella estaba en un rincón con cara de perro sarnoso y la bandeja sobre las rodillas.

 

—Sí, creo que Marcos se le acercó y la oí gruñir. Era de lo peor.

 

Las dos reímos con aquella complicidad que nos unía.

 

—Bueno, así que me pongo a mirar sitios con tu tía, ¿no?

 

—¿Me harás ese favor? —Pestañeé varias veces con fuerza, aunque sabía que no podía verme a través del móvil.

 

—¿Tú qué crees? Eres mi hija, ¿no? Víctor es un buen chico y estoy convencida de que te hará feliz. Os lleváis muy bien, jamás os he visto pelear.

 

«Ni yo tampoco», dije para mis adentros.

 

—Sí, mamá, lo hacemos. Y tienes razón, nos llevamos tan bien que a veces asusta.

 

—¿Tú estás contenta?

 

¿Lo estaba? Sí, supongo que sí. Todo el mundo quería una pareja como Víctor, un chico guapo, con una familia encantadora, listo, de buen carácter, divertido, que jamás te pedía una explicación y a quien no le gustaba discutir.

 

—Claro, aunque estoy algo nerviosa.

 

—Todas nos ponemos nerviosas cuando damos el «sí, quiero», es normal. Es un compromiso, lo raro sería que no dudaras, aunque déjame decirte que haces lo correcto. El muchacho vale la pena y nosotros lo queremos.

 

—Ya. —El futuro novio estaba sacando las maletas al recibidor—. Mamá, tengo que colgar, debo ayudar a mi prometido con el equipaje.

 

—Por supuesto. Dale un beso de mi parte y dile que coma más, que la última vez que vinisteis estaba muy delgado.

 

—Lo haré, descuida. Mándales un beso de mi parte a papá, a los abuelos, a mi tía y diles a todos que os extraño mucho.

 

—Lo haré, cariño. Nosotros también te echamos de menos, no lo dudes. Llámame o hazme una perdida cuando lleguéis para que me quede tranquila.

 

—Eso haré. Te quiero, mami.

 

—Y yo, hija.

 

Colgué y fui a echar una mano a mi Víctor. Esa mañana estaba muy guapo vestido de sport. Me gustaba más así que con el traje, que lo hacía más encorsetado. Le di un abrazo y busqué en sus labios la respuesta que tanto necesitaba, la que me dijera que estaba haciendo lo correcto. A veces pensaba que, simplemente, me estaba dejando llevar y otras, que el destino me empujaba a ir detrás de Víctor, olvidando una parte de mí. No es que no me ilusionara conocer sitios nuevos o evolucionar profesionalmente, no se trataba de eso, solo que él parecía llevar la delantera en todo. Él era el que decidía qué cambios íbamos a dar y yo me limitaba a seguirlo pensando que era lo mejor que podía hacer. Siempre había sido una chica con mucho carácter, pero, cuando estaba con él, era como si todo se relajara; podía dejarme llevar sabiendo que él tomaría las decisiones correctas por mí, porque él siempre lo hacía todo bien, él siempre acertaba.

 

—Mmmm. ¿Qué ocurre, preciosa? ¿Me extrañaste anoche? —preguntó contra mis labios.

 

—Un poco. Me habría gustado que hubieras salido con los chicos y conmigo.

 

—Ya sabes que alguien tenía que terminar de hacer las maletas. Además, erais casi todo mujeres, yo no pintaba nada. ¿A qué hora volviste?

 

Pensé en la noche anterior. Mis amigas y compañeras de trabajo habían decidido hacerme una cena de despedida a la que se añadieron sus parejas después de cenar. Yo llamé a Víctor para que se uniera, pero en esta ocasión no le apeteció, quería dejarlo todo listo para irnos por la mañana. Así que terminé en una discoteca bebiéndome Madrid y desayunando churros a las siete de la mañana.

 

—No he dormido. Voy de empalme, llegué a las ocho, así que lo único que he hecho ha sido meterme bajo la ducha para eliminar el olor a alcohol y humo de mi piel. Lo que llegan a fumar esas mujeres, parecían la chimenea de la casa de mi tía.

 

Víctor sonrió contra mi pelo, aspirando el aroma a jabón que tanto le gustaba.

 

—Mejor, así dormirás durante el trayecto y ni te enterarás. ¿Lo pasaste bien? ¿Disfrutaste?

 

Asentí. A veces, su excesiva confianza o falta de celos me cabreaba. Sabía que no era correcto sentirme así, que cualquier mujer habría matado por una pareja como la mía. Pero tanta confianza me lanzaba una punzada en las entrañas difícil de explicar. Tal vez le importaba menos de lo que pretendía hacerme creer.

 

—No dejaron de tirarme la caña en la discoteca, se pensaban que estaba sola y ya sabes cómo sois los tíos con una copa de más. Venga a arrimar la cebolleta y preguntar gilipolleces para ver si terminábamos en un baño.

 

—Es que eres muy guapa y estás muy buena. —Las manos bajaron a mi trasero, que amasó entre sus dedos.

 

—¿Los estás excusando? ¿Acaso no te importa? —Arqueé las cejas perdiéndome en la diversión de sus ojos azules.

 

—Que los tíos son unos salidos es un hecho. Y contigo delante bailando como bailas y la ropa que llevabas… —Pensé en mi minúsculo vestido de fiesta, palabra de honor y completamente entallado—. No puedo culparlos, seguro que se mataron a pajas pensando en ti —sentenció besando el arco de mi cuello—. Además, ellos pueden desearte, pero el que te tiene soy yo, y dentro de un tiempo serás completamente mía, mi mujer.

 

—¿Y no te preocupa que otros deseen lo que todavía no es tuyo? ¿Y si me largo con otro?

 

Él me miró, tan seguro de sí mismo.

 

—Sabes que confío en ti, ¿o preferirías a un hombre que te atara y te cuestionara todo el tiempo? ¿Un celoso empedernido que no te dejara hacer o deshacer a tu antojo?

 

Negué sumergiéndome en su pecho, aspirando su aroma.

 

—No, es solo que a veces, no sé, me siento como si te diera igual lo que pueda hacer.

 

Levantó mi rostro mirándome con esa seguridad que lo caracterizaba.

 

—No soy tu dueño, Dani, solo la persona que ha decidido compartir el trayecto del viaje a tu lado, como tu amigo, tu compañero, tu pareja. Puede que, cuando te digo que quiero que seas mía, la palabra no sea la apropiada, aunque sea la que se use. Yo no quiero obligarte a que estés junto a mí, quiero que lo hagas porque es lo que deseas.

 

Le devolví la sonrisa.

 

—A veces soy rematadamente tonta y no me doy cuenta de lo afortunada que soy al tenerte a mi lado.

 

Posó sus labios sobre los míos con suavidad.

 

—Ambos tenemos suerte, Dani. Cualquier mujer no habría hecho lo que tú, no habría aceptado seguirme los pasos y, si no lo hubieras hecho…

 

—Y, si no lo hubiera hecho, ¿qué habría pasado? —terminé. Era algo que siempre me había preguntado y que no había sacado a colación en ningún momento.

 

—No lo sé. Quién sabe… Yo me habría ido a Madrid porque era lo que deseaba, tú te habrías quedado en Gijón y abríamos seguido la relación a distancia, imagino, no sé.

 

—¿Te, te habrías ido sin mí? —Era una pregunta que me dolía y, aunque ya sabía la respuesta, necesitaba escucharla de sus labios.

 

—Sabes que sí —respondió con extrañeza en la mirada—. Tú sabías que el viaje a Madrid formaba parte de mi sueño, de mi realización personal. —Saber que mis sospechas eran ciertas me hirió. Traté de enmascararlo, pero me dañaba pensar que no habría dudado ni un ápice y que se habría largado sin mirar atrás—. No habría roto contigo —aclaró—, pero sí, me habría marchado. Era mi sueño, llevaba años luchando por alcanzar un puesto de director de Recursos Humanos en la empresa, era mi oportunidad y nosotros llevábamos poco. —«¿Poco?». Bueno, vale, tal vez seis meses no fueran demasiados, pero tampoco para considerarlos una minucia. La expresión me estaba cambiando, y es que no era de las que pudieran disimular por mucho tiempo—. Oh, vamos, no te mosquees ahora, no tiene sentido. Si no discutimos en aquel momento, no vamos a hacerlo ahora.

 

—¡Pero es que acabas de decirme que te habrías largado sin mí! —argumenté tratando de poner algo de distancia.

 

—Pero no fue así porque te viniste y acabo de decirte que no habría roto contigo.

 

—Sé lo que acabas de decir, no soy tonta.

 

Él me apretó impidiendo que me alejara.

 

—Venga, princesa, lo que ocurre es que tienes sueño y te irritas cuando no duermes. —Volvió a besarme en el cuello—. Estamos juntos en esto, Dani, y verás cómo nos irá genial. Tomaste la decisión adecuada, escalaste en GijoTextil Madrid hasta ser responsable del Departamento Financiero y eso marcará tu currículum para siempre. Verás cómo a la hora de encontrar trabajo te será más fácil. Barcelona es una ciudad grande, fijo que alguna empresa se fija en él y en la carta de recomendación que redacté para ti y te logramos el puesto que mereces.

 

—¿Y qué puesto merezco? —Tenía razón, como siempre; la falta de sueño me nublaba la mente.

 

Sus dedos se entrelazaron con los míos. Saber que me habría dejado atrás me dolía, pero también lo entendía y apreciaba que me hubiera ayudado en todo. Yo había llegado a su vida después de que él tomara esa decisión, no era justo ni lógico que yo le pidiera a Víctor que renunciara. Si lo amaba, debía ser yo quien cediera y lo dejara todo para que él persiguiera sus sueños. Ya me llegaría el turno y entonces seguro que él me apoyaría.

 

—Pues, obviamente, ser responsable del Departamento Financiero de cualquier multinacional. También podrías hacer algún máster y optar a un puesto de mayor relevancia. Eres lista y guapa, cualquier empresa desearía contar contigo.

 

—Espero que tengas razón y que los de Barcelona me miren con los mismos ojos que tú me ves.

 

—No lo dudes, tendrían que estar ciegos para no darse cuenta del buen partido que eres. Si no, ¿por qué quiero que seas mi mujer?

 

—Mmmm, ¿porque te la chupo de maravilla y preparo los mejores cafés del mundo? —Se separó de mi cuerpo guiñándome un ojo y mirándome con apetito—. Por eso también, pero, por muchas ganas que tenga de ambas cosas, ahora debemos marcharnos. Venga, que el casero nos espera para que le devolvamos las llaves y tenemos un viaje bastante largo por delante.

 

Eché un último vistazo a la que había sido mi vivienda en los últimos dos años, exhalé mi último soplo de aire y salí por la puerta sin mirar atrás. No quería hacerlo, era mejor pensar en el futuro que me esperaba que quedarme anclada a una realidad incierta.

 

Cuando abrí los ojos, ya estaba en la Ciudad Condal. No recuerdo en qué punto exacto del viaje me rendí al sueño, pero allí estábamos, en plena avenida Diagonal, rodeados de tráfico. Me desperecé como una gata.

 

—Menudo sueñecito que te has echado, Bella Durmiente, ni te enteraste cuando paré para tomar un café a medio camino y me la tuvo que chupar aquella puta de carretera.

 

Pestañeé varias veces mirándolo, tenía algún mechón de pelo cayendo por la frente, la cara relajada y la mirada brillante por la trola que acababa de pegarse.

 

—Ohhh, así que era ella la que se quejaba de lo pequeña que la tienes, ahora lo comprendo todo.

 

Él soltó una carcajada, cogió mi mano y la llevó a su entrepierna.

 

—Así llevo todo el viaje por tu culpa.

 

Parpadeé un par de veces.

 

—¿Por la conversación que tuvimos al salir de Madrid? —Él negó y apuntó hacia mi escote. Desvié la vista fijándome en que uno de mis pechos se había salido por el lateral de la camiseta de tirantes para que cualquier camionero baboso pudiera estamparse visionando mi díscola teta.

 

—Me podrías haber avisado o, como mínimo, haberme puesto bien la camiseta.

 

—¿Y perderme el paisaje? Si no querías que la viera, haberte puesto sujetador.

 

—Sabes que odio que se me claven los aros cuando me duermo.

 

—Y yo odio taparte la teta si ella ha decidido salir a saludar. —Emití un gruñido de exasperación—. Además, me fue muy útil cuando la Guardia Civil me paró porque los cabritos de la ITV no habían dado parte de que ya la habíamos pasado.

 

—¡¿Me ha visto una teta un guardia civil?!

 

—Más bien dos. Recuerda que siempre van en pareja.

 

Le golpeé en el brazo provocando que casi diera un volantazo.

 

—Cuidado o nos vas a matar y ya no va a importar que vayas con las domingas al aire.

 

—¡¿Cómo pudiste dejarme así delante de ellos?!

 

—Pues es que en ese momento no me di cuenta, pensé que te miraban porque roncabas como un oso y te colgaba la baba, pero al echar mano a la guantera me di cuenta de que no era eso lo que había llamado su atención, así que preferí dejarles perderse en el espectáculo. Llámalo maniobra de distracción.

 

—¡Pero si teníamos todos los papeles en regla! —me quejé.

 

Él se encogió.

 

–Ya sabes que con la Benemérita nunca se sabe, así que mejor ganar algún que otro punto extra. Les dije que te había recogido en una cuneta haciendo autostop.

 

—¡No habrás sido capaz! —exclamé con los ojos cerca de salírseme de las cuencas.

 

—No iba a decir que mi futura mujer era Cicciolina, algo me tenía que inventar.

 

Resoplé incrédula, pero es que conociendo el humor de Víctor era capaz de eso y más.

 

—¿Y qué pasó?

 

—Nada, se marcharon después de recomendarme que pusiera una reclamación a la empresa de la ITV, que al parecer no había volcado los datos correctamente en el sistema informático, y me advirtieron sobre el peligro de recoger autoestopistas sin sujetador. Primero, te enseñan la teta y, después, se te amorran a la bragueta para dejarte limpia la cartera.

 

Reconozco que enrojecí un poco, pero el humor de Víctor era contagioso, así que ambos terminamos riendo y elucubrando lo que los pobres agentes habrían pensado de nosotros.

 

—Estaba derrotada —admití una vez más calmada—. Debo reconocer que me ha sentado de maravilla el sueñecito.

 

—Me alegro, así ahora puedes echarle un ojo a la ciudad. Tenemos que atravesarla entera para llegar a Badalona. Había pensado en parar y comer algo si te apetece. ¿No tienes hambre?

 

—Mucha. —Las tripas me rugían, desde los churros no me había metido nada en el cuerpo.

 

—Pues podemos ir al puerto Olímpico a picar algo. Cuando paré a tomar el café, vi algunos locales que pintaban bien.

 

—¿De alterne? —bromeé.

 

—No, esos los dejé atrás en la carretera, me planteé parar en alguno para ofrecerte y que nos dieran un dinerillo extra.

 

—Chulo, pervertido —lo insulté.

 

—No dirás lo mismo cuando te lleve al puerto Olímpico, unas tapitas, unas cervezas bien frías. —Creo que gemí ante la expectación. ¡Cómo me conocía el condenado!—. Así me da tiempo a llamar a la agencia inmobiliaria, decirles que estamos aquí y firmar los papeles del piso. Tengo tantas ganas de salir del coche, tumbarme en la cama y que me compenses con un buen masaje…

 

—Pues te lo tendrás que currar mucho si quieres eso. Solo te ha faltado parar en mitad de la carretera para abrirme de piernas y echarme un casquete mientras sufría narcolepsia.

 

—No creas que no lo he pensado, pero la prostituta me dejó muy saciado. Tenía unas tetas enormes, como esos melones gigantes de los concursos de YouTube.

 

—Idiota —me quejé sonriente. Por un momento, me vi reflejada en sus ojos y en esa complicidad que teníamos. Así era siempre con él, risas bromas y complicidad. Era muy afortunada—. Me parece un plan perfecto, aunque, si quieres el masaje, ya puede ser buena la cerveza.

 

—La mejor —admitió, y sabía que lo sería.

 

Con él siempre era así, sabía qué hacer en cada momento. Lo planificaba y ejecutaba a la perfección para que yo no tuviera que pensar demasiado. Congeniar tanto con alguien era de agradecer, y compartir el humor también. No tenía que estar pensando continuamente si mis salidas de tono le enfadarían, porque las suyas solían ser peor. Tampoco debía preocuparme por si mis decisiones le sentarían mal o a la inversa. Nos conocíamos tanto que cualquier cosa, por nimia que fuera, se convertía en un acierto. Definitivamente, Víctor podría haber sido mi gemelo. Tal vez sí era cierta la teoría de que las almas gemelas existen. Éramos tan iguales en tantos aspectos que a veces me daba miedo.

 

Barcelona no era la ciudad siamesa de Madrid, eran tan distintas que a simple vista se notaban las diferencias. En primer lugar, porque veías siluetas de montañas, imagen imposible de percibir en la llanura de la capital de España donde era más difícil dar con cuestas. Los edificios podían parecer similares, pero si te fijabas un poco rápidamente te dabas cuenta de la huella que había dejado el modernismo en cada rincón de la ciudad.

 

La gente era tan variopinta como en Madrid, ese podía ser su nexo de unión, junto con la multitud de bares y lugares de ocio. Ambas estaban bien comunicadas y eran ciudades de referencia. Más allá de eso no había nada, las dos eran hermosas, pero distintas y, si las comparábamos con Gijón, las similitudes se difuminaban en la lejanía.

 

Me daba un poco de miedo el tema de la lengua. Había oído que algunos catalanes se negaban a hablar en castellano, se sentían un país diferente, lo que no comprendía muy bien. Entre los vascos y los catalanes estaban empecinados en separar un país del cual yo me sentía muy orgullosa. Aunque no había escuchado demasiado sobre el conflicto, sabía que existía y que lo mejor era mantenerse al margen. Eso me lo enseñó mi padre. «Hija, nunca hables de política o de fútbol, esos dos temas son capaces de separar a una familia». Así que yo, ver, oír y callar. Las opiniones me las reservaría para cuando coincidiera con Víctor en casa. Esperaba adaptarme bien, y lo primero que tenía pensado era acercarme al INEM para ver si podía apuntarme a un curso de catalán. Lo había hablado con mi prometido y, ya que parecían darle tanto peso a la lengua, me esforzaría por integrarme lo antes posible.

 

Cuando paramos en el puerto Olímpico, los ojos se me bañaron en lágrimas al contemplar de nuevo al gran azul. Puede que no fuera el mismo mar que me había visto crecer jugueteando entre las olas, pero de algún modo me sentía conectada a él; sabía que mis recuerdos estarían danzando entre el salitre, como una botella con mensaje de esas que salen en las películas.

 

Víctor enjugó una de mis lágrimas y yo sorbí por la nariz, sonriente.

 

—¿Te gusta?

 

—Mucho.

 

—¿Crees que aquí podrás ser feliz?

 

Me desabroché el cinturón y degusté mis lágrimas en su boca.

 

—Creo que aquí lo lograremos, echaba mucho de menos estar en un sitio bañado por las olas. Te quiero —susurré, presa de la emoción.

 

—Y yo también a ti, me alegra mucho que te guste tanto esto. Ya lo verás, princesa, aquí nos irá muy bien.

 

En aquel momento, no lo dudé. Verdaderamente, me sentí la princesa del cuento y vi a Víctor como el príncipe que me había llevado en su corcel blanco para conocer mundo y montar un pequeño reino en el que estar junto a él. Sus labios me besaron con ternura infinita y yo me perdí entre ellos tratando de encontrarme. Lo lograríamos, seguro que aquí afianzaríamos nuestra relación todavía más.

 

Comimos en una pequeña terracita contemplando el atardecer que bañaba las olas. Charlamos como hacía tiempo que no hacíamos, pues, normalmente, coincidíamos poco. A no ser que fuéramos juntos a alguna cena con el mismo grupo de gente, Víctor y yo íbamos mucho a lo nuestro. Él era un trabajador compulsivo y yo siempre estaba lista para un bombardeo, así que nuestras realidades paralelas convergían sin colisionar.

 

Rememoramos el modo en el que nos conocimos, cómo había sido nuestra vida hasta llegar a ese punto y sonreímos como una pareja más que pasea entre las anécdotas del pasado.

 

Me levanté de aquella terraza aferrándome a él como si fuera mi faro, con la luz prendida de promesas de felicidad. Si yo dudaba o me sentía perdida a la deriva, solo hacía falta que mirara sus ojos para encontrar de nuevo el camino. Víctor era mi hogar.

 

Íbamos a ser muy felices, ahora lo sabía. Nos descalzamos y paseamos entre las olas para sentir la espuma bañando nuestros pies. Después, nos calzamos para regresar al coche y dirigirnos a la agencia que nos daría las llaves de nuestro nuevo hogar.

 

Dejamos el coche en un parking de alquiler cercano a la avenida Eduard Maristany, donde se ubicaba nuestro piso, justo delante de la estación de tren, en un edificio de ladrillo visto con balcones de cristal ácido. No teníamos un ático, pero mi cuarto con vistas al mar era mucho mejor.

 

El simple hecho de poder desayunar en una pequeña mesita de madera de teca, que habían dejado los anteriores inquilinos, perdida entre las olas era motivo de gozo.

 

El de la inmobiliaria nos aseguró que, pese a estar frente a la estación, la insonorización era buena y que, como las habitaciones daban a la parte de atrás, ni nos enteraríamos.

 

El piso tenía tres habitaciones, una doble y dos individuales. Ideal por si venía alguien de visita. Estaba completamente amueblado y la cocina era independiente, así no tendría que lidiar con los olores en la ropa por una pésima campana extractora.

 

No era tan moderno como el de Madrid, pero tampoco estaba mal. Por ponerle una pega, solo había un baño y era algo pequeño. Pero suficiente para los dos, así que tampoco importaba demasiado.

 

Los edificios de delante no eran muy bonitos, algunos estaban bastante deteriorados y otros, cubiertos de grafitis, pero no quise darle importancia. El precio era correcto, la zona buena y solo tenía que cruzar la vía del tren para ir a la playa.

 

Por suerte, fue llegar y besar el santo: el piso estaba impecable. En la agencia nos dijeron que habían llevado a una señora de la limpieza para que estuviera listo y solo tuviéramos que desempacar. Eso fue justo lo que hicimos, colocar cuatro cosas e ir al súper para llenar la nevera. Después, nos dimos una ducha y caímos rendidos en la cama. El viaje había hecho mella en ambos, aunque yo me hubiera pasado el trayecto durmiendo, así que Víctor me perdonó el masaje y lo único que pidió a cambio fue que me dejara abrazar.

 

Solo teníamos un par de días para hacernos al entorno antes de que mi novio empezara con su nuevo trabajo, así que pensaba aprovechar el tiempo junto a él.

 

Para mi sorpresa, no fue así.

 

Al día siguiente mi prometido se despidió de mí con un beso diciéndome que se iba a la nueva empresa a presentarse, que quería dar buena impresión y que trataría de volver lo antes posible. Quería ver cómo funcionaba desde dentro, siempre había sido así, controlador y perfeccionista hasta la saciedad, pero solo en su puesto de trabajo.

 

Así que me quedé sola, como siempre, paseando, reconociendo el entorno que iba a ser mi nuevo hogar, y aproveché para visitar la oficina de empleo, apuntarme al gimnasio y a un curso de catalán.

 

Solo llevaba tres días adaptándome cuando mi teléfono sonó. Tenía una entrevista para esa misma mañana, a la empresa le urgía encontrar a alguien porque, en teoría, ese día comenzaba una chica nueva que los había dejado tirados. Así que la mujer del paro me dijo que muy mal tenía que irme la entrevista para que no me cogieran. Crucé los dedos y me arreglé con la esperanza de llegar a casa con un nuevo trabajo bajo el brazo.
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Capítulo 5





(Rafa)



La miro y me contengo. Está tumbada en el sofá completamente inerte, inmóvil, como si la vida la estuviera abandonando a cada exhalación.

Su pecho sube y baja muy despacio, de un modo casi imperceptible, y eso hace que me sienta peor todavía. Un mierda, eso es lo que soy.

 

La miro de nuevo y entro en el baño deseando quitarme el olor de la última mujer con la que he estado. Me miro al espejo y apenas me reconozco. ¿Quién soy? ¿Qué estoy haciendo con mi vida? ¿Por qué no le pongo fin a todo esto de una puta vez?

 

Me quito la ropa de malas maneras, la corbata me ahoga, el olor a sexo y a perfume caro es una cárcel invisible de la que me quiero desprender. Abro el grifo y me sumerjo bajo el agua caliente tratando de disolver mis recuerdos con fuerza mientras froto mi cuerpo con el jabón que Olivia compra para ambos, uno neutro y sin olor. Pero el aroma de la culpa, ese que se incrusta bajo la piel, no se borra, crece como una gangrena extendiéndose por cada recodo de mi cuerpo, pudriéndome por dentro, volviendo mi corazón cada día más negro y más oscuro.

 

Pienso en mi niñez, nadie auguraba un nacimiento como el mío.

 

Sí, me llamo Rafel, Rafa para los amigos, en honor a mi padre. Él quería llamarme Oriol, pero mi madre se negó en rotundo, y eso fue porque nací estando mi padre clínicamente muerto sobre una mesa de operaciones en el Hospital Clínic de Barcelona.

 

Estaba enfermo hacía tiempo y casi nos abandonó, a mi madre, a mi hermano y a mí sobre aquella mesa fría. A mamá le gusta decir que fue por mí por quien revivió. Quién sabe, tal vez salió de su cuerpo y al oírme llorar regresó para no abandonarnos en un momento tan delicado. Era una manera bonita de vivirlo y nadie quiso llevarle la contraria.

 

Años antes de que naciera, mi padre trabajaba llevando los números de una casa de campesinos de Cabrera; tenían varias fincas y una parada de fruta y verdura en Barcelona. La casa pertenecía a la hermana mayor de mi madre, mi tía, ya se sabe que no hay nada como la familia —dicho con ironía—. Mi padre cogió una enfermedad en la sangre que lo obligó a estar de baja un tiempo, ocasión que aprovecharon mis tíos para echarlo sin miramientos. Mi madre se quedó de la noche a la mañana con un hijo pequeño de dos años y un marido enfermo.

 

Fue una época dura, aunque lograron remontar. Cuando todo marchaba mejor, decidieron que era el momento de ir a por mí.

 

Nací en el Casal de Curación de Vilassar de Mar. El Casal es un centro que actualmente se dedica a la asistencia sociosanitaria con servicios de media y larga estancia y también es hospital y centro de día. Está en un edificio colonial muy guapo, situado en medio de una finca que ocupa toda una isla en la parte antigua de Vilassar. Nací en la misma habitación donde quince años después me despediría de mi abuelo… El mejor de todos, mi único abuelo diría yo, precisamente el que se marchó primero.

 

Me acuerdo de ser feliz a más no poder durante mi niñez. Todos los recuerdos que tengo son buenos. Tenía muchos amigos y todos éramos unos gamberros con ganas de risa que pensábamos en liarla cada dos por tres y, sobre todo, con muchísimas ganas de hacer deporte. Nada de gimnasio, antes no se llevaba eso, sino deporte al aire libre, ese que te bronceaba la piel en verano y te jodía de frío en invierno. En aquel entonces los chavales pasábamos mucho tiempo en la calle, viviendo miles de aventuras que nos unían para siempre. Practiqué fútbol sala, baloncesto, tenis, frontón, squash, natación, incluso monté a caballo; cualquier deporte era bueno si me entretenía y me hacía sudar. Tenía tanta adrenalina que me costaba deshacerme de ella, aunque al final del día terminaba planchado sobre la cama.

 

Las chicas no entraron en mi ecuación hasta más tarde, creo que, prácticamente, hasta los quince años fueron invisibles. Estaban ahí como un ente extraño, pululando a nuestro alrededor con conversaciones que ni entendíamos ni nos molestábamos en comprender. Los amigos y la familia eran el centro de mi universo, donde no había cabida para nada más.

 

En la escuela iba tirando sin ningún esfuerzo, apenas estudiaba y lo aprobaba todo, así que aprovechaba las horas de clase para meterme hartadas de reír que hacían que se me saltaran las lágrimas cada dos por tres. Siempre fui de los que estallaban de risa viendo una mosca volante, literalmente, y ahora sentía que reservaba ese humor para momentos muy concretos. Mi realidad en casa apenas me permitía sonreír, aunque me esforzaba en hacerlo.

 

Me enjabono el pelo y pienso en Francesc, mi hermano mayor, y también en María, mi hermana pequeña. No puedo evitar que una sonrisa empuje mis labios al acordarme de ellos. Yo soy el del medio porque me llevo cuatro años con cada uno. En el caso de mi hermanita, nos llevamos cuatro años exactos, somos del mismo día: el catorce de agosto. Mi hermano se retrasó, nació tarde, tan tarde que ya no tenía lugar allá dentro y lo obligaron a salir. Por eso siempre digo que es medio pitufo, porque nació azul un nueve de septiembre… Estoy seguro de que, si no hubiera nacido tarde, también sería del catorce de agosto.

 

La relación con mis hermanos era como una montaña rusa. Con mi hermano tan pronto nos estábamos vapuleando a muerte como nos pasábamos la mañana meándonos de risa, jugando con los perros en el jardín, montando en bici, bañándonos en la piscina o pasando el rato en nuestra mega enooorme habitación haciendo cualquier tontería. Vivíamos despreocupados de todo en nuestro pequeño mundo que tanto esfuerzo les había costado a mis padres construir.

 

Con mi hermana podríamos decir que no tuvimos prácticamente relación hasta entrados los veinte, pero es que no teníamos nada que ver. Yo jugaba a pelota y ella iba a coser. Yo cogía un pedo del demonio y ella tocaba el piano… Como dos gotas de agua.

 

Dicen que hay niñas a las que les gusta el fútbol, los coches y los juegos de niños; en mi caso, no tuve ese tipo de hermana. María era la princesa de la casa, lo que la distanciaba del tipo de cosas que me gustaban hacer a mí o a mi hermano.

 

En esa época, decididamente, las niñas eran de Venus y los niños de Marte, por lo menos, así era en mi casa.

 

Apago la ducha, salgo de ella y cojo mi albornoz para envolverme en él. Y siento esa extraña sensación que tenía de pequeño de estar siempre vigilado. Me explico.

 

Mi padre opositó para entrar en La Caixa y aprobó. Su ángel de la guarda particular, mi padrino, Félix, insistió en que se presentara a pesar de que él no estaba del todo convencido. Félix y mi padre se conocieron haciendo la mili en la Seu d'Urgell y desde aquel momento se convirtieron el uno en el mejor amigo del otro. Digo que es su ángel de la guarda porque el mismo día que iban a operar a mi padre en aquel quirófano del Clínico, el día de mi nacimiento, Félix tuvo un pálpito.

 

Aquel día se iba de viaje con su mujer, Marta. Estaban a punto de embarcar el coche en el barco del puerto de Barcelona cuando él le dijo que quería pasar por el hospital para donar sangre. Mi padre tiene un grupo sanguíneo muy poco común que ambos compartían, así que pensó que no estaría de más ir a donar. Menos mal que lo hizo; si no hubiera sido por aquello, mi padre estaría muerto. Por extraño que pueda parecer ahora, en aquel momento se les habían acabado las reservas en el hospital, así que fue gracias a él que sigue con vida. Si ya eran amigos, eso los convirtió en hermanos de sangre.

 

Pues bien, mi padre aprobó las oposiciones y entró en La Caixa. Y se ve que lo hizo bastante bien porque, rápidamente, subió de categoría. Con el primer ascenso, vino el primer cambio de domicilio y pasamos de Vilassar de Mar a Caldes de Montbui. En aquella época, Caldes era como el culo del mundo. Era pequeño, se podría decir que casi era un pueblo de montaña, y la gente tenía aquellos pequeños cerebritos cerrados y llenos de prejuicios.

 

Ya sabéis, cada uno tenía su lugar acotado dependiendo de quién era, su puesto de trabajo y el cargo que ejercía. Así, nos encontrábamos con el alcalde, el cura, el notario y el de La Caixa. Mi progenitor era este último, el señor Codina, y a partir de él íbamos todos los demás: la señora del señor Codina, los hijos del señor Codina… Así que no era de extrañar que te cruzaras con un vecino y te dijera: «El otro día vi a tu padre, el señor Codina». Pfff, creo que cada vez que oía mi apellido me salía urticaria.

 

Todo el día el mismo cantar, y eso llevaba a las típicas conversaciones con mis padres.

 

«Hijo mío, no hagas nada que nos avergüence». «Recuerda que en este pueblo la gente se fija mucho en lo que hacéis, a tu padre lo conocen y no puedes hacer según qué cosas». Siempre pensando de cara a la galería, fijándome en qué hacía o dejaba de hacer para que no perjudicara a mi familia y su buen nombre, aunque la mayor parte de veces me era imposible.

 

Mi madre se maquillaba, arreglaba, perfumaba, peinaba, sacaba brillo a los zapatos y, una vez estaba IM-PE-CA-BLE, podía salir a comprar el pan.

 

Yo tenía siempre muy presente que me tenía que portar bien, pero no lo hacía. Puede que ese acto de rebeldía estuviera impreso en mi ADN desde el momento en el que nací. Otros dirían que, seguramente, se debía a que era el hermano del medio, el que suele pasar desapercibido, y por eso trataba de llamar la atención.

 

Fuera como fuese, era así, el gamberro de la familia, aunque no por ello dejaban de quererme, igual que a mis hermanos. Por suerte, siempre fuimos una familia muy unida, y yo nunca me sentí el del medio, por lo menos, de forma consciente.

 

Mi padre siguió mejorando a nivel profesional y logró un cargo importante. Ganaba dinero, mucho dinero, y todo, absolutamente todo, se lo gastaba en nosotros y en la familia. Ni él ni mi madre tuvieron nunca el más mínimo sentimiento egoísta, nunca racanearon en nada. Nos llevaron a los mejores colegios y universidades, másteres incluidos, se compraron una casa enooorme con un jardín enooorme para poder estar tranquilos y alejados del bullicio y del qué dirán.

 

Compraron otro terreno al lado para montar un huerto inmenso, no porque a ellos les gustara plantar nada, sino por mi abuelo, porque a él sí que le encantaba plantar de todo. En fin, que aparcaron sus vidas, dejaron de lado cosas que sé que les hacía mucha ilusión por otras que, quizás, nosotros no valoramos nunca.

 

Ahora, con el tiempo, sí que pienso que nuestra vida ha sido muy cómoda y la suya no tanto. Mi madre era una ama de casa abnegada. Cuando dicen que las mujeres deberían cobrar un sueldo por ello, yo les doy toda la razón.

 

Hacía unos cincuenta kilómetros diarios en coche solo para llevarnos y traernos a la escuela, a inglés, a baloncesto, a música, mecanografía… Además, ella se dedicaba a cocinar, lavar, planchar y que todos viviéramos sin tener que preocuparnos por nada, porque para eso ya estaba ella. Era chófer, cocinera, limpiadora, madre, amiga y amante. Ella lo era todo, el pilar fundamental al que aferrarnos, el que nunca fallaba. Era muy consciente de que, sin ella, nada habría funcionado del mismo modo.

 

Mi padre fue un trabajador entregado que dedicó toda su vida, absolutamente toda, al trabajo. Le encantaba lo que hacía y se notaba. Se iba de casa a las ocho de la mañana y volvía cuando acababa, no importaba la hora que fuera o que el banco estuviera cerrado. No llegaba nunca de día. A veces me plantaba delante de la puerta a esperarlo, pensando que tal vez ese día sí que llegaría para llevarme a entrenar. Pero me equivocaba, nunca fue así. Lo interioricé tanto que llegué a aceptar ese rol de padre ausente entre semana. Recuerdo que había semanas enteras que no lo veía.

 

Mi madre siempre estaba sola en una casa grande, alejada de todo y de todos, con tres hijos dando por saco a todas horas. Nunca se quejó, a pesar de que había días que sabías perfectamente que aquello no la hacía feliz. O quizás sí lo hacía a su manera, aunque estaba convencido de que no tanto como merecía.

 

Cada dos por tres tenía compromisos, encuentros con gente importante, cenas en restaurantes de lujo y toda la parafernalia que no necesitaba. Ella solo quería estar con mi padre, y él estaba muy poco.

 

Para mí, mi padre durante muchos años fue el eterno ausente, el que no estaba nunca en casa y me decía qué tenía que hacer. Casi siempre las conversaciones con él me atemorizaban, porque significaban que algo había hecho mal.

 

Si echo la vista atrás, no veo gestos cariñosos por su parte, la verdad. Eso sí, con el único hijo que hacía algo de vez en cuando era conmigo. Si algo nos unía, era el deporte. A veces, veíamos las carreras de motos y coches o el fútbol juntos, habíamos ido al campo del Barça en alguna ocasión. Cuando pienso la emoción que sentí al pisar el estadio junto a él por primera vez, sigo emocionándome como el primer día.

 

Cuando vio que las mujeres me empezaban a llamar la atención, un día, mientras íbamos en el coche los dos solos, sacó el tema. Después de meterme una retahíla de miedo sobre el cuidado que debía tener, me dijo: «Hijo mío, con las mujeres, sobre todo, ten control». No hay que decir que esa pasó a ser mi marca de preservativos de cabecera… Hasta que se me rompió uno y cambié a Durex, pero esa es otra historia.

 

Mi madre era lo contrario. Siempre con nosotros, con sus momentos de madre, pero con muchos instantes de colega, la más loca que os podáis imaginar. Nos pegábamos hartones de reír cuando nos echábamos a rodar como croquetas por una zona del jardín que hacía pendiente o cuando se ponía a hablar con nuestro vocabulario secreto, que conocía perfectamente.

 

Nos encantaba sentarnos sobre su regazo en el coche y llevar el volante mientras ella manejaba los pedales por la urbanización o cuando pasábamos largos ratos jugando con los cuatro perros que teníamos, además de la tortuga, el pato y el erizo. Mis amigos siempre les decían a sus padres cuando venían a casa que se iban al zoo.

 

Con el pato jugamos mucho hasta que mi abuelo le partió el cuello para meterlo a la cazuela. Desde ese momento, soy algo reticente a probarlo, porque todos me recuerdan a él. Aunque lo como, tampoco os voy a mentir.

 

A mí me encantaba jugar con coches, motos y camiones en miniatura. También tenía una zona del patio donde había una canasta de baloncesto y me pasaba horas practicando. Tenía una bicicleta chulísima de color rojo que pesaba como un muerto, pero que me encantaba, e iba a todas partes con ella por la urbanización. Era mi medio de transporte para quedar con los amigos para ir a jugar a las chapas, a las canicas o a lo que se terciara en aquel momento.

 

Mis colegas de la infancia se convirtieron en mis amigos de la adolescencia y, ¿por qué no reconocerlo?, de borrachera.

 

Cuando teníamos unos dieciséis o diecisiete años, quedamos para dormir en casa de Toni.

 

Teníamos unas ganas de fiesta brutales. De hecho, el edificio donde tenía el piso estaba medio vacío. En la parte de abajo había un garaje donde guardaban los coches y las motos, y en el primer piso se encontraba una sala de juegos que ocupaba toda la planta.

 

El segundo piso estaba cerrado, había muebles antiguos y trastos que guardaban en aquel espacio. Desde la calle se accedía a un patio de arena de unos doscientos metros cuadrados abriendo una gran valla de hierro forjado que debía tener unos tres metros de altura. Toda la fachada que daba a la calle estaba repleta de ventanas a partir de la primera planta hacia arriba.

 

Pues bien, nos fuimos de fiesta y volvimos del revés. A las tres horas de salir del piso, todos llevábamos tal pedal que hacíamos más eses que la carretera de Sitges a Barcelona.

 

—No tengo las llaves —dice un perjudicado Toni con voz pastosa—. ¿Quién las tiene? —Nadie responde, nos miramos unos a otros desconfiando de quién era el lerdo que las había escondido—. Va, hombre, que recuerdo que he cerrado con llave, alguien las debe haber cogido.

 

—Pues tú sabrás —respondió Joan—. Si tú has cerrado, tú las habrás guardado.

 

Toni, que no se fiaba de nosotros, por bromas que ahora no vienen a cuento, hizo que nos pusiéramos contra la pared como si se tratara de un registro policial. No podíamos dejar de reír y cachondearnos diciéndole que lo que estaba tocando no eran las llaves sino las porras. A él empezó a no hacerle ni puta gracia al comprobar que, efectivamente, nadie las tenía y darse cuenta de que las habría perdido en algún lugar.

 

—Pues vosotros diréis cómo entramos ahora —espetó contrariado.

 

Los tres miramos la puerta de hierro durante unos diez minutos, observándola con fijeza como aquel que intenta hipnotizar una cabra o hacer que la puerta se abra sola.

 

Se escuchó un «ya lo tengo» por parte de Joan que nos llenó de expectación.

 

—Vamos a hacer un castillo y a entrar por la ventana.

 

Cabe decir que Joan pertenecía a una colla de castellers, sí, ya sabéis, esa gente loca que en Cataluña hace pirámides humanas. Pues bien, en ese momento, llevados por el alcohol, nos pareció una idea de la hostia. No podéis imaginar el estallido de euforia que tuvimos ante una solución tan fácil. Nadie había pensado que en una tradición tan nuestra estuviera la solución. Si Joan lo hacía, no podía ser tan difícil. Además, solo éramos tres.

 

Pues manos a la obra: Pilar de dos… sin forro, ni manillas, pero cogidos al canalón de agua que bajaba por la fachada. A Toni, que era el que menos pesaba, le tocó hacer de anxaneta. Exacto, el niño o niña pequeño que corona la torre. Os podéis imaginar… «Cógeme el brazo». «Espera que me pica la espalda». Yo, mordiéndome el cuello de la camisa porque sé que los castellers lo hacen…

 

—Va, sube —animé a un Toni altamente ebrio.

 

—Lo intento —dijo clavándome la rodilla en los riñones.

 

—¡Joder! —solté un exabrupto ante el dolor, que él intentó solventar subiéndose a mis hombros y tirándose un cuesco por el esfuerzo en toda nuestra cara.

 

—¡Eres un guarro! —exclamó Joan desmoronando la torre con el hedor de Toni perfumando el ambiente.

 

—Lo siento, se me ha escapado. Venga, va, intentémoslo de nuevo. —Joan lo miró con cara de malas pulgas y, pese a habernos tragado el pedo, no pudimos evitar echarnos a reír—. Va, que seguro que cosas peores os habéis comido…

 

Y venga a reír de nuevo. Cuando logramos serenarnos, hicimos el segundo intento. Apenas habíamos hecho la base del castillo cuando se paró un coche justo delante de nosotros.

 

—Toni —preguntó una voz—. ¿Qué hacéis? —Nuestro anfitrión se giró mordiéndose el labio, con la culpabilidad tiñendo su rostro.

 

—Hola, papá, nos hemos dejado las llaves dentro y estamos pensando en hacer un castillo para entrar por la ventana del primer piso.

 

Silencio. En aquel momento pensé que su padre nos iba a echar la gran bronca, pues en la voz de mi amigo estaban todas las señales para percibir su estado. Pero no, su padre se limitó a agitar la cabeza y decir:

 

—Recuerda que mañana comemos con los abuelos y que hay una copia de las llaves bajo el macetero de la entrada. Buenas noches, chicos.

 

—Buenas noches, señor Creixans —respondimos Joan y yo.

 

Cuando el coche arrancó, soltamos un «capullo» a nuestro amigo que por poco despierta al vecindario entero.

 

Salgo del baño, recojo las prendas y las pongo en el cesto de la ropa sucia mientras borro todo rastro de la ducha que acabo de darme. El estado de salud de mi mujer le imposibilita hacer prácticamente todas las tareas del hogar.

 

Me pongo un pantalón de pijama y una camiseta. Pese a hacer calor, sé que le incomoda cuando me ve sin ella, porque piensa que va a tener que acostarse conmigo. Ya ni recuerdo lo que es follar con mi mujer. Si no es capaz de subir cuatro escalones sin agotarse, imaginaos lo que sería echar un polvo; sé que la mataría.

 

Al principio traté de aliviarme solo, me la pelaba como un mandril. Creo que era tal mi obsesión por el sexo del que carecía que en una semana llegué a tenerla en carne viva.

 

Hasta que tomé una determinación. No diré que fue justa, porque no lo era, pero llegó un momento en el que la situación fue insostenible y comencé a buscar fuera de casa lo que no tenía dentro. Cada vez que lo hacía la culpabilidad me sacudía, haciéndome sentir un mierda por estar haciéndole eso a Olivia, pero había entrado en un círculo vicioso del que no podía ni quería salir.

 

Recuerdo cómo la conocí. En aquel entonces yo salía por Barcelona, a una discoteca de ambiente llamada Distrito Marítimo. Era un pequeño local con una terraza muy grande situada en el paseo de Colón, muy cerca de aquel restaurante que tenía esa gamba gigantesca diseñada por Mariscal.

 

Jamás disfruté tanto como en ese local. Sonaba la mejor música house del mundo y había la gente más fascinante que he visto nunca. A pesar de que era una discoteca de ambiente, entraban personas de todo tipo: heterosexuales, homosexuales, drag queens, todos con un estilazo brutal. Eso sí, o tenías cierto nivel o no entrabas. Y no me refiero a ser un bombón, que había muchos; debías tener un punto diferente, algo que te diferenciara del resto para poder acceder a la jungla de Distrito Marítimo.

 

Con el tiempo, aprendí a reconocer el tipo de gente que se movía por aquellos lugares, a mezclarme con ellos, a interactuar como uno más. En esa época fue cuando descubrí todo lo que existía más allá de las fiestas de Sant Antonio en el Casino de Caldes, fui feliz.

 

Era un local bastante pequeño y hacía siempre un calor terrible, pero eso no impedía que los cuerpos sudorosos se agitaran bailando al compás de los temas más actuales. Solo había una barra dentro y dos fuera, que siempre estaban llenas de gente, con los camareros y camareras más sexis del entorno. En el baño solo había el espacio justo para que cupieran una taza y un lavabo, y uno para todos y todos para uno, como los mosqueteros, pero en versión váter. Estaba siempre sucio, pero para cambiar el aceite a las aceitunas era suficiente.

 

Podías pasar media hora en aquella escalera de caracol que subía al techo de la disco, pero también podías conocer a aquella diosa que habías visto hacía dos fines de semana y que se encontraba allí de casualidad.

 

Había dos pódiums donde bailaba la gente y cola debajo para subir a ser la estrella de la noche. En los momentos de subidón, podías ver dos chicas y un chico o tres chicas prácticamente desnudas montándose un festival cojonudo mientras el resto se movían cómo si nada.

 

Todo el mundo hacía lo que quería, eso sí, sin problemas. Allí todos hablábamos con todos, el buen rollo era la norma de la casa. Nunca vi una pelea o una mala cara. A mí a menudo me confundían por homosexual. Supongo que porque siempre iba con alguna prenda de ropa que un tío de Caldes no se pondría nunca. Era delgado, con un físico muy cuidado gracias al deporte. Si a eso le sumabas que me encantaba bailar y lo hacía bastante bien, podías sacar esa conclusión. Además, siempre tuve tirón en el mercado gay. Si me hubieran gustado los tíos, habría cambiado más de novio que de calzoncillos. Pero no era así, a mí me gustaban las mujeres, y me siguen gustando.

 

Una noche que yo llevaba la camisa medio abierta, las gafas de sol y la gorra Kangol imprescindible para salir en aquella época, vi a una chica con unos ojos azules que brillaban como dos faros en medio de la oscuridad. Me miraba fijamente mientras sonreía y bailaba de forma sensual. Movía las manos por su cintura, los pechos, el culo y no dejaba de mirarme en una clara invitación que no pude resistir. Empecé a acercarme a ella, a avanzar entre la muchedumbre que bailaba entregada a la música.

 

Llegué a su lado sin romper la mirada que nos había conectado desde un principio. Mis ojos de color caramelo oscuro la miraban derritiéndose en promesas infinitas que era capaz de cumplir. Nos limitamos a movernos, el uno ante el otro, sin decir nada salvo lo que nuestros cuerpos interpretaban como el lenguaje más antiguo del mundo. Cuando creí que la tenía donde yo quería, me acerqué a su boca y le metí la lengua hasta el fondo, agarrándola con fuerza por el trasero… Pues bien, mi mujer era su amiga.

 

Olivia era como una muñeca. Pequeña, medía apenas metro cincuenta, tenía unos ojos preciosos del color de la miel recién cogida, con un brillo espectacular que te quitaba el sentido y una cara de ninfa preciosa.

 

Cuando se me pasó el efecto de los cubatas y la vi bien, bailando al lado de la chica con la que acababa de enrollarme, me dije a mí mismo que la que me gustaba era ella y no su amiga, así que en la siguiente ocasión que nos vimos fui directamente a hablar con la chica que en realidad me interesaba.

 

—Hola —la saludé copa en mano. Estaba preciosa con un vestidito corto, que se ceñía a cada curva de su cuerpo. No era explosivo, pero sí le sentaba muy bien. Se ruborizó, agitando las pestañas, y me saludó indicándome dónde estaba su amiga—. No he venido a verla a ella, sino a ti.

 

Creo que ningún tío se había acercado a Olivia con esa determinación, eso la puso más roja si cabía y me dijo que no quería tener problemas con su amiga. Pero yo tenía muy claro que era con esa chica con quién quería salir. Supongo que se me puso entre ceja y ceja, no sé si fue por su candidez, su belleza o qué, pero sabía que la quería para mí.

 

Estuvimos bailando toda la noche. A la mínima que podía, me rozaba con ella o le lanzaba un piropo que la hacía sonrojar. Tenía claro que le gustaba, así que iba a ser mía quisiera o no.

 

Terminé arrancándole dónde trabajaba y una tarde la esperé a la salida. La convencí para ir a tomar un café, y el fin de semana quedamos. Debo reconocer que me costó más que de costumbre, pero, finalmente, accedió a salir conmigo. Siempre me ha gustado esa expresión, «salir conmigo», llamadme antiguo, pero debo ser honesto conmigo mismo. Un día, mientras comíamos en un chino de vía Laietana, se le escapó no sé qué relacionado con sus revisiones.

 

Cada año tenía control en el hospital de la Vall de Hebrón por una cardiopatía con la que nació. Tenía una malformación en el corazón y ya de muy pequeña la tuvieron que operar. Hacía vida normal y salíamos cada fin de semana como cualquier pareja. Nunca me importó su enfermedad, creo que tampoco me planteé lo que a la larga nos podía llegar a suponer ni el cambio que iba a dar nuestra vida por ello. Yo la quería, y no veía nada más allá de que me gustaba y creía haber encontrado a la mujer de mi vida.

 

Con el paso del tiempo, Olivia empezó a sacar punta a sucesos que antes carecían de importancia. Me empezó a decir que no le gustaban ciertas cosas que yo hacía por la noche; básicamente, beber con mis amigos cuando salíamos de fiesta. No le di trascendencia en un primer momento, pero con el tiempo Olivia pasó a enfadarse por prácticamente todo, convirtiendo nuestra relación en una bronca perpetua.

 

Me incordiaba mucho que empezara a poner mala cara a medianoche solo porque me había tomado un par de copas, y llegó un punto que yo ya la provocaba. Evidentemente, aquellos días, de follar nada. Nuestra vida sexual tampoco era para echar cohetes, pero, bueno, por lo menos teníamos vida sexual.

 

Más adelante, ella cogió un piso de alquiler en Barcelona, muy cerca de la avenida Tibidabo para ir a vivir sola. Quería hacerlo antes de dar el paso y pensar en vivir juntos, a mí me pareció bien. Yo iba a Barcelona el viernes y volvía a casa el lunes después de trabajar. Con el tiempo, me fui dando cuenta de que yo no aspiraba a vivir en la capital; tal vez estaba muy hecho a la tranquilidad del pueblo, no lo sé. Y tampoco deseaba irme a vivir con Olivia, así que se lo dije.

 

Al cabo de unos días me llamó llorando, diciéndome que no la podía dejar tirada, que quería estar conmigo, y fui tan burro que a la primera llamada me presente en su casa para charlar. Nos besamos y terminamos en la cama. Me convenció y accedí a seguir con nuestra relación, aunque hiciera aguas. Fue un error, ahora lo sé, pero en aquel momento me dejé llevar pensando que las cosas podían cambiar entre nosotros.

 

Al fin de semana siguiente fuimos a cenar a un bonito restaurante en Alella y me dio una copia de las llaves del piso dentro de una cajita con un lazo rojo. Le brillaban tanto los ojos, fue todo tan romántico que fui incapaz de decirle que no.

 

Empezamos a vivir juntos y al principio todo iba más o menos bien, pero nunca sentí aquel piso como mío. Seguía sin gustarme vivir en Barcelona, tanto tráfico, gente, sin conocer al vecino de enfrente. Todo era vacío e impersonal. Con el tiempo, la sensación de desgana con el piso y con ella fue in crescendo paralelamente a sus problemas cardíacos, que fueron cobrando importancia. Cada vez podía hacer menos y gastaba toda su energía en el trabajo, era responsable financiera en una empresa y, cuando llegaba a casa, se desplomaba en el sofá. Como esta misma noche.

 

Podía estar horas así, sin abrir ni un ojo. Los médicos no consideraban necesario hacer nada, algo que no podía entender, y cada vez estaba más inactiva.

 

Un tramo de una vena que le habían cogido del tobillo a la edad de cinco años y le habían puesto en el corazón estaba muy arrugado, y cada vez el paso de la sangre era más pobre; eso comportaba que su cuerpo no trabajara al ritmo adecuado. Tenía caídas de presión que casi le hacían perder el conocimiento, dolores de cabeza constantes y una vida muy triste para una mujer como ella.

 

Esa vida tan triste también me afectaba a mí, pero entendí que no la podía dejar mientras estuviera de aquella manera. Olivia estaba sola, tenía una madre y una hermana que, prácticamente, dependían de ella, pues se hizo cargo de la economía familiar cuando falleció su padre, y ahora yo me sentía el único hombre de esa casa.

 

Así que me convertí en un «marido abnegado», el hombre ideal que siempre estaba dispuesto a todo por su mujer. Pero yo tenía mis necesidades, y mis carencias emocionales eran tremendas. Pasé años como un monje. Pedía cada día a Dios que Olivia mejorara matándome a pajas, como he comentado antes. Pero llegó un punto en el que no pude aguantar más y descubrí que irme a la cama casi con cualquier mujer era mucho más fácil de lo que imaginaba. Empecé a tener una doble vida que me hacía sentir muy mal, pero no podía dejarla. Salía entre semana con los del trabajo, me tiraba a las clientas o a cualquiera que conociera esa noche en el bar, todo era mejor que regresar a casa junto a ella.

 

Me metí en la cocina e hice la cena. Cuando la tuve lista, la serví en la mesa del comedor. Caminé hacia mi mujer fijando mis ojos en ella, me acerqué para sentir su imperceptible respiración. Seguía viva.

 

La desperté con suavidad para no sobresaltarla y cargué con ella hasta la mesa para que comiera un poco. Si preparaba carne para cenar, incluso se la cortaba para que no tuviera que esforzarse.

 

—Gracias, cariño, no sé lo que haría sin ti —suspiró metiendo la cuchara en el plato para llevársela a la boca.

 

Y yo me sentí un mierda por ser incapaz de salir del huracán en el que me había metido. Le sonreí sin poder sostenerle la mirada, hundiéndome un poco más, como la cuchara en el plato.

 

—Anda, come, que después te llevo a la cama.

 

Comimos en silencio. Cuando terminó, la cargué hasta la habitación, se lavó los dientes y esperé para acomodarla en la cama, ayudarla con el camisón y besar su frente para que siguiera durmiendo con placidez.

 

Yo me tumbé al lado sin poder conciliar el sueño, escuchando su «buenas noches» musitado a medio gas para darle respuesta y terminar durmiéndome, preso del cansancio.

 



Capítulo 6





(Dani)
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Nerviosa era poco, estaba atacada, aunque no sabía muy bien por qué.

Cumplía todos los requisitos que la empresa exigía. Si bien es cierto que no estaba al lado de casa, pues el puesto era en Cabrera de Mar, no pasaba nada.

 

Tenía el tren frente a casa, así que solo tardaba veinte minutos en llegar a la estación; después, debía recorrer un kilómetro y medio a pie hasta llegar al concesionario multimarca que me quería contratar. Eso no suponía un problema, pues desde siempre me había encantado pasear y, como tampoco tenía excesiva prisa por llegar a casa, era perfecto para mí.

 

Pensé en mi primera entrevista en GijoTextil y elegí un traje chaqueta en color gris humo que combiné con una blusa azul eléctrico que me sentaba de maravilla.

 

«Sobria y elegante», premisas indiscutibles de mi madre para las entrevistas de trabajo. Aunque quizás no era el atuendo más indicado para andar por la calle en pleno mes de julio, me quitaría la chaqueta para no empaparla y me la volvería a poner solo para entrar. En esos sitios solían tener el aire acondicionado a todo trapo.

 

Nunca había sido de maquillarme demasiado, resalté mis ojos grises con un delineador discreto, rímel oscuro para dar profundidad a mi mirada —una de mis mejores virtudes— y lo rematé con algo de colorete y un poco de gloss en los labios.

 

Llegué antes de lo previsto. Como no estaba segura del tiempo que me llevaría recorrer el kilómetro y medio, preferí salir con tiempo. Tal vez veinte minutos antes era pasarse de puntual, así que aproveché para dar una vuelta y tomarme un café en el Burger King de al lado. Repasé el currículum de cabo a rabo y me infundí todo el valor que fui capaz.

 

Cuando casi no me quedaban uñas, me encaminé al concesionario; seguro que preferían alguien que llegara pronto y no media hora tarde.

 

Admiré desde fuera la increíble cristalera. Aquello era gigantesco. Mercedes, BMW, Nissan, Mitsubishi, Land Rover… Había un montón de marcas distintas y poseían taller propio, debía trabajar bastante gente allí.

 

Por suerte, esta vez no tuve problemas con la puerta de acceso; se abría mediante un sensor de paso, así que mi entrada fue poco más que triunfal.

 

Nada más poner un pie dentro, uno de los comerciales que estaba disponible vino hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.

 

—Bon dia. —Era lo único que me sabía en catalán y creo que el hombre intuyó que mi acento no era de Barcelona precisamente.

 

—Buenas, ¿puedo ayudarla en algo?

 

Era un hombre, bastante más bajito que yo, lo cual no era demasiado difícil, pues con los zapatos de salón pasaba del metro ochenta. Tenía un espeso bigote oscuro y una calva sumamente brillante que me recordaba al anuncio de un famoso fregasuelos de mi infancia. Parecía recién sacado de una de esas comedias españolas de antaño que tanto les gustaban a mis padres. Se frotaba las manos mirándome como un ave de rapiña. Seguramente, pensaba que era una clienta y veía en mí una posible venta.

 

—Hola, me llamo Daniela Amo y tengo una entrevista de trabajo con el señor Díaz.

 

Su mirada cambió por completo. Los euros de sus pupilas desaparecieron cual máquina tragaperras para cambiar por una mirada mucho más terrenal. La típica de hombre entrado en la cincuentena que ve a una veinteañera atractiva. Seguía siendo un ave rapaz, aunque para mí no pasaba de águila calva desplumada, tratando de hacer el baile del cortejo. Sacó pecho cual ave del paraíso y me ofreció su mejor sonrisa.

 

—Por supuesto, señorita Amo. Deje que me presente, soy Leonardo —«El que tiene en el culo plantado un nardo». Rimé mentalmente, casi suelto una carcajada. Si mi amiga Sofía estuviera allí, fijo que se lo habría soltado, nos encantaba jugar a hacer rimas absurdas con los nombres. Él seguía ajeno a mis díscolos pensamientos de hacer de su culo un parterre—, uno de los mejores comerciales de ventas de la empresa. Está mal que lo diga, pero entre usted y yo no debe haber secretos, ya que pronto seremos compañeros. —Agitó arriba y abajo las espesas cejas que quedaban justo encima de un par de ojillos brillantes que me recordaban a los de un roedor—. Soy el que más ventas lleva acumuladas en mi dilatada experiencia dentro de la empresa. —Lo que ese hombre tenía dilatado estaba dentro de su bragueta, aunque por el tamaño del abultamiento, no había crecido tanto como su ego—. Acompáñeme, que yo la guío. Seguro que el señor Díaz la está esperando. Él confía mucho en mí, así que le hablaré bien de usted. Llegaremos a ser grandes amigos, ya verá.

 

—Seguro —afirmé entre dientes sin querer soltarle una fresca—. Es usted muy amable. —Traté de que no se me escapara una risita incómoda o un guantazo, ese descarado no había dejado de mirarme el escote y no me valía el hecho de que yo le sacara una cabeza.

 

Había gente pululando entre los coches. Se distinguía con facilidad a los comerciales, que iban todos trajeados, tratando de cerrar ventas sin que les temblara el pulso. Seguro que cobraban comisión, se les veía a todos las ganas de cerrar en sus expresiones de hienas salvajes, apabullando a los clientes con gestos desmedidos para convencerlos de que su producto era el mejor. Había acompañado a Víctor a comprar su coche, así que sabía de lo que hablaba.

 

Pasamos a la zona de oficinas, la primera puerta era la del señor Díaz, que ya nos había visto acercarnos y se levantaba para saludarme.

 

—Buenos días. La señorita Amo, ¿verdad?

 

—Buenos días. Sí, esa soy yo —dije extendiendo la mano y agarrando la del señor Díaz con fuerza.

 

—Bienvenida a Motauto. Espero que no le haya costado encontrarnos. —Era un hombre alto con el cabello algo plateado en las sienes y una sonrisa franca.

 

—Para nada, la estación de tren está muy cerca.

 

Él apretó el ceño.

 

—¿Ha venido en tren?

 

—Sí, y he hecho el resto de recorrido a pie.

 

Él me miró con sorpresa.

 

—Hay una parada de autobús que la deja justo aquí al lado.

 

—No pasa nada, me gusta pasear y no me va mal hacer algo de ejercicio. Además, así conocía el entorno.

 

Leonardo seguía allí de pie, contemplándome el escote con avaricia.

 

—Argüelles, ¿no tiene trabajo? —carraspeó mi futuro jefe. El hombre se sobresaltó disculpándose y se marchó sin más—. Perdone, aquí casi todos somos hombres y no están habituados a tener a una chica como usted como compañera de trabajo.

 

Un momento, ¿ese hombre ya estaba dando por hecho que el puesto era mío? ¿Y a qué se refería con lo de «a una chica como yo»? ¿Acaso tenía dos cabezas y dieciséis ojos? Me limité a sonreír y a sentarme cuando extendió la mano hacia la silla que yo debía ocupar. Lo hice, y él se puso enfrente.

 

Le tendí el currículum y él paseó la mirada por las hojas deteniéndose con admiración en mi formación y experiencia. Parecía que le interesaba. Yo no podía dejar de mover la pierna, nerviosa. Quería ese puesto, lo necesitaba. Estar en casa nunca había sido lo mío.

 

—Así que es asturiana.

 

—Sí, de Gijón —respondí cuando él levantó la mirada.

 

—Una vez fui de vacaciones allí con mi mujer, nos gustó mucho; sobre todo, la sidra, los paisajes y la comida.

 

Los ojos me chispearon.

 

—Es que mi tierra es muy bonita y hay cosas maravillosas que ver y probar.

 

—Sin lugar a dudas. —El teléfono del señor Díaz empezó a sonar, él desvió la mirada hacia el aparato y susurró un «disculpe». Contestó muy serio, no estaba segura de quién lo llamaba, pero se limitaba a fruncir el ceño y a responder con monosílabos o frases muy escuetas. Parecía algo incómodo. Cuando terminó la llamada, se pasó el dedo por el cuello de la camisa y puso cara de circunstancia—. Perdone.

 

—No pasa nada, imagino que debe ser un hombre muy ocupado —admití conciliadora.

 

Él sonrió.

 

—No lo sabe usted bien, y si no estoy ocupado, hay gente que se encarga de buscarme ocupaciones. —El móvil sonó de nuevo, creí verle poner los ojos en blanco y contestar del mismo modo que la otra vez. Aunque los ojos le brillaban al colgar, como si hubiera logrado algo muy positivo—. Lamento mucho todas estas interrupciones, señorita Amo. Como ve, aquí no hay tiempo que perder. Su currículum me parece estupendo y, si a usted le van bien los horarios y el sueldo…

 

—Me van genial —lo interrumpí—. La chica del INEM ya me ha puesto al día de las condiciones.

 

—Pues entonces, perfecto. ¿Le parece bien si conocemos a sus nuevos compañeros? Creo que lo están deseando.

 

—¿Mis nuevos compañeros?

 

—Exacto, el puesto es suyo, si así lo quiere.

 

—Por supuesto. —Estaba a punto de echarme a gritar de la euforia—. Entonces, ¿la entrevista ya está? ¿Ya hemos terminado?

 

—Esto no ha hecho más que empezar, señorita Amo —admitió poniéndose en pie para retirar mi silla. Yo me incorporé y lo seguí—. ¿Cree que podría empezar mañana? —Parpadeé un par de veces. No me había hecho a la idea y ya me estaba diciendo que comenzaba al día siguiente—. Perdone que sea tan directo, pero es que la necesitamos con urgencia.

 

—Sí, sí, por supuesto, ya dije que mi disponibilidad era inmediata en la oficina del paro.

 

—Me alegro —murmuró abriendo la puerta—. Acompáñeme, pues.

 

Caminamos por un pasillo largo y estrecho donde se sucedían los tres despachos de los comerciales. Uno a uno, el señor Díaz llamaba a la puerta y me presentaba a mis nuevos compañeros. Esperaba tener retentiva para recordarlos a todos.

 

Solo me faltaba el último, llamó a la puerta y, nada más abrir, me encontré frente a frente con dos hombres. No entramos, desde la puerta me presentó.

 

—Ellos son José Jiménez…

 

Deslicé la mirada por el primero. Debía rondar la treintena, era un chico normal que me miraba como si fuera su desayuno.

 

—Encantado —se precipitó a responder.

 

Yo asentí y desvié la atención hacia el otro hombre. Era de una estatura similar a la mía, moreno, con unos ojos oscuros preciosos que parecían algo melancólicos. Eso llamó mi atención, aunque se limitó a sonreírme mostrando dos preciosos hoyuelos, uno en cada mejilla.

 

—… y Rafa Codina, nuestro jefe de equipo comercial.

 

Me descubrí sin poder apartar la mirada de la suya. No parecía intimidado, más bien, todo lo contrario. Tenía una sonrisa contagiosa, así que le ofrecí la mía.

 

—Bienvenida —murmuró con una voz ronca que se me antojó muy sexi.

 

Yo solo me limité a asentir.

 

—¿Seguimos? Solo me queda mostrarle su lugar de trabajo.

 

Aparté la mirada de Rafa a regañadientes. Tenía claro que era más mayor que yo, debía rondar los treinta y algo. Derrochaba elegancia, saber estar y un punto canalla que, seguro, hacía las delicias de alguna mujer con suerte. Le eché una última miradita y él sonrió con suficiencia. Todavía no sé por qué le devolví la segunda sonrisa, no quería que pensara lo que no era y los hombres tendían a confundirse cuando una chica sonreía demasiado. Pero lo hice. Esos hoyuelos me habían nublado la mente, eran tan monos. Siempre había querido tener un par de hoyuelos. Si los hubieran vendido en una tienda de complementos, fijo que me habría hecho con unos.

 

Me precipité fuera dándome una reprimenda mental. «No hay que alentar a los hombres, Dani, has de ser seria y formal». Pero ¿cuándo había sido yo eso? No volví a echar la vista atrás por miedo a que el tal Rafa se confundiera con lo que no era. Yo solo quería perderme en ese par de hoyuelos y arrancárselos a mordiscos.

 

Madre mía, estaba fatal, seguro que se trataba de un golpe de calor por llevar chaqueta en julio. «Dani, eres una mujer comprometida y enamorada, deja de pensar en hoyitos ajenos…».

 

Mi nuevo jefe me acompañó a la que sería mi mesa de trabajo, compartiría despacho con la única mujer que había en la empresa, Andrea Alonso.

 

La mujer me miró de arriba abajo con una sonrisa que no me pareció del todo sincera. Una sabe cuándo la miran fingiendo y cuando la miran de corazón, y Andrea era de esas mujeres que parecían más falsas que una moneda de tres euros.

 

—Hasta ahora, Andrea se ha encargado de todo, pero cada vez tenemos más trabajo, así que antes de saturarla hemos decidido contratar a alguien para que la libere un poco. Ambas trabajarán codo con codo en este departamento. Estoy convencido de que Andrea la ayudará en todo lo necesario, lleva años trabajando aquí y conoce la empresa al dedillo.

 

La miré tratando de limar asperezas. A veces mi físico podía resultar intimidante, pero, cuando me conocían, pasaba a un segundo plano.

 

—Espero no incomodarte o ralentizar tu trabajo, trataré de aprender lo antes posible y no errar demasiado.

 

—Yo también lo espero —se limitó a responder regresando la mirada al ordenador.

 

Me daba igual si no le caía excesivamente bien. Había tenido la esperanza de hacer alguna amiga en el trabajo, pero, si no era así, ya la haría en otra parte.

 

Andrea era atractiva, morena, con ojos negros y un busto generoso.

 

Una vez terminamos la ronda, el señor Díaz me llevó al taller para presentarme al equipo de mecánicos. Cuando se dio por satisfecho, él mismo me acompañó a la salida.

 

—¿Mañana nos vemos a las ocho?

 

—Aquí estaré —respondí estrechándole la mano a modo de despedida.

 

—Si quiere, puede traerse algo de comida; tenemos una nevera en el taller. Y, si no, puede comer algo aquí cerca.

 

—Se lo agradezco, ya veré cómo me organizo. Muchas gracias por la oportunidad, señor Díaz. —Algunas cabezas se habían asomado para ver cómo me marchaba, así que me asomé por encima de su hombro—. Hasta mañana, compis.

 

Los hombres que se habían asomado parecían algo avergonzados, aunque respondieron. Rafa y sus hoyuelos no estaban entre ellos. Mucho mejor así; él, en su sitio y yo, en el mío.
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(Rafa)



Treinta minutos antes

 

—¡Joder! ¡¿La has visto?! —Jose entró precipitadamente a mi despacho derrapando como una bestia parda.

 

Yo removía el vaso, donde tenía un Espidifen efervescente disolviéndose.

 

—No grites, me duele la cabeza. ¿De qué estás hablando? —No tenía muy claro a qué hacía referencia.

 

—Deberías dejar de salir entre semana, está claro que te pasa factura —protestó.

 

—Mientras no me afecte en las ventas… Además, con esto se me pasa. —Apuré el contenido del vaso poniendo una mueca por el desagradable sabor.

 

—Cuando la veas, se te van a pasar todos los males.

 

—¿Cuando vea a quién?

 

—A la diosa que está haciendo la entrevista para encargarse del Departamento Financiero con Andrea. Es espectacular.

 

Resoplé. Las tías espectaculares de Jose solían ser más feas que la cabra de la Legión.

 

—Sí, ya —rezongué.

 

—Te lo juro, tío. Vamos, ven, a esta tienes que verla con tus propios ojos. Te garantizo que nunca te has zumbado a una igual. —Atravesó mi despacho para agarrarme de la chaqueta y tirar con fuerza de mí.

 

Mis compañeros estaban aglutinados tras el cristal del despacho del jefe, como tiburones hambrientos frente al botín que había dentro.

 

La veíamos de espaldas, así que no podía saber si era tan guapa como todos apuntaban. Parecía alta, delgada, con un tono de pelo rubio natural que se hacía más claro en algunos mechones. Lo llevaba suelto, parecía muy sedoso y caía por debajo de los hombros. Vestía con un traje chaqueta gris que parecía caro.

 

—Vamos, Rafa, llama al jefe y dile que la contrate, no la puede dejar escapar. —Jose me dio un codazo en el abdomen que me hizo lanzar un quejido.

 

—¿Yo? ¿Y por qué narices tengo que llamar yo?

 

—Porque a ti te hace caso, eres su ojito derecho, por eso eres el jefe de equipo comercial. Anda, va, hazlo por nosotros.

 

Mis hombres me miraron, nunca había visto tantos aleteos de pestañas juntos.

 

—¿Y no será que soy el jefe de equipo porque soy el que más vende? —Resoplé—. ¿Y si es una inepta?

 

—Pues por lo menos nos habrá alegrado la vista unos días. Además, está el mes de prueba, ¿no? —Mi amigo me hizo ojitos mientras el resto se encargaban de los coros.

 

—Venga, Rafa, que te juro que es espectacular —admitió Leonardo, quien no solía tomar partido en ese tipo de asuntos.

 

—Está bien, está bien, lo llamo —contesté, más porque me dejaran en paz que por mi propio interés.

 

Eduardo respondió elevando la vista al reconocer mi número, para encontrarnos a todos allí como un grupo de capullos hormonados.

 

—Jefe, aquí los chicos dicen que no lo piense más y que la contrate, que la quieren para el puesto.

 

—Sí, por favor —dijeron al unísono como si se tratara de los niños que cantan la lotería de Navidad.

 

—Está muy buena, jefe.

 

—Nos hará vender más.

 

—Es una motivación para las ventas.

 

Mis compañeros no dejaban de lanzar motivos mientras el pobre Eduardo aguantaba el tipo. No me habría gustado estar en su pellejo. Maldito dolor de cabeza, sentía millones de alfileres traspasándome el cerebro.

 

—Estoy en ello, después hablamos. —Colgó sin dar pie a una palabra más.

 

—¿Qué ha dicho? —me increparon al unísono.

 

—Que está en ello —contesté resoplando—. He hecho todo lo posible, ahora está en sus manos.

 

—Llámalo otra vez e insiste hasta que diga que sí.

 

—¡No puedo hacer eso! —le contesté a Jose. ¿Acaso se habían vuelto todos locos?—. ¡Por el amor de Dios, solo se trata de una tía!

 

—Si ella es solo una tía, yo quiero ser su sobrino. —Casi me echo a reír—. Vamos, Rafa, que tú sabes que sí que puedes. Imagínate lo que sería estar con una mujer así, con esas piernas largas abrazadas a la cintura… —Sacudí la cabeza. Me importaba bien poco cómo estuviera, mi vida ya era lo suficientemente complicada como para preocuparme por una mujer más—. Vamos, hazlo por nosotros y te garantizamos un incremento de las ventas a final de año de un dos por ciento.

 

Vaya, sí que les debía haber impresionado. Un dos era una cifra nada desdeñable.

 

—Que sea un cinco —solté pensando en los incentivos que eso podía suponer.

 

—¿Un tres?

 

—Un cinco o no hay trato. —Paseé la vista por mi equipo y todos asintieron.

 

—Está bien, que sea un cinco, la chica lo merece —afirmó Jose.

 

Saqué el teléfono y llamé de nuevo al jefe.

 

—Contrátala y te garantizamos un incremento de ventas del cinco por ciento. —Él miró a través de la cristalera fijando su mirada a la mía. Díaz era un hombre de números, como yo, sabía lo que suponía esa cifra. Si la lográbamos ascenderíamos en el ranking de ventas netas de los concesionarios y eso suponía una prima global nada desdeñable, tanto para el equipo como para mi jefe; además del reconocimiento.

 

—Está bien. Hecho.

 

Ambos colgamos. Cuando les dije que el jefe había aceptado, casi montan una fiesta, aunque los obligué a dispersarse y regresar a sus puestos antes de que la pobre chica se asustara por el atajo de mandriles con los que iba a trabajar.

 

Jose vino conmigo al despacho. Era mi mejor amigo, además de un comercial cojonudo. Con él lo compartía prácticamente todo, sabía qué me sucedía y estaba al tanto de mi realidad, al igual que mi jefe, con el que me tomaba unas cañas de tanto en tanto.

 

—Gracias, tío. —Me agarró por el hombro—. Esa chica es la mujer de mi vida y la futura madre de mis hijos, lo sé.

 

—¿Y ella lo sabe?

 

—Eso ahora da igual, ya se acabará enterando. Te debo una.

 

—Agradécemelo con la subida de ventas. —Fui directo a la mesa, aunque no me senté. Me masajeé las sienes tratando de que se evaporara la punzada de dolor que las constreñía.

 

—Estás hecho una mierda. —Mi boca apretada era señal inequívoca de que tenía razón—. ¿A quién te follaste anoche?

 

—¿Acaso importa? —Anclé mis ojos a los suyos.

 

—Lo decía porque no repitieras, hoy no pareces muy feliz.

 

—Puede que me sobrepasara un poco tratando de satisfacer a dos a la vez.

 

—¿Dos? —Jose puso los ojos en blanco—. Menudo cabrón. Eres el puto amo, yo de mayor quiero ser como tú.

 

—No te lo recomiendo. Además, ¡solo nos llevamos dos años!

 

—Pues por eso —respondió sonriente.

 

Llamaron a la puerta y, cuando mis ojos se dieron de bruces con los de ella, supe que acababa de firmar mi sentencia de muerte. ¡J.O.D.E.R! ¡J.O.D.E.R.! Repasé una a una todas las letras de esa palabra. No exageraban para nada, era la puta perfección hecha mujer.

 

Si me había parecido alta, no era nada comparado con verla de pie. Tenía unos ojos rasgados, grisáceos, que me hacían pensar en un felino salvaje. Sus pómulos estaban muy bien esculpidos, como el resto de su figura, y la boca parecía una jugosa cereza. Tenía un color rosa intenso natural que daba ganas de saborearla para siempre.

 

Y entonces sonrió y el mundo comenzó a girar como un loco.

 

Era eso o que la ginebra que me fundí anoche era de garrafón. Esa chica verdaderamente era una diosa y tenía el poder de hacer balancearse el mundo allá por donde pisara. Se instaló en mí una sonrisa tonta que inmediatamente ella copió como si fuera una autómata.

 

O mi intuición me estaba fallando o esa chica estaba sonriéndome más de lo debido.

 

Ni siquiera respondí cuando el jefe nos presentó, solo pude soltar un mísero «Bienvenida», como si fuera Miguel Ríos en concierto, pero sin gracia. Seguí mirándola como un imbécil. Ella me ofreció una segunda sonrisa antes de desaparecer y una mirada de soslayo que me supo a gloria.

 

Cuando la puerta se cerró, Jose se tiró al suelo y se puso a hacer flexiones como un loco.

 

—¿Qué cojones haces? —inquirí.

 

—¿Y tú qué crees? Ahora mismo podría hacer flexiones con la punta del rabo, creo que hasta puedo perforar el suelo y hacer una piscina en tu despacho. Tengo tanta sangre acumulada en ese punto que debo hacer algo para que regrese al resto de mis extremidades. Y, a juzgar por tu paquete, yo que tú me tiraba al suelo también.

 

No me pareció mala idea, después de todo, mi entrepierna había sufrido las consecuencias del huracán Daniela; así que terminamos los dos en el suelo como dos cavernícolas salidos empujando para ver a quién se le bajaba antes.

 

Cuando Eduardo se pasó por mi despacho, cruzó los brazos, sonriente.

 

—Nunca imaginé que iba a costarme tan poco incrementar las ventas anuales. —Se acarició la mandíbula—. Un cinco por ciento —tarareó—. Si lo sé, os meto una chica guapa antes.

 

Levanté la mirada de mis papeles con un bufido.

 

—Creo que me precipité un poco.

 

—Lo hecho, hecho está, Codina. Daniela empieza mañana, así que ya os podéis poner las pilas de aquí a fin de año.

 

—Lo haremos, Eduardo, no te preocupes. Sabes que, cuando los chicos se proponen algo, lo logran.

 

—Lo único que me preocupa es que la señorita Amo os descentre tanto con su belleza que os paséis el día en contabilidad en vez de cerrando ventas —arremetió.

 

—Está todo controlado, ella solo sacará la testosterona de los vendedores para que ellos traten de encandilarla con la esperanza de meterla en su cama.

 

—He contratado una trabajadora, no una prostituta —se quejó—. Además, la chica tiene un currículum muy válido. Tanto si me hubieras llamado como si no, la habría contratado igual. No quiero que os propaséis con ella o que la acoséis.

 

—Tranquilo, jefe, es un incentivo. Aquí nadie juega si uno no quiere. Avisaré a los chicos para que sean comedidos.

 

—¿Y qué me dices de ti? —Lo miré apretando el ceño—. Vamos, Rafa, que nos conocemos. Muchas de nuestras clientas cambian las cuatro ruedas del coche dos veces al mes solo para que les lleves el coche de cortesía a casa…

 

—¿Tratas de decirme algo? —Me puse a la defensiva.

 

—Ya sabes que no voy a meterme en tu vida privada siempre y cuando no afecte al negocio.

 

—Que yo sepa, de momento, le afecta de un modo positivo.

 

—Hasta que venga un marido sufriendo ataque de cuernos.

 

—Eso no pasará —me defendí—. Soy muy cuidadoso. Además, el problema lo tienen ellos en casa.

 

—¿Y tú en la tuya no?

 

Estaba empezando a mosquearme.

 

—Si quieres que me largue, solo tienes que decírmelo.

 

Eduardo caminó hasta mi mesa mirándome con preocupación.

 

—Sabes que soy tu jefe, pero que también me considero tu amigo. Solo trato de advertirte de que no creo que estés haciendo las cosas del mejor modo.

 

—Y tú qué sabrás —protesté.

 

—Es cierto, nadie sabe lo que ocurre en la casa y la intimidad de uno, pero no me gustaría que acabaras con un tiro entre ceja y ceja porque te has tirado a la mujer del tío equivocado.

 

—Ese es mi problema. ¿Algo más? —El mosqueo iba a mayores y no quería pagarlas con mi jefe.

 

—No pretendía enfadarte.

 

—Sí, bueno, ya. Tengo mucho curro, así que si me disculpas…

 

—Claro, solo quiero que trates de controlar a tu equipo respecto a Daniela y que le mostréis el respeto que merece, no me gustaría tener que intervenir porque la hagáis sentir incómoda.

 

—Eso no pasará, contará con todo nuestro respeto.

 

—Me alegra dejar las cosas claras y que estemos de acuerdo —afirmó saliendo del despacho.

 

Todavía no había empezado a trabajar y esa chica ya me estaba dando dolores de cabeza. Era mejor distanciarme si no quería meterme en más líos de los que debía.

 



Capítulo 7





(Dani)
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Llegué a casa más feliz que una perdiz. Traté de llamar a Víctor, pero no me contestaba, así que me puse el biquini, me hice un emparedado, cogí la toalla y una cerveza fresquita, y me largué a la playa para celebrarlo entre las olas.

Me quité la parte de arriba. Nunca me había gustado tener las tetas huevo frito, ya sabes, todas blancas con el pezón oscuro. Ni que alguien fuera a mojar patatas en ellas. Prefería no tener marcas y que se brocearan al sol como el resto de mi cuerpo. Además, qué narices, las tenía muy bien puestas para no lucirlas ahora que no parecían un par de tranchetes fundidos.

 

Necesitaba contarle a alguien la noticia, estaba eufórica y no me podía aguantar, así que llamé a mi madre, que a esas horas ya no estaba trabajando. Estábamos en pleno mes de julio, por lo que la guardería cerraba a las tres, y ya eran las tres y media.

 

Un tono, dos, tres…

 

—¡Hija, qué alegría!

 

Eso sí que era un buen recibimiento.

 

—Hola, mami, ¿qué haces?

 

—Pues aquí, con tu tía, que ha venido a comer para no dejarme sola. Hoy está cayendo una que no veas.

 

—¿En serio? Pues aquí hace un sol de justicia, ahora mismo estoy en la playa —respondí aplicándome el protector con el móvil suspendido entre mi oreja y el cuello.

 

—Menuda envidia, aquí parece que en vez de julio sea octubre.

 

En Asturias eso solía pasar, el tiempo era bastante inestable, así que no sabías en qué momento san Pedro decidiría mandarte un rayo o abrasarte con los del sol.

 

—Tengo una gran noticia que darte, mami, por eso te llamaba. —La escuché contener la respiración.

 

—¿Otra? Ay, hija, no me asustes, ¿no estarás embarazada?

 

—¡No! —grité como un papagayo, provocando que el niño que corría por mi lado tropezara y cayera, rebozándose con la arena. El pobre se incorporó como pudo y fue corriendo hacia su madre con el susto metido en el cuerpo y escupiendo granos como un sapo. Puse cara de disgusto, masticar arena no estaba entre mis platos predilectos—. Ay, mamá, es que dices unas cosas.

 

—¿Qué quieres? La otra vez que tenías una noticia que darme era que te casabas.

 

—Ya, pero la palabra hijos no entra en mi vocabulario, ya lo sabes.

 

—Algún día no te parecerá tan extraña y me llamarás para contarme que Víctor te ha hecho un bombo.

 

—Eso ya lo veremos. De momento, queda descartado. Ya tuve suficiente con cuidar a esos minimonstruos que tienes en la guardería.

 

—Pero si son adorables.

 

—Pues para ti y sus madres, yo paso de llantos, mocos y cacas. Todavía recuerdo a ese niño que se dedicaba a meter el dedo en la nariz de sus compañeros a la caza de un gran berberecho.

 

—Ay, Dani, son niños, les gusta explorar.

 

—Claro, en narices ajenas para luego ofrecérmelo como si fuera un suculento aperitivo que, obviamente, rechacé. Puaj, todavía me entran náuseas al recordar cómo se lo metió en la boca y lo degustó cual delicatesen.

 

—¡Dani, por el amor de Dios!

 

—No. Por el amor de Dios, no. Fue ese crío que tenía verdadera adoración por los mocos y, cuanto más grandes y viscosos, mejor.

 

—Hija, no tienes remedio.

 

—¿Y qué me dices de los pedos?

 

—Pues que todos nos los tiramos.

 

—Sí, ya, pero, cuando una se convierte en madre, creo que le amputan el sentido del olfato. Si un hijo tuyo se tira un pedo, lo guardarías en un bote y harías perfume con él. En cambio, cuando se lo tira tu pareja en la cama, bajo el edredón, saltarías cual ninja experimentado para calzarte una máscara antigás y cercar el lugar dejándolo en cuarentena al grito de «¡Eres un guarro!», como mínimo.

 

—En eso tienes razón, adoramos los gases de nuestros hijos y odiamos los de nuestras parejas. Es ley de vida.

 

—Pues ya está, los niños no son para mí, yo odio los pedos de todo el mundo. Y, para centrarme y dejar aparcado ya el tema de los niños, te diré que si te llamaba era para decirte que ¡ya tengo empleo!

 

Oí a mi madre y a mi tía gritar y, cómo no, me uní a la fiesta. Las imaginé frente a mí y mi cuerpo hizo lo demás. Me incorporé para dar saltitos y grititos a su compás. Conociéndolas, seguro que ambas estaban pegadas al auricular mientras manteníamos la conversación.

 

Cuando me recuperé del estado de enajenación mental transitorio, tenía justo delante de mí un vendedor pakistaní con un par de cocos en las manos que agitaba al compás de mis domingas. Por favor, si casi se le salían los ojos de las cuencas.

 

—¡Largo de aquí, so guarro! —le escupí.

 

Él sonrió mostrándome sus únicos dos dientes y agitando de nuevo los cocos frente a mis ojos.

 

—Ricos cocos, ricos cocos. Tú mueve, yo regalo trozo —me decía meneándolos como si fueran mis tetas.

 

—A ver si te parto los tuyos —señalé apuntando a sus dátiles—. ¡Que te largues, pervertido!

 

—¡Dani, hija, ¿estás bien?! —gritaba mi madre al otro lado del auricular.

 

El vendedor ambulante tardó en comprender que no tenía nada que rascar conmigo, hasta que lancé una patada a la arena que le hizo fruncir el ceño. El muy idiota seguía allí plantado, así que lo único que pude hacer fue coger la artillería pesada: agarré la pistola de protector solar factor treinta y me puse a dispararle a matar, como si fuera uno de esos moscardones que se te cuelan en casa.

 

—¡Fuera! —le repetí lanzándole churretazos blancos. Supongo que al final comprendió que quería que se largara y terminó marchándose con el cuerpo lleno de crema solar. Soplé el espray cual vaquera del oeste y recuperé mi lugar en la toalla.

 

—¡Dani! ¡Hija! —seguía gritando mi madre al otro lado del auricular.

 

—Perdona, mamá, he tenido que dispararle a un vendedor salido.

 

—¿Que has hecho qué?

 

—Tranquila, no ha muerto, solo se ha llevado medio bote del bueno, con lo cara que está la crema… ¿Por qué? ¿Por qué a los tíos les cuesta tanto entender la palabra no?

 

—¡Ya estás con las tetas al aire! Como si lo viera —resopló.

 

—Ay, mamá, ¿y qué quieres? Las tendré que airear. Dicen que si las llevas todo el día encerradas se secan como pasas.

 

—Eso lo has sacado de tu tía, las tetas no se secan.

 

—Pues las mías estoy convencida de que sí, tal vez tú deberías airear más las tuyas.

 

—Las mías están bien donde están. Ay, si tu padre te viera…

 

—Papá no va a verme las tetas, ya me las vio bastante de pequeña. Ahora le daría un infarto al ver en lo que se han convertido. Para él, siempre seré su niñita y no el globocóptero. En eso he salido a ti. Además, seguro que prefiere verte las tuyas.

 

—Ay, hija, qué cosas dices.

 

—Es verdad, las tienes preciosas. —Podía imaginarla ruborizándose.

 

—Sí, tu padre siempre me dice lo mismo.

 

—¿Lo ves? Pero bueno, dejémonos ahora de hablar de tetas. ¿Quieres alegrarte por mí de una vez? Te llamaba para hablarte de mi nuevo trabajo y no de mi delantera.

 

—Eso estaba haciendo hasta que ese vendedor te atacó.

 

—Cierto, perdona.

 

—Ay, hija, ¿cuándo sentarás la cabeza?

 

—En ello estoy, mamá. Te recuerdo que me caso.

 

—¿Y crees que no lo sé? No he dejado de reservar restaurantes e ir con tu tía a probar menús degustación. Nos estamos hinchando tanto a comer que iremos a la iglesia rodando como albóndigas.

 

—¡Pero si hace muy poco que te lo dije! ¡Y faltan más de dos años!

 

—Pues eso digo yo, esto no hay quien lo pare. —Las tres nos echamos a reír. Cómo echaba de menos estar con ellas, hasta Navidades no las podría ver y ya moría por uno de esos achuchones que nos dábamos las tres—. ¿Seguro que no podéis escaparos un fin de semana antes de Navidad?

 

A veces me daba la sensación de que me leía la mente.

 

—No, mami, pero tú y papá sí que podéis venir.

 

—Déjalo, estaréis muy ocupados con el nuevo trabajo y haciéndoos a vuestra nueva vida. Es solo que a veces me da morriña.

 

—Y a mí también, mami, pero sabes que puedes llamarme las veces que quieras.

 

—Lo sé, pero no es lo mismo.

 

La oí sorber.

 

—Mami, no me digas que estás llorando, que me pongo yo igual y no es plan de ponerme a moquear en la playa.

 

—Perdona, hija, tienes razón. Seguro que te irá genial en el nuevo trabajo, ya lo verás. Anda, cuéntame lo del nuevo empleo. ¿De qué vas a trabajar?

 

—Pues en un concesionario multimarca que tiene muchísimos coches. Es una empresa en expansión y ya sabes que el sector de la automoción está en auge.

 

—Sí, hija, esperemos que no sea como el textil. ¿Y Víctor qué dice?

 

—Pues todavía no lo sabe. Lo he llamado, pero está trabajando, como siempre.

 

—Ese chico es como tu padre, venga a trabajar. Dile que tanto trabajo no es bueno, que también se ha de disfrutar de la vida. Te lo digo yo, que tengo muchas ganas de que se jubile, aunque falte una eternidad para eso.

 

—Yo también se lo digo, pero ya sabes cómo es, no hay nada que hacer. Él venga a currar para ser el hombre más rico del cementerio —admití resignada.

 

—Bueno, si tú estás contenta, yo también lo estoy. Recuerda ser formal y no sacar la cabra que llevas dentro. Por lo menos, el primer mes, que los catalanes dicen que son muy cerrados.

 

—Tranquila, mami, que lo haré bien. Además, me he apuntado a un curso para aprender su idioma, ya verás cómo pronto los tengo en el bote.

 

—Eso no lo dudo, pero sé prudente, hija, deja que te conozcan antes de liarla.

 

—No pienso liarla, que ya soy mayorcita. Sé cómo tengo que hacer las cosas.

 

—Ya sabes que confío en ti, te estás convirtiendo en una gran mujer, Dani. —Su voz temblaba de la emoción y mis ojos empezaban a aguarse, o cortaba ya o terminaría moqueando la toalla de la playa.

 

—Gracias, mami, lo que soy te lo debo a ti y a los abuelos. Dales besos a todos y diles que los echo de menos.

 

—De tu parte, hija. Tu tía también te manda muchos besos, disfruta de la playa y dale recuerdos a mi yerno.

 

—Claro que sí, mami. Besos. —Colgué cuando ya estaba sorbiendo por la nariz, no había una pena que el agua salada no borrara. Guardé el móvil y fui a darme un chapuzón largo entre las olas.

 

Regresé a casa y me di una buena ducha después de pasar un par de horitas tostándome en la arena.

 

Por la tarde fui de compras y reconozco que cayó algún que otro libro para ampliar la colección.

 

Me zambullí en una de las novelas hasta la hora de la cena, lo supe con el primer rugido de mis tripas. Cuando me ponía a leer, se detenía el tiempo.

 

Preparé una buena ensalada y unas sardinas a la plancha; la mujer de la pescadería me había dicho que acababan de pescarlas. Si de algo entendía, era de pescado, y por el aspecto que tenían la mujer no me había engañado. Cuando lo tuve todo listo, recuperé mi libro y el sillón. No creía que Víctor tardara demasiado; como mucho, tendría que volver a calentar el pescado.

 

Ya llevaba el pijama, así que no me quedaba más por hacer. Esperé hasta que el sonido de las llaves en el cerrojo me alertó de que por fin había llegado. Cerré el libro y miré el reloj. Las diez y media, hoy se había retrasado más de la cuenta.

 

Entró con su característica sonrisa y cara de cansado.

 

—Hola, princesa, ¿qué tal ha ido el día hoy?

 

—Bien. ¿Y tú? —Se limitó a un «bien» mientras colgaba la chaqueta en el armario de la entrada y dejaba el maletín en el recibidor.

 

—¿Libro nuevo? —comentó al ver el ejemplar que reposaba en el brazo del sillón. Víctor se arremangaba las mangas de la camisa mientras yo lo observaba complacida. Era tan guapo.

 

—Exacto, esta tarde salí de compras después de ir a la playa.

 

Se aflojó el nudo de la corbata y repasó mi cuerpo, que lucía algo más bronceado que de costumbre.

 

—Pues te ha sentado de maravilla. —Se acercó a mí para recibir su beso de bienvenida. Se entretuvo algo más de lo habitual y comenzó a amasarme un pecho, que no tardó en abandonar su refugio por encima del top de tirantes. Al parecer, tenía ganas, pero yo solo deseaba contarle la buena nueva.

 

—Espera, Víctor —protesté cuando ya me estaba pellizcando el pezón.

 

—Luego me lo cuentas, princesa, ahora tengo ganas de hacerte el amor. Verte así me la ha puesto dura. —Era tan romántico para esas cosas… Su boca descendió para ocupar el lugar que tan amablemente saqueaban sus dedos.

 

—Pero es que tengo algo importante que contarte, mañana empiezo a trabajar.

 

Levantó la mirada, sorprendido.

 

—Eso es una buena noticia, ¿no? —Asentí con vehemencia—. ¿Dónde?

 

En un visto y no visto los shorts de mi pijama y las correspondientes braguitas habían desaparecido.

 

—En un concesionario multimarca, en Cabrera de Mar.

 

Sus pantalones y sus calzoncillos siguieron el mismo camino. Me separó las piernas y se internó en mí sin dificultad con un gruñido de satisfacción.

 

—¿Eso está muy lejos? —preguntó empujando entre mis pliegues.

 

—Pues a veinte minutos en tren. —Sus caderas se movían rítmicamente—. Después, puedo elegir si ir andando o coger un bus que me deja al lado. Aunque ya sabes que, con lo que me gusta andar, creo que me quedaré con la primera opción.

 

—¿Y el sueldo? —Embistió con algo más de convicción, arrancándome un gemido, que interpretó de placer, aunque era de incomodidad. No estaba lo bastante lubricada, y mucho menos concentrada.

 

—Parecido a lo que cobraba en Madrid. Además, termino a las siete, así que después estoy completamente libre. Y los viernes termino a mediodía.

 

—Ajá —afirmó perdido en su propio placer—. Qué bueno es esto, princesa. —¿Me hablaba del trabajo o del sexo? A esas alturas, ya me había perdido. Lo tomé por los hombros y él siguió con la conversación—. Ya sabes que yo no llego a casa hasta tarde, así que tendrás tiempo para tus lecturas y hacer nuevas amigas.

 

—Allí son casi todo hombres… —anuncié buscando su mirada.

 

Él sonrió.

 

—Pues amigos. —Su respiración se había acelerado. Ya sabía que eso no le importaba, nunca lo hacía—. Joder, Dani, estoy muy cerca, dime que tú también. ¿Quieres que te toque? —Yo no estaba para polvos, lo único que quería era compartir con Víctor mi alegría por el nuevo empleo. Pero él ya había colado los dedos entre nuestros cuerpos en un vano intento de que yo llegara a alguna parte—. Vamos, princesa, córrete conmigo. —Sabía que no iba a lograrlo, que por mucho empeño que le pusiera no era el momento. ¿Por qué los tíos no lo comprenden? Las mujeres no tenemos un botón ahí abajo que aprietas y te corres al momento. Bueno, el botón sí que lo tenemos, pero no funciona así, aunque ya era tarde para hacérselo comprender a esas alturas de la película. Su frente estaba perlada por el sudor y apretaba la boca tratando de contenerse, así que decidí atajar, apreté los músculos vaginales y fingí que tenía el orgasmo de mi vida soltando mi mejor gemido—. Eso es, preciosa, ahora yo.

 

Tres embestidas más y Víctor se corrió. Tomaba la pastilla, así que no había riesgo de embarazo. Besó mis labios y me pidió que lo acompañara a la ducha.

 

Allí seguimos hablando y terminamos con un segundo polvo que por lo menos me hizo culminar, algo es algo.

 

Calenté la cena y le pregunté por su día.

 

A Víctor le encantaba su nueva empresa, solo decía cosas buenas de ella, había congeniado bastante bien con los compañeros y este mismo fin de semana se marchaba con varios de ellos a escalar. Al parecer, era una salida solo para trabajadores, de esas que organizan en los trabajos para aunar el equipo.

 

—Pues genial, seguro que lo pasáis en grande. Yo no me veo colgada de una montaña ni aunque me maten.

 

—Lo sé, a ti nunca te han gustado los deportes de riesgo, eres más de libro y sofá.

 

—Exacto, tú tírate por un barranco, que yo me tiraré sobre la butaca.

 

Víctor recogió la cocina y después nos fuimos a dormir. Estaba nerviosa como una escolar en su primer día de clase.

 

Reconozco que me costó conciliar el sueño y, cuando lo hice, unos ojos de color caramelo y un par de hoyuelos no cesaron de mirarme en toda la noche.
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(Rafa)



Llegué a casa con unas cervezas de más. No había quedado con ninguna de mis amantes, pero no me apetecía llegar pronto, así que me quedé con los chicos tomando unas cañas.

 

La perra que le había dado a Jose con la nueva. Suponía que será la novedad, pero se pasó las dos horas que estuvimos alabando cada parte del cuerpo de Daniela, y eso que no la había visto desnuda. Creo que, si lo hubiera hecho, le habría compuesto una oda.

 

Les comenté a los chicos mi conversación con el jefe, no quería ninguna salida de tono por su parte. Una cosa era bromear entre nosotros y otra muy distinta hacer de la entrada de la nueva administrativa un infierno para ella.

 

Me costó un rato que lo entendieran, pues para ciertos aspectos eran un poco cromañones, y yo no era el mejor ejemplo respecto a las mujeres. Era un secreto a voces que mi vida conyugal era un verdadero desastre, aunque ellos se limitaban a ensalzar mis devaneos y coronarme el macho alfa de la manada.

 

Para los chicos era lo denominado «cabrón con suerte» y, para mí, la etiqueta se limitaba a la palabra «cabrón».

 

Cerré la puerta de casa. En esta ocasión Olivia estaba despierta, tumbada en el sofá con la vista clavada en la tele.

 

—Llegas tarde —soltó con voz áspera.

 

—Como siempre, me he quedado hablando con los chicos de los objetivos de venta del mes. —Me acerqué para besar su frente. Entre nosotros no había ya otro modo de saludarnos, quedaban muy lejos aquellos besos con sabor a deseo que nos dábamos antaño. Podíamos pasarnos horas por el simple placer de sentir nuestras lenguas acariciarse. Hacía tanto de aquello…

 

Ella bufó cuando puse los labios sobre su piel.

 

—Apestas a cerveza. Seguro que os habéis puesto finos en algún bar.

 

Mi espalda se tensó ante la afrenta.

 

—Solo han sido un par de cañas.

 

—Para ti siempre son solo un par de cañas, tendrías que haber sido pescador en lugar de vendedor —evidenció haciendo un mohín con los labios.

 

—Será mejor que haga la cena, no tengo ganas de discutir.

 

—Tú nunca tienes ganas de discutir, simplemente, te dedicas a provocarme con lo que sabes que me saca de quicio. Parece que lo hagas adrede.

 

Me mordí el interior del labio para no contestar. Tal vez tuviera razón y en mi fuero íntimo buscara esa provocación, llevarla al límite que la hiciera dejarme y no sentirme el malo de la película por haber dejado de quererla como pareja.

 

—Descansa —respondí apartando la mirada de la suya.

 

Cada vez me costaba más no soltarle todo lo que pensaba, debía frenarme porque una discusión como la que tendríamos podía traer consecuencias funestas.

 

Ya no sé cuándo mis miradas pasaron del amor al desdén. Y que conste que no era porque estuviera enferma, Dios sabe que habría dado mi vida por la suya si hubiera hecho falta. Era por el modo en el que me trataba, con esa superioridad, como si ella fuera perfecta y yo, alguien al que corregir, menospreciar y enseñar.

 

Ya no era un crío y ella no era mi madre ni mi maestra. La consideraba mi mujer, aunque no estuviéramos casados, pero para ser sincero ahora ni tan siquiera era eso para mí.

 

Me agarré del pelo y me tiré de él con fuerza tratando de exorcizar a mis propios demonios. ¿Esa era la vida que quería para mí? ¿Para nosotros? Sabía la respuesta, pero no tenía cojones para dar el paso. Tal vez fuera un cobarde, no lo sé. Pero no podía abandonarla así.

 

Había días que achacaba su carácter a la enfermedad, aunque sabía que solo era una flagrante mentira. Olivia era así, nunca cambiaría, y eso era lo que me esperaba hasta el fin de mis días.

 

Puse la verdura a hacerse en la olla exprés y aproveché para darme una ducha rápida.

 

Después, hice un par de hamburguesas a la plancha y le llevé la cena en una bandeja para posarla en la mesita de delante del sofá. A veces cenábamos allí en vez de en la mesa de comedor, lo hacía cuando la veía interesada en lo que daban por la pantalla. Prefería que se entretuviera con eso antes que ensañarse conmigo, que parecía ser lo único que últimamente le gustaba hacer.

 

—¿Vamos a cenar aquí? —inquirió cuando deposité la bandeja delante de ella.

 

—Pensé que te apetecía ver la tele.

 

Ella resopló.

 

—Sí, tal vez sea mejor que me pierda en las desgracias ajenas en lugar de en las propias. —Sus ojos volaron hacia el lugar en donde había dejado mi cerveza—. ¿No has tenido suficiente que necesitas otra?

 

Tomé el botellín, desafiante, y di un largo trago.

 

—Al parecer, no.

 

Ella se incorporó, cogió el tenedor y removió la patata con las espinacas con desidia para llevarse un bocado a los labios.

 

—Ya has usado otra vez la olla exprés. Te he dicho mil veces que, si pones la patata con la espinaca, esta se pasa. Además, la verdura está sosa. —Soltó el tenedor con desprecio y yo seguí bebiéndome las palabras al compás del lúpulo fermentado—. Da igual, no tenía mucho apetito y tú me has quitado el poco que tenía. Me voy a la cama. Cómete tú la cena, si quieres.

 

Contemplé el esfuerzo titánico que hacía para incorporarse. A esas alturas de la película sabía que o la acompañaba o no llegaba a la habitación.

 

Dejé el botellín sobre la mesita y la cargué sin añadir nada, porque todo lo que hubiera dicho en ese momento solo habría servido para enfrentarnos.

 

La ayudé a desvestirse y abrí las sábanas para que se acomodara, cubriéndola con ellas cuando hubo adoptado la posición de siempre.

 

—Que descanses —me despedí acercándome a su frente de nuevo para besarla.

 

Ella se apartó.

 

—No me beses apestando como lo haces, me da náuseas.

 

Apreté los puños y salí del cuarto directo a la nevera. Recuerdo que cogí el pack de seis, donde ya solo quedaban cinco, y me lo fundí. Cayeron todas, una a una, no cejé en mi empeño hasta que me sentí lo suficientemente ebrio como para olvidar mi realidad. Estaba amargado por fuera y por dentro, y no por el amargor de la cerveza.

 

Aquella noche yo tampoco cené. Vacié los platos, recogí la cocina y me tumbé en el sofá. Sabía que, si lo hacía en la cama, Olivia se despertaría y me echaría en cara el hedor a alcohol, pero es que prefería la compañía de la bebida a la de mi mujer.

 

¡Puta mierda de vida!

 

Cerré los ojos abandonándome a Morfeo, quien no tardó en acogerme en su mundo. Mañana ya sería otro día.

 



Capítulo 8





(Rafa)



[image: ] 



Olivia siempre se marchaba antes que yo a trabajar.

Por la mañana era de los pocos momentos en los que no me necesitaba para nada.

 

Había recargado las pilas, así que se duchaba, se arreglaba y descargaba toda su energía en el trabajo. No podía culparla, siempre había sido una trabajadora incansable, pero aquella maldita cardiopatía que llevaba arrastrando durante toda la vida me dejaba con las migajas, y menudas migajas.

 

Si por lo menos hubieran sido unos restos llenos de cariño, unos donde yo arropara su cuerpo entre mis brazos para calmarla y decirle que todo se solucionaría… Estábamos pendientes de una operación pionera, los médicos decían que creían poder mejorar su calidad de vida, que ahora era prácticamente nula.

 

Nunca estaría al cien por cien, pero, si esa operación lograba que estuviera al cincuenta, ya me conformaba.

 

Nuestra relación no fue siempre así, aunque reconozco que Olivia era manipuladora por naturaleza. Cuando trataba de dejar la relación, ella me daba la vuelta hasta que volvía a caer de cuatro patas y empujando entre sus muslos. Ahora ni siquiera nos quedaba eso.

 

No me gustaba compadecerme de mí mismo. Odiaba a la gente así, yo era de coger el toro por los cuernos. En mi trabajo tomaba decisiones constantemente, pero en mi vida privada era otro cantar. Me sentía atado de pies y manos, sin poder liberarme de las cadenas mentales que yo mismo me había impuesto, pues, si algo tenía claro, era que Olivia no me apuntaba con un arma para que me quedara a su lado. Lo hacía voluntariamente, y eso era lo más jodido de todo.

 

Me preparé un café bien fuerte, necesitaba despejarme. Desayuné una tostada con tomate y jamón, algo tenía que meterme en el cuerpo después de lo de la noche anterior.

 

Qué diferente era ahora de cuando era joven y arrasaba con todo lo que se encontraba en la nevera de casa. Menudas broncas me había llevado por vaciarla tras invitar a algunos amigos a merendar.

 

Ahora pienso con nostalgia en aquella época donde me juntaba con Toni y Joan en el circuito de motocross que nosotros mismos habíamos montado cerca de casa. Ir con la moto a hacer el cabra era una de mis pasiones. Un modo de desconectar y pasarlo en grande.

 

La primera moto me la compré con diecisiete o dieciocho años, era una preciosa KTM blanca con el asiento rojo y unas franjas azules y blancas en las aletas delanteras.

 

No fue un regalo, esa moto me la gané a pulso. Cuando le dije a mi padre que no quería seguir estudiando, no le sentó bien. Él quería que sus hijos tuviéramos una carrera, por ello trabajó muy duro y luchó toda su vida. Pero se limitó a decirme que, si no quería estudiar, entonces debería trabajar, que quería que aprendiera el valor del dinero. En el fondo se lo agradezco, porque de no haber sido así estoy convencido de que, con el tiempo, no habría hecho el acceso a la universidad para mayores de veinticinco años y estudiando Ciencias Políticas.

 

Aunque jamás ejercí, siempre me había gustado estar enterado de lo que ocurría a mi alrededor. Miraba las noticias con mi padre y, a veces, debatíamos sobre cómo veía cada uno el mundo. Supongo que cursé esa carrera porque me pareció interesante y un modo de tener una visión global del mundo en el que vivía.

 

En fin, que tras la charla con mi padre acepté su decisión y, cuando vino a casa diciendo que me había enchufado en una oficina de la Caixa, acepté mi destino. El trabajo no estaba cerca, tenía una hora y media de camino: tres cuartos de hora en autobús y otros tres cuartos de hora en metro hasta llegar a Hospitalet.

 

Empezaba a currar a las ocho de la mañana, así que tenía que levantarme a las cinco cuarenta y cinco para coger el único autobús que salía de Caldes a esa hora y tomar el de las tres de la tarde para llegar a casa a las cinco. Una paliza, sí, lo reconozco, pero en aquel entonces yo me sentía feliz, porque en cuanto llegaba tenía mucho tiempo libre para disfrutar con mis colegas.

 

Con mi primer sueldo cayó la KTM, que con el tiempo se convirtió en una Kawasaki azul, pero en esa época ya no trabajaba en la Caixa, sino en la BMW de Badalona, anterior trabajo al que ahora tengo. Supongo que el mundo del motor también era otra de mis pasiones y, si lo uníamos a mi capacidad para la persuasión… Blanco y en botella: jefe de equipo comercial en un concesionario.

 

Sigo sonriendo cada vez que pienso en las burradas que llegábamos a hacer montados encima de nuestras novias. No me malinterpretes, en aquel entonces, eran las motos. Por suerte, nunca tuve un accidente relevante, solo algún que otro rasguño carente de importancia.

 

Fue una etapa de mi vida simple, divertida y que recuerdo con mucho cariño.

 

En aquella época fue cuando perdí la virginidad. Menudos festivales nos montábamos los fines de semana, eran auténticas bacanales en forma de tienda de campaña.

 

Tal vez fui algo tardío, o no, no lo sé. Solo sé que, cuando me decidí a hacerlo, ya no pude parar. El sexo fue otro gran descubrimiento en el que quise profundizar. Siempre me había gustado ser bueno en lo que hacía, así que me empeñé en convertirme en el mejor y para ello me propuse practicar con todo aquello que llevara falda y no fuera un escocés o un gaitero.

 

Creo que me gustaban todas, no había chica fea, sino un atractivo oculto que yo debía descubrir.

 

Todavía me río recordando cuando me tiré a Tina, a la cual mis amigos apodaban el Yeti. Vale, tal vez era algo peluda y hombruna, pero no veáis cómo se meneaba encima de mí. Aquello parecía un rodeo, si incluso se nos desmontó la tienda del ímpetu que le ponía. Me la podía haber partido en dos, aunque obviamente no fue así. Salí ileso de aquel intenso fin de semana.

 

Mis amigos bromeaban diciendo que, con todo ese pelo en el entrecejo, no querían imaginarse como tenía el conejo. Pero en aquella época pasaba de esas gilipolleces, solo buscaba meterla en caliente y, si tenía doble abrigo, mejor que mejor.

 

Solo fue un fin de semana, pero quedó marcado para la posteridad y era motivo de risas en nuestras reuniones de acampada. Pues la tienda terminó hecha un ocho y la tuvimos que tirar. Si la hubierais visto partiendo los palos como simples ramitas de árbol…

 

Recuerdo que años después, en unas fiestas del pueblo, Tina reapareció sin un pelo en todo el cuerpo, excepto el de la cabeza, y luciendo un cuerpo de infarto. Por lo menos había adelgazado veinticinco kilos, entonces ya no les pareció tan fea y todos se la rifaban para acostarse con ella. Pero no tuvieron esa suerte porque Tina, cansada de tanto tío capullo, había terminado con una preciosa mulata que era modelo. Así que el único que tuvo el privilegio de zumbársela fui yo.

 

La cara de merluzos que pusieron mis amigos cuando la vieron comerse la boca con la morena no tuvo desperdicio.

 

Cogí la chaqueta del traje, dispuesto a enfrentar mi nuevo día. No tenía muchas ganas de tonterías después de la nochecita que me había hecho pasar mi mujer, así que prefería llegar un poco antes. Al fin y al cabo, tenía las llaves; a trabajar y al lío.

 

Cuando me monté en el coche y arranqué, me maldije mentalmente: las palabras «sin gasolina» se prendieron al igual que el indicador.

 

Golpeé el volante con furia. Recordé el preciso instante en el que, tras las birras con los chicos, había pensado en parar en una gasolinera a repostar; pero se me fue el santo al cielo, llegué seco y ahora no había nada que hacer.

 

La gasolinera estaba demasiado lejos, así que mi única alternativa era ir en metro, hacer transbordo en el tren y, una vez en el trabajo, ya pediría prestada una garrafa en el taller con la cantidad suficiente para poder ir a la gasolinera más cercana.

 

Hacía tiempo que no iba en otro medio de transporte que no fuera mi flamante Mercedes CLK 500, tapizado en cuero negro y carrocería plata. Estaba enamorado de esa maravilla alemana y, por qué no reconocerlo, me había vuelto algo cómodo con la edad.

 

El metro estaba atestado de gente que se amontonaba sin reparos, lleno de aromas que, a primera hora de la mañana, hacían que a uno se le revolvieran las tripas.

 

Perfumes demasiado intensos, puestos para camuflar los hedores rancios del propio cuerpo.

 

¡Joder! ¿Es que todavía había gente que no sabía que uno se tenía que duchar cada día?

 

Casi echo la tostada, menos mal que no eran demasiadas paradas hasta llegar al tren.

 

Busqué un asiento libre al lado de un hombre que llevaba traje como yo y, por lo menos, olía a limpio.

 

Cerré los ojos dispuesto a trasponerme un rato con el traqueteo del vagón. No me costó demasiado y, cuando volví en mí, lo hice a través de un dulce aroma que dilataba agradablemente mis fosas nasales. Pestañeé un par de veces, no podía creerme mi buena suerte.

 

El tipo de al lado había desaparecido y justo delante de mí, de espaldas, se había sentado una rubia que olía de maravilla. Tenía el pelo sedoso recogido en una cola alta, con las puntas perfectamente cuidadas.

 

Olivia era una maniática de las puntas abiertas y yo había aprendido a diferenciar una melena cuidada de un pelo estropajo. Además, era mucho más agradable acariciar una melena como aquella que la de la duquesa de Alba.

 

De reojo observé unas piernas infinitas que asomaban por el lateral del asiento y que calzaban unos tacones de los de «chúpame la punta», que tanto me excitaban.

 

Me removí inquieto al imaginarme entre aquellos muslos, la desnudaría por completo pidiéndole que se dejara los zapatos de tacón. La polla brincó en mi entrepierna empujándome a hacer algo.

 

La chica viajaba sola, nadie ocupaba el asiento de al lado, así que tenía vía libre para atacar. El tren era un lugar tan bueno como cualquier otro para mi objetivo, que no era otro que montar a esa preciosidad. No le había visto el rostro, pero estaba convencido de que la propietaria de un pelo y unas piernas así no podía ser fea.

 

Me aclaré la voz y murmuré en el punto exacto donde sabía que iba a encontrar su oreja.

 

—No he podido dejar de mirar tus fantásticas piernas, de imaginarlas alrededor de mi cintura mientras te regalo el mejor orgasmo de tu vida. —Escuché como contenía la respiración—. Tal vez pueda parecerte un poco directo, o quizás atrevido, pero nunca podría perdonarme si no te digo lo que me haces sentir. Sé muy bien lo que quiero cuando lo veo, y hoy te quiero a ti.

 

Ella carraspeó y, sin mirarme, respondió:

 

—Pues no creo que a mi prometido le haga mucha gracia que rodee a un desconocido del tren con mis piernas para que me regale el mejor orgasmo de mi vida.

 

Sonreí ante su tono impertinente.

 

—¿Y si me convierto en conocido sí que le haría gracia? —Creí escuchar una risita que me envalentonó—. A mí tu prometido me da igual. No te ofendas, pero no quiero tirármelo a él ni casarme contigo, el altar se lo dejo a otros. Yo solo deseo follarte hasta que me digas basta después de haberte corrido infinidad de veces. Anhelo recorrer tu cuerpo con mi boca, saborearte como nunca lo han hecho y perderme en esos puntos erógenos que ni siquiera tú sabes que te excitan. —Atisbé la piel de su cuello erizándose al percibir el contacto de mi aliento—. Dime que sí, que quieres un mediodía o una tarde conmigo para que te demuestre lo que juntos somos capaces de hacer.

 

La sintonía del tren anunció la próxima parada: Cabrera de Mar.

 

¡Mierda, era la mía y tenía que bajarme! La vi levantarse, no podía tener tanta suerte de que bajara en mi misma parada.

 

Me incorporé a la par que ella tratando de atisbar su rostro, porque su cuerpo ya me había dejado la garganta seca.

 

Por la tarde había refrescado un poco. Llevaba un vestido de punto con falda lápiz en color crudo y un blazer finito que, hasta el momento, había viajado sobre sus muslos. Quién hubiera sido chaqueta para poder cubrirla de aquella manera. Le estaba costando meterse una manga y, atraído como una polilla a la luz, yo le facilité el acceso. Mis dedos sintieron el roce involuntario —o tal vez no tan involuntario— de su sedosa piel, que se me antojó sublime.

 

Ella se giró abruptamente ante el contacto y sus ojos grises impactaron contra los míos con fuerza.

 

¡¡¡Booom!!!, acababa de estallarme la bomba en toda la cara.

 

Su gesto de sorpresa y el mío no tenían desperdicio.

 

Mi nuez subió y bajó con fuerza, desviando su atención. Los pómulos de Daniela enrojecían a marchas forzadas chupando todo el color de los míos, que se evaporaba por completo. Estaba lívido ante la sorpresa, las barbaridades que le había soltado eran para condecorarme como capullo del mes.

 

—¡Joder! —solté—. Lo siento, te juro que no sabía que eras tú. De haberlo sabido, no te hubiera dicho todo eso.

 

Sus ojos volaron de mi nuez a las pupilas, que debían estar más dilatadas que si me hubiera metido una raya. Dani se recreó sin pudor en cada ángulo de mi cara. ¿Qué había en su mirada? No me dio tiempo a evaluarlo, porque ella se limitó a soltar una carcajada.

 

—¿Te funciona?

 

—¿Qué? ¿Cómo? —¿Qué quería saber si me funcionaba? Porque, si era mi polla, solo hacía falta que mirara más al sur.

 

—Que si las tías pican cuando te ofreces como el semental explorador del día.

 

No parecía enfadada, más bien, curiosa. Me encogí de hombros tratando de recuperarme de la metedura de pata.

 

—A veces, te sorprendería saber cuánta insatisfecha hay suelta.

 

Ella entrecerró los ojos y asintió.

 

—Créeme, puedo hacerme a la idea. —¿Qué había querido decir con eso? El tren paró. Dani se precipitó hacia la salida y se giró de repente cuando la puerta se abrió—. ¿Vienes, oh, gran maestro del sexo? ¿O no trabajas hoy y te vas a limitar a ir de caza en el tren?

 

Su sonrisa acababa de iluminar mi día. ¿Era posible que hubiera dado con la única mujer que, tras una incursión como la mía, no me calzara una bofetada y me insultara por ridículo?

 

—Creo que te acompaño, Díaz no se tomaría a bien que dejara de trabajar por ese motivo.

 

Ella volvió a sonreír.

 

¡Cielos, tenía una cara preciosa! No me extrañaba que tuviera a Jose y al resto del concesionario así de encandilados. A primera hora de la mañana, con los resquicios del sueño bañando su mirada, era más guapa todavía.

 

Me sacudí mentalmente, recordándome que Dani no era un objetivo. Además, acababa de decirme que estaba comprometida, poniéndome una barrera que yo estaba acostumbrado a saltar, pero que por respeto no lo haría. La había colocado en el lugar de mujeres intocables e inaccesibles, y allí debería seguir hasta los restos.

 

Bajé tras ella y sentí la necesidad de volver a disculparme.

 

—Daniela.

 

Ella se giró sin un ápice de rencor en su mirada.

 

—¿Podrías llamarme Dani?

 

Ese diminutivo se me antojó demasiado íntimo para utilizarlo. Podía parecer una tontería, pero era así, y la palabra intimidad era algo que quería apartar de nuestro vocabulario.

 

—Daniela me parece más formal.

 

Ella chasqueó la lengua con disgusto.

 

—Puede que lo sea, pero a mí me gusta más Dani. Además, tú te haces llamar Rafa, ¿no?

 

Eso era cierto, no podía hacer algo que yo mismo tiraba por los suelos.

 

—Sí, pero mi problema es otro. Me llamo Rafel, y hay personas que se empeñan en llamarme Rafael, castellanizan mi nombre, cosa que odio. Con Rafa, no hay pérdida.

 

—Y con Dani tampoco. Odio que me llamen Daniela, me hace sentir mayor, como si tuviera setenta años en lugar de casi veinticinco. —Silbé sin darme cuenta de que ambos habíamos empezado a caminar y la parada del bus estaba a unos cien metros de distancia a nuestras espaldas. No quise corregirla, íbamos bien de tiempo y me apetecía hablar con ella un rato más—. ¿Qué? —preguntó ante mi silbido.

 

—¿Sabes cuántos tengo yo?

 

Ella me miró pensativa.

 

—Estoy entre noventa y noventa y cinco, no lo tengo muy claro.

 

No pude contener la carcajada.

 

—¿Tan mal me conservo?

 

—¿Acaso buscas un cumplido?

 

—¿Y si fuera así? —la tanteé.

 

—Te diría que no soy buena con las edades, pero que eres un clásico.

 

—¿Un clásico? Eso sí que suena a viejo.

 

Su risa cantarina me calentó el alma.

 

—Me refiero a que eres el típico tío que, pase el tiempo que pase, siempre será atractivo. Como el vino o uno de esos coches que tanto os gustan a los tíos, un Mustang.

 

Mi entrepierna reaccionó al instante. ¿Dani me consideraba atractivo?

 

—Gracias, creo.

 

—¿Por? Es algo obvio. Supongo que tus conquistas te lo dirán con mayor frecuencia que yo, que soy nueva.

 

—Bueno, mis conquistas no me llaman clásico.

 

Ella torció el cuello.

 

—Claro, ellas deben llamarte «ohhh, ahhh, mmmmm». —Se puso a gemir sin vergüenza para culminar—: ¡Ya lo he aprendido todo, gran maestro del sexo!

 

Era rápida, ingeniosa y desvergonzada, eso me gustaba.

 

—Más bien me dicen «vuelve a hacérmelo, Rafa». Aunque creo que voy a plantearme ese apelativo a partir de hoy.

 

Ella puso los ojos en blanco.

 

—¿En serio? ¿Esa es tu mejor frase? ¿Una adaptación de Casablanca?

 

Me descubrí volviendo a sonreír, había perdido el número de veces que lo había hecho desde que me había cruzado con ella.

 

—Chica lista, creo que deberé ampliar mis recursos para hablar contigo.

 

—No importa, me gustó esa peli, aunque las hay mejores. Y Bogart es un clásico.

 

—Cumplo treinta y tres años el mes que viene —sentencié evidenciando los ocho años que nos distanciaban.

 

—Uhmmmm, la edad de Cristo. Sí que eres viejo, sí. —Se veía claramente que me estaba tomando el pelo.

 

—Ya, pero a mí no me van los taparrabos y las cruces.

 

—Vaya, y yo que te imaginaba colgando de una mientras una dómina cruzaba tu espalda a latigazos. —Su mirada pícara evidenciaba que me estaba tomando el pelo, y yo me dejé con gusto.

 

—No me van esas cosas en la cama, soy más tradicional.

 

—A mí tampoco me van, pero oye, a cada uno lo suyo, respeto a quien le gusta andar a cuatro patas, con un bozal y un arnés en el cuerpo. Ha de haber espacio para todos.

 

—En eso estoy de acuerdo.

 

Acabábamos de llegar frente al concesionario, no podía creerlo, ¿ya habían pasado veinte minutos?

 

Miré el reloj, faltaban quince para abrir. Dani se mordió el labio, parecía que se le habían acabado las palabras. Era sencillo tenía las llaves en el bolsillo, bastaría con abrir la puerta y que ella se fuera a su puesto y yo al mío. Pero, de repente, aquel lugar tan grande se me antojó muy pequeño, y tanta intimidad, un lastre sobre mis espaldas. Necesitaba un sitio donde sentirme seguro; en esos momentos me sentía muy vulnerable y demasiado atraído por ella. Le señalé un bar que había cerca, donde solía tomar la cerveza con los chicos.

 

—¿Te apetece un café? Es pronto, y yo necesito una buena dosis de cafeína. Además, así puedo invitarte y disculparme por lo de antes. No quiero que pienses que soy un capullo.

 

—Acepto el café —admitió colocándose un mechón tras la oreja—. Pero no hace falta que te disculpes más. No te considero un capullo, poco ingenioso tal vez. —Aquello hizo que arqueara las cejas y que a ella le brillaran los ojos—. Reconozco que fue divertido, nunca me habían dicho esas cosas yendo en tren.

 

—¿Y en otros sitios sí? —«Menuda pregunta, Rafa. ¿Es que no tienes ojos en la cara?».

 

—Bueno, ya sabes cómo sois los tíos, a veces habláis sin pensar.

 

—Yo pensaba que me ibas a soltar una hostia.

 

—Y yo dudé en hacerlo. Aunque, cuando vi que eras tú, pensé que se trataba de una novatada. No me imaginé que fueras en serio. —¿Cómo no había pensado en eso?—. Así que no te disculpes más, por mi parte, está olvidado.

 

—Me alegro, no querría que pensaras que te estaba tirando los trastos, aunque lo estuviera haciendo. Te juro que no sabía que eras tú.

 

—Eso ya me ha quedado claro. ¿Vamos a por ese café?

 

Me gustaba que fuera tan abierta y desenvuelta, no me había hecho sentir incómodo ni un solo momento y reconozco que era para enviarme a la mierda como mínimo. Decididamente, Dani era un gran descubrimiento.

 

El tiempo del café se nos pasó volando, tanto que casi llegamos tarde para fichar.

 

Le pregunté cómo había llegado hasta Motauto y ella me hizo un resumen de su vida, muy por encima, en el que se limitó a contarme qué había hecho en los últimos años para acabar aquí, tan alejada de Asturias.

 

Ahora sabía que era de Gijón, que vivía en Badalona, arrastrada por su prometido. Al parecer, por una oferta de trabajo que le habían hecho a este cuando la empresa para la que ambos trabajaban quebró. Y que tenía planes de boda de aquí a dos años y medio que la convertían en una mujer que no podía conquistar.

 

Se la veía tan a gusto y tan relajada que me lo contagió, hacía tiempo que no mantenía una charla con una mujer que no fuera mi madre o mi hermana. Con las tías con las que follaba, me limitaba a gruñir y a decirles guarradas, no manteníamos conversaciones como esa. Y con Olivia, buf, con ella nunca me relajaba.

 

Cuando nos vieron aparecer juntos, me gané un levantamiento de cejas por parte de Jose y una sonrisa que no daba lugar a equívoco.

 

—Buenos días, compañeros —nos saludó—. Dani, Rafa.

 

—Buenos días —contesté algo tirante. Conocía esa mirada y no me gustaba nada.

 

—¿Y tu coche? No lo he visto aparcado fuera —preguntó con las manos en los bolsillos.

 

—Ayer me quedé sin gasolina y me olvidé de repostar. Esta mañana mi coche estaba seco, así que tuve que venir en tren como el resto de los mortales.

 

—Sí, nos encontramos allí —interrumpió Dani, sonriente—. Nos hemos ido a tomar un café porque hemos llegado demasiado pronto y esto estaba cerrado.

 

Él alzó una ceja.

 

—Vaya, qué oportuno… Rafa, ¿tú no tenías llaves de…?

 

No le permití terminar:

 

—Dejémonos ya de chácharas, hay mucho trabajo. Recuerda que el objetivo de ventas se ha incrementado un cinco por ciento y no hay tiempo que perder. Quiero reunión de equipo ya, te doy dos minutos para reunir a los chicos. —Mi tono no admitía réplica. Cuando debía ejercer mi cargo, lo hacía sin miramientos.

 

—Sí, yo también tengo que ponerme las pilas, que no quiero que Andrea se disguste conmigo el primer día.

 

Miré a Dani con amabilidad, no quería que pensara que iba por ella.

 

—Tranquila, Andrea es un sol. Ya verás cómo te pone las cosas muy fáciles. Que tengas un buen día, Daniela.

 

Sabía que me había pedido que la llamara Dani, pero no lo vi oportuno. Ella apretó el gesto y me respondió tomando distancias:

 

—Igualmente, Rafael —lo dijo con retintín. Uno que casi me hace sonreír de nuevo al ver la rigidez de su cuello al girarse.

 

Sus caderas se ondularon y fui incapaz de no perderme en el espectáculo de aquel cuerpo desapareciendo por la puerta principal de las oficinas.

 

—¿Algo que contar? —murmuró Jose demasiado cerca de mi oído.

 

—Que sigue siendo intocable para todos. Y cuando digo «todos» —remarqué—, me incluyo a mí mismo, así que ahórrate los comentarios.

 

—Eso ya lo veremos, «jefe» —subrayó la última palabra antes de ir a buscar a los demás para nuestra reunión diaria.

 

No era algo excepcional. Antes de abrir las puertas al público, fijábamos los objetivos de ventas del día. Era el modo más sencillo para que cada uno supiera lo que se esperaba de él y, si iba desviado, poder corregirlo a tiempo.

 

Éramos un equipo y, pese a los individualismos de cada uno, todos luchábamos por lograr la meta, pues lograrla nos suponía unos ceros extras en la nómina del mes. A nadie le amarga un dulce y si viene en forma de dinero extra, todavía menos.

 

Tras la reunión y con los objetivos definidos, abrimos las puertas y nos sumergimos en la vorágine del día a día. Reconozco que me dejé caer alguna que otra vez por el despacho que compartían Andrea y Dani para tratar de preguntar alguna tontería, pero finalmente decidí no entrar.

 

Me conformé con verlas desde la cristalera. Ella parecía concentrada, llevaba unas graciosas gafas de pasta cuadradas sobre el puente de la nariz que se le resbalaban cada dos por tres. Me daban ganas de entrar y colocárselas bien de nuevo.

 

Estaba rematadamente sexi con ellas, lo que me hizo imaginarla desnuda, contra la pared, con aquellas gafas puestas y yo empujando entre sus caderas.

 

Sería mejor que no pasara más por el despacho, estaba claro que la visión de mi nueva compañera me desconcentraba en demasía.

 

A la hora de comer salí con uno de nuestros mejores clientes, que tenía una empresa de alquiler de coches en Mataró. Cada año solía cambiar la flota, y en mis manos estaba colocarle el mayor número de coches posible. Este año, además de eso, pretendía que se quedara con una gama premium y no era fácil. Normalmente, los clientes racaneaban y se quedaban con los modelos más básicos, pero yo quería ese cinco por ciento como fuera y sabía que eso nos ayudaría.

 

Romero había venido con su mujer en esta ocasión. La chica no llegaba a los treinta mientras que él pasaba de los cincuenta y ocho.

 

Katrina era rusa, una de esas que aparecen en los catálogos de internet buscando esposo. Fue así como la conoció, a través de una agencia matrimonial rusa. Él buscaba una mujer florero a la que poder follarse sin tener que irse de putas cada dos por tres. Así me lo confesó una noche en la que los dos estábamos tomando unas copas después de trabajar.

 

«Es tan sumisa, Rafa. Las crían así, para que te pongan las zapatillas cuando llegues a casa y te la chupen mientras cenas —se jactó—. Hiciste mal en casarte con una catalana, esas son más secas y solo te ponen pegas. Por eso me divorcié».

 

A veces me planteaba si Romero tenía razón, aunque tampoco me veía con una mujer como Katrina, complaciente hasta decir basta y que estuviera conmigo por garantizarse una estabilidad económica.

 

Mi cliente le quitó el abrigo a su mujer, que parecía lucir tetas nuevas. Sin poder evitarlo, los ojos se me fueron al escote y él sonrió.

 

—Seis mil euros. —Cabeceó—. Una auténtica obra de arte, parecen de verdad.

 

Hablaba abiertamente, como si ella no estuviera presente. La había cosificado, como quien te habla de que le ha puesto unas llantas de aleación nuevas a su vehículo y fanfarronea de ello. Yo me limité a asentir y a pedir que nos trajeran las cartas. Katrina me miraba por encima de la suya, tenía unos ojos azules tan pálidos que parecían cristalinos.

 

Romero pidió para ellos, y yo cogí un entrecot a la pimienta con patatas al caliu y una botella de vino que era la debilidad de mi cliente.

 

A la primera botella le siguió una segunda. Cuando estaba con él, el tiempo se detenía. Lo importante era cerrar el trato y no el rato que pasáramos juntos, eso lo sabía mi jefe, así que no tenía prisa por regresar.

 

Estábamos en los postres cuando noté un pie deslizarse por mi pierna de un modo ascendente. Desvié la mirada con disimulo hacia la mujer de mi cliente, dudaba que fuera él quien pretendía alcanzar mi entrepierna.

 

Katrina humedeció sus labios ofreciendo una sonrisa victoriosa al lograr su objetivo y notar que, con el roce, llega el cariño, y el mío estaba llegando en forma de erección. Traté de centrarme en la conversación mientras aquel delicado pie me la ponía dura, muy dura. Ella se inclinó hacia delante mostrándome una visión más que generosa de su escote para anunciar que debía ir al baño.

 

El teléfono de Romero sonó y se disculpó diciéndome que era una llamada urgente y que debía atenderla, que pidiera una copa para pasar el rato, ya que seguramente no iba a ser corta.

 

Antes de que él desapareciera por la entrada, ya que en el restaurante la cobertura era pésima, vi a Katrina en la puerta del baño, mirándome con deseo mientras torcía una sonrisa y trazaba un ligero cabeceo para que la siguiera.

 

A esas alturas, la sangre ya había abandonado mi cabeza para bajar en cascada rumbo al sur.

 

Solté la servilleta y fui tras ella como un vendaval. Estaba mal que lo reconociera, pero llevaba cachondo desde el cruce de palabras con Dani, y en ese momento cualquiera me era válida para aliviar la incomodidad ocasionada.

 

Al parecer, Katrina tenía muy claro que la iba a seguir, pues en cuanto entré estaba completamente desnuda, sentada en la encimera del lavabo, con el sexo brillante y los dedos empapados en sus jugos.

 

Cerré la puerta, puse el pestillo y solo perdí el tiempo necesario para rescatar un condón de mi cartera, enfundarme la polla en él y follarme a la rusa como si no hubiera un mañana.

 

Fue un polvo duro, rápido y sucio en el que aprendí que el sabor de unas tetas de seis mil euros no era el que más me gustaba.

 

Katrina se corrió dos veces y, pese a que me suplicó que quería chupármela sin condón, me limité a hacerme una paja en sus tetas para terminar viendo cómo se las masajeaba embadurnándose mi corrida en ellas. Después, se puso el vestido y salió del baño como si tal cosa.

 

Necesité varios minutos para serenarme, me lavé las manos, me mojé el pelo y, cuando regresé a la mesa, argumenté que la salsa no me había sentado demasiado bien.

 

Regresé al concesionario con ambos. Reconozco que Katrina fue una pieza clave en la negociación, pues insistió bastante a su marido en que se quedara con los coches de gama más alta, que les vendrían muy bien para los clientes de alto standing que querían consolidar.

 

Cuando nos despedimos, ella me susurró al oído: «Hoy por ti, mañana por mí. Quiero tu polla en mi boca, llámame». Su mano depositó algo en el bolsillo de mi chaqueta, que más tarde advertí que era su número de teléfono. Sabía que tarde o temprano debería llamarla, aunque no fuera por agradecimiento a su labor. Quisiera o no, tenía necesidades, y la rusa parecía que no tenía ningún problema en satisfacerlas. Sabía que la llamaría, aunque en ese momento me sentía como una puta a la que acaban de comprar.

 

Levanté la mirada encontrándome con Dani y Andrea, que me observaban a través del cristal. La primera enrojeció y la segunda cuchicheó algo en el oído de la rubia que hizo que ambas regresaran a su puesto de trabajo.

 

¿Habría visto Daniela cómo la rusa me metía la nota en el bolsillo? No pensaba preguntárselo, eso me habría puesto en evidencia. Prefería que el tiempo borrara la sombra de la duda.

 

Me preocupaba lo que ella pudiera pensar de mí, aunque no estuviera para nada alejado de la realidad. Era un cabrón sin escrúpulos, y cuanto antes lo supiera y se diera cuenta, mejor. Eso la alejaría de mí y de ese deseo insano que sentía por ella.

 



Capítulo 9





(Dani)
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Todavía no podía creerme lo que me había sucedido esa mañana.

Sonreí como una idiota al recordar la metida de pata de Rafa. Al principio, pensé en girarme y soltarle cuatro frescas al pervertido del tren. Pero, en cuanto me cercioré de quién se trataba, lo primero que me vino a la cabeza fue que me estaba tomando el pelo. Cuando quise darme cuenta de que era más real de lo que había creído en un primer momento, ya no fui capaz de enfadarme ante el estupor que él mostraba.

 

Se le veía tan azorado que incluso me dieron ganas de abrazarlo y decirle que todo estaba bien. Creo que, si no hubiera sido tan guapo y me despertara ese hormigueo en el estómago, lo habría terminado haciendo.

 

Fue tan sencillo bromear con él y me sentí tan cómoda que fui incapaz de negarme al café al que me invitó. Estaba tan nerviosa que no dejé de parlotear en todo momento y él se dedicó a la contemplación. No me malinterpretes, no es que se hubiera convertido al budismo ante mis ojos; me refiero a que me escuchaba atento, como si lo que estuviera contando fuera algo superinteresante que quisiera atesorar para sí. Lo que me llevó a plantearme cuánto tiempo hacía desde que Víctor no me escuchaba de esa manera. A veces incluso pensaba que se trataba de un holograma que se dedicaba a asentir, aburrido por mi verborrea, que estaba programado para ello y no verdaderamente interesado en lo que decía.

 

Con Rafa no era así, las expresiones que atravesaban su rostro y las respuestas que dio a mis pocas preguntas me advirtieron de que era consciente de todo lo que decía al final de cada frase, y eso me gustaba y me inquietaba de igual manera.

 

Nunca había soportado a esas personas que te miran vacías durante una conversación, me hacía plantearme dónde estarían en ese momento y que lo que les contaba no era lo bastante interesante como para captar su atención. Cuando una persona le habla a otra, lo mínimo que merece es ser escuchada. Para eso es la comunicación, para expresarse y comprender a la otra persona, no para limitarse a tener conversaciones de ascensor. ¿Es tan difícil de entender?

 

El tiempo transcurrió tan rápido que, cuando anunció que teníamos que irnos, sentí nostalgia por aquel impassse que me había sabido a poco.

 

Recuerdo que al final de la conversación dejó caer que siempre se tomaba el café allí antes de entrar y una cerveza con los chicos a la salida, que si me animaba podía unirme. Era un lugar agradable decorado con madera oscura; seguro que al anochecer ganaría aspecto de pub irlandés. Había alguna diana y una mesa de billar perfectamente camufladas entre la decoración. No descartaba unirme a ellos, siempre me había gustado interactuar con mis compañeros y parecía que él tenía un modo de ver la vida muy similar al mío, y no me refería a la cordialidad que Víctor y yo teníamos. Era otra cosa, una conexión que iba más allá de llevarse bien, de encajar a simple vista.

 

Cuando llegamos al concesionario, su actitud cambió, se tornó un poco hosca en cuanto Jose apareció. Imagino que se puso en modo trabajo al cruzar la puerta. A mí me costó un poco más reaccionar, aunque lo hice; no quería darle la sensación de que era una viva la virgen, así que me despedí de ambos para ir directa a mi despacho.

 

Entré tarareando una de esas canciones pegadizas de la radio. Andrea ya estaba allí y me observaba con los labios algo apretados.

 

—Buenos días, Andrea —la saludé interrumpiendo mi tonadilla para dejar la chaqueta y el bolso en el perchero.

 

—Buenos días. Has llegado con Rafa —soltó a modo de afirmación.

 

No entendí muy bien el tono que utilizó, no la conocía lo suficiente para interpretarlo.

 

—Sí, hemos coincidido en el tren, se ve que esta mañana no tenía gasolina, y después nos hemos tomado un café.

 

Ella bufó dejándose caer en su silla para iniciar el PC.

 

—Si quieres conservar tu trabajo en esta empresa, te recomiendo que te dediques a trabajar en vez de quedar con él —dijo cabeceando hacia fuera.

 

Un momento, ¿estaba insinuando que Rafa y yo habíamos quedado?

 

—Yo no he quedado con nadie. Y no te entiendo, es un compañero más con quien he coincidido, ¿hay algo malo en eso?

 

Andrea soltó una risa seca.

 

—Rafa no es uno más, es la mano derecha del señor Díaz, es jefe de equipo y además tiene una facilidad pasmosa para dejarte sin bragas en un pestañeo.

 

No sé si fue por su tono o por sus gestos, pero fui incapaz de contenerme.

 

—¿Lo dices por propia experiencia?

 

Abrió los ojos desorbitadamente y por poco se le desencaja la mandíbula.


 

—Yo no soy una de esas con las que folla —masculló indignada.

 

—¿Y qué te ha hecho pensar que yo sí?

 

Ella me miró de arriba abajo. No me gustaba que me menospreciaran, aunque fuera la persona que me tenía que formar. Podía ser más joven que Andrea, pero eso no significaba que fuera idiota.

 

—Solo te estaba advirtiendo, a veces una no ve al lobo hasta que no se la ha comido.

 

—Yo no soy Caperucita Roja.

 

—Lo que no te exime de que él sí sea el Lobo Feroz. Rafa es un imán para las mujeres, pero no del modo que ellas buscan. A no ser que quieras convertirte en una muesca más en su cabecero.

 

—Estoy prometida —escupí a modo de escudo mostrando el anillo que relucía en el dedo.

 

—¿Y crees que eso te protegerá? Ese tío se tira a todo lo que lleva falda y no le importa lo más mínimo su estado de compromiso. —Parecía muy segura de lo que decía—. Da igual lo que pueda decirte ahora, tarde o temprano, te darás cuenta. Yo solo quería ponerte sobre aviso.

 

Igual estaba tomándome demasiado a pecho sus palabras, pero es que me parecía un ataque tan gratuito.

 

—Y te lo agradezco, pero soy de las que prefieren darse de bruces con la realidad antes que guiarse por los dimes y diretes.

 

—Tú sabrás lo que haces.

 

«Eso espero», pensé para mis adentros.

 

El día fue bastante productivo. Andrea era un poco rancia, pero reconozco que dominaba la empresa al dedillo. Me volqué al cien por cien para que no tuviera que repetirme las cosas dos veces y usé mi bloc de notas para tomar apuntes.

 

Era de las que lo anotaban todo, llenaba las agendas de post-it de colores y cada color me advertía de la prioridad. Era muy organizada y me gustaba llevarlo todo al día.

 

A la hora de comer vi cómo Rafa se marchaba con un cliente, y Jose no tardó ni cinco minutos en aparecer por mi despacho para preguntarme si tenía planes para comer.

 

Como no había traído nada, acepté su invitación de comer juntos en el burger, donde me pedí una ensalada César con pollo crujiente y una cola light mientras él optaba por un menú de hamburguesa XXL.

 

Jose también era un tipo divertido, aunque nada comparable con Rafa. Me enteré de que era soltero y que hacía más de un año que había roto con su expareja. Ahora, como él decía, se dedicaba a vivir la vida a lo loco, porque lo bueno dura poco. Yo le comenté que estaba prometida, y no pude omitir su gesto contrariado. Me planteó que me lo pensara, que eso de casarse ya no se estilaba y que nunca sabías lo que podía suceder.

 

En eso estábamos de acuerdo, pero yo ya me había decidido por Víctor y así se lo hice saber. Nada ni nadie iba a hacer que cambiara de opinión. Cuando algo se me metía en la cabeza, lo llevaba a término, fuera una buena o mala idea. Era así de cabezota.

 

Después de eso hablamos sobre el trabajo. Siempre había sido un apasionado de los coches y se le daba muy bien intercambiar cromos en el cole, tenía un don para la persuasión o, por lo menos, así me lo vendió. También de sus aficiones y de la relación tan estrecha que había en el equipo de ventas. Eran como una pequeña gran familia y eso me gustó. Como Rafa, me invitó a tomar una caña con ellos al finalizar la jornada. Pensé que no estaría mal conocerlos un poco más en un ambiente más relajado, así que acepté.

 

—No pierdes el tiempo. —La mirada de águila de Andrea me repasaba al regresar de mi comida—. Por la mañana, con Rafa y, por la tarde, con Jose. Te has propuesto conocer en profundidad a todos los tíos de la empresa.

 

Notaba cierto resquemor que no me gustaba nada. Si iba con segundas, lo llevaba claro conmigo; como sacara al pit bull que llevaba dentro, la dejaba sin trenzas.

 

—¿Qué pasa? ¿Tú no sales a comer o a tomar algo con ellos? —Me crucé de brazos retándola a que siguiera por el camino que había elegido.

 

—¿Yo? Dios me libre. Esa pandilla de ahí fuera solo buscan tres cosas: ganar dinero, emborracharse y follar.

 

Las enumeré mentalmente, no me parecía un mal plan. A mí también me gustaba el dinero. Sin dinero, no hay libros, ropa ni salidas a cenar, así que tocaba ganarlo. Lo de beber… Estaba segura de que a sidra los tumbaba, menudos festivales me había pegado yo con mis amigas en Asturias. Y lo de follar… ¿A quién no le gustaba el sexo? Vale que con Víctor mis polvos no eran magistrales, pero algunos tenían su aquel. Pasé de decirle a Andrea mis cavilaciones, no fuera a echarme un mal de ojo o algo por el estilo.

 

—Ellos pueden hacer lo que quieran con sus vidas, para eso son suyas. Eso no implica que no puedas tomarte ni siquiera un Nestea con ellos cuando acabas de trabajar. Son personas como tú y como yo, y seguro que, si los conoces fuera de este ambiente, tienen cosas que aportarte que ahora mismo ni te planteas. A las personas hay que darles una oportunidad porque tienden a sorprenderte. Anímate; yo iré, me apetece. En mi anterior empresa siempre tomábamos algo todos juntos después del trabajo.

 

—¿Y a tu prometido no le importa que salgas con una panda de tíos que solo buscan sexo y alcohol?

 

La miré estupefacta.

 

—Mi novio confía en mí. Además, es mi vida; con quién salgo o dejo de salir es solo asunto mío. No deberías juzgarlos de ese modo porque no los conoces en su ambiente, es muy diferente ver los peces desde un acuario que nadando entre ellos. Vamos, mujer, anímate y no me dejes sola. Tal vez descubras que no son tan malos como parecen. Ya sabes, perro ladrador…

 

—Te come hasta el sujetador —terminó por mí—. O, por lo menos, esos —apuntó cabeceando hacia fuera.

 

—Venga, Andrea… —supliqué con cara de cachorrito desvalido.

 

—Está bien, pero que conste que si voy lo hago por ti. No me fío de dejarte a solas con todos esos.

 

Le ofrecí una sonrisa de oreja a oreja y le di un abrazo que aceptó algo reticente. ¿Sería alérgica al contacto físico? A ver si por abrazarme ahora le salían ronchas.

 

—Seguro que lo pasamos de maravilla. Y ahora a trabajar, que quiero seguir aprendiendo de la mejor.

 

Ella me ofreció un gesto apretado que quise interpretar a modo de sonrisa, aunque nunca llegó a serlo. ¿Es que esa mujer no se reía nunca?

 

Me enfrasqué de nuevo en el PC hasta que una voz que recordaba muy bien me sacó de la pantalla. Hice ver que me incorporaba para estirar las piernas, pero en realidad asomaba la cabeza por la pecera para ver cómo Rafa entraba en su despacho. Iba acompañado por el mismo hombre con el que había salido a comer y por una rubia que parecía devorarlo con la mirada.

 

Mi compañera también se levantó y se puso a mi lado.

 

—¿Quiénes son? —inquirí interesada.

 

—El señor Ramón Romero y su esposa florero. Está podrido de pasta, tiene un imperio de coches de alquiler en Mataró. Dicen que a la rubia la compró en una subasta.

 

—¿En serio? —pregunté perpleja—. ¿Esas cosas se hacen aquí?

 

—Te tomaba el pelo, mujer. Pero que ella va por el dinero eso es seguro.

 

—Ella parece mucho más joven.

 

—Porque lo es —admitió aproximándose a la mesa para coger el fajo de papeles en el que habíamos estado trabajando—. Por lo menos, se llevan veintitantos años. Su mujer es rusa, ya sabes, está con él por la pasta. Acompáñame, tenemos que llevar el informe que nos ha pedido Díaz.

 

Pasamos por delante del despacho de Rafa y no pude evitar mirar al interior. Andrea hizo lo mismo, y ambas nos quedamos mudas al ver cómo la rusa se acercaba peligrosamente a Rafa y le metía algo en el bolsillo que no era una piruleta; parecía una tarjeta de visita. Él levantó la mirada y nuestros ojos se cruzaron. Frunció el ceño igual que un niño al que su madre le ha pillado haciendo una trastada.

 

—Te lo dije —murmuró mi compañera en mi oído—. Otra más para la colección. —¿Qué estaba sugiriendo Andrea?—. Venga, espabila, que el jefe necesita esto con urgencia.

 

Con precisión casi militar, nos despegamos de la cristalera y llevamos los papeles a Díaz, quien nos felicitó por el buen trabajo realizado.

 

Cuando íbamos a salir, no pude evitar fijarme en cómo la rusa se despedía de Rafa mientras su marido charlaba con Jose. Lo besó en la comisura de los labios pegando su cuerpo al de él mientras paseaba los dedos por su nuca como dos viejos amantes. Un pellizco se instaló en mi abdomen; aunque no tuviera demasiado sentido, me molestaba la intimidad que estaba viendo.

 

Tras unos instantes que se me hicieron eternos, se separaron, y ella le prodigó una caricia en el pecho que me dejó muerta.

 

—Te lo advertí —musitó Andrea en mi oído saliendo del despacho del jefe.

 

—Eso no significa nada —quise excusarlo.

 

—¡Oh, Dani!, no puedes ser tan inocente. Que Rafa engaña a su mujer es un secreto a voces en esta empresa y que hace felices a las clientas casadas también. Bueno, a las casadas, a las solteras y a las viudas. Y porque no tiene chichi, si no, también haría felices a las lesbianas. Tenemos clientas que vienen al taller solo por él, que se cambian de coche cada año por él y que incluso vienen a preguntar las cosas más absurdas con la esperanza de que Rafa se monte con ellas en el coche a «dar una vuelta» —Hizo un gesto de comillas con los dedos—. Llámese vuelta a que Rafa les incruste el freno de mano, y no estoy hablando de el del coche.

 

—No será para tanto —me quejé—. No sabía que estaba casado.

 

—Porque no lo está, llevan viviendo juntos un montón de años. Su mujer está enferma y él no lo está llevando muy bien, pero ese no es motivo para que Olivia lleve más cuernos que Renato.

 

—¿Quién es Renato?

 

—El reno de Papá Noel.

 

Solté una carcajada.

 

—Ese es Rudolf.

 

—Rudolf, Renato, qué más da. La conclusión sigue siendo la misma: tiene una cornamenta que se queda atascada en la puerta cada vez que entra en casa.

 

—Eres una exagerada.

 

—No me invento nada, ya lo comprobarás por ti misma. Rafa no se esconde, sabe que Olivia no viene por aquí y que nosotros nunca le iríamos con el cuento a su mujer, así que se siente seguro. Hasta que cometa un error y ella lo pille, entonces le faltarán piernas para correr.

 

—Igual os equivocáis con él y, simplemente, es amable con las clientas. Además, si no está casado, no le ata nada a Olivia. —Sentía la extraña necesidad de defenderlo frente a tanto ataque.

 

—Claro, y seguro que la Lewinsky no le chupó la polla al presidente Clinton y solo le había bajado la bragueta porque un huevo se le había quedado atascado y pretendía ayudarlo.

 

—¡Serás bruta! —reí.

 

—Solo me rindo ante la evidencia. Como tú dices, ya te darás cuenta, solo te hace falta observar. Ahora, ya está bien de marujeo, que nos queda la segunda parte del informe antes de echar el cierre.

 

—Por supuesto, vamos a por ello. Quiero que el jefe esté contento con mi trabajo.

 

—Si lo haces tan bien como hoy, lo estará.

 

—¿Eso es un halago? —pregunté meneando la coleta.

 

—Es lo máximo que vas a sacar de mí. Nos pagan para que hagamos bien nuestro trabajo, así que no esperes palmaditas en la espalda por mi parte.

 

¡Jesús, qué agria era! Igual es que nadie endulzaba su vida y por eso parecía tan seca.

 

—¿Tú tienes pareja?

 

—No, vivo sola con mi madre. —Lo que yo decía. Tenía pinta de terminar soltera y rodeada de gatos—. Y ahora al lío, que te veo venir, te gusta hablar demasiado.

 

—Es verdad, dejaremos la charla para la hora del Nestea. —Me senté a su lado y nos pusimos a trabajar codo con codo.

 

Cuando llegó la hora de marcharse, mi compañera parecía igual de reticente, pero aceptó acompañarme, así ya no iría yo sola con tanto tío suelto.

 

Jose vino a por mí.

 

—¿Preparada?

 

—Dirás preparadas.

 

Me miró con sorpresa y después torció el cuello para fijarse en Andrea, que estaba terminando de recoger la mesa.

 

—No fastidies que en tu primer día ya te has camelado a Andrea, pero si yo llevo cinco años en la empresa y solo he logrado bufidos.

 

—Será porque los mereces —respondió mi compañera, airada.

 

—¿Yo qué te he hecho? Si soy pura amabilidad.

 

—Cuando duermes. Venga, Jose, que nos conocemos. El primer día casi le cantaste una oda a mi escote.

 

—Porque lo merecía, esa camisa que llevabas te sentaba de perlas.

 

—Por eso nunca más me la volví a poner, no están hechas las perlas para la boca del cerdo. Solo la acompaño para que no os la comáis como la jauría de lobos que sois.

 

—Creo que no le haces falta para eso, Dani se sabe defender, ¿verdad que sí, preciosa?

 

—No lo dudes, fliparías con mi tiro al tacón.

 

—¿Tiro al tacón? —inquirió Andrea poniéndose a mi lado.

 

Me quité un zapato y apunté a la entrepierna de nuestro compañero. Sus dos manos no tardaron en cubrir las joyas de la corona.

 

—¿Lo ves?, es infalible.

 

Fue el momento en el que Rafa asomó la cabeza.

 

—¿Qué pasa aquí? —Jose se lanzó a sus brazos cual doncella en apuros, y este solo pudo agarrarlo—. ¿Te has vuelto loco? ¡Baja!

 

—¡Oh, amable caballero! ¡Sálveme! Esa loca desatada ha amenazado a mi futura descendencia con esa arma mortal.

 

Rafa lo miró incrédulo mientras yo me partía de risa por dentro.

 

—Algo le habrás hecho a Daniela para que amenace tus huevos.

 

—Os juro que no, amable caballero, llevadme lejos y os mostraré mi gratitud. —Le puso morritos y una mirada muy sexi tratando de besarlo.

 

—La única gratitud que quiero de tu parte es que pagues la primera ronda. Así que arreando, mariquita, en tu próxima vida igual te beso. —Lanzó a Jose al suelo, y este no tardó en recuperarse del agravio—. Chicas, hasta mañana —se despidió de nosotras.

 

Me calcé el zapato a toda prisa.

 

—¡No, espera! Que nosotras también vamos.

 

Rafa me miró sorprendido.

 

—¿Venís? —Hizo una pausa—. ¿Las dos?

 

Yo asentí.

 

—¿Qué os pasa a todos? ¿Acaso nosotras no somos parte del equipo?

 

Él me miró sin poder creérselo todavía, me dio la impresión de que el factor Andrea influía mucho en mi credibilidad.

 

—Claro que sois parte del equipo y seguro que todos están encantados, es solo que no estamos acostumbrados a que nos acompañe tanta belleza.

 

Andrea soltó un «oh, por favor» por lo bajo.

 

—Exacto —se sumó Jose—. Aunque una amenace con mi castración, merecerá la pena correr el riesgo.

 

Rafa le lanzó una colleja. Desde luego que aburrida no iba a estar.

 

Terminamos ocupando una mesa de ocho del bar. A un lado tenía a Rafa y al otro, a Andrea con su Nestea. El resto de las sillas estaban ocupadas por compañeros del taller y comerciales.

 

Yo me sumé a la ronda de los chicos, siempre había tenido mucho aguante con la bebida y prefería una cerveza fresquita a un Nestea.

 

Tras un principio un tanto forzado, todos se fueron relajando poco a poco. No estaban habituados a que dos mujeres estuvieran con ellos en ese plan, así que era normal que se les escapara alguna broma fuera de lugar.

 

Rafa les soltó un par de reprimendas hasta que yo decidí subirme al carro, a bruta no me ganaba nadie, y tras pedir una botella de sidra para escanciarla ante ellos y repartir vasos a cuenta de mi Visa, creo que por fin me vieron como una del equipo.

 

—Tú sí que sabes meterte a los hombres en el bolsillo —admitió Rafa en mi oído.

 

—Y tú, a los clientes y a sus mujeres.

 

En cuanto lo solté supe que me había equivocado de afirmación. Sus fantásticos hoyuelos se borraron de golpe y la risa que hasta ahora había bailoteado en su boca se volvió tirante.

 

—¿Quieres decirme algo?

 

Negué agitando la coleta.

 

—Perdona, no debí meterme donde no me llaman. Es solo que la vi dejando su tarjeta en tu bolsillo y…

 

—¿Y? —preguntó fijándose demasiado en mi boca.

 

—Y nada. No debería haber dicho nada, lo siento.

 

Él chasqueó la lengua.

 

—¿Te molestó que Katrina me diera su teléfono?

 

Lo miré horrorizada.

 

—Para nada, perdona. Eres muy libre de hacer con tu vida lo que quieras, aunque no sé si a tu mujer le haría gracia encontrar esa tarjeta allí. —Otra metedura de pata, parecía que hoy las estaba coleccionando.

 

Sus ojos se entrecerraron con mayor fuerza y vi cómo se apretaban sus nudillos en torno al vaso para levantarlo y terminar su contenido.

 

—Ya te han ido con el cuento… ¿Quién ha sido? ¿Jose? Hay que ver cómo allana el terreno.

 

No quería que pensara lo que no era.

 

—No, no, lo siento, no ha sido él. Disculpa, lo escuché en algún momento. —No quería poner a mi compañera en un compromiso, pero tampoco era justo cargarle el muerto a Jose—. No debería haber dicho eso, ni lo de antes tampoco, no sé lo que me ocurre que no paro de liarla.

 

—No pasa nada. No es que oculte mi estado civil, pero tampoco me gusta que me juzguen a la ligera.

 

Me sentía mal por haber dicho aquello, ¿quién era yo para sentenciar a nadie? Si, precisamente, yo odiaba los juicios de valor.

 

—Creo que la que ahora no sabe cómo disculparse soy yo. He metido la pata hasta el fondo, no debí decir nada. Lo que hagas o dejes de hacer es asunto tuyo.

 

—Cierto, aunque creo que no eres la única que hoy se ha equivocado —respondió algo más relajado.

 

—Me siento abochornada, te juro que no te he juzgado.

 

—Tranquila, sírveme otra sidra y me olvido del tema. Soy muy facilón —respondió con una sonrisa que nunca llegó a sus ojos.

 

—Eso está hecho. —Tomé la botella y nos serví un vaso bien generoso a cada uno.

 

—¿No crees que deberías dejar de beber? —me preguntó Andrea sin dar crédito a lo que veían sus ojos.

 

—Estoy muy habituada, en Gijón siempre salía con mis amigas de sidrerías. Te asustarías de lo que soy capaz de ingerir sin inmutarme.

 

—Yo ya estaría como una cuba —admitió.

 

—Pues yo no. Además, no me toca conducir, tengo chófer. —Sus ojos se desviaron hacia Rafa—. Me refiero al tren, tengo la estación justo enfrente de casa.

 

—Ah, sí, el tren, es verdad. Yo me tengo que marchar —comentó apurada—. Es la hora de la insulina de mi madre y se la pongo yo.

 

—Vaya, ¿tiene diabetes?

 

—Sí, aunque la tenemos muy controlada, pero siempre le han dado pánico las agujas, así que yo soy la encargada de administrarle la insulina.

 

—¿Y cuando no estás?

 

—Siempre estoy.

 

Sentí tristeza por Andrea. Vivir con una madre dependiente no era plato de buen gusto para nadie, y menos para una mujer joven como ella.

 

—¿No tienes hermanos?

 

—Uno, pero para estas cosas como si no lo tuviera. Ya sabes, los hombres viven de otra manera la enfermedad.

 

Rafa entró en la conversación.

 

—Ah, ¿sí? ¿Y cómo se supone que vivimos los hombres la enfermedad?

 

Estaba claro que le había tocado la fibra.

 

—Sois más despreocupados. En este momento seguro que tu mujer está esperándote en casa, y enferma como está… Yo no podría estar aquí tomándome unas cervezas como si nada.

 

—Olivia puede estar sola perfectamente. Tiene una cardiopatía, pero su vida no corre peligro —respondió frente al ataque.

 

—No digo que no, pero, si fuera al revés, seguro que ella ya estaría en casa cuidándote.

 

—¿Y tú qué sabrás? —preguntó molesto—. Te crees con la capacidad de opinar sobre todos como si fueras perfecta, ¿de verdad piensas que lo eres? Me repatean las personas que se creen por encima del bien y del mal.

 

No me gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, así que decidí intervenir.

 

—La perfección es muy aburrida y, obviamente, cada uno opinamos según nuestras vivencias. Nadie tiene la verdad absoluta. ¿Verdad, Andrea?

 

Quise echarle un capote, pero mi compañera se negaba a agarrarlo manteniéndose en silencio. La mesa había enmudecido y todos parecían esperar la respuesta.

 

—Claro, porque, si todos viéramos la vida igual, las tías os daríais cuenta de lo buenísimo que estoy y no dejaríais de acosarme por la calle. Sería un incordio tener que preñaros a todas —soltó Jose guiñándome un ojo.

 

Menos mal que tenía a alguien de mi parte tratando de limar asperezas. Todos se echaron a reír y empezaron a pedirle citas e hijos.

 

Andrea se levantó y se despidió del grupo, logrando un hasta mañana muy comedido por parte de ellos.

 

—Está amargada —farfulló Rafa a mi lado dando un trago largo.

 

—Bueno, tal vez la vida que lleva no le permite ser feliz.

 

Él me miró con intensidad.

 

—¿Y quién lo es? —Otro silencio de esos que se hacen incómodos se cernió sobre nosotros—. ¿Tú lo eres?

 

Intenté sobreponerme a la profundidad de su mirada.

 

—¿El qué? ¿Feliz? —Él asintió sin permitir que mis ojos abandonaran los suyos—. Supongo que como todo el mundo, tengo momentos malos que me permiten valorar los buenos.

 

—¿Y si todo lo que tuvieras fueran momentos malos?

 

Parecía estar buscando en mí una respuesta que quería para él, como si estuviera dando voz a sus pensamientos.

 

—Pues supongo que me empeñaría en buscar los buenos, trataría de fijarme en lo que me hacía ilusionarme en el pasado y empezaría por ahí. Todos necesitamos una motivación para ser felices.

 

—¿Y cuál es tu motivación, Dani?

 

No sé si fue aquella voz rasgada, el modo en el que pronunció mi nombre o un cúmulo de todo lo acontecido en ese día, pero visualicé un TÚ gigante que borré de inmediato. ¿De dónde había salido eso?

 

—No lo sé, yo me limito a vivir y a disfrutar de las pequeñas cosas. Tal vez deberías probarlo.

 

—Tal vez deberías enseñarme a hacerlo, creo que he olvidado cómo lograrlo. ¿Me enseñarías, Dani?

 

Otra vez el dichoso diminutivo, sonaba tan íntimo, tan personal.

 

Puede que tuviera razón y fuera mejor que me llamara Daniela, igual de ese modo dejaría de sentir ese extraño hormigueo que parecía instalado en mi abdomen y reptaba peligrosamente a un lugar donde jamás debería estar.

 

—No sé si sabría hacerlo. —Fue lo único que pude responder, perdida en aquellos ojos caramelo.

 

—Pues inténtalo.

 

Todo el cuerpo se me erizó ante la expectativa. ¿Podría devolverle algo que no sabía siquiera lo que era?

 

—Ya lo veremos. —Levanté mi vaso frente al desafío y ambos brindamos con nuestras miradas encendidas, cargadas de unas promesas que no estaba segura de saber gestionar o poder cumplir.
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Capítulo 10





(Rafa)
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Ambos permanecíamos en silencio. El traqueteo del tren era relajante, aunque no calmaba la desazón que me avasallaba por dentro. Sentía la necesidad de justificarme ante Dani, de contarle mis miserias, y no sabía cómo enfrentarme a ello.

Estaba tan guapa, tan recta, tan perfecta, con los ojos de gata perdidos en la inmensidad de la noche que se percibía por la ventana.

 

Eran las diez y media, y no tenía ganas de regresar a casa. Si hubiera sido otra, seguramente, a estas alturas, me habría perdido con ella en la habitación de algún hotel hasta altas horas de la madrugada, alargando el tiempo un poco más. Pero era consciente de que no podía, con ella, por lo menos, y no se me ocurría otra persona con la que quisiera estar.

 

En el bar, tras la marcha de Andrea y otra botella de sidra vacía, decidimos jugar unas partidas a los dardos y al billar. Dani nos sorprendió a todos con su sorprendente puntería; nos dio una paliza magistral en ambas disciplinas, y eso que yo, hasta el momento, era el campeón invencible del concesionario.

 

Las rondas de cañas se fueron sucediendo y terminamos bailando una lenta que se convirtió en No rompas más mi pobre corazón, de Coyote Dax. Una sonrisa se me escapa al recordar a Dani cantando a pleno pulmón, contoneándose cual experta bailarina country, mientras los chicos hacían palmas y yo jadeaba como un imbécil sentado en una silla viéndola moverse.

 

Dani giró el cuello, sonriente, buscando mis ojos.

 

—Dime que no me dejaste ganar —afirmó mordiéndose el labio inferior de un modo casi irresistible.

 

—No lo hice.

 

—No puedo creerme que erraras ese tiro y le clavaras el dardo en el culo a Jose, tuvo que ser adrede.

 

Me encogí de hombros.

 

—Qué quieres que te diga, me despisté.

 

—Madre mía, pobrecillo, al final sí que le terminaste clavando el aguijón.

 

Ambos nos reímos.

 

—Sí, debió sentirse como la abeja reina a quien profanan el panal. —Otra carcajada. La tensión se había disuelto haciéndome pensar en lo bonita y distinta que era a mi mujer—. Es tarde, ¿tu prometido no se cabreará porque llegues a estas horas?

 

Ella pareció sorprenderse ante mi pregunta.

 

—¿Víctor? No, él jamás se enfada, y menos por esto. Seguro que acaba de llegar a casa y a mí me quedan cinco minutos. No es el típico celoso. Nuestra relación es muy abierta, cada uno hace lo que quiere, cuando quiere y con quien quiere. —Levanté las cejas, esperanzado. ¿Serían una de esas parejas liberales? Creo que ella intuyó por dónde iban mis pensamientos—. No me refiero al sexo —puntualizó, aniquilando toda mi esperanza.

 

—Ya decía yo que no podía tener tanta suerte.

 

—Tonto —susurró dándome un toquecito en el hombro—. ¿Y qué me dices de ti? ¿Tu mujer estará enfadada cuándo llegues?

 

—Lo raro sería que no lo estuviera —rezongué.

 

—¿Por la enfermedad? ¿Es de esas personas amargadas por el dolor? —preguntó con cautela.

 

—Más bien, por su carácter. A Olivia lo único que parece dolerle son las cosas que yo hago, y no me malinterpretes, que no me refiero a mis relaciones extraconyugales. —Su mirada neutra me hizo seguir—: Mi mujer no es tan comprensiva como tu prometido y digamos que llevamos sumergidos en una mala racha desde hace tanto que apenas recuerdo si fue alguna vez de otro modo —reconocí.

 

—¿La quieres? —Le tembló el labio ante la pregunta.

 

—¿Y tú a tu prometido?

 

Pareció sorprendida ante mi contraataque.

 

—Obvio, si no, no me casaría con él.

 

Moví la cabeza afirmativamente.

 

—Yo también quiero a mi mujer, aunque de un modo que dista mucho del amor romántico que todos tenemos en la cabeza. A veces, me gustaría cerrar los ojos y buscar el tiempo exacto en el que éramos felices para detenerlo. Pero no sabes lo que me cuesta hallarlo y eso hace que me plantee si alguna lo fuimos.

 

—Entonces, ¿no estáis bien?

 

—¿Crees que me follaría a otras si lo estuviéramos? —Fui demasiado tajante. Dani contrajo la expresión—. Perdona, no pretendía ser tan brusco. Me costó mucho dar ese paso, aunque no lo parezca. Durante años me conformé con lo poco que me daba: un beso de buenas noches, verla en ropa interior, el roce de su piel mientras dormía. Después, iba al baño o me ponía una porno en el ordenador para cascármela como un adolescente hormonado. Pero llegó un momento que ya no pude más, estaba harto de dormir junto a una mujer a quien debía mendigar las caricias que llegaban casi en forma de ayuda humanitaria y caían en saco roto. No me gusta limosnear cariño, ¿sabes?

 

—Puedo imaginarlo.

 

La lástima empañaba sus pupilas, pero ya era demasiado tarde para recular. Necesitaba desahogarme con ella, que comprendiera mi situación y no pensara que era un pichabrava cualquiera que lo único que buscaba era estar con una distinta cada noche, porque no era el caso.

 

—No trato de justificarme, sé que lo que hago no está bien, que es deleznable y muy cuestionable, pero ha llegado un punto en el que solo encuentro consuelo en los ratos que paso con los compañeros o follando con una mujer que se siente tan sola como yo. Hay mucha gente necesitada de amor, y no me refiero al romántico, sino a cualquier muestra de cariño que otro ser humano pueda darle. A sentirse querido, aunque sea a través del deseo. A notar otra piel anudándose a la suya para fantasear que se es lo suficientemente válido para que alguien quiera acostarse contigo, aunque sea fugaz, aunque sea una mentira sostenida en el tiempo.

 

»Tal vez tú no lo comprendas porque tienes a Víctor. Seguro que él te adora, te venera, te hace feliz. Tenéis sueños juntos, los compartís. Pero, cuando esos sueños se disipan, cuando el tiempo viene a cobrar la factura de la desidia y te obliga a quitarte la máscara, cuando ya no queda maquillaje y te das de bruces con la realidad, te das cuenta de que, quizás, en algún momento de la relación, te pasaste con el colorete. Diste pinceladas de rubor donde solo había grises y convertiste aquella mirada vacía y alejada en una tuneada para la ocasión.

 

Tragué con fuerza. Ella seguía allí mirándome, contemplando la peor versión de mí mismo sin decir nada al respecto. Me sentía una sombra del que una vez fui, un mierda que se escudaba tras una fachada de cartón piedra aderezada con humor, para que los demás no percibieran mi miserable vida.

 

La mano de Dani se posó sobre la mía sin que se lo pidiera, haciéndome sentir jodidamente bien. ¿Cuánto tiempo hacía que Olivia no me prodigaba un gesto de consuelo como ese? ¿Cuándo fue la última vez que me acarició o me tocó con mimo? ¿Cómo podía haber olvidado lo que se sentía con ese simple acto de abandono y generosidad?

 

La piel me ardía, los ojos me escocían tratando de esconder mi vulnerabilidad. No era fácil desnudar el alma ante alguien, y menos aún si acabas de conocer a esa persona y sabes que va a verte como nadie te ha visto hasta el momento. Me concentré en aquellos dedos que se deslizaban acariciadores. No quería que Dani retirara la mano, necesitaba seguir notándola un rato más, aunque no la detuve cuando, tras un ligero apretón, lo hizo.

 

Quise gritar, aullar por la pérdida de ese resquicio de humanidad que acababa de golpearme en mi fuero más íntimo. Estaba tan cerca y yo estaba tan solo.

 

—Lo que me cuentas es muy triste.

 

—Mi vida es muy triste y, aunque no me gusta dar lástima, sé que no puedo evitar que la sientas.

 

—¿Y por qué no la cambias?

 

Eché la cabeza atrás y reí.

 

—¿Puede un hombre renunciar a su destino? ¿Puede un preso dejar de cumplir su condena?

 

—Si se fuga de la cárcel, sí.

 

Su tono esperanzador me hizo mirarla de nuevo.

 

—¿Tú me ayudarías en la fuga, Dani? —De nuevo, le pedía socorro y ella se asustaba como un tierno cervatillo. No tenía derecho a pedírselo, era un imposible. Todavía no tenía claro por qué no se había levantado y había salido huyendo como si fuera un apestado. Era imposible que ella hiciera algo así por mí, básicamente, porque en su mano no estaba mi liberación. Solo yo podía salir del entuerto en el que me había metido, pero era tan difícil hacerlo y estaba tan cansado. No encontraba un motivo para cambiar mi jaula o para querer salir de ella—. No sufras, no espero que me des respuesta a eso.

 

—Rafa, yo… Quiero ayudarte, pero no sé si sabré. —La locución del tren avisó de que habíamos llegado a Badalona—. Es mi parada —anunció trémula.

 

—Salvada por la campana —bisbisé—. Ve, Víctor te estará esperando. No quiero robarle más tiempo, seguro que se muere de ganas de abrazarte. —«Aunque yo también muero de ganas por hacerlo y me pasaría así toda la eternidad», quise gritarle alcanzando el tiempo y parándolo para nosotros.

 

No entendía por qué me sentía así con ella. Habría arrancado del calendario los días y las horas hasta que, simplemente, quedáramos nosotros, perdidos en mitad de una hoja en blanco en la que volver a escribir.

 

—Pero no quiero dejarte así. —Sus labios se fruncieron en un precioso mohín de preocupación.

 

—Tranquila, se me pasará. —Quise despreocuparla, aunque ella era un bálsamo para mi tristeza—. Estoy más que acostumbrado a esta realidad. Dile de mi parte que es un tipo con suerte y que te cuide. Porque, si no lo hace, me entrarán ganas de hacerlo a mí.

 

Ella contuvo el aliento. Había dicho demasiado a una chica que apenas conocía, pero que me daba la sensación de haber estado esperando toda la vida. Me sentía viejo y cansado. La batalla estaba acabando conmigo y Dani era un soplo de aire fresco que insuflaba algo de vida a mi hueca existencia.

 

Inspiré con lentitud, tratando de sorber el mismo aire que había salido de sus labios en forma de exhalación. Me permití esa licencia, sabía que era lo más cerca que nunca iba a estar de sus labios, así que lo saboreé despacio, como el último sorbo de un licor añejo. La dejé viajar a mi pútrido interior, que se agitaba ávido de un inalcanzable.

 

Ella me ofreció una sonrisa antes de colarse entre mis piernas para alcanzar la salida, rozando su piel contra mis rodillas.

 

Por inercia la tomé de los dedos, tratando de retener ese instante de plenitud, por pequeño que fuera. Ella contuvo la respiración, haciéndome sentir en el desierto, donde ella era sol, dunas y arena, y yo solo el caminante que quería ser engullido por ellas.

 

—Gracias —musité con una suave caricia que se evaporó demasiado rápido.

 

Dani empujó las comisuras de sus labios hacia arriba, calentando mi pecho.

 

—De nada. No te olvides la garrafa o no podrás ir a repostar. —Señaló el recipiente que reposaba entre mis pies y yo asentí. Habíamos quedado a la mañana siguiente para tomar el café y así seguir charlando. Ella separó los labios con un brillo especial en la mirada—. No quiero dejarte solo en esto, quiero que cuentes conmigo. Tal vez te hayas perdido en la travesía hacia la felicidad, pero yo voy a ayudarte a encontrarla de nuevo.

 

¿Cómo le podían brillar tanto los ojos?

 

—¿Vas a ser mi brújula? ¿O tal vez mi norte?

 

Ella arqueó las cejas, divertida.

 

—Eres todo un poeta. Más bien, me conformo con ser tu GPS.

 

Eso me hizo sonreír.

 

—Pues cuidado, dicen que, si les haces caso, te pueden conducir a un barranco. Aunque, si tú eres lo que me espera al final de este, estoy dispuesto a lanzarme de cabeza —coqueteé abiertamente.

 

Su risa cristalina repiqueteó en mis oídos.

 

—Créeme, no querrías que yo fuera quien te esperara allí abajo.

 

—Ponme a prueba —la incité.

 

El tren se detuvo y mi corazón también.

 

—Mejor me voy, no vaya a ser que nos den las doce y el tren se convierta en calabaza. Buenas noches, Cenicienta —murmuró agachándose para depositar un dulce beso en mi mejilla, que me supo a gloria.

 

—Buenas noches, hada madrina.

 

Ella me guiñó un ojo y salió dando un saltito justo antes de que las puertas se cerraran.

 

La vi desaparecer del vagón y mirar hacia dentro cuando ya estaba en el andén. La sentí tan lejos y tan cerca a la vez.

 

Llevé la yema de mis dedos al lugar exacto donde sus labios habían dejado su imprenta, tratando de memorizar la sensación del que recibe sin pedir, y me sentí tan jodidamente bien.

 

Me estaba permitiendo una pausa dentro del caos, trataba de ubicarla en mi desorden y no sabía muy bien dónde la encajaría. Ella no era como las demás y tampoco podía pretender que lo fuera. Vi el enorme cartel dentro del almacén mental que tenía en la cabeza y supe al momento que iba allí. Dani pertenecía a mi pequeña lista de intocables, que se reducía a unos pocos nombres, y aunque en el fondo deseaba que no fuera así, sabía que ese era su lugar.

 

Anhelé, con las pocas fuerzas que me quedaban, que ambos fuéramos libres, que me dejara conocerla un poco más. Me dieron ganas de olvidar mis cicatrices, de sentirme libre para perderme en su energía, en aquellas sonrisas que me volvían loco y en esa piel que moría por saborear.

 

Me obligué a cerrar los ojos, a interiorizar que eso nunca sucedería. Dani amaba a su prometido y yo no era tan cabrón, o quizás sí, pero ella merecía mi respeto y yo no iba a hacer nada que la condicionara.

 

Me limité a fantasear pensando en cómo sería una vida sin Víctor y Olivia. ¿Qué habría ocurrido si no existieran? Probablemente que habría sacado toda la artillería pesada para su conquista, porque nunca había sentido una conexión tan brutal, una que me pellizcaba en el pecho, que me dolía en lugares que creía yermos.

 

Me empalmé tanto y tan bruscamente que no pude aguantar ni a llegar a casa. Tuve que meterme en el baño del tren y aliviar la tensión de mi bragueta pensando en unos brillantes ojos de gata.

 

«¿Qué me has hecho, Dani?», pregunté contra el cristal de aquel desvencijado baño mientras el agua caía al ritmo de mis pulsaciones.

 

Tenía que ser coherente y marcar ciertas distancias. Tal vez pudiera permitirme la licencia de coquetear con ella porque estaba en mi naturaleza de seductor, pero bajo ningún concepto traspasaría la delicada línea que pudiera comprometerla. Quería protegerla de mí y de cualquiera que pudiera hacerle daño en modo alguno.

 

Lo que ella me había aportado en un solo día era mucho más que lo que me había dado mi mujer en años y eso era sumamente peligroso, porque me hacía querer más y yo era un hombre de apetitos voraces, de excesos, y ahora solo me apetecía que ese exceso tuviera nombre propio. Aquella asturiana podía convertirse en la adicción más dura, y yo ya me sentía un yonqui de su olor.

 

Cuando llegué al piso, tras poner la gasolina al coche, se me hizo un mundo subir. Arrastré los pies hacia el ascensor como si en vez de entrar en mi casa fuera directo al patíbulo.

 

Tuve suerte, Olivia no me había esperado y se había metido en la cama. Me preocupó. Conociéndola, sabía que no habría cenado y me vapuleé mentalmente por ello.

 

Era un mal hombre, un mal compañero, estaba enferma y yo me había permitido la licencia de estar por ahí, bebiendo, disfrutando de la compañía de otra mujer para dejarla sola, desasistida.

 

Las palabras de Andrea vinieron a mí, clavándose como dagas cubiertas de ponzoña. ¿Estaría comportándome mal con Olivia? ¿Merecía verdaderamente sus desprecios? No me sentía con fuerzas de seguir pensando, mañana sería otro día y trataría de hacerlo mejor.

 

Me di una ducha y fui directo a la cama. Hoy tampoco me apetecía cenar, solo recrearme en el recuerdo de unos ojos felinos que me calentaban el alma.
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(Dani)






 

Sonriente, me planté en el semáforo que había frente al paso de peatones para cruzar e ir a tomar el tren cuando un sonido ensordecedor me sobresaltó, arrancándome de mi ensoñación. Empezaba bien el día. Un capullo acababa de presionar el claxon sin motivo aparente.

 

—¡Que está en verde! —protesté gritando.

 

Mi adorable espíritu de Hello Kitty estaba transformándose en el de abominable mujer de las nieves.

 

Cuánto idiota había suelto a primera hora de la mañana. El conductor del Mercedes deportivo que tenía enfrente volvió a hacer sonar el claxon ante mi intento de cruzar. ¿Ese tío era imbécil o qué le pasaba? Tentada estuve de agarrar el zapato y lanzarlo contra el cristal de la ventanilla para incrustarlo en su entrecejo, que seguro que tenía peludo como un mandril. Ese tipo de coches siempre eran conducidos por viejos verdes, feos y de polla pequeña.

 

El cristal se bajó por arte de magia y, cuando estaba segura de que vería al idiota de turno, apareció el tentador rostro de mi compañero. Creo que incluso me froté los ojos pensando que se trataba de una ensoñación y que ya se me aparecía en todas partes, como las famosas caras de Bélmez.

 

—¿Rafa? —pregunté para tratar de cerciorarme.

 

Llevaba puestas unas gafas de aviador, que le sentaban de maravilla, y aquella locura de hoyuelos refulgían con descaro. Mi expresión volvió a demudar como la de un camaleón, las mejillas me ardían. ¿Qué pensaría de mí al oírme gritar como un camionero? Ahora entendía la insistencia, solo trataba de saludarme.

 

—Hola, preciosa. Me encantan las mujeres que se levantan de tan buen humor por la mañana, le alegran a uno el día. ¿Te importa si te llevo? Creo que vamos al mismo sitio.

 

Pestañeé un par de veces, no podía creer que estuviera justo delante de mí. ¿Cómo podía estar de tan buen humor tan temprano? No me hice de rogar y, rápidamente, me acoplé en el asiento del copiloto. Mejor en coche que en transporte público.

 

—Pero ¿tú que haces aquí? ¿No es muy pronto? Si fuera tú, seguramente, aún estaría remoloneando en la cama.

 

Él deslizó las gafas por el puente de la nariz para mirarme sobre ellas.

 

—¿Es un ofrecimiento? Porque, si es contigo, yo también me habría quedado en la cama. Aunque no a remolonear, precisamente.

 

Volví a pestañear un par de veces, esperaba no tener legañas.

 

—No seas burro —bufé abrochándome el cinturón—. Casi te ganas que te estampe mi famoso tacón. Menudo susto de muerte me has dado.

 

—Si te hubiera dado un infarto, podría haberte hecho el boca a boca. Otro día no bajo la ventanilla tan pronto.

 

—A estas horas no soy persona, mi agilidad mental está a menos uno, necesito cafeína para responderte.

 

—¿Ves?, no hay mal que por bien no venga. Así tenemos tiempo y el café no me sabrá tan corto.

 

Su afirmación me hacía especial ilusión, pues debo reconocer que me moría de ganas por volver a verlo y, si me había levantado tan contenta, era porque sabía que en cuarenta minutos estaría sentada en el bar para seguir disfrutando de su compañía.

 

—¿Y pasabas por aquí por casualidad?

 

Su cara de circunstancia me dio la respuesta que imaginaba.

 

—No exactamente. Debería haber ido por las rondas, que es más rápido, pero como es pronto me apetecía dejarme caer y tratar de devolverte el favor.

 

—¿Qué favor? —No sabía a qué se refería.

 

—El que seguramente me harás en un futuro. Tarde o temprano, terminaré pidiéndote algo. Además, vas a ser mi maestra en el camino de la felicidad.

 

—Me haces sentir como una gurú de esas que salen por la noche después del teletienda. Lo tuyo es de traca —reí divertida.

 

—Si te soy sincero y sin ánimo de parecer un acosador, debo reconocer que calculé aproximadamente el tren que debiste coger ayer para que tú y yo nos cruzáramos. Consulté los horarios y, bingo, allí estabas, mi premio de la mañana. Tanto esfuerzo merecía recompensa y verte en el cruce lo ha sido. —Me sentía halagada. Se había tomado muchas molestias para coincidir conmigo. Igualito que Víctor, que a primera hora ya no estaba—. Quería pasar más rato contigo, vi una oportunidad y fui a por ella. Ayer lo pasé de maravilla y hacía tiempo que no me sentía tan a gusto con alguien.

 

Sus palabras me llenaron de ternura, parecía sincero.

 

—Tú también me caes genial y me alegra que lo hayas hecho —admití. Un claxon sonó tras de nosotros. Al parecer, el semáforo había cambiado de color y Rafa no se decidía a arrancar. Me miraba sin pestañear y eso me puso algo nerviosa. Al segundo pitido le di un codazo—. Arranca, que a los catalanes os gusta tocar mucho el pito.

 

—Discrepo. Puestos a tocar, yo prefiero que me lo toquen. Si algún día te apetece, por eso de integrarte en nuevas culturas, yo me dejo. Aunque tal vez prefieras mostrarme tus habilidades soplando la gaita. —Agitó las cejas un par de veces sin terminar de arrancar.

 

—Cuánta amabilidad por tu parte. Lamento decirte que nunca he tenido habilidades musicales, así que tendrás que pedirle a otra que te la sople.

 

—Una verdadera lástima, tenía todas las esperanzas puestas en ti.

 

Se bajó las gafas y pisó el acelerador sin que esos condenados agujeritos que bailoteaban en su rostro me dieran tregua. ¿Por qué tenía que tenerlos? Eran demasiado tentadores, demasiado. Agrr. Me imagine posando mis labios sobre ellos, saboreándolos, pasando la lengua por esos circulitos endemoniados que llevaban la palabra pecado intrínseca en ellos.

 

—¿En qué piensas?

 

No me había dado cuenta de que seguía mirándolo hipnotizada, pero, claramente, él sí. ¿Cómo podía ser tan tonta? La sonrisa de suficiencia que lucía me indicaba que no se había perdido la mirada que le estaba echando. Idiota, seguro que me veía a través del espejo y como una lerda babeando en mi ignorancia.

 

—Mmmm, en que tienes muchos puntos negros. ¿Cuánto llevas sin hacerte una limpieza de cutis?

 

Dio un frenazo que por poco nos estampa.

 

—¿Perdona? ¿Puntos negros? —Casi me ahogo de la risa que me entró—. El único punto negro que hay en mi anatomía es un orificio de salida al cual no creo que quieras acercarte. ¿O sí?

 

Primero, visualicé su culo y, después —que Dios me perdone—, un zurullo saliendo de él que me hizo arrugar la nariz. ¿Por qué tenía una imaginación tan vívida?

 

—Creo que paso, no me apetece verte evacuando como esa figurilla que os empeñáis en poner los catalanes en el Belén. ¿Cómo se llama?

 

—El caganer —soltó sonriente—. Pero yo no estaba pensando en evacuaciones precisamente.

 

—Y, entonces, ¿en qué pensabas? ¿En que te pusiera un supositorio para bajarte la calentura?

 

Su carcajada rebotó por todas partes.

 

—No puedes imaginar la calentura que tengo desde que te cruzaste en mi camino, no hay supositorio que la baje.

 

—Para eso no hay supositorios, sino bromuro.

 

Volvió a sonreír.

 

—¿Tú no habías dicho que estabas a menos uno de agilidad mental? No quiero imaginarte a pleno rendimiento, eres increíble. —Que halagara mi ingenio me gustaba mucho más que cuando alababa mi físico—. ¿Hay algo a lo que no seas capaz de sacarle punta?

 

—Mmmm, pues creo que a mi eyeliner. Es de pincel y calvo no me serviría para mucho.

 

—Quién sabe, dicen que los calvos tienen su punto.

 

—¡Pero no para hacerme la raya del ojo! Como mucho, podría sacármelo.

 

—¿Y quedarte tuerta? No, mejor los dejamos como están, que los tienes preciosos.

 

Volví a sonrojarme.

 

—¿Tú siempre eres tan adulador?

 

—No digo nada que no sea verdad, seguro que no es la primera vez que te dicen que tienes unos ojos muy bonitos.

 

—Los tengo grises y si no recuerdo mal es el color de la tristeza, la melancolía. Se le relaciona con el aburrimiento, lo anticuado, lo insípido, la crueldad o la vejez. Nunca verás un arcoíris de color gris. Siempre pasa sin pena ni gloria, desapercibido, porque es el resultado de la debilidad del negro o la suciedad del blanco. ¿Conoces a alguien cuyo color favorito sea el gris?

 

—Señorita Amo, ¿está buscando un cumplido? Porque, si es así, le diré que tiene los ojos del acero, que es un material tenaz, resistente y que ayuda a dar forma a otros metales cuando están en su fase líquida. También es el color de la tormenta, esa que ruge, te empapa, te cala tan hondo que solo puedes pensar en perderte en ella. Aunque a mí, particularmente, tus ojos me recuerdan a dos perlas grises, brillantes, enigmáticas, inocentes y catárticas, porque el comienzo de su vida es un simple grano de arena que se transforma en una gema preciosa difícil de igualar.

 

Mi boca se secó por completo. Creo que era la primera vez que alguien me dejaba sin palabras al decir algo tan bonito sobre mis ojos. Y lo había hecho conduciendo, sin que le temblara el pulso o se ruborizara por ello.

 

—No me extraña que te folles a todo bicho viviente, fijo que les volatilizas las bragas si les dices esas cosas.

 

—¿Y quién dice que les digo esas cosas? —inquirió sin apartar los ojos de la carretera—. Para follar no me hace falta hablar, Daniela. No te confundas ni te compares con ellas.

 

Me llamaba por mi nombre cuando quería marcar cierta distancia, como un toque de atención que me ponía en guardia.

 

—Entonces, ¿no hablas cuando follas?

 

—Bueno, si se considera hablar a «voy a joderte hasta dejarte sin aliento» o a «¿quieres que te la meta más fuerte?», sí, podemos considerar que hablo.

 

—Ya —me limité a decir.

 

Creo que mi verborrea había sufrido un cortocircuito. No supe qué añadir al respecto, así que me limité a escuchar la canción que estaba sonando en la radio, Labios compartidos[2], de Maná.

 

Labios compartidos

Labios divididos, mi amor

Yo no puedo compartir tus labios

Que comparto el engaño

Y comparto mis días y el dolor

Ya no puedo compartir tus labios

Oh amor, oh amor compartido

Amor mutante

Amigos con derecho y sin derecho

De tenerte siempre

Y siempre tengo que esperar paciente

El pedazo que me toca de ti

Relámpagos de alcohol

Las voces solas lloran en el sol

¡Eh! Mi boca en llamas torturada

Te desnudas angelada y luego te vas

Otra vez mi boca insensata

Vuelve a caer en tu piel de miel

Vuelve a mí tu boca duele

Vuelvo a caer de tus pechos a tu par de pies

Labios compartidos

Labios divididos, mi amor

Yo no puedo compartir tus labios

Que comparto el engaño

Y comparto mis días y el dolor

Ya no puedo compartir tus labios

Que me parta un rayo

Que me entierre el olvido mi amor

Pero no puedo más compartir tus labios

Compartir tus besos, Labios compartidos

Te amo con toda mi fe sin medida

Te amo aunque estés compartida

Tus labios tienen el control.

El pulso se me aceleró oyendo la letra, que me hizo plantearme si era posible que te gustaran dos hombres a la vez.

 

Rafa despertaba en mí sentimientos desconocidos y una necesidad irrefrenable de convertir su vida en un mundo más bonito. No sería sincera conmigo misma si no reconociera que lo deseaba, que me gustaba y que me hormigueaba todo el cuerpo cuando intuía que me miraba con avidez.

 

¿Su coqueteo conmigo era verdadero o, simplemente, formaba parte de su carácter de seductor?

 

Supuse que lo debería ir descubriendo. Me había dicho que no les decía esas cosas a las demás, pero ¿y si no era cierto? Apenas nos conocíamos, y lo poco que sabía de él era que engañaba a su mujer. ¿Podía fiarme de alguien que hacía del engaño su modo de vida?

 

Por otro lado, no se había ocultado conmigo, y en parte lo entendía. Si a mí me hubiera ocurrido lo mismo, tal vez no habría podido seguir con Víctor; o sí, estaba confundida.

 

Aparcamos frente al concesionario y nos dirigimos al bar, cada uno abstraído en sus pensamientos. ¿Cómo me vería él? ¿Qué pensaría de mí? ¿Me apetecía saberlo realmente? ¿Quería meterme de verdad en su cabeza? ¿Podría hacerlo sin salir herida en el intento?

 

Abrió la puerta de entrada y me dejó pasar. Aspiré captando su delicioso aroma masculino, un olor delirante que ya empezaba a reconocer como suyo y que me hacía apretar los muslos con fuerza.

 

«Es tu compañero, Dani, nada más. Tú estás enamorada de Víctor y él, él… Él es la novedad. Como uno de esos libros recién llegados a la librería que te mueres por leer, pero que sabes que en realidad no es tu libro de cabecera. Mientras que ese libro que te has leído tantas veces, el que te acompaña en tus momentos de bajón, ese cuyas páginas ya amarillean, ese de tapa dura con algún desperfecto, pero que aun así no te cansas acariciar y cuya portada ya no luce tan brillante, sabes que siempre está en casa. Y cuando sientes la necesidad de sumergirte en su historia, la que un día te hizo estremecer, solo debes abrir sus hojas y adentrarte en él».

 

Sonreí pensando en mi futuro marido hasta que una díscola mano se colocó en la parte baja de mi espalda para empujarme levemente, provocando que se me erizara todo el vello de mi cuerpo.

 

—Te habías quedado parada y hay gente esperando para entrar —susurró esa voz rasgada que casi me hizo gemir por la proximidad.

 

«¡Oh, mierda, Dani! ¿Y si te has equivocado? ¿Y si este es el libro de tu vida? ¿Y si contiene esa historia que va a removerte para siempre y vas a perderte por miedo a internarte entre sus páginas?».

 

Mejor dejaba la literatura para otro momento, no me veía con fuerzas para enfrentarme a esa nueva realidad que me sacudía por dentro.

 

Rafa era mi nuevo compañero, solo eso, aunque no podía negar que me hacía palpitar y pensar en cosas que no debía. ¡Por Dios, dónde me estaba metiendo!
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(Rafa)



La miré de reojo porque todavía no podía creer que la tuviera solo para mí. ¡Joder! Me quedé mudo cuando la vi aparecer con ese vestido rojo ceñido a cada curva de su cuerpo y esos tacones que mostraban su perfecta manicura francesa; me daban ganas de quitarle los zapatos y lamerle esa perfección que tenía por pies.

 

Si tenía una tara, yo no se la veía. La mirara por donde la mirara, era pura perfección tanto por fuera como por dentro, y eso era mucho peor.

 



Capítulo 11





(Dani)
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El viernes llegó como un rayo. Los días se habían ido sucediendo sin que apenas me diera cuenta.

Que Rafa pasara a buscarme por las mañanas y me llevara a casa, pues éramos los últimos en abandonar el bar, se convirtió en una rutina diaria.

 

No lo hablamos, él se limitaba a aparecer en el semáforo cada mañana y yo, a entrar en el coche deseando disfrutar de su compañía.

 

Charlábamos, reíamos, bromeábamos y yo sentía aquella extraña energía que parecía fluir para envolvernos en un mundo paralelo donde avanzábamos a un ritmo desenfrenado.

 

Yo lo escuchaba y él se abría cada día un poco más a mí, aunque habíamos dejado al margen las conversaciones sobre Víctor y Olivia. Solo éramos Dani y Rafa, dos compañeros de trabajo que congeniaban demasiado bien; para quien no nos hubiera visto nunca, le habríamos parecido amigos de toda la vida.

 

Hoy estaba especialmente nerviosa, Víctor se marchaba con los de la empresa. Ni siquiera nos veríamos, preparó el equipaje y me dijo que se iría directo a Huesca al salir de trabajar. Allí era donde iban a hacer el team building de barranquismo.

 

Iba a pasar mi primer fin de semana sola. Bueno, exactamente sola, no, porque cuando se lo conté a Rafa me dijo que el sábado salíamos sí o sí. Y con salir no me refiero a ir con los chicos de la empresa, sino a él y yo solos.

 

Esa tarde no íbamos a poder quedar tras el curro, pues tenía cena con la familia de Olivia y se quedaban a dormir en casa de su madre. Así que, cuando acabara mi jornada, me iría a casa para dedicarme a leer, que desde que lo había conocido tenía abandonados a mis libros.

 

Miré el reloj, en nada terminaría mi jornada laboral. Me estaba estirando en la silla como una gata cuando vi aparecer a Jose en el despacho.

 

—¿Puedo ayudarte? —le pregunté.

 

Llevaba algo en las manos. No era el tío descarado de siempre, estaba algo colorado y titubeante ante mi pregunta.

 

—No, tranquila, venía a ver a Andrea.

 

Mi compañera levantó la cabeza abruptamente y frunció el ceño, observándolo con desconfianza. Jose parecía ir directo al matadero de Andreus Salvajus, que se preparaba para el ataque grapadora en mano. Por un momento, me preocupé por su integridad física. A ver quién era el guapo que aguantaba una ofensiva contra una mujer armada con una grapadora.

 

Pero, cuando este le tendió una bolsita y ella ojeó el contenido, fue como si alguien hubiera izado una enorme bandera blanca o hubiera fumado la cachimba de la paz.

 

—¿Qué es? —pregunté muerta de curiosidad. Creo que era la primera vez que veía ese brillo en los ojos de mi compañera y esa especie de rubor que coloreaba sus mejillas—. No me digas que le has comprado un conjunto de lencería a Andrea o una de esas pollas multifunción que tan pronto te descorchan una botella como te hacen una tortilla usando tu propia patata —anoté divertida.

 

Andrea resopló, y esta vez quien se ganó su ceño fruncido fui yo.

 

—No seas así de malpensada ni de soez —me recriminó metiendo la mano en la bolsita y sacando unos bombones.

 

¿Bombones? ¿Eso era lo que había amansado a la fiera? ¿Simple chocolate?

 

—Son sin azúcar —aclaró Jose, tan maravillado como yo ante el cambio de reacción—. Como dijiste que tu madre era diabética, pensé que le gustarían y los podríais compartir.

 

Un momento, ¿bombones para una madre? Ahora la que flipaba era yo. Cuando un tío te hace un regalo para tu madre, solo puede significar una cosa.

 

—¿Estás tratando de calzarte a Andrea?

 

Jose volteó la cabeza hacia mí, cada vez más rojo.

 

—¡No! Solo es que los vi, recordé lo que dijo la otra noche y… ¿Qué pasa? ¿Uno no puede tener un gesto amable?

 

—Claro que puedes tenerlo —intervine—. De hecho, está genial, pero cuando los tíos regaláis algo para las madres…

 

—¿Por qué todo tiene que conllevar una segunda intención? —contraatacó Andrea—. Cuando alguien es amable, todos tenéis que pensar mal. —¡Oh, Dios mío! No podía creerlo. Si hubiera sido un gato, estaría vomitando una bola de pelo. ¿En serio Andrea decía eso? Pero si era la primera que los había puesto a todos de vuelta y media. A mí misma me había estado regañando toda la semana por lo que pensaría Víctor de que cada mañana me tomara el café con Rafa. Y ahora el resto éramos los que pensábamos mal—. Gracias por el gesto, Jose, has sido muy amable. Seguro que a mi madre le encantan. No te extrañe que quiera invitarte a tomar un café en casa después de esto, es de las antiguas.

 

Ver para creer. Andrea se atusó el pelo, y al merluzo de Jose empezaron a caérsele las babas en cascada. Me veía buscando una fregona para recoger el manantial.

 

—Pues de nada. Sería un honor tomar el café con vosotras o que vinierais a casa. Me encanta preparar barbacoas, tengo un jardín inmenso. —Él se acariciaba la nuca y parecía encantado.

 

—Se lo diré, seguro que también le gusta la idea.

 

Casi resoplo. Ahora resultaba que Andrea iba a ir de barbacoa con su madre y con él, y me regañaba a mí por tomar cafés… Está claro que uno no ve el palomo hasta que se le caga en el lomo.

 

Mi compañera no dejó de sonreír el resto del tiempo y eso hizo que pensara que entre ellos podía fraguarse algo más que una simple relación laboral. Tal vez era lo que necesitaban. Andrea se merecía ser feliz y Jose era un buen tío; después de todo, ellos estaban libres, como la canción de Nino Bravo. Si podía darles un empujón, se lo iba a dar; me gustaban como pareja. Nunca había ejercido de Celestina, pero siempre debía haber una primera vez para todo, ¿no?

 

En mi mesa tenía una centralita telefónica que conectaba con los teléfonos de los comerciales. Si entraba una llamada y ellos estaban ocupados tratando de cerrar una venta o mostrando algún coche, no dudaba en responder para echarles una mano y aligerarles la carga.

 

Rafa estaba con un cliente cuando la luz de una llamada entrante parpadeó, y era para él. No lo dudé y contesté:

 

—Motauto, buenas tardes, le atiende Dani. ¿En qué puedo ayudarle?

 

La voz al otro lado de la línea titubeó al responder.

 

—¿Dani? ¿Qué Dani? —preguntó.

 

—Sí, soy yo. ¿Con quién tengo el gusto de hablar?

 

—Soy Olivia, la mujer de Rafa.

 

Escuchar su voz por primera vez fue como pillarse los dedos con un cajón. Hasta ese momento, ella solo había sido un nombre, pero ahora era una voz aterciopelada al otro lado de la línea que hacía parecer la mía algo aguda y chillona.

 

—Perdona, Olivia, Rafa está ocupado atendiendo una visita. Yo soy la nueva administrativa del Departamento Financiero, ¿quieres que le dé algún recado de tu parte?

 

—Solo dile que haga el favor de no entretenerse hoy, tenemos un compromiso y no quisiera que llegáramos tarde. La puntualidad no suele ser lo suyo.

 

—¡Ah, sí!, la cena. —Traté de aligerar el tono beligerante de su voz. Silencio. ¿Me había colgado?

 

—¿Rafa te ha contado lo de la cena? —inquirió cortante.

 

Igual acababa de ponerlo en un compromiso sin querer.

 

—No, a mí no, lo escuché cuando se lo decía a Jose.

 

Ella pareció respirar más aliviada.

 

—Ah, ya. Bueno, pues sí, tenemos una cena. Dile que por favor no llegue tarde, lo estaré esperando.

 

—Claro, en cuanto termine de atender a los señores con los que está, se lo digo. Encantada de conocerte, Olivia.

 

—Igualmente. Adiós.

 

Andrea tamborileaba los dedos sobre la mesa, negando con la cabeza.

 

—¿Qué? —escudriñé nerviosa.

 

—Que no sé qué te traes con Rafa, pero yo que tú me alejaría. Si tiendes a jugar con explosivos, lo más probable es que te revienten la cara.

 

—¡Qué salvaje! Estás un poco bipolar hoy, ¿no? Con Jose, puro almíbar y conmigo escupes chinchetas. Yo no estoy jugando con nadie. —Apreté los labios al decirlo.

 

—Puede que tú no, pero seguro que él sí. Son muchos años viéndole cazar. Aléjate, Dani, todavía estás a tiempo.

 

—Es un compañero más. Y tú no eres Nostradamus, que por cierto falló con su predicción del fin del mundo —dije cruzándome de brazos a la defensiva.

 

—Lo que tú digas —bufó volviendo a mirar la bolsita.

 

—¿Y tú qué me dices? ¿Qué pasa con Jose?

 

—¿Qué pasa? —Se puso a la defensiva.

 

—No sé, dímelo tú. Antes no parabais de lanzaros pullas y ahora te trae bombones y quedáis para hacer barbacoas. ¿Hay algo que no me hayas contado? —Agité las pestañas con inocencia.

 

—Solo pretende ser amable con mi madre, ya lo has oído.

 

—Un hombre no es amable con la madre de una a no ser que quiera algo a cambio, y Jose parece que ha tirado la caña con buen cebo y tú has picado.

 

Ella sacudió la mano en el aire con desdén.

 

—Yo no soy un pez.

 

—Pues, con la cara con la que lo mirabas antes, un poco merluza sí que parecías.

 

—Creo que has de ir a la óptica a que te gradúen las gafas, debes padecer estrabismo.

 

—¿Estrabismo? Lo que acabo de ver en mi tierra se llama: si me dejas, te follo aquí mismo.

 

—Anda, anda, no digas burradas. Mira que te gusta chinchar.

 

Pero Andrea se puso a sonreír, y yo tuve un pálpito. Ellos se gustaban, solo habían comenzado con mal pie y se había alargado más de lo que debería. Estaba segura de que el tiempo me daría la razón y ese par acabarían durmiendo en el mismo colchón.

 

La lucecita del teléfono de Rafa volvió a encenderse y yo, a responder. Tras el saludo inicial, una risita de ardilla loca hizo aparición. Apenas entendía nada de lo que decía.

 

—¿Cómo dice?

 

—Que, jijijiji, si, jijijiji, está, jijijiji, Rafa, jijijiji.

 

—¿Pregunta por Rafa?

 

—Sí, jijijiji.

 

—En estos momentos está ocupado.

 

—Oh, jijijiji, es, jijijiji, que, jijijiji, quiero, jijijiji, hablar, jijijiji, con, jijijiji, él, jijijiji.

 

—Ya, pues es que en este momento no puede atenderle y cerramos en cinco minutos, así que será mejor que lo llame el lunes.

 

—Pero, jijijiji, yo, jijijiji, lo, jijijiji, necesito, jijijiji, ahora, jijijiji.

 

Me estaba poniendo mala con tanta risita. ¿Qué le pasaba? ¿Se había tragado al perro de los dibujos, ese que no podía dejar de reír? Igual era un tic, o un TOC, pero a mí me estaba poniendo de los nervios.

 

—La entiendo, señora, pero no puede. Pruebe el lunes, por favor. —Pasaba de preguntarle el recado, esa mujer era capaz de tenerme una hora al teléfono—. Muchas gracias por llamar a Motauto, buenas tardes. —Colgué sin esperar a que se despidiera, esa risilla me había puesto de los nervios.

 

—¿Y ahora qué ocurre? —Andrea era un radar, no se le escapaba nada.

 

—Ni idea, una tarada con risa de psiquiátrico que no dejaba de preguntar por Rafa, pero apenas se la entendía. Te juro que me daban ganas de meter las manos por el auricular y sacudirla hasta que se desatascara.

 

Ella sonrió.

 

—Encarnita.

 

—¿Encarnita?

 

—Sí, es una Rafadicta. Creo que el mes pasado le cambió las pastillas de freno al coche cinco veces, previo servicio de que Rafa la llevara a casa.

 

Yo puse los ojos en blanco.

 

—Pues, sinceramente, no sé cómo él puede con una tía así.

 

—Muy simple: tiene un agujero entre las piernas donde meterla en caliente y un cuerpo muy bonito. Que no logre hilar dos palabras con coherencia ayuda a que su marido ni le pregunte. Están podridos de pasta.

 

Me dolió imaginar a Rafa con la ardilla loca, y más escuchando a Andrea. Según ella, se la tiraba. ¿También se reiría mientras follaba? Jesús, qué suplicio si era así.

 

Cuando el hombre que copaba mi mente entró en el despacho interrumpiendo nuestra conversación, no dudé en darle el recado que tenía pendiente.

 

—Te ha llamado Olivia —anuncié.

 

Su sonrisa se disipó al instante.

 

—¿Qué quería?

 

—Que no llegues tarde, que tenéis la cena. —Rafa se limitó a asentir—. También te ha llamado la señora jijijiji.

 

Él levantó las cejas y recuperó los hoyuelos, que se marcaron con una intensidad abrumadora, secándome la boca.

 

—¿Encarni? —Mira cómo la había pillado al vuelo. Me puse mala al ver lo rápido que lo había hecho—. ¿Y qué quería?

 

—No hablo ardilla, así que no la entendí muy bien.

 

—¿Ardilla?

 

Yo me sentía más hundida a cada palabra y él parecía alegrarse cada vez más.

 

—Sí, jijijiji, ya sabes, jijijiji, seguro, jijijiji, que, jijijiji, tú, jijijiji, la entiendes jijijiji.

 

Él soltó una carcajada.

 

—La imitas de vicio. Yo que tú me dedicaría al doblaje, estás perdiendo dinero al desaprovechar ese talento oculto.

 

—Pues, si me vieras retorciendo pescuezos, fliparías, eso se me da mucho mejor. No veas lo nerviosa que me ha puesto.

 

—Ya, te entiendo, se altera mucho cuando habla y le da por reír.

 

—¿Que se altera? Alterada estaba yo. Pero, en fin, que quería hablar contigo a toda costa; le he dicho que estabas ocupado y que te llame el lunes.

 

—Está bien, muchas gracias, Daniela. ¿Algo más?

 

—Nada más.

 

—Voy a recoger mis cosas para no hacer esperar a Olivia, odia la impuntualidad.

 

—Lo he notado —añadí viendo cómo torcía el gesto.

 

Andrea y yo también terminamos de recoger para salir. Estaba algo molesta con él, aunque no tuviera la culpa, así que me limité a lanzarle un cabeceo y a salir por piernas del concesionario.

 

Sabía que no tenía derecho a enfadarme. Rafa no era mío, pero algo se removía en mi fuero interno que me convertía en poco más que una psicópata cuando lo imaginaba con cualquiera de las mujeres de su vida, que no fuera yo, claro. Las emociones son irracionales y, al parecer, las mías más que ninguna.

 

No llevaba ni quinientos metros cuando el sonido del claxon me sacó de mis cavilaciones.

 

—Disculpe, señorita, necesito una guía porque me he perdido. ¿Qué le parece si le hago de chófer y usted me guía?

 

Tenía el coche pegado, la ventanilla estaba bajada para que pudiera oírlo con claridad. Frené en seco, completamente alterada, con los brazos en jarras.

 

—Pues me parece que, si quiere ir con Flapi[3], mejor que busque una de su especie. Al parecer, a usted le gusta saltar mucho de rama en rama.

 

—¿Estás enfadada? —Parecía alegre e incrédulo a la vez.

 

—¿Yo? ¿Por qué tendría que estarlo?

 

—No lo sé, que yo sepa, no he hecho nada para molestarte. Pero si no te conociera juraría que estás un pelín celosa.

 

—¿Celosa? ¿Celosa? Tú no verías a una celosa ni aunque la tuvieras delante bailando con un tutú rosa —protesté.

 

Aunque cuando ya lo había soltado pensé en lo absurdo de la situación y en lo que parecía a sus ojos. Rafa tenía razón, y eso hizo que viera lo tonta e irreflexiva que estaba siendo. Abrí la puerta, entré en el coche y me abroché el cinturón bajándome del burro loco en el que me había montado.

 

—Perdona, imagino que estar sola el fin de semana y que Víctor no le dé ninguna importancia me afecta de algún modo. —No iba a decirle que el motivo por el cual estaba así era por las llamadas de la ardilla y de su mujer.

 

—Imagino que el exceso de libertad a veces hace que te plantees si a la otra persona le importas verdaderamente.

 

—Supongo —suspiré—. Debo parecerte una idiota, cualquiera mataría por tener una pareja tan comprensiva como la mía. Que nunca te limite, que no te cuestione y te dé alas continuamente para que alces el vuelo.

 

—Lo importante no es que sea lo que desea cualquiera, Dani, lo importante es que sea lo que quieres tú. Vas a dar un paso muy importante con él y si no estás segura…

 

—Solo es un pequeño bajón —le corté con el corazón latiendo a mil por hora—. Sé que Víctor es perfecto para mí.

 

—Entonces, todo está bien. A veces tenemos dudas, es normal.

 

—Sí, todo está bien —admití con la boca pequeña—. ¿Sigue en pie lo de mañana? —Me costó formular la pregunta después de cómo me había comportado.

 

—Claro, hoy porque no puedo librarme, pero mañana soy todo tuyo.

 

Qué bien me sonaba esa frase, demasiado bien para mi tranquilidad.

 

—¿Quieres pasar la noche con una neurótica como yo?

 

Entrecerró la mirada buscando la mía.

 

—Contigo pasaría algo más que las noches, y no creo que «pasar» sea el verbo adecuado para expresar todo lo que te haría en ellas.

 

Un escalofrío me recorrió la base de la columna hasta enroscarse en mis cervicales.

 

—Menos lobos, Caperucita, que al final por la boca muere el pez.

 

—¿Te has propuesto actualizar el refranero?

 

—Pues no, pero bien mirado no estaría mal, se está quedando algo obsoleto. —Sonreí, me concentré en el asfalto y en los coches que teníamos ante nosotros soltando en voz alta lo primero que se me pasó por la cabeza—. A veces creo que me haces perder la cordura y no sé ni lo que digo o por qué lo digo.

 

—Interesante reflexión, porque a mí me sucede lo mismo, igual terminamos ambos en un manicomio.

 

—¿Compartiendo habitación?

 

Asintió.

 

—Y camisa de fuerza.

 

—Odio que me aten.

 

—Eso es porque nadie lo ha hecho de la manera adecuada.

 

¿Por qué todo en él sonaba como una invitación caliente y sexual? Y, lo peor de todo, ¿por qué me apetecía averiguar si era verdad?

 

—¿Todo lo que dices ha de ir siempre con doble sentido?

 

Se encogió de hombros.

 

—No es premeditado, me sale solo cuando estoy contigo.

 

El cuerpo me hormigueaba cuando me decía cosas como esas. Necesitaba cambiar de tema antes de que la temperatura del coche fuera asfixiante.

 

—¿A dónde iremos mañana? ¿Cómo debo vestirme?

 

—Mmmm, pues prefiero que lo descubras una vez allí. Por la ropa, no te preocupes; es un lugar donde nadie va a mirar lo que llevas puesto.

 

—Vaya, eso suena… raro. ¿No será una playa nudista?

 

—No, pero si te gustan vamos ahí la próxima vez.

 

—Paso de lucir chirla, mejor si vamos a algún sitio donde Adán y Eva estén pasados de moda.

 

—Una lástima, pero está bien. Crearemos nuestro propio paraíso vestidos, aunque en mi mente sigas desnuda. —No pude evitar reír—. Digamos que el sitio a donde iremos es un lugar donde nadie juzga a nadie.

 

—¿Vamos al limbo?

 

—No, pero puede que lo bailemos.

 

—¿Me vas a llevar a bailar?

 

—Quizás.

 

—Qué misterioso, me gustan los misterios.

 

Rafa paró el coche, habíamos llegado a mi casa. Me coloqué el pelo tras la oreja y traté de librarme del cinturón, que parecía haberse atascado. Rafa trató de ayudarme rozando sus dedos con los míos para sacármelo. Un calambrazo me sacudió todo el cuerpo y, por inercia, separé la mano de golpe.

 

—Perdona —se disculpó ante mi reacción.

 

—No, yo…, es que me has dado corriente.

 

Frunció el ceño.

 

—Demasiada energía acumulada, tendremos que ver cómo lo solucionamos antes de que saquemos rayos por los ojos y encendamos bombillas con las manos —bromeó—. Aunque yo no he sentido ningún calambrazo.

 

«Lógico, porque tú no sientes lo que me haces sentir a mí, esas descargas de cien voltios que me fríen el cerebro y hacen que estalle por dentro como un cubo de palomitas», tuve ganas de gritarle.

 

El cinturón se desatascó, liberándome, y nos quedamos un minuto en silencio, solo mirándonos, sin aportar nada más que nuestras respiraciones.

 

—Deberías marcharte, a Olivia no le gusta que llegues tarde —le recordé.

 

—A Olivia no le gusta nada de lo que hago o dejo de hacer —reflexionó en voz alta—. Pero tienes razón, debería irme, aunque no sea lo que ahora mismo me apetece hacer.

 

Si hubiera tenido valor, le habría preguntado qué le apetecía; pero, como no lo tenía, me limité a hundirme en otro silencio que decía demasiado. A ciegas, busqué la maneta; o salía ahora o cometía una locura de la cual me arrepentiría.

 

—Hasta mañana —me despedí.

 

—Hasta mañana.
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(Rafa)






¿Por qué era tan jodidamente perfecta?

 

Recuerdo que, cuando la vi aparecer, casi entro en parada de la impresión.

 

Dani llevaba un precioso vestido rojo que se amoldaba a cada curva, unas sandalias destapadas que mostraban aquellos deditos tan pequeños y cuidados como un ejército de recién nacidos. Con una manicura francesa recién hecha que los convertía en algo goloso para llevarse a la boca y degustarlo con delicadeza. Me hubiera encantado perderme en ellos y lamerlos con la adoración que merecían.

 

—Woooow —suspiré, provocando que sonriera.

 

—¿Me he pasado?

 

Ocupó el asiento con la gracia que la caracterizaba. La falda, que ya de por sí era corta, se subió mostrando tal cantidad de carne que mi polla se activó al instante. Me removí intentando acomodar la erección que pugnaba por salir del interior de mis vaqueros. Dani buscó en mis ojos mi aceptación.

 

—No te has pasado, solo es que estás impresionante.

 

—Gracias —admitió coqueta—. No sabía qué ponerme. Como no has querido decirme nada, he vaciado el armario dos veces tratando de buscar algo que sirviera para cualquier ocasión.

 

—Y yo que creía que vendrías vestida de gaitera.

 

—Eso es lo que tu querrías, que te soplara la gaita, pero ya te dije que no. Además, los catalanes de eso no tenéis.

 

—Si quieres comprobarlo… —le ofrecí, ganándome un gesto de indiferencia. Era tan divertida, me gustaba que no se cortara.

 

Me miró de arriba abajo para comprobar mi atuendo.

 

—Yo tampoco te imaginaba así, pensaba que dormías con el traje puesto.

 

—Creo que te sorprenderías si vieras cómo duermo…

 

—No me lo digas, en un ataúd —anotó contemplando la camiseta negra de Drácula que llevaba puesta.

 

—Siempre me ha gustado Drácula.

 

—Y a mí.

 

—¿Me dejarías morderte el cuello para chupártela?

 

—¿La sangre? —inquirió pizpireta.

 

—Lo que me dejes.

 

—Mmmm, igual te encuentras con que te clavo una estaca.

 

—Creo que a la vista está que antes te la clavaría yo.

 

Desvió la mirada a mi bragueta, que estaba en pleno apogeo.

 

—Entonces, tendré que dejar de fingir y echar mi halitosis sobre ti. Dicen que mi aliento huele a ajo.

 

—Cariño, a ti no te huele nada a ajo. Me encantaría perderme en tu aliento.

 

—Tonto. —Me golpeó el hombro con complicidad—. Anda, vamos, que me muero de ganas de ver el sitio al que piensas llevarme.

 

Encendí la radio y dejé que las notas de A quién le importa, de Alaska, sonaran en la emisora. Como era de esperar, Dani no tardó ni un segundo en agarrar su micro imaginario, mover la melena y cantar sin ningún pudor la canción mientras conducía.

 

La gente me señala, 
me apunta con el dedo, 
susurra a mis espaldas 
y a mí me importa un bledo.
Que más me da 
si soy distinta a ellos. 
No soy de nadie,
no tengo dueño…

 

Me limité a mirarla. No es que tuviera una gran voz, incluso podía afirmar que cantaba mal, pero no importaba; le ponía tanta pasión, tanta chispa y entusiasmo, que yo no podía dejar de mirarla.

 

—Vamos, Rafa, canta conmigo, que esta seguro que te la sabes.

 

—Yo no tengo micro.

 

—Tranquilo, te presto el mío.

 

Acercó el puño a mi boca y no pude resistirme. Ambos comenzamos a desgañitarnos soltando gallos a diestro y a siniestro que nos llenaban de carcajadas. Dani subió el volumen y el trío de voces se apoderó del Mercedes. Pobre Alaska, menos mal que ella no escuchaba el destrozo que le estábamos haciendo a la canción.

 

A quién le importa lo que yo haga.

A quién le importa lo que yo diga.

Yo soy así y así seguiré,

nunca cambiaré.

Habíamos dado con una emisora de música de los ochenta que animó el trayecto hasta casi llegar a Sitges. Quise poner a Dani sobre aviso del lugar en el que estábamos y lo que se iba a encontrar allí.

 

—Te dije que te iba a llevar a un sitio donde me sentía libre y donde la gente no te juzga.

 

—Lo recuerdo.

 

—Bien, pues estamos a punto de entrar. Esta población se llama Sitges y es un lugar progay. Me refiero a que hay un alto número de homosexuales y nadie se extraña si los que van agarrados de la mano por la calle o se besan en un restaurante son dos personas del mismo sexo. Hay muchísimos locales de ambiente donde confluyen homosexuales, heterosexuales, bisexuales. Nadie se escandaliza. Aquí todo el mundo cohabita y se abandona a su naturaleza.

 

Ella me escuchaba atenta.

 

—Suena bien. ¿Tratas de decirme que tú eres bisexual?

 

Reconozco que me sorprendió la pregunta.

 

—¿He hecho algo que te empuje a creer eso?

 

—No, aunque tampoco me importaría. Somos amigos y los amigos se aceptan tal y como son.

 

Me calentó el pecho que se considerara mi amiga.

 

—Vaya, no sabía que ya hubiéramos pasado a esa fase.

 

—Si te parece precipitado o te incomoda, volvemos a ser compañeros, no querría que pensaras que me estoy aprovechando de ti —musitó agitando las pestañas. Dani era única para darle la vuelta a las cosas.

 

—Creo que debería pedirle permiso a mi mamá, no le gusta que me junte con malas compañías.

 

—Pues entonces igual debo largarme, no creo que sea buena para ti.

 

Mi mirada se oscureció.

 

—Para mí eres la mejor, eso no lo dudes nunca.

 

Me dedicó una sonrisa y, a continuación, desvió la mirada hacia delante para no perderse nada. En la entrada del pueblo Dani abrió mucho los ojos y leyó en voz alta: «Fàbrica de Gel».

 

—¡Oh, madre mía, es cierto! Mira si son abiertos que les ponen una fábrica de lubricantes nada más entrar.

 

Tuve que pensar dos veces lo que me estaba diciendo antes de comprender hacia dónde la había llevado su alborotada cabecita.

 

Cuando lo hice, reconozco que perdí la carretera de vista del ataque de risa que me entró. Fue tan brutal que tuve que parar. Dani no entendía nada, se limitaba a mirarme y a preguntarme qué ocurría hasta que comenzó a enfadarse al no entender lo que me sucedía.

 

—Como sigas sin explicarme qué pasa, te juro que me bajo ahora mismo y regreso haciendo autostop.

 

Ya tenía la mano en la maneta cuando la frené sorbiendo y enjugándome las lágrimas.

 

—Lo siento, lo siento, perdona. No he tenido en cuenta que no sabías catalán. Es muy lógica la conclusión que has sacado, aunque también podrías haber imaginado que era una fábrica de gel de baño. Pero a lo que iba, el rótulo está en mi lengua materna, no en castellano. Lo que ahí pone es fábrica de hielo, no de lubricantes anales. Aunque, bien pensado, igual alguno necesita toneladas después de que le hayan dejado el ojete como un bebedero de patos.

 

Cuando la verdad alcanzó a Dani, se puso roja a más no poder.

 

—Madre mía, qué vergüenza y yo pensando lo peor. ¡Qué bochorno!

 

—La culpa es mía, te condicioné.

 

Lo cierto era que estaba adorable cubriéndose el rostro y separando los dedos para mirarme entre ellos.

 

—Tengo que ponerme con el catalán pero ya. Aplacé lo del curso porque empecé con el trabajo y veo que lo necesito con urgencia si no quiero ir diciendo barbaridades a la gente.

 

Cogí sus manos y las aparté de su cara, me gustaba el contacto con su piel.

 

—Yo te haré de profe si me dejas, se me dan muy bien las lenguas.

 

Su rostro había vuelto a la expresión desenfadada de siempre.

 

—Está bien, pero a mí solo me interesa el catalán, que te veo venir y lo que tu buscas es enseñarme la tuya, que la tienes muy larga —matizó señalando la puntita rosa que asomaba entre sus labios.

 

Buf, tuve que controlarme para no cogerla del rostro, dispuesto a saborearla.

 

—Prometo ser bueno, nada de lenguas que no sean idiomáticas —dije levantando las palmas en alto.

 

—Madre mía, qué cafre soy. —Regresó las manos al rostro.

 

—No eres ninguna cafre, eres espontánea, divertida y adorable. Hacía tiempo que no me reía tanto con alguien.

 

—Pero si te estabas riendo de mí.

 

—Tal vez ahora sí, pero habitualmente me rio contigo y eso me hace muy feliz.

 

Sus labios se curvaron.

 

—Me gusta hacerte feliz.

 

—Pues entonces vamos a poner rumbo a la felicidad. Te voy a ofrecer el orgasmo culinario más brutal que hayas sentido en tu vida.

 

—Mmmm, me gusta cómo suena eso.

 

—Más te gustará probarlo.
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Capítulo 12





(Rafa)
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Caminamos por la calle del Pecado. Así se llamaba la calle más popular de Sitges, donde se aglutinaban tiendas, locales y bares de lo más variopinto.

Dani parecía encantada, absorbiéndolo todo con deleite. Reconozco que, para una persona que nunca ha estado en un lugar así, lo tomó de maravilla. No puso ninguna cara rara o se escandalizó cuando dos tipos con arneses y pantalón de cuero pasaron frente a nosotros besándose y dando tirones a la cadena que llevaban colgada al cuello.

 

Se detuvo delante de un escaparate donde había ropa fetichista rollo látex, cuero y encaje, y sonrió ante una camiseta de rejilla que me recordaba a una a la que le tenía mucho cariño y que me acompañaba en mis noches de fiesta en Distrito Marítimo.

 

—Yo llevaba una así —señalé.

 

Ella me miró divertida, abriendo mucho los ojos.

 

—¿En serio? ¿Y eso fue antes o después de cambiarte de sexo? ¡Por Dios, Rafa, si las redes de pesca de mi padre tienen más tejido que eso!

 

—¿Ahora me vas a decir que tienes prejuicios con la ropa?

 

—Para nada, pero no sé si te vería con eso puesto. Tú vas siempre tan correcto, con tu traje impoluto, que no te veo mostrando pechamen de esa manera.

 

Arqueé las cejas frente al desafío.

 

—Entra conmigo.

 

Creo que Dani se lo tomó como un juego, pero yo iba muy en serio.

 

No quería que me viera como un tío estirado y encorsetado, porque no lo era. Puede que llevara traje entre semana, pero solo por exigencias del guion y, aunque ahora no me gustaban las extravagancias y era más de polos o camisetas más normales, reconozco que no quería perderme la cara de Dani por nada en el mundo.

 

Le pedí al dependiente que me sacara una de mi talla. Él me miró de arriba abajo la mar de complacido, contándome que era la última que le quedaba y que era talla única, ya que se trataba de una prenda exclusiva hecha a mano por él mismo. Alabó mi buen gusto y nos acompañó al probador.

 

Dani no podía dejar de sonreír, no sé si por imaginarme de esa guisa o por las miradas ardientes que me lanzaba el dependiente. El chico, que no estaba nada mal, me sugirió entrar conmigo al minúsculo cubículo para echarme una mano o las que me hicieran falta.

 

Lógicamente, me negué y le dije que ya se encargaría mi chica de ayudarme.

 

Dani me lanzó una mirada acusatoria, pero no dijo nada al respecto y, cuando la cortinita se abrió y se cerró con nosotros dentro, ella se cruzó de brazos con una mirada difícil de clasificar.

 

—Así que ahora soy tu chica, ¿en qué punto de la noche ha cambiado nuestra relación?

 

—No he dicho novia o pareja, sino chica. Creo que eso solo hace referencia a tu sexo. Que no nos ata, vaya. Además, prefiero entrar contigo aquí que con él.

 

—Más quisieras tú estar atado a mí, aunque entiendo que me prefirieras de compañera de fatigas. Casi se te merienda con los ojos.

 

—Es que estoy muy bueno, la única que no parece darse cuenta eres tú. Eres completamente inmune a mis encantos. —Ella resopló. Nuestros cuerpos se rozaban. Dani era tan alta que con los tacones tenía los ojos a la altura de los míos. Sus manos agarraron la parte baja de mi camiseta y tiró hacia arriba sin problemas—. ¿Qué haces? —pregunté sin ver, ya que tenía la camiseta cubriéndome la cabeza. Por inercia había subido los brazos, y ella la había dejado allí encallada.

 

—He entrado para ayudarte, ¿no? —protestó soltando un exabrupto—. Madre mía, Rafa, ¿qué son todos estos bultos?

 

—¿Qué bultos? —Me asusté y traté de quitarme la prenda, en la ducha no había visto que tuviera nada.

 

—Estos. —Sus dedos comenzaron a pulsar mis abdominales como si estuviera llamando por teléfono. La muy jodida estaba haciendo referencia a mis abdominales, y yo con un susto encima que se me habían subido las gónadas al cuello.

 

—¡Eh, que no soy la centralita de tu despacho! —me quejé terminando de quitarme la camiseta.

 

Ella me miraba apreciativamente. Tal vez no fuera uno de esos mazas de gimnasio, pero mi cuerpo siempre había sido fibrado por la cantidad de deporte que había hecho siempre.

 

—No tienes ni un gramo de grasa, ¡si incluso tienes tableta! ¿Por qué la escondes?

 

—Yo no la escondo, ¡no pretenderás que vaya sin camisa a trabajar!

 

—No, pensándolo bien, es mejor que la ocultes. Si fueras así, tendríamos a tu club de fans pegadas a la cristalera soltando babas como descosidas. No quiero ni imaginar el trabajo que le darías a la pobre mujer de la limpieza. —Tenía las pupilas dilatadas y no dejaba de recorrerme el torso, dejando un rastro de lava a cada toque.

 

—Si vas a mirarme así toda la noche, te juro que salgo de aquí en pelotas. De cintura para abajo todavía gano más.

 

Ella emitió una risita.

 

—Mejor será que te calces las redes, sirenita, antes de que el dependiente entre a pescarte él mismo con su cigala.

 

—¿Me ayudas? —pregunté sugerente.

 

—¿Y qué crees que estoy haciendo aquí? —Tomó la prenda y la deslizó por mi cuerpo.

 

Siempre había pensado que era muy erótico desvestir a alguien, pero ahora mismo estaba tremendamente empalmado siendo vestido por esa mujer.

 

La prenda podía parecer sencilla, pero no lo era, así que me vi sometido a la tortura más exquisita del mundo: sus dedos sobre mi cuerpo, tirando, estirando, tratando de calzarme aquella camiseta infernal.

 

—Madre mía, parece que se resiste. Habría sido más fácil capturarte con arpón. No sé si eres una sirena o un redondo de ternera listo para meterte al horno —protestó con el labio superior perlado en sudor.

 

—Si buscas un arpón, igual lo encuentras un poquito más abajo. Y, si el horno donde piensas meterme es el tuyo, me convierto en ternera o en lo que quieras.

 

Soltó una risita y siguió con la tarea.

 

—Creo que voy a limitarme a tratar de encajarte esto. Será mejor que te guste, porque no sé cómo vamos a hacer para quitártela —concluyó tirando de la prenda tan fuerte que me desequilibró y terminé abalanzándome sobre su cuerpo.

 

Los dos jadeamos de la impresión.

 

Mis manos quedaron a ambos lados de su rostro. Dani había hecho tope con la espalda en el cristal del probador, su boca estaba tan cerca de la mía que su aliento me abrasaba los labios por completo. Los tenía separados por la sorpresa, mullidos, y acababa de sacar la lengua para humedecerlos infligiéndome la peor de las torturas.

 

—Si querías que te besara, solo tenías que pedirlo.

 

Me propinó un empujón que puso distancia suficiente entre nosotros.

 

—Más quisieras tú besarme, sirenita.

 

—No lo sabes bien, cangrejo, o tal vez sí que lo sepas y te hagas la despistada como esa pececilla que ayuda a Nemo.

 

—Yo no soy Dory. Además, tengo una retentiva brutal.

 

—¿Todo bien por ahí dentro? —preguntó la voz del dependiente.

 

Dani descorrió la cortinita, apresurada, y salió algo más rápido de lo que me habría gustado.

 

—Perfecta, creo que se la lleva puesta —anunció colocándose al lado del chico, que me miraba con apetito.

 

—Mmmm, le queda genial. Menuda suerte que tienes, putón. —El chico le arreó un codazo a Dani que por poco la desmonta.

 

Y yo no podía dejar de reír.

 

—Me la llevo —admití sacando la Visa.

 

—Has sabido elegir —le dijo con todo el descaro del mundo agarrando mi tarjeta—. Guapo, con cuerpo de Dios, va bien calzado y con la Visa llena. No lo dejes muy suelto, que por aquí hay mucha loba suelta y este tiene una tableta de chocolate de las que nos gustan a todas, porque por mucho que te la comas no engorda. —El chico se abanicó con las manos.

 

—Lo tendré en cuenta, gracias por el aviso —convino Dani mientras yo me pavoneaba frente a ella.

 

Salimos de la tienda partiéndonos la caja.

 

—Me ha llamado putón, ¿lo has oído?

 

—No, cariño, te ha dicho put on, que en inglés significa ponerse.

 

—Claro, ¿te crees que soy tonta? Ponerse no tenía ningún sentido en esa frase mientras que putón sí.

 

—Sea como sea, es lo mínimo que puedes encontrarte aquí. —Llevaba mi otra camiseta en una bolsita que me había ofrecido el chico con el nombre de la tienda. Insistió porque dijo que así le hacía publicidad.

 

Las miradas admirativas tanto femeninas como masculinas no tardaron en llegar. Noté la mano de Dani agarrándose a mi brazo.

 

—Será mejor que te coja. Aquí te miran como si fueras un filete, y no creo que Olivia me perdonara si vuelvo sin su hombre.

 

Que nombrara a mi mujer me tensó. Si había algo en lo que no quería pensar esa noche, era en Olivia; ya tuve suficiente el día anterior con aguantar la cenita que me dio con su madre y con su hermana.

 

Que si no bebas más, que cómetelo todo o pensarán que eres un desagradecido, que me acerques esto y te lleves esto otro…

 

Cuando iba a cenar con ellas, sabía lo que había. Su madre no levantaba la voz por no molestarla; en definitiva, como todos. Olivia se había hecho con el control, ya no sé si por su enfermedad, por su carácter o por su facilidad para el mando. Pero era así.

 

Su madre ya me compraba las cervezas sin alcohol porque sabía que a su hija le enervaba si bebía. Los fines de semana casi siempre los pasábamos con su familia, comidas y cenas. Cuando le dije que nos íbamos porque había quedado con Jose para cenar, por poco me fulmina. Pero no pensaba perderme la salida con Dani, ni por ella ni por nadie. Me montó el numerito y decidió que pasaría el fin de semana en casa de su madre; me dijo que, si yo quería irme, que me largara. Creo que fueron esas sus palabras, que era un desagradecido por dejarlas tiradas, y eso que Jose le caía bien. Si hubiera sabido que me iba con Dani, la bronca habría sido de órdago.

 

No quise protestar, me limité a dejarla allí e irme diciendo que el domingo por la tarde ya iría a buscarla.

 

Ninguna de las mujeres de esa familia conducía, así que yo era el chófer oficial. Olivia iba en transporte público al trabajo, no porque no tuviera el carné, sino por miedo a hacer un sobresfuerzo conduciendo y que le pasara algo.

 

—¡Eh! ¿Estás bien? ¿Te he incomodado? —Dani parecía preocupada ante mi silencio.

 

Había desconectado por unos momentos, metiéndome en mi mundo y dejándola sola en aquella calle llena de gente.

 

—Todo bien, perdona, solo estaba pensando. ¿Tienes hambre? —Traté de relajarme, pensar en mi mujer no era plato de buen gusto en ningún momento.

 

—Mucha. Además, creo que me prometiste un orgasmo —bromeó.

 

—Ya sabes que, si por mí fuera, te daría todos los del mundo.

 

—No sé yo si podría resistirlo.

 

—Cuando te apetezca, te dejo probar.

 

—Creo que por ahora me limitaré al culinario, no me gustan los deportes de riesgo y me parece que tú llevas esa palabra tatuada en el pecho.

 

—Debe ser un efecto de la camiseta —admití poniéndome la mano sobre el corazón.

 

Entre bromas y risas llegamos a un restaurante que estaba frente a la playa. Dani me había relatado en innumerables ocasiones su amor por el mar, así que sabía que con la mesa que había reservado ya la tenía ganada.

 

—¡Es precioso! —exclamó contemplando las olas.

 

—Lo sé, aunque no tanto como las vistas que yo tengo. —Mi silla me dejaba de espaldas a la playa—. Tú puedes mirar hacia delante y perderte entre las olas, que yo lo único que quiero ver esta noche es a ti.

 

Un adorable sonrojo cubrió sus mejillas.

 

—Eres un adulador —expresó colocándose la servilleta sobre las piernas.

 

El local se llamaba Sunset y no era la primera vez que iba. De hecho, cada vez que visitaba Sitges, iba a comer allí. Tenía una preciosa y discreta terracita frente al mar, además de varias mesas dentro donde te encontrabas con un escenario que ofrecía espectáculos de drag queen.

 

Me había encargado de todos los detalles, incluso de los platos que íbamos a degustar. Le había dicho al dueño, que siempre estaba tras la barra, la mesa y la hora exacta que deseaba. Así que fue sentarnos y el camarero nos trajo una botella de vino blanco seguida de unas bravas, un crujiente de quesos con mermelada de higos y una ensalada de rúcula con jamón ibérico, gorgonzola y nueces.

 

—Madre mía, esto sí que es llegar y besar el santo. —Dani parecía encantada.

 

—Me gusta tenerlo todo organizado cuando la cita merece la pena.

 

—¿Esto es una cita?

 

—Por ponerle un nombre, porque cena de trabajo no es.

 

—Paso de etiquetas, ¿no estamos en el pueblo de la libertad?, pues seamos libres —concluyó sonriente, llevándose uno de los crujientes a los labios, para cerrar los ojos y emitir un gemido que me secó la boca—. Mmmm, ¡esto está increíble!

 

—Y todavía no has probado nada. —Le ofrecí una copa de vino, que rápidamente tomó—. Por nosotros y todo lo que nos queda por vivir.

 

—Por nosotros —respondió sin dejar de sonreír.

 

A los entrantes les siguió un risotto a la parmesana para compartir junto con el plato estrella, que era el que moría porque Dani probara: un bacalao gratinado al alioli que era una brutalidad.

 

—¿Preparada para el orgasmo más acojonante de tu vida?

 

—¿Debería tener miedo? —preguntó arqueando las cejas. Yo moví la cabeza negativamente—. Pues entonces hazme alcanzar las estrellas, nene.

 

Hinqué el tenedor para desojar una porción. Ella entreabrió los labios y yo dejé caer ese pequeño bocado de ambrosía para que lo capturara sin soltar el tenedor, que deslicé suavemente entre los mullidos labios, sin desligar sus ojos de los míos.

 

El momento exacto en el que la carne untuosa aderezada por la envolvente salsa impactó contra sus pupilas gustativas no se hizo esperar. Sabía que era lo más cerca que iba a estar de ver fuegos artificiales este año, pues sus ojos chisporroteaban del placer que estaba sintiendo, el mismo que yo tuve la primera vez que probé aquel plato. El quejido de gusto no tardó en llegar en forma de lamento ronco que hizo que casi me corriera contemplando aquella estampa. Era deleite en estado puro, y Dani lo estaba compartiendo conmigo.

 

Sus manos estaban agarradas al borde de la mesa, los nudillos se apretaban mientras ella se dejaba llevar. Y yo, como un tonto, me excitaba como si estuviera viendo una película erótica, la primera, la más prohibida, la que iba a quedarse grabada en mi retina y a la que iba a dedicar todos mis futuros alivios.

 

Sabía que a partir de esa noche sería incapaz de ver otro rostro que no fuera el de Dani, copado por el placer más absoluto. Dibujaría aquella cara grabada a fuego en todos y cada uno de los cuerpos con los que estuviera, porque, en el fondo, era solo con ella con quien quería estar.

 

La revelación me asustó tanto que solté el tenedor como si ardiera. Cayó con un golpe sordo sobre la mesa y un ligero temblor sacudió mis dedos.

 

Aparté la mirada de la suya tratando de recuperar el cubierto, nuestros dedos se encontraron y casi no pude soportar el contacto.

 

—Qué torpe soy, es que estaba tan rico que no me di cuenta de que lo habías soltado —se disculpó.

 

—No es culpa tuya, me alegra que te guste. —Me removí incómodo.

 

—Ahora sí que voy a oler a ajo con la salsa que lleva esto, pero no pienso ser la única. —Sus dedos apartaron los míos y agarró el tenedor para partir un trozo y ofrecérmelo.

 

Se me antojó un momento tan personal que el sexo perdió relevancia.

 

Dejé que me alimentara y nos turnamos para hacerlo, como si fuera algo natural entre nosotros. La tensión se disolvió y quedó una extraña complicidad que nos acompañó el resto de la velada.

 

Nos tomamos el postre en el interior —un fabuloso coulant de chocolate con helado de vainilla y nata— mientras contemplábamos el espectáculo, que fue divertidísimo.

 

Dani reía, cantaba, aplaudía como una niña pequeña, y yo disfrutaba por el mero hecho de gozar de su compañía. Como no podía ser de otro modo, terminó subida en el escenario con una boa de plumas y haciendo el pino frente al entusiasmado público, que la incitaba a que siguiera.

 

La drag le había dejado un pantalón corto para que no se le viera nada y Dani terminó abriéndose de piernas, con los brazos en alto mientras cantaba Asturias, patria querida con la drag coreándola.

 

Salimos del local muertos de la risa con una petición del dueño de que regresáramos cuando quisiéramos. Dani rechazó la oferta del gerente de que viniera de animadora nocturna los fines de semana.

 

Nos fuimos de fiesta, bebimos, bailamos, disfrutamos como hacía años que no lo hacía y terminamos dando un paseo por la playa.

 

La noche invitaba a caminar descalzos entre las olas para aliviar los pies de mi acompañante, que no habían parado un minuto sobre aquellos infames tacones rojos. Llevábamos alguna copa de más y la sonrisa que lucíamos parecía no acabarse nunca. Llegamos frente al hotel Calipolis, un hotel muy venerado en Sitges al encontrarse en el paseo frente a la playa; tenía unas vistas increíbles desde el restaurante y las habitaciones.

 

Dani me miró y después contempló el hotel.

 

—Estoy muerta y ninguno de los dos superaríamos el test de alcoholemia en este momento. ¿Te importaría si pasamos la noche aquí? —Dio un ligero golpe de cabeza para referirse al hotel. Creo que nunca había tragado con mayor dificultad—. Tranquilo, pago yo y, para tu tranquilidad, te diré que pediré habitaciones separadas.

 

—Por mí no hay problema si solo quieres pedir una, pero estamos en julio y es temporada alta, dudo que tengan habitaciones libres.

 

—Pues si no tienen nos tumbamos en la playa, así no podemos coger el coche.

 

—Estoy de acuerdo.

 

La seguí como un autómata, parecía tan segura que no quise frenarla.

 

Fue directa a la recepción y pidió un par de habitaciones, pero la recepcionista le informó que no tenían. Estaban a tope, como era de esperar, así que lo único que nos podía ofrecer era la suite Penthouse, ya que habían tenido una anulación de los señores que iban a ocuparla debido a una cancelación de un vuelo. Dani ni se lo pensó.

 

—Nos la quedamos, cárguela a mi tarjeta. —Le pasó la Visa y la chica nos pidió los DNI.

 

—Cariño, ¿estás segura de esto? ¿No crees que es mejor que pague yo en efectivo? ¿Qué vas a decirle a Víctor cuando vea el cargo en tu cuenta del banco?

 

—No vamos a hacer nada malo —murmuró sonriente.

 

—Lo sé, pero no quiero causarte problemas. Déjame que pague yo y en otra ocasión ya lo harás tú.

 

—Pero me hacía ilusión invitarte —dijo poniendo morritos.

 

—Y lo harás, créeme, pero hoy no.

 

Saqué la cartera y le pedí a la recepcionista que me cobrara a mí la noche. No puedo describir las emociones que me sacudían, era nuestra primera noche juntos y, aunque sabía que no iba a ocurrir nada, no podía estar más emocionado.

 

La suite era espectacular. Estaba ubicada en la última planta del hotel y decorada en tonos blancos, con un dormitorio con cama king size, baño con bañera de hidromasaje, una sala de estar independiente y una fantástica terraza de cuarenta y cinco metros con vistas a Sitges.

 

—Wooow —suspiró cuando ambos salimos, abrazándose el cuerpo.

 

Había refrescado y la brisa del mar te ponía la piel de gallina.

 

—Te ofrecería una chaqueta, pero no tengo —admití.

 

—No te preocupes, me gusta esta sensación. —Dani se frotaba los brazos, descalza. Se había quitado los tacones nada más entrar, y lo curioseaba todo con entusiasmo—. Esto es precioso —murmuró.

 

—No tanto como tú —solté cerca de su oído muriéndome de ganas por abrazarla y que se fundiera en el calor de mi cuerpo.

 

—¡Mira, una estrella fugaz! —Levantó el dedo y apuntó al firmamento—. ¿La has visto?

 

¿Qué podía contestarle cuando no había podido quitarle la vista de encima?

 

—Acabo de ver la estrella que quiero que guíe mis días y mis noches.

 

—Pues, macho, se acaba de largar echando hostias, tendrás que buscarte otra. ¿Has pedido un deseo?

 

Mi único deseo era tenerla y sabía que no podía.

 

—Claro.

 

—Dicen que, si lo pides con mucha fuerza, se cumple. —Ojalá fuera cierto. Pero me temía que mi fuerza se había evaporado al contemplar a la mujer perfecta, la única que no me podía permitir. La escuché bostezar—. Definitivamente, me hago mayor. Pero es que aunque quiera no puedo aguantar más, estoy muerta de sueño. ¿Nos vamos a dormir?

 

—¿Juntos?

 

Ella se dio la vuelta apretando el ceño.

 

—¿Qué pasa? ¿Roncas? ¿Tienes gases nocturnos? ¿Incontinencia urinaria?

 

—Que yo sepa, no. Bueno, me tiro pedos como todo el mundo, aunque creo que no son mortales.

 

—Pues entonces no veo problema. Si duermo, dudo que me despierte con el olor. Además, no has pagado esta maravilla para dormir en el suelo o en un sillón orejero, ¿no? Somos adultos, no pasa nada por compartir cama. ¿O tienes alguna enfermedad contagiosa que se pegue a través del colchón?

 

—No, pero que yo sepa dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición.

 

—Pues eso sí que es jodido si amanezco con rabo y tú con un par de tetas, a ver cómo se lo explicamos a nuestras parejas.

 

Solté una carcajada rendido ante su ingenio.

 

—Sí, eso sería una putada, no creo que a Olivia le gustara que tuviera más que ella.

 

—¿Y crees que a Víctor sí? Anda, vamos, que tú también tienes cara de cansado.

 

Entramos en la habitación.

 

—¿Te importa si duermo en calzoncillos? Hace calor y no voy a poder pegar ojo con el tejano y la red de pescador.

 

—A mí me da igual, es como si fueras en bañador. Anda, ven, que te ayudo con esa cosa. Si no puedo, te la arranco con los dientes.

 

—Por favor, Dios mío, que no pueda, que no pueda —rogué haciendo que se riera.

 

Volver a sentir sus manos rodando por mi piel fue una tortura, encima iba tan alegre que en el último impulso cayó hacia atrás espatarrándose en la cama y rebotando como una pelota.

 

—¡Madre mía, menudo colchón! ¡Es como una cama elástica! —Trepó hasta arriba y se puso a saltar como una cría de cinco años—. ¡Ven, sube!

 

Yo no podía subir allí, las vistas desde abajo me lo impedían… La falda se había subido y… ¡Por todos los santos, ese tanga de encaje era una puta locura!

 

—Si subo, no lo contamos.

 

Ella siguió dando saltitos sin percatarse del calentón que llevaba. Me excusé y fui directo al baño para darme una ducha de agua fría, necesitaba bajar el calentón como fuera.

 

Cuando salí del baño, Dani estaba hecha un ovillo en su lado de la cama, durmiendo a pierna suelta con la falda enrollada en sus caderas.

 

«Menuda nochecita me espera», rezongué para mis adentros.

 

Traté de taparla con la sábana, pero fue un imposible y en cuanto notó que el colchón cedía bajo mi peso, dio media vuelta para aferrarse a mí sin que pudiera oponerme a ello. La cabeza se colocó sobre mi pecho desnudo, su pierna atravesó las mías y el brazo se aferró a mi cuerpo como una cincha.

 

Si antes no podía tragar, ahora tan siquiera podía respirar. Mi entrepierna golpeaba como una loca tratando de llamar mi atención.

 

—Lo siento, amiga, pero esta noche no hay alivio.

 

La noté protestar, y era lógico. El aroma a Dani lo inundaba todo, su suave piel me envolvía como un manto y las impresionantes vistas de sus piernas largas y su redondo trasero no ayudaban en nada.

 

No sé el rato que estuve despierto perdido en el placer de sentirla de ese modo. Era de locos, sabía que estaba al límite, pero era incapaz de apartarla y perderme ese incalculable momento.

 

La deseaba tanto que dolía, pero jamás la hubiera tocado sin que lo deseara. Iba a limitarme a quedarme allí con un terrible dolor de huevos, contemplándola, atesorando pequeños fragmentos que me negaba a que abandonaran mi memoria, como el aroma de su piel o el tacto de su cuerpo anudado al mío.

 

Me permití la licencia de acariciarle el brazo y fui premiado por un suspiro excelso.

 

Ella era mi pequeño tesoro y no la dañaría por nada del mundo. Podía ser un cabrón, pero con Dani no iba a serlo.

 

Giré el rostro para aspirar el aroma de su pelo y cerré los ojos tratando de soñar que ella se había convertido en el centro de mi mundo y que nada ni nadie nos iba a separar.
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Capítulo 13





(Dani)
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La claridad que entraba por la ventana me despertó. Suspiré pensando en lo cómoda que estaba para darme cuenta de que, bajo mi cara, además de un enorme reguero de baba con la que me hubiera podido ahogar, se encontraba un pecho masculino salpicado de vello oscuro.

Levanté la vista con pereza para rendirme ante la evidencia. Estaba tumbada encima de Rafa, quien involuntariamente ejercía de colchón. Mi vestido era un amasijo, que, en algún momento de la noche, se había plegado como un acordeón, enroscándose por completo en mi cintura cual cinturón ancho de cualquier criatura de discoteca en vez de un vestido rojo palabra de honor.

 

Mis pechos acampaban libremente sobre el torso masculino, al igual que mi pierna, que ataba con avaricia a mi compañero de cama. Él no parecía molesto, más bien a gusto, muy a gusto, casi tanto como yo.

 

El primer impulso que tuve fue cubrirme, pero sabía que cualquier movimiento lo despertaría. Además, estaba tan bien, me sentía tan cómoda, que caí en la tentación de cerrar los ojos un minuto más, perdiéndome en el modo en el que nuestros cuerpos encajaban como esos colgantes del yin y el yang. Olía tan bien, era tan suave y duro a la vez que, en cuanto Morfeo me llamó, no dudé en largarme con él.

 

Cuando volví en mí, estaban llamando a la puerta. Mi colchón humano había desaparecido y mi vestido parecía estar en su lugar. Me sentí desorientada. Escuché la puerta abrirse y cerrarse y un «gracias, que pase un buen día» susurrado a modo de despedida.

 

Me senté tratando de darle sentido a lo sucedido. ¿Habría soñado estar semidesnuda encima de Rafa para volver a quedarme dormida?

 

Me llevé las manos a la cabeza y palpé la maraña de pelo, que se elevaba como la de la madre de los Simpson; esperaba no haber cometido ninguna locura y tener el pelo azul. Mi pinta debía ser horrible, seguro que estaba hecha un moscorrofio.

 

Mi compañero de colchón hizo una entrada triunfal con una simple toalla anudada a la cintura y el cuerpo salpicado en ínfimas gotas de agua que me secaron la garganta.

 

¡Oh, por favor, él parecía el tío buenorro del anuncio de colonia al que todas se querían triscar y yo, la loca de la halitosis mañanera a quien recomiendan un buen enjuague bucal! Sentía el aliento como el de un dragón alcohólico, seguro que si hablaba moría ahogada por mi propio hedor.

 

—Buenos días, preciosa. ¿Has descansado bien? ¿O te ha salido una polla mientras dormías?

 

Solo me salió un gruñido. ¿Cómo podía estar bromeando de buena mañana y tan resplandeciente? ¡No era justo! Me tapé la cabeza con el cojín para mascullar:

 

—Si a ti no te han florecido un par de peras, a mí no tiene por qué haberme salido rabo.

 

—¿Estás segura? Pareces haber salido del mismísimo infierno, no sé si hablo con Dani o con Satanás.

 

—A Satanás me lo comí para desayunar. ¿Se puede saber por qué estás tan genial y yo, como si fuera una indigente a quien acabaran de recoger de un callejón?

 

—Se llama ducha y la tienes justo ahí al lado. Anda, date una mientras sirvo los cafés. He llamado al servicio de habitaciones para que nos trajeran el desayuno.

 

Me levanté arrastrando los pies sin poder omitir el brillo divertido de su mirada. Entrecerré los ojos al ver cómo me perseguía con las retinas, había algo distinto en ellas.

 

—¡No lo soñé! ¡Tú me has visto las tetas! —grité acusadora.

 

—¿Y eso lo sabes porque durmiendo te ha caído un rayo? Aunque, por otra parte, explicaría el aspecto de tu pelo. —Gruñí desafiante, poniendo las manos sobre mis caderas—. Solo te las vi de refilón, lo juro. Además, ¿qué querías que hiciera si casi me ahogas con ellas? Encima que casi muero por un teticidio. —Reconozco que tenía gracia, pero no estaba precisamente de humor—. Te supliqué que me sacaras ese enorme pezón de la boca y tú venga a frotarlo, parecías poseída, insistiendo en que mamara. Me parece que querías darme una sobredosis de leche y ahogarme con ella.

 

—Pero ¿tú qué te piensas, que soy una vaca? ¡Yo no tengo leche! Además, eso es mentira. ¡Yo jamás haría eso! —rugí descompuesta.

 

Víctor jamás me había dicho que fuera sonámbula. Igual alguna patada le había lanzado en plena pesadilla, pero nunca habría tratado de asesinarlo con las tetas.

 

—Cierto, pero deberías haber visto la cara que has puesto. No tiene desperdicio.

 

—¡Maldito patán! —gruñí corriendo hacia él para golpearle ese bronceado y escultural pecho que no podía dejar de manosear mentalmente. Él no dejaba de reír y yo estaba tan cabreada porque me hubiera visto semidesnuda que, ni corta ni perezosa, le arranqué la toalla y salí corriendo hacia el baño. No sé exactamente qué pretendía, era una chiquillada. Pero, cuando llegué a la puerta del baño convencida de que me perseguiría tapándose las vergüenzas, me lo encontré en el mismo sitio donde lo había dejado, con los brazos en jarras, marcando bíceps y con una más que omnipresente erección matutina, que le hacía mostrarme toda la sardina como si estuviera en el mercado. Aunque de sardina tenía poco… Eso fijo que estaba en peligro de extinción. ¡Menudo tamaño!—. Pero ¿por qué no te cubres? ¡Tápate! —le ordené dando un portazo para encerrarme en lugar seguro al tiempo que lo oía estallar en una sonora carcajada.

 

Si ya de por sí me era difícil no sucumbir a esos hoyuelos, ¿qué iba a hacer ahora que le había visto el ciruelo?

 

Abrí la ducha y me metí de cabeza, pero la imagen de Rafa desnudo me golpeaba como un martillo percutor. Tenía los pezones duros y el sexo hormigueante. Eso era DESEO, en mayúsculas, negrita y subrayado.

 

Me enjaboné y, a cada roce, me ponía peor. Imaginaba su mano entre mis muslos, sobando mis pechos, mordiéndolos con vehemencia. Giré el grifo del agua caliente para ponerla helada. A consecuencia del contraste tan brusco de temperatura emití un grito desgarrador, pues sentí pequeños alfileres aguijoneándome el cuerpo, pero es que yo necesitaba quitarme el calentón.

 

Rafa aporreó la puerta desde fuera.

 

—Dani, ¿estás bien? —Parecía preocupado.

 

—Sí, tranquilo. Algún idiota se debe estar duchando a la vez que yo y me he congelado el culo.

 

Oí su risita.

 

—Esto no es como en casa, Dani, no cambia la temperatura del agua si a alguien le da por fregar los platos.

 

Salí chorreante y enfadada. Me envolví en el mullido albornoz y abrí la puerta, irritada.

 

—Pues aquí sí, ¡pediré la hoja de reclamaciones en la recepción! Es una vergüenza que esto pase en un hotel de cuatro estrellas —protesté.

 

Él aprovechó para colarse dentro, acercarse a la ducha y señalar el mando.

 

—¿Lo ves?, está girado totalmente hacia el lado del agua fría. Ten el coraje de reconocerlo. Te he puesto tanto empalmado que has tenido que darte una ducha de agua fría.

 

—¡Ja! —solté con una risotada seca—. Eso es lo que tú querrías, puede que se tratara de una simple confusión, pero en ningún caso ha sido por eso. —Crucé los dedos de los pies para emitir la flagrante mentira.

 

Él arqueó una ceja acercándose a mi cuerpo peligrosamente para dejar caer en mi oído:

 

—No pasa nada por reconocerlo, yo también tuve que dármela cuando te vi las tetas. Seguro que ahora mismo tienes los pezones como los picos helados del Everest.

 

Solo recé porque no me abriera el albornoz y mi teta le saltara un ojo. Pero yo seguí en mi postura sin flaquear, aunque su aroma me estuviera haciendo temblar por dentro. Me agarré a lo que pude y me cuadré.

 

—¡Lo sabía! ¡Me has visto las tetas! ¿Cuánto rato te estuviste recreando?

 

—El suficiente para necesitar aliviarme pensando en ellas. —Gruñí exasperada, ¿es que con ese hombre no se podía hablar en serio? Pensándolo bien, era casi lo que yo había hecho en la ducha, pero sin obtener un final feliz, no podía cabrearme por eso—. Somos humanos, jóvenes y sexuales, es normal que nuestros cuerpos reaccionen. Y no hay que avergonzarse por ello. Tú estás muy buena, yo estoy muy bueno, así que practicar un poco de onanismo es lo mínimo que nos merecemos.

 

—¿Y por qué me cubriste? —pregunté algo sonrojada.

 

—Era eso o no salir de la ducha. Como comprenderás, estas cosas con el agua encojen y yo paso de que se me quede como un cacahuete de tanto remojo.

 

—Dudo que eso que te cuelga pueda convertirse en un cacahuete y, si lo hace, sería el padre de todos los cacahuetes. —La sonrisa de suficiencia que lucía me hizo tener ganas de darle una patada en las nueces. Traté de serenarme y poner un poco de cordura a la situación. Rafa no había visto más que otros, al fin y al cabo, siempre hacía toples, podría habérmelo cruzado en la playa cualquier día y el resultado habría sido el mismo—. Voy a vestirme —anuncié separándome de él para coger la ropa y regresar al baño—. Deberías hacer lo mismo.

 

Para mi tranquilidad, por lo menos llevaba puesto el calzoncillo.

 

—Está bien, pero no tardes, que el café se enfría.

 

—Mejor frío —admití—. Entre tú y yo hoy hemos contribuido al calentamiento global del planeta, fijo que los polos están más derretidos debido al exceso de calor. —Me apresuré a cerrar la puerta dejándolo fuera, y me perdí esa sonrisilla pícara que tanto me gustaba.

 

Cuando salí, perfectamente recompuesta, Rafa había sacado la bandeja del desayuno a la terraza. Si de noche las vistas eran increíbles, de día eran una maravilla.

 

—Este lugar es precioso —suspiré.

 

—Lo es —dijo sin apartar la mirada de mí ni un instante, lo que me hizo plantearme a qué se refería, pero no pregunté.

 

Ocupé la silla que quedaba libre y ambos desayunamos con la tranquilidad que nos otorgaba una calmada tregua. Disfrutamos del cómplice silencio, que nos dejó gozar de los primeros rayos de sol.

 

Como ninguno de los dos tenía que llegar a casa hasta la tarde, dimos otro largo paseo por Sitges. Rafa sugirió que nos compráramos unos bañadores en cualquier tienda del paseo y fuéramos a la playa.

 

También compré un pareo y unas chanclas a un vendedor ambulante, los taconazos y el vestido rojo no eran muy adecuados para ir por la arena. Tras un par de horas tomando el sol y jugando entre las olas como dos críos, comimos en el chiringuito y, después de la comida —que casi se convirtió en merienda—, pusimos rumbo a casa.

 

Nuestro día perfecto llegaba a su fin. Cuando aparcó delante de mi portal, reconozco que me costó bajarme del coche.

 

Nos miramos sonrientes, comedidos, sin querer romper el momento de complicidad que se había fraguado entre nosotros. El primero en quebrar el silencio fue él.

 

—Lo he pasado genial, ya no voy a poder ir a Sitges sin que me recuerde a ti.

 

—¿Y eso es bueno?

 

—No lo sé, dímelo tú.

 

El corazón se aceleraba dentro de mi pecho como si tratara de escapar a algún sitio.

 

—Yo también lo he pasado muy bien, eres un compañero de viaje magnífico y de trabajo también. —Me daba la sensación de que sus palabras encerraban un significado que no estaba dispuesta a asumir. Rafa me gustaba, pero ya sabía el plan que tenía con las mujeres. No podía a negar que me atraía mucho, pero no quería convertirme en otra más de la larga lista de conquistas del señor Codina. Además, estaban Víctor y Olivia; plantearme algo sería un suicidio colectivo. Extendí la mano para dársela—. ¿Amigos?

 

Él la cogió con una sonrisa triste en el rostro.

 

—Claro. Como dice la canción, amigos para siempre.

 

El apretón duró unos segundos más de lo previsto.

 

—Nos vemos mañana —me despedí.

 

—Hasta mañana, entonces. Paso a recogerte, amiga —puntualizó.

 

Cuando subí a casa, Víctor todavía no había regresado; aunque no sabía por qué me extrañaba, eso era lo habitual. Mi prometido abrió la puerta a las once de la noche, según él, estaba molido por la experiencia tan brutal y la caravana que se había encontrado a la vuelta.

 

Me preguntó por mi fin de semana y le comenté que había quedado con un compañero del trabajo. Se limitó a decirme que esperaba que lo hubiera pasado bien y que ya se lo explicaría al día siguiente, que se marchaba a dormir.

 

Sí, así era Víctor, despreocupado hasta un punto desconcertante, a veces, incluso para mí.

 

No me había llamado ni una sola vez durante el fin de semana, aunque yo tampoco lo había hecho. Éramos una de esas parejas que no creían en la dependencia telefónica, como él decía. Hacía mucho tiempo que no usábamos ese método para comunicarnos, a veces ni siquiera lo hacíamos con palabras. No porque no habláramos, Víctor era muy parlanchín, sino porque apenas nos veíamos. Era raro convivir con alguien y ver más a tus compañeros de trabajo que a tu pareja, pero esa era mi realidad y ya la había asumido como lo normal entre nosotros.

 

Las semanas pasaban y mi día a día con Rafa se convertía en una ansiada rutina que alegraba mi existencia. Incluso lo tenía presente en las conversaciones con Víctor. Le sugerí a mi prometido que quedáramos un día los tres, pero siempre tenía alguna excusa para darme.

 

Los sábados los pasaba dormitando en el piso y los domingos, encerrado en el despacho preparando la faena de la semana siguiente. Más de setenta horas de jornada laboral que se traducían en demasiado tiempo en soledad. Así que terminó optando por decirme que quedara con Rafa, ya que me caía tan bien. Y yo, como buena novia abnegada, fue lo que me limité a hacer.

 

En cuanto ambos podíamos quedábamos, fuera entre semana o fin de semana, ya no importaba. Me gustaba demasiado estar con él, éramos amigos, cómplices y compañeros. Estábamos forjando un vínculo tan estrecho que, con una simple mirada, ya sabíamos lo que pensaba el otro. Y, cuando las obligaciones de Rafa no le permitían estar a mi lado, me dedicaba a leer, a pasear por la playa o a ir de compras.

 

La relación de Andrea y Jose no tardó en hacerse oficial, tanta tensión sexual tenía que salir por algún sitio, así que a principios de agosto anunciaron que oficialmente eran pareja.

 

Rafa no dejó de ver a su equipo de Rafadictas, y reconozco que a veces me molestaba un poco. Nunca me ocultaba si quedaba con una o con otra, pues como todo hijo de vecino tenía necesidades, pero no me gustaba ver cómo ellas venían y coqueteaban con él tan abiertamente.

 

El día que por fin conocí a Encarni, alias «risita de ardilla», no pude ponerme de peor humor.

 

En dos semanas era el cumple de Rafa, Jose estaba tratando de organizar una barbacoa sorpresa a la que acudiríamos Andrea, Olivia, Víctor y yo. Quería algo íntimo con las personas más apegadas porque él no era de celebraciones masivas y sabía que le podía gustar.

 

Pues bien, estábamos los tres en el despacho organizándolo todo cuando el teléfono de Rafa sonó. Él estaba con unos clientes, para variar, así que descolgué atendiendo la llamada de la insufrible Encarni.

 

La conversación no duró más de dos minutos, los suficientes como para sacarme de quicio. Al recibir una negativa por mi parte sobre que no podía avisar a Rafa, la muy hija de ardilla no se conformó.

 

Media hora más tarde, una rubia menuda con unas curvas de infarto entró en el concesionario vistiendo una gabardina extracorta con la que casi enseñaba las vergüenzas.

 

Leonardo, que estaba fuera, vino a buscar a Rafa precipitadamente mientras este estaba charlando conmigo.

 

—Rafa, tienes visita. Es Encarni y viene en pie de guerra, creo que está desnuda.

 

Él frunció el ceño.

 

—¿A qué te refieres?

 

—Cuando la veas, me entenderás.

 

Dicen que la curiosidad mató al gato, pues a mí me dejó fulminada.

 

Rafa se disculpó para salir al encuentro de la susodicha y yo, que a esas alturas ya estaba celosa de sus múltiples escarceos, no pude evitar seguirlo para darme de bruces con la realidad. Los observé tras la cristalera.

 

La ardillita parecía sacada de una peli porno barata, no paraba de agitar las pestañas y sobar el pecho de Rafa, arriba y abajo, como si tuviera que frotarlo por alguna extraña razón. Y él se dejaba, sonreía con esa arrogancia del que se sabe deseado, y ella más se pegaba a él. Me entraron arcadas de tanto frotamiento. Él la cogió del codo, era más que evidente que la iba a acompañar al coche. ¿Cómo podía ofrecerse una mujer tan descaradamente? ¿Es que no tenía dignidad?

 

Me alegré cuando le abrió la puerta y la invitó a sentarse. «Eso es, Rafa, saca de aquí a la salida. ¡Chúpate esa, Encarni!». Él dio la vuelta al coche y, para mi sorpresa y decepción, Rafa ocupó el asiento del copiloto para desaparecer juntos y dejarme con un palmo de narices.

 

—Cualquier día se le cae a cachos —protestó Andrea a mi lado.

 

Ni siquiera la había visto acercarse.

 

—¿Crees que se la va a tirar? —La voz apenas me salía.

 

—No, seguro que se han ido a jugar a las casitas. Vamos, Dani, despierta. Sé que os habéis hecho muy amigos, pero que Rafa es un pichabrava es una realidad. Lo que no sé es cómo Olivia sigue ajena a todo esto. El día que lo pille no lo cuenta.

 

Rafa regresó dos horas más tarde, con el pelo alborotado y esa cara de recién follado que tanta rabia me daba. En cuanto entró, los comerciales no tardaron en reunirse a su alrededor, deseosos de olisquear el hedor a sexo, aunque fuera a distancia. Seguramente, estarían ensalzando su proeza y diciéndole lo machote que era. Él se reía y yo sentía un asco qué me moría. ¿Cómo podía estar haciéndome eso?

 

Cuando entró a saludarme para decirme que había regresado y preguntar si tenía mensajes, solo pude responderle:

 

—Yo no soy tu secretaria, si quieres una la contratas.

 

Apenas lo miré, no me sentía con la suficiente fuerza como para hacerlo. Seguí trabajando e ignorándolo. El jefe entró en mi despacho buscándolo y Rafa tuvo que irse en pos de él.

 

Al terminar la jornada me esperó como siempre, pero rechacé su invitación para ir a tomar algo al bar.

 

—¿Te ocurre algo? —me preguntó sin comprender.

 

¿Y yo qué iba a decirle?, ¿que estaba celosa?, ¿que no quería que se chuscara a la ardilla o a cualquier otra? No podía pedirle eso, Rafa no era mío y, además, yo estaba con Víctor. No tenía que importarme lo que hiciera o dejara de hacer con las mujeres. Pero me importaba, y eso me desconcertaba.

 

—Nada —respondí con una risa apretada—. Es solo que no me encuentro bien, me duele la cabeza y tengo ganas de llegar a casa.

 

—Está bien, entonces, déjame que te acerque.

 

—No, prefiero dar un paseo a ver si me despejo. —No tenía ganas de estar con él, y menos sabiendo que hacía unas horas se había tirado a otra.

 

—Pero si te duele la cabeza… —insistió.

 

—De verdad, Rafa, necesito estar sola. Siempre estamos juntos, por un día que nos aireemos no pasa nada. Al final, van a pensar lo que no es. —Él me miró extrañado—. No me hagas caso, solo tengo ganas de llegar a casa, darme un buen baño y relajarme. Tú ve con los chicos, seguro que tienes mucho que contarles. Mañana será otro día, ¿vale?

 

Creo que captó que no quería su compañía.

 

—Está bien, pero mañana te paso a buscar. Estamos bien, ¿verdad?

 

Sabía que hasta que no le confirmara que era así no se iba a ir.

 

—Claro, ya te he dicho que me encuentro mal.

 

—Pues que te mejores, mañana te recojo.

 

—Hasta mañana.

 

Vi la tristeza en sus ojos. Me sentí mal por hacerle el vacío, pero no habría sido una buena compañía y no me apetecía para nada escuchar lo que había hecho durante la tarde. Escocía, me molestaba y hacía que me planteara cosas que no debería estar pensando. Lo mejor era tomar distancia y tratar de acercarme a mi futuro marido en vez de a mi compañero de trabajo.

 

Pasaron dos semanas. Los primeros días me mantuve algo distante, pero Rafa era tan zalamero, sabía tan bien cómo camelarme que no tardé en caer en sus redes. Empezó a ponerme millones de post-it en cualquier lado con la única intención de arrancarme una sonrisa.

 

A veces era una frase o parte de la letra de una canción, incluso un simple corazón en la esquina de mi agenda. Los encontrara donde los encontrara, sabía que le pertenecían. Era como un lenguaje secreto que teníamos entre los dos.

 

Mi corazón se agitaba cada vez que veía asomar una notita amarilla, era incapaz de tirarlas, así que las guardaba en una pequeña caja, mi cofre del tesoro. Me imaginaba que eran cartas de amor de un soldado que estaba en la guerra. Tal vez no fueran muy extensas, pero contenían todo lo que yo necesitaba para no dejar de sonreír durante todo el día.

 

El cumple de Rafa llegó y yo ya estaba nerviosa porque, para variar, llegábamos tarde.

 

—Si no te das prisa, no llegamos, Víctor.

 

—Un minuto, cariño, solo un minuto.

 

—Eso me dijiste hace cuarenta minutos —resoplé—. Se supone que es una fiesta sorpresa, no podemos llegar más tarde que el homenajeado.

 

—Ya estoy. Un minuto, de verdad, termino el mail y nos vamos —rogó sin apartar los ojos de la pantalla.

 

En vez de comprometido conmigo parecía estar comprometido con el ordenador. La sequía de sexo duraba varias semanas, ya no sabía si era algo normal o que se la cascaba frotándose contra la pantalla. Siempre estaba encerrado en ese maldito despacho, al cual ya le había cogido manía.

 

Diez minutos después del último aviso, nos íbamos, y como era de esperar llegamos tarde.

 

La carne ya estaba en la parrilla y yo entraba en casa de Jose con un «lo siento» en los labios.

 

Era una casita preciosa, no demasiado grande, pero para él solo tenía de sobra. Nada más entrar te encontrabas con un extenso jardín muy cuidado que rodeaba la casa e incluía una preciosa pérgola, piscina, barbacoa y unos sofás muy cómodos donde sentarse a la sombra.

 

La primera vez que vi a Olivia pensé que era como una muñeca de porcelana, bajita, chiquitita, con una figura compensada y una cara muy bonita. No la imaginaba así, supongo que en mi pérfida imaginación le había puesto una narizota enorme con una verruga llena de pelos en la punta. La Bruja Mala del Oeste acababa de convertirse en Dorothy frente a mis narices.

 

Rafa estaba más serio de lo habitual, aunque se acercó a nosotros cuando Jose ejerció de anfitrión e hizo las presentaciones. Víctor y yo felicitamos al cumpleañero con un par de besos cada uno.

 

—Es una tontería, esperamos que te guste, es un regalo de los dos —dije tendiéndole el paquete.

 

—Ha sido cosa de ella —puntualizó Víctor—, al fin y al cabo, es la que te conoce.

 

Cuando Rafa desenvolvió el regalo, parecía más que complacido, hasta que su querida Olivia abrió la boca.

 

—Pues sí que te conoce, sí, rápidamente ha captado tus gustos. ¿Cuánto tiempo dices que llevas en la empresa, Dani? ¿Un mes? —Hizo estallar la lengua con el paladar—. Aunque claro, no es para nada difícil dilucidar que lo que más te gusta es la cerveza, no hay que ser muy lúcido para darse cuenta de eso. ¿Verdad, cariño?

 

Todos nos quedamos a cuadros ante la observación.

 

Le había traído un libro de cervezas artesanales en el mundo. En él se explicaba desde el cultivo de la cebada, la climatología, los matices que adquiría el lúpulo dependiendo del país hasta cualquier curiosidad referente a esa bebida fermentada que a todos nos gustaba.

 

Bueno, a todos estaba claro que no. Rafa se había quedado tieso como un palo sin apartar la vista del libro de tapa dura que con tanta ilusión le había comprado.

 

¿Dónde estaba el risueño, desinhibido y sociable hombre que pasaba conmigo tantas horas?

 

—Pues yo no sé a vosotros, pero a mí viendo el libro me ha entrado mucha sed —anunció Jose tratando de romper la tensión del ambiente.

 

Tenía una nevera fuera, justo al lado de los sillones. Se acercó y nos pasó una cerveza a cada uno, a excepción de Olivia, quien optó por una Fanta de naranja.

 

—Gracias, chicos. Me ha gustado mucho el detalle, seguro que lo leeré —respondió un Rafa excesivamente comedido.

 

Me dio la sensación de haber metido la pata hasta el fondo. No esperaba esa reacción por parte de su mujer. A Rafa y a mí nos encantaba la cerveza, así que me pareció un regalo interesante. Él era curioso por naturaleza, además, le encantaba leer. No pensaba que llevarle eso le iba a suponer un encontronazo con Olivia.

 

Jose regresó a la parrilla y Andrea nos sugirió dar una vuelta para enseñarnos la casa. La mujer de Rafa ocupó uno de los sofás con el gesto apretado y su marido se fue donde Jose.

 

—¿Y dices que ese tipo es tu amigo el divertido? —murmuró Víctor en mi oído—. Pues no parece la alegría de la huerta.

 

—No sé qué le pasa. —Era verdad que parecía que me lo hubieran cambiado.

 

—Igual no le sienta bien cumplir años, hay gente que lo lleva fatal. Y la mujer vaya corte le ha metido.

 

—No están casados —quise aclarar.

 

—Pero vive con ella, ¿no?

 

—Sí, hace un montón de años.

 

—Pues entonces es como si estuvieran casados —admitió.

 

—Tal vez han tenido alguna bronca antes de venir, no todas las parejas se llevan tan bien como nosotros. —Le ofrecí una sonrisa de complicidad.

 

—Seguramente sea eso. Espero no terminar nunca como ellos, parece que no se soporten.

 

Víctor me cogió de la mano, anudando los dedos a los míos. Ninguno de los dos nos percatamos de que, en la lejanía, un par de ojos caramelo se inundaban de tristeza al contemplarnos.
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Capítulo 14





(Dani)
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Andrea nos mostró la casa por dentro, Jose la había reformado por completo.

Era la antigua vivienda de sus abuelos y su lugar de veraneo. Cuando estos se hicieron mayores, tomaron la decisión de mudarse al pueblo. Querían estar más cerca de los médicos, supermercados… Ya que estaba en una urbanización. Jose, nada más saber que la querían poner en venta, se ofreció para comprársela. En parte, porque los ayudaba y, por otro lado, porque atesoraba grandes recuerdos de su niñez.

 

Tenía tres habitaciones, dos baños, un amplio salón con chimenea y una cocina que no estaba nada mal.

 

—Parece una casita de cuento —observé complacida.

 

Todos los muebles y el suelo eran de madera natural, y tenía un encanto que me recordaba a las típicas casitas que ves al hojear un libro infantil.

 

—Sí, yo cuando vine le dije que parecía la casa de Blancanieves
y los siete enanitos y él me respondió que cuando quisiera íbamos a por el primero.

 

No pude evitar echarme a reír. Andrea tenía ese brillo en la mirada que solo lucen las enamoradas y yo me alegraba por ella.

 

—¿Ya estáis pensando en tener niños?

 

—No exactamente. Ambos queremos ser padres, pero antes debemos conocernos más.

 

—Lleváis cinco años conociéndoos, ¿no crees que ya es suficiente? —Jose y Andrea llevaban en la empresa casi el mismo tiempo, así que me parecía increíble que necesitaran más tiempo.

 

—Eso mismo dice Jose, pero no nos conocemos como pareja, es distinto. Yo hay cosas que no conocía de él hasta hace poco, como sus gustos musicales, su plato favorito o el modo en el que se pinza la nariz cuando se enfada.

 

Automáticamente, pensé en Rafa. Yo sí que sabía todas esas cosas de él, cómo le cambiaba el color de ojos cuando algo le divertía, cómo se volvía más intenso cuando se excitaba, cómo fruncía el ceño cuando estaba preocupado o lo bien que se dormía encima de su pecho. Miré de soslayo a Víctor, que contemplaba una estantería repleta de vinilos.

 

—Hay algunos francamente buenos —anunció paseando la mano por el dorso de uno de U2.

 

Nosotras nos habíamos quedado algo apartadas al lado del sofá para hablar de nuestras cosas.

 

—Sí, Jose es un entusiasta del rock, dice que hay verdaderas joyas en ese mueble. A mí no me preguntes, soy una inepta musical.

 

—Y es cierto —afirmó Víctor, que de música entendía un rato—. Hay discos que no se encuentran fácilmente, podría sacar un buen pico por algunos de estos.

 

Ella resopló.

 

—Dudo que esté dispuesto a venderlos, antes me dejaría a mí.

 

Víctor le lanzó una sonrisa y volvió a su escrutinio musical.

 

—Qué guapo es —murmuró Andrea en mi oído—. No me extraña que Rafa no tenga nada que hacer contigo, ahora lo entiendo todo. Con uno así, no saldría de la cama.

 

Si ella supiera…, pensé. Era cierto que Víctor era muy guapo, pero no iba a engañarme, en el sexo era más bien justito. Y, aunque no tenía mucho donde comparar, estaba convencida de ello.

 

—¿Crees que Víctor es más guapo que Rafa? —le pregunté casi sin dar crédito. Porque puede que mi prometido fuera el hombre de mi vida, pero Rafa ocupaba el lugar de mis sueños más tórridos; sobre todo, desde que lo había visto desnudo en Sitges.

 

—Es evidente que sí. Rafa tiene ese punto de rompebragas canalla que te pone para echar un polvo o una maratón de ellos, pero Víctor es el típico príncipe azul de cuento de hadas, con ese saber estar, esos ojos azules… —suspiró.

 

—Pues ese príncipe ya tiene princesa —argumenté ganándome una risita de Andrea.

 

—Lo sé y yo ya tengo a Jose, así que, colorín colorado, este cuento se ha acabado. ¿Salimos? —preguntó alzando la voz.

 

Víctor asintió y vino en busca de mi mano. No tenía claro por qué hoy me cogía tanto, casi nunca me agarraba de aquel modo, pero tampoco me importó. Me dio un beso suave, trencé los dedos con los de él y salimos al jardín.

 

Olivia estaba enfrascada en una conversación con Jose que la mantenía la mar de entretenida. A simple vista, nadie diría que era una mujer enferma. Rafa estaba a unos metros de ellos, de pie, con la mirada perdida sobre el agua de la piscina.

 

Mi prometido me besó la mejilla diciendo que iba a echarle una mano al cocinero, hacer barbacoas era una de sus pocas virtudes culinarias. Víctor cocinaba, no se le caían los anillos, pero era de hacer platos ligeros y poco elaborados.

 

Andrea se negó a que le echara una mano con los refrigerios, así que puse rumbo hacia mi solitario amigo. Un cumpleañero no debía estar tan mustio como él, pensaba animarlo a toda costa.

 

—Hola —susurré a su espalda—. ¿Qué haces aquí tan solo? Si estás pensando en el suicidio porque eres tan viejo que no te aguantas ni los pedos, te advierto que el agua de esta piscina solo te llega a la cintura. Me lo ha dicho Andrea. Así que no pasarías de un buen remojón.

 

Él esbozó una sonrisa, pero tan siquiera me miró.

 

—Todavía no he llegado hasta ese punto, pero te agradezco la advertencia. Estás muy guapa hoy —murmuró llevándose la cerveza a los labios—, se ve que Víctor es un buen tipo y te quiere. Hacéis muy buena pareja.

 

¿A qué venía esa reflexión?

 

—Me alegra que te guste mi vestido, pero creo que este ya me lo has visto puesto con anterioridad y en dos versiones, la de ahora y mal enrollado a mi cintura. —Estuve dando mil vueltas a qué ponerme antes de ir, pero en mi mente solo se repetía una opción. No sé muy bien por qué, pero sentí la necesidad de ponerme ese vestido, aunque Rafa ya me lo hubiera visto puesto.

 

—Ya sé el vestido que llevas. Creo que sería capaz de decir qué prenda de ropa llevabas en cada ocasión que nos hemos visto, y ese vestido permanecerá en mi memoria para siempre. Aunque, quizás, ese día te quedara mejor.

 

—Sería por la compañía. —No me seguía las bromas. Algo le ocurría, estaba empezando a preocuparme—. Rafa, ¿seguro que estás bien?

 

—Claro, ¿por qué no iba a estarlo? Es mi cumpleaños, estáis Jose, Andrea, tú… Por fin conozco a tu prometido y a mi mujer parece caerle bien todo el mundo.

 

Su tono era tremendamente irónico y seguía sin mirarme. Una opresión se enroscó en mi pecho. Si hubiéramos estado solos, seguramente, lo habría zarandeado y habríamos terminado en el agua dándonos un buen chapuzón.

 

—No sé, te noto raro…

 

Torció el cuello para mirarme y esta vez seguí sin ver al Rafa de siempre.

 

—Será la edad.

 

—¿No te gusta cumplir años? —Tal vez todo se resumía en eso, había gente que lo llevaba fatal.

 

—No me importa hacerme mayor si te refieres a eso. Y respecto a lo que me gusta… Diría que son otras cosas que quedan fuera de mi alcance en este momento.

 

Su respuesta velada me puso alerta, sus ojos habían ganado oscuridad y eso me perturbaba.

 

—¿Puedo hacer algo por mejorar tu día?

 

—¿Tienes una varita mágica para avanzar el tiempo y que sea mañana?

 

—¿Mañana? ¡Pero si trabajamos!

 

Asintió.

 

—Exacto. Pero yo quiero que sea mañana, concretamente, las siete y cuarto, cuando una preciosa rubia entrará por la puerta de mi coche y cambiará mi mierda de día.

 

Contuve el aliento. Los dos nos quedamos con la mirada anclada, el uno en los ojos del otro. ¿Qué podía decir frente a eso? Solo la voz de Jose fue capaz de deshacer el hechizo en el que nos veíamos envueltos.

 

—¡Rafa! ¡Ven! ¡Cuéntale a Víctor lo que ocurrió con aquel autobús de japoneses que querían llevarse todo el stock a Japón!

 

Su pecho subió y lanzó un suspiro.

 

—El deber me llama —musitó sin que sus ojos recuperaran el brillo que lucían cuando estaba a solas conmigo.

 

Miré su espalda, su grácil forma de caminar y su falta de expresividad cuando fue a contar la anécdota. Olivia no le quitaba ojo de encima, aunque lo miraba evaluando cada gesto, cada palabra, como si lo estuviera sometiendo a un examen continuo. No me gustó, pero yo poco tenía que decir al respecto; era su pareja e iba a respetarla.

 

La comida fue rara. Olivia no dejaba de lanzar miradas desdeñosas a Rafa cuando le veía tomarse otra cerveza. Víctor y Jose congeniaron a las mil maravillas, y eran los que estaban animando el ambiente, que parecía casi de tanatorio. Mi prometido era un tipo simpático que solía caer siempre bien, incluso la estirada de Olivia parecía reírse con cada una de sus bromas e interesarse por la conversación que quisiera sacar a la palestra.

 

Yo traté de hacer participar a Rafa, pero me fue del todo imposible. Había desconectado, observándonos desde algún punto ajeno a la burbuja que había tejido a nuestro alrededor, pensativo, distante, tan lejano que parecía que alguien había colocado un holograma en su lugar.

 

Me levanté a por más bebida. Cuando le tendí otro botellín a Rafa, porque el suyo estaba vacío, Olivia lo miró con desaprobación.

 

—¿No pensarás tomarte otra?

 

Él se limitó a mirarla desafiante, agarrar la que le ofrecía y apurar el contenido del tirón.

 

—Y las que hagan falta. Hoy es mi día, ¿no? —Se puso en pie, fue hacia la nevera y cogió otra cerveza. Andrea, Víctor y Jose estaban tan enfrascados en una maratón de chistes que no se enteraron de lo ocurrido, pero yo no podía sentirme más violenta. ¿Qué le pasaba a esa mujer con la cerveza? ¿Sería algún tipo de trauma infantil? Joder, ni que fuéramos unos borrachos. Estábamos a gusto, llevábamos horas allí, ya estaba atardeciendo y era lógico que tomáramos algo.

 

Ella bufó y trató de ignorar el desaire sumándose a la ronda de chistes. Me quedé perpleja cuando contó alguno con gracia. Rafa no regresó a la mesa, se retiró al mismo punto del jardín donde lo había encontrado cuando salí de la casa: frente a la piscina, pero a miles de kilómetros de distancia de nosotros.

 

No sabía cómo actuar. ¿Lo acompañaba? ¿No? Su mujer lo miró de refilón y dio un giro a la conversación, que ahora iba en torno al futuro económico del país. Ella, Víctor y Andrea parecían sentirse muy cómodos mientras Jose y yo los mirábamos tratando de comprender lo que cada uno aportaba. No me apetecía involucrarme en una charla sobre economía. ¡Joder, era el cumple de Rafa y todos parecían ignorarlo!

 

Finalmente, decidí ir con él. Me limité a quedarme allí, de pie, a su lado mirando el mismo punto por el que parecía sentir fijación. Solo trataba de transmitirle que no estaba solo, que podía contar conmigo. No estoy segura de si lo captó o no, porque no me miró en ningún momento; siguió con la vista perdida hasta que Andrea nos llamó para soplar las velas del pastel.

 

Me dedicó una mirada de gratitud antes de regresar conmigo a la mesa. No nos hacía falta hablar para compartir momentos y eso era algo muy grande que siempre pasaba entre nosotros.

 

—Recuerda que has de pedir un deseo —le recordó Víctor cuando mi compañera depositó un delicioso pastel de frutas frente a él.

 

Yo, que me sentaba delante, me arranqué con un sonoro Cumpleaños feliz que todos corearon y, al finalizar, sus ojos traspasaron los míos con una intensidad abrumadora y sopló.

 

Vació el aire de los pulmones por completo, como si la vida le fuera en ello, hasta apagar las treinta y tres velas que refulgían en la tarta. Víctor le dio un golpe en el hombro con admiración.

 

—No sé cuál era el deseo, pero si no se cumple no será por la intención que le has puesto.

 

Rafa empujó las comisuras de sus labios hacia arriba sin soltar su mirada de la mía.

 

—Solo he pedido lo que más quiero en este mundo.

 

La piel se me erizó, pues aquellas pupilas oscuras se negaban a abandonarme y yo me veía incapaz de hacerlo.

 

—¿Y qué has pedido? ¿No será el modelo nuevo de Mercedes que sale el mes que viene? —inquirió Jose.

 

Rafa separó los labios para responder, pero yo me adelanté a él. Me daba miedo que dijera algo inconveniente. No puedo decir por qué, pero sentía que su deseo era yo y eso me asustaba. Mucho. Demasiado.

 

—No lo cuentes, si lo haces, el deseo jamás se cumplirá.

 

—Esos deseos nunca se cumplen —interrumpió Olivia—. Lo sé por propia experiencia —admitió con amargor—. Llevo pidiendo curarme de mi enfermedad desde que tengo cinco años y jamás ha sido así.

 

—¿Estás enferma?

 

No le había contado nada a Víctor, me sacudí mentalmente porque tuviera que enterarse de ese modo.

 

—Sí, tengo una cardiopatía congénita, la misma que mató a mi padre.

 

Todos contuvimos el aliento ante la respuesta. Dicho así, sonaba terriblemente duro.

 

—¿Y no hay cura? —preguntó interesado, cruzando los dedos bajo la barbilla.

 

—Está pendiente de una intervención —aclaró Rafa—, pero se está retrasando.

 

—Vaya, lo siento —se lamentó Víctor—. Para alguien tan vital y trabajadora como tú debe ser una putada.

 

—La verdad es que sí, llego derrotada a casa cada día y eso me impide hacer muchas de las cosas que me gustaban hacer antes que la enfermedad empeorara. Suerte que Rafa lo hace todo por los dos. Él sí sale con frecuencia con sus «amigos» y se lo pasa de maravilla —masculló con saña—. Hay noches que me voy a dormir sin cenar porque él todavía no ha vuelto.

 

Víctor, que no captó para nada el tono reprobatorio, soltó divertido:

 

—Dani es igual en ese aspecto, un espíritu libre. Yo prefiero la tranquilidad de mi casa mientras que ella entra y sale a su antojo, supongo que por eso nos complementamos. —Me ofreció una de sus maravillosas sonrisas y yo, simplemente, tensé la mía.

 

Estaba sufriendo por Rafa, tenía las manos apretadas y la mirada baja, sabía lo que se estaba conteniendo para no contestar. Por una vez me sentí en su piel, y no me gustó.

 

¿Podría aguantar yo a alguien que continuamente me ponía en tela de juicio? Di gracias por contar con un Víctor en mi vida y no con una Olivia que parecía empeñada en amargársela.

 

Después de llegar a casa, ya en la cama con Víctor, era incapaz de no pensar en Rafa y en lo mal que lo había visto.

 

—Oye, ese amigo tuyo nuevo no es para nada divertido. No sé qué le ves para quedar tanto con él, no se parece en nada a tus anteriores amistades.

 

Aparté la novela de mis ojos. La abrí en cuanto me metí en la cama, pero fui incapaz de leer una sola línea.

 

—Hoy no era él. Te juro que no sé qué le pasaba, suele ser superdivertido, ocurrente, de esos tíos con gracia y chispa, de verdad.

 

—Si tú lo dices —admitió incrédulo.

 

—Creo que su mujer lo amarga, ¿no has notado la tirantez que hay entre ellos?

 

Se encogió de hombros.

 

—A mí Olivia me pareció una mujer muy guapa, inteligente, divertida y culta. Aunque yo no vivo con ella, claro, ni sé qué tipo de problemas pueden tener. —Me agarró la mano por encima de la sábana—. Y puede que parte de la culpa de la tirantez la tenga él, no creo que sea fácil estar enferma, vivir al límite de tus posibilidades y que tu pareja no te apoye lo suficiente.

 

—¿Que Rafa no la apoya?

 

Me dio un apretón conciliador mientras yo empezaba a bullir por dentro.

 

—Dani, no te mosquees, que la conversación no va de nosotros. Tú y yo tenemos una relación completamente libre, cada uno respeta el espacio del otro, pero estamos sanos los dos. Solo me estoy poniendo en el lugar de Olivia. Dale un poco de empatía a tu mente de números. —¿Empatía? ¡¿Empatía?! ¿Es que él no había visto lo mismo que yo?—. Plantéatelo de la siguiente manera —prosiguió—. Si yo estuviera enfermo, ¿me dejarías en casa solo como a un perro mientras tú sales de fiesta, a sabiendas de que mi padre murió de lo mismo? No sé, tal vez Rafa es un poco egoísta al respecto y solo piensa en él, ¿no crees?

 

—¿Egoísta? Rafa es la persona más desinteresada que conozco. No es ningún egoísta, lo hace todo por su mujer. Limpia, cocina, la viste, la ayuda en el aseo. Es normal que su vida no termine, ¿o tiene que estar todo el puto día ejerciendo de criada? Necesitará algún desahogo, ¿no?

 

—Es su pareja y está enferma —la justificó.

 

—¿Y eso le da libertad para que se comporte como una auténtica bruja con él? Porque bajo mi punto de vista eso es lo que hizo. ¡Era su cumpleaños, por el amor de Dios!, y parecía su juicio.

 

Víctor se pinzó el puente de la nariz.

 

—Déjalo, estoy cansado y no pienso discutir por primera vez contigo por ellos. Solo he dado mi visión de las circunstancias. Está claro que es tu amigo y lo defiendes porque estás condicionada, pero en esta vida las cosas no son blancas o negras, hay matices.

 

—¿Y tus matices le dan la razón a Olivia? —protesté.

 

—Esto no va de ponerse del bando correcto, princesa. Son una pareja, tienen sus problemas y ellos son quienes deben solucionarlos, y por mucho que tú y yo discutamos ellos terminarán haciendo lo que quieran. Hazme caso, no te entrometas, estas cosas siempre terminan mal. Uno aconseja pensando que está haciendo lo mejor para su amigo y termina escaldado. Deja que solucionen sus problemas, que ya son mayorcitos. Y ahora ven, anda, que es tarde. Déjame que te abrace para dormir.

 

Apagué la luz de la lamparita tratando de que Víctor no percibiera mi enfado. Estaba molesta y no dudaba de que mi novio tuviera parte de razón. Era mejor no entrometerse, pero me indignaba ver cómo Rafa era vapuleado sin ningún miramiento. Rafa no tenía la culpa de estar conviviendo con la Bruja Mala del Oeste camuflada bajo el adorable disfraz de Dorothy.

 

Le di la espalda a Víctor, tal y como me pedía, permitiéndole que encajara mi cuerpo en el suyo para agarrarme un pecho. Pasó unas cuantas veces la yema del pulgar por mi pezón hasta quedarse dormido, el gesto no tenía ninguna connotación sexual, se trataba de simple costumbre, una manía que había adquirido para dormir. Mi pecho ni siquiera reaccionaba bajo su toque. Cuando el movimiento paró, su respiración se volvió pesada; se había dormido.

 

Yo fui incapaz de hacerlo. Seguía con la intensa mirada de Rafa, cuando sopló las velas, clavada en el cerebro. ¿Cuál habría sido su deseo? Nunca lo sabría y parecía que él no estaba dispuesto a revelarlo.

 

Al día siguiente, Rafa volvió a ser el de siempre. No quise sacar el tema del cumpleaños para no estropear el inicio del día. Tenía ganas de celebrarlo con él como se merecía, con algo divertido y original; así que, cuando finalizó la jornada laboral, le pedí que nos llevara a una dirección. No pareció reconocerla y eso me llenó de esperanza de que hubiera encontrado un sitio del que no tenía ninguna referencia.

 

Quería un recuerdo único para los dos y parecía haber dado con él.

 

—¿Estás de broma? —Rafa estaba estupefacto, allí plantado mirando el cartel. Después, buscó mis ojos—. Dime que es una broma. ¿Me has traído al Skating? Pero ¿tú sabes lo que es? —Asentí, divertida ante su asombro—. Maldita sea tu estampa, Dani, esto es una pista para patinar sobre hielo. ¡Podemos rompernos la crisma! A no ser que ahora me digas que eres una experta patinadora y que te pasabas horas practicando en Gijón.

 

—No lo he hecho nunca —reconocí orgullosa. Estábamos en la cola esperando a poder entrar—. No sé de qué te preocupas, no puede ser tan complicado. En las pelis no parece tan difícil.

 

—¿Que no? ¿Piensas que mantener el equilibrio sobre dos cuchillas mientras te deslizas sobre una capa de hielo es como prepararte una tostada para el desayuno? No sé ni si seremos capaces de mantener la dentadura completa.

 

No pude evitar echarme a reír.

 

—Mira la parte positiva. Si pierdo todos los dientes, podré hacer unas mamadas de escándalo.

 

Tragó con fuerza.

 

—Repite eso.

 

—Que si me rompo todos los dientes…

 

No me dejó concluir, su mirada se había oscurecido de repente.

 

—¿Y eso me incluye a mí?

 

—Quién sabe —respondí coqueta.

 

—Pues, si es así, voy a venir cada tarde contigo hasta que el Ratoncito Pérez se haya llevado hasta la última muela.

 

—¡Qué bruto eres! —No podía dejar de reír, pero la realidad era que ya estábamos en la ventanilla y yo sacaba la cartera para pagar.

 

—De eso nada, pago yo —protestó sacando la suya.

 

—No, esto forma parte de mi regalo de cumpleaños. Además, tú ya pagaste el hotel. Esta vez me toca a mí.
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(Rafa)






Dejamos los zapatos en el guardarropa. Allí nos dieron unos guantes y unos patines, que no tardamos en calzarnos. En cuanto me puse en pie y empecé a andar por la moqueta, gané algo de confianza.

 

Igual no era tan difícil como había pensado en un principio. Salimos a la pista con la prudencia del que hace algo por primera vez.

 

Que Dani hubiera tenido ese detalle conmigo después del mal día que había pasado decía mucho de su persona.

 

Durante la barbacoa la sentía a cada instante, en cada mirada, en la energía que desprendía envolviéndome en su manto invisible, tratando de que nada me afectara como lo estaba haciendo. Pero la presencia de mi mujer, dejando caer sus pequeñas perlas por doquier, no me facilitaba las cosas. Desde que llegamos me sentí incómodo, un mal marido, una mala persona. Era única para hacerme sentir así. Con esa sutileza encubierta de corrección que me dejaba a la altura del betún con cualquier gesto o palabra.

 

Y después estaba Víctor, el pretendiente perfecto, agarrando la mano de Dani con la seguridad del que sabe que esa mujer es suya. Juro que se me revolvían las tripas cada vez que le veía hacerlo, y sabía que no podía hacer nada por impedirlo. ¡Joder, era él su prometido y yo, su amigo!

 

Cuando me pusieron el pastel frente a mí y él me dijo que pidiera un deseo, creo que jamás lo tuve tan claro. Quería ser él, no por su vida o su dinero, sino para ser el hombre que sostuviera la mano de esa maravillosa mujer, ser la persona que se acostara con ella cada noche, el culpable de sus risas y sus orgasmos. Por mi vida habían pasado muchas mujeres —de hecho, seguía habiéndolas, no podía negarlo—, pero ninguna era comparable a ella, a lo que despertaba en mí.

 

Junto a Dani no había reproches, solo unas ganas inhumanas de vivir, de reír, de emocionarme y de sentir todo aquello que la vida quisiera aportarme. No había juicios de valor, solo dos personas que se entendían, y eso era mucho más de lo que tenía con nadie.

 

Su mano buscó la mía cubierta por el guante. Miré el punto exacto en el que nuestras manos se encontraban y deseé con fervor que ningún tejido las separara; aunque era imposible, no dejaban patinar sin guantes. Pero tenía tantas ganas de sentirla otra vez, tan tranquila y relajada como en Sitges, que cualquier roce, por pequeño que fuera, me llenaba de vida y esperanza.

 

Me agarró con una sonrisa dubitativa en el rostro, justo antes de meter un pie en el hielo.

 

Primer resbalón, primer tirón y gracias al cielo que estaba la barandilla o los dos habríamos terminado en el suelo sin apenas pisar la pista.

 

—Eso es, cariño, acabemos rápido con todo esto. Dientes fuera, polla dentro —bromeé.

 

Dani soltó una carcajada.

 

—Todavía los tengo todos. —Me mostró su brillante dentadura. No estaban perfectamente alineados, pero a mí me parecían los más bonitos del mundo, porque eran los que me hacían sonreír—. No te lo voy a poner tan fácil, señor Codina. Esto de patinar seguro que tiene truco, mira qué bien lo hace todo el mundo —lisonjeó al resto de las personas que se deslizaban grácilmente sin mayor dificultad.

 

—Eso es porque han nacido con esa habilidad. La mía es ir en moto y follar, no deslizarme sobre el hielo. Cuando quieras te lo demuestro.

 

—Quizás en otra ocasión. Ahora entra, valiente, vamos a divertirnos.

 

«Pfff», resoplé mentalmente, para mí las palabras diversión y Dani incluían una posición horizontal donde acariciar las estrellas y no donde aterrizar estrellados.

 

Nunca me había sentido tan torpe y tan bien a la vez. Si me quedaba alguna duda sobre si esos sentimientos eran compatibles, ahora estaba completamente resuelta. Arrancamos con prudencia, uno delante del otro, así que de ir agarrados como en las pelis, nada. A duras penas nos aguantábamos cogidos a la barandilla como para tratar de chulear ante ella y plantarme en medio de la pista.

 

Creo que estuvimos cerca de media hora hasta que Dani se sintió lo bastante segura como para soltarse por primera vez y tratar de patinar a mi lado. Eso sí, más rígida que un palo y con los brazos extendidos cual molino tratando de hacer equilibrio.

 

La locución de la pista de hielo anunció cambio de sentido, algo que nos dejó descolocados. Era como si estuvieras en plena carretera y alguien gritara media vuelta. Dani buscó mi mirada frunciendo el ceño y, antes de que nos diera tiempo a reaccionar, auténticas balas humanas salieron despedidas como proyectiles hacia nosotros.

 

Dani trataba de girarse sin gran fortuna, pues le daba miedo con tantas personas abalanzándose sobre ella. Yo trataba de alentarla diciéndole que casi lo tenía cuando una morsa de ciento veinte kilos con habilidades más que dudables fue directa hacia ella dando trompos como una peonza lanzada al azar.

 

—¡Cuidado! —grité imaginándome el impacto.

 

Ella parpadeó inmóvil sin saber qué hacer. El impacto con el cachalote era inminente y estaba seguro de que la iba a lanzar hacia una muerte garantizada. En un acto de generosidad extrema —o, más bien, de inconsciencia letal—, me despegué de la barandilla impulsándome hacia ella antes de que tamaño mamífero se la llevara por delante. Algo así debió suceder cuando aquel meteorito impactó con la Tierra y terminó con los dinosaurios.

 

La agarré como pude y, si bien evitamos morir aplastados, salimos despedidos en una extraña danza de brazos, piernas y patines que nos mandó al centro de la pista, para terminar arrollados por una pequeña patinadora con moñetes que nos hizo besar el suelo.

 

—¡Tened cuidado, principiantes! —escuché mientras se alejaba. La niña nos gritaba a nosotros, que estábamos abrazados en el suelo con un costado pegado a la pista.

 

Dani levantó los ojos hacia los míos. Sabía que debía sentirme magullado por el golpetazo, pero lo único que notaba era el corazón desbordado y unas ganas inmensas de besar sus labios.

 

—¿Has oído a ese pequeño monstruo? ¿Será posible? Si no levantaba cuatro palmos del suelo —conjuró perpleja—. Menuda hostia, creo que me duelen hasta las pestañas.

 

—Pues la idea de venir ha sido tuya —protesté sin despegarme—. Yo hubiera apostado porque me devolvieras el favor en un hotel.

 

Su risa tintineó en mis oídos.

 

—Creo que tienes razón y que, definitivamente, esto no es lo nuestro. La próxima vez, trato de ser menos original y nos vamos a un spa. —Mi polla saltó de golpe al imaginarla de nuevo en biquini—. ¿Crees que seremos capaces de llegar a la cafetería, Neo? —apuntó cabeceando hacia la cristalera donde estaba el bar.

 

—¿Neo?

 

—Pero ¿tú te has visto? ¡Si parecías el de Matrix abalanzándote sobre mí! —exclamó.

 

—¿Preferías que eso te arrollara? —La morsa también había caído, y lo hizo sobre un pobre hombre que se debatía entre la vida y la muerte. Era como un pajarillo que no debía pesar ni cincuenta kilos.

 

—Decididamente no, te prefiero a ti antes que a ella. ¿Crees que ese pobre hombre sobrevivirá?

 

Tenía la puntita de la nariz roja del frío. Me entraban ganas de deslizar la mía sobre la suya, aunque no creo que hubiera entendido el gesto, así que me controlé.

 

—Lo va a tener difícil. Soldado, ¿está preparada para reptar hasta la salida? Tenga en cuenta que hay abierto fuego cruzado y que nuestra vida está en riesgo.

 

—¡Lo intentaremos, señor! —exclamó orgullosa.

 

—Pues adelante, yo encabezaré la huida.

 

Ambos reímos y tratamos de llegar a gatas a la salida más próxima, no me importaba hacer el ridículo más espantoso, cualquiera se arriesgaba a ponerse en pie allí en medio. Por suerte, salimos sin más incidentes tratando de recuperar la dignidad perdida.

 

Una vez sentados en el bar con vistas a la pista y un batido de chocolate caliente entre las manos, Dani sacó el tema de la fiesta de cumpleaños.

 

—A Víctor le cayó muy bien Olivia, creo que ambos se parecen bastante —observó dando un trago a la humeante bebida.

 

—¿De verdad crees que se parecen?

 

—Bueno, son guapos, listos, personas entregadas a sus trabajos, y ella también tiene mucho sentido del humor, como Víctor.

 

—Sí, puede que sea así hasta que yo entro en escena.

 

Dani frunció el ceño.

 

—¿A qué te refieres?

 

—No soy de ese tipo de hombres que ponen a sus parejas a caldo, supongo que lo habrás notado. No lo encuentro coherente.

 

—Ya, pero tú nunca has hecho eso y hay veces que necesitamos desahogarnos con alguien que pueda llegar a comprender lo que nos sucede, y creo que entre vosotros ocurre…

 

—¿El qué?

 

—Oh, vamos, Rafa, estuve allí y no te reconocí. Ese no eras tú y no me extraña. Vi cómo te trataba, las cosas que te decía; tras esa apariencia de niña que no ha roto un plato hay una auténtica arpía. Perdona que sea tan franca, sé que es tu pareja y, seguramente, tiene infinidad de virtudes, como apunta Víctor, pero la indiferencia con la que te trata, su actitud reprobatoria frente a cada cosa que haces o dices, como si te estuviera pasando el palo de medir a cada oportunidad para ver si cumples o no con lo que ella cree correcto, para evaluarte, juzgarte y sentenciarte… —resopló—. Yo no sé si sería capaz de aguantar, y no me digas que es así por su enfermedad, no hay excusa para ese comportamiento. —Me quedé mudo y un poco alucinado de que Dani hubiera captado todo eso en tan solo unas pocas horas. Para la mayoría de personas, Olivia era un encanto—. Y que conste que a mí tampoco me gusta criticar y que decirte todo esto no es plato de buen gusto porque sé que me estoy metiendo donde no me llaman. Entenderé si me sueltas una fresca, pero es que, si no te lo digo reviento. Lo siento.

 

Parecía aliviada y acongojada a partes iguales, sentí la necesidad de librarla de esa carga.

 

—No me gustaría verte hecha pedacitos. —Su ceño apretado se suavizó un poco—. Y tienes razón, por mucho que me pese reconocerlo. Olivia es así, creo que fue así desde el principio y yo lo fui asumiendo como algo habitual. No voy a decir que no me moleste que continuamente ponga en tela de juicio mis acciones, pero nadie es perfecto y fue a ella a quien escogí. Con sus virtudes y sus defectos.

 

Ella se inclinó hacia atrás.

 

—Ya, todos tenemos nuestras taras.

 

—Y mi mujer también tiene sus virtudes, aunque a veces sean difíciles de ver. La enfermedad no es una excusa, eso es cierto, pero estar enfermo influye en el carácter de las personas, en algunas más que en otras, y con eso no la estoy excusando. Solo espero que la operación solucione parte de nuestros problemas. A veces, pienso que me engaño; otras, que debo armarme de paciencia, que la situación mejorará.

 

»Pero enseguida me hundo y pienso que soy un mierda por engañar a mi mujer. No sé, creo que todo esto me está superando y convirtiendo en alguien que ni yo mismo reconozco —suspiré—. Tú tienes una relación tan buena que debe ser difícil entenderme y, sin embargo me da la sensación de que nadie me comprende mejor que tú. Es de locos. Sé que tú estás en otro punto de la relación, ilusionada con tu boda, con una pareja que te quiere y te respeta… Y yo me siento tan hastiado que a veces me da miedo el contagiarte.

 

—Lo tuyo no es una gripe, ¿sabes? Además, hasta en las mejores casas cuecen habas. Nadie tiene una pareja perfecta —respondió mirando el reloj. Acababan de decir que en cinco minutos cerraban la pista de hielo por el megáfono y teníamos que devolver los patines y los guantes—. Es hora de volver.

 

—Eso me temo —dije exhalando. Siempre que estaba con Dani no quería que el día terminara.

 

Subimos al coche en silencio. El tráfico era tranquilo a esas horas de la noche. La gran masa de gente ya estaba en su casa, con sus familias, en la tranquilidad del hogar. Me había sumido en un extraño sopor melancólico al conocer la visión que tenía Dani de mi relación. Siempre trataba de ocultarme bajo esa fachada de tipo divertido, despreocupado y canalla que gustaba a todo el mundo. Pero que ella hubiera traspasado esa barrera, que viera cómo mi mujer me ninguneaba ante todos y yo no hacía nada para salir de ese estado me había golpeado en lo más hondo, dejándome más tocado de lo que pensaba.

 

La canción You’ll Never be Alone, de Anastasia, empezó a sonar en el coche. Esa voz negra dentro de un cuerpo de blanca siempre me había llegado al alma. Conduje embebiéndome en la letra que nota a nota hice mía, traduciéndola mentalmente para mí.

 

Estoy pensando en ti y realmente quiero que sepas qué

hay algo más por ahí.

Algo que te mantendrá muy apretado cuando tengas miedo.

Porque sé qué, cuando los tiempos se ponen difíciles y comienza a sentirse duro,

se puede sentir como si todo cayera sobre ti.

Entonces, cuando parece que cada camino en el que estás ha llegado a un callejón sin salida,

hay esperanza.

Déjame mostrarte.

Soy las luces de la calle que te guiarán a casa.

Seré el GPS cuando pierdas tu teléfono.

Voy a ser la canción que suene en tus auriculares.

Te mostraré las señales

para hacerte saber:

nunca estarás solo.

Tenía el brazo derecho apoyado en el reposabrazos cuando su mano envolvió la mía. Dani era quien me la agarraba sin que se lo hubiera pedido, en una caricia que para mí contenía todo lo que aquella letra reflejaba. Entrelacé los dedos con los suyos, en silencio, sin soltarlos, queriendo convertir esa muestra de cariño en la primera de muchas, pero a sabiendas de que para ella jamás tendría el mismo significado que para mí.

 

No me soltaba, parecía que aquel fuera un gesto habitual entre nosotros, y me habría encantado que así fuera. Seguí conduciendo con miedo de romper la magia del momento, tratando de darle normalidad a algo que no la tenía. Mi corazón bombeaba a mil por hora y mis dedos transmitían lo que mis palabras no eran capaces de decir.

 

Me atreví a mirarla y ella respondió con sus ojos de gata impactando contra los míos. Estaban refulgiendo como dos lágrimas de luna, callando tanta emoción que incluso podía oírla. Me costó regresar la vista a la carretera, pero lo hice, consciente de que aquel instante permanecería imborrable en mi memoria.

 

Cuando detuve el coche, poco más había que añadir.

 

Ella abrió la puerta para descender y, en cuanto su cuerpo estuvo en la acera, la llamé:

 

—Dani. —Vi su giro a cámara lenta, con la melena dorada cayendo sobre sus hombros y aquella sonrisa dulce enmarcando su rostro—. Gracias por lo de esta tarde, ha sido increíble.

 

Ella se pasó la mano por el pelo, dejándolo en su lugar, con la comprensión
de que mis palabras eran completamente sinceras.

 

—Para mí también lo ha sido, porque tú lo has hecho especial. Que nadie te haga creer que no lo eres, porque se equivoca. Hasta mañana.

 

—Hasta mañana —murmuré, incapaz de arrancar hasta que su silueta desapareció tras la puerta del portal.

 



Capítulo 15











































































(Rafa)

[image: ] 





Ocho meses después

 

—Vamos, Dani, a ti te gustan los libros y a mí también. Sería una tontería no ir juntos.

—Pero ¿no crees que a Olivia le molestará que no vayas con ella? Es una fiesta muy vuestra y…

 

—Olivia ya te conoce lo suficiente como para no molestarse. Además, después le llevaré una rosa y listo. Ella hace tiempo que no me acompaña a pasear en Sant Jordi —le expliqué esperanzado.

 

—Está bien. Entonces, vamos después del trabajo —respondió sin remolonear ni un ápice—. Me han dicho que varias de mis autoras favoritas firman libros hoy y me muero por un ejemplar dedicado.

 

Cuando Dani ponía esa carita ilusionada, el mundo dejaba de girar; por lo menos el mío.

 

—Pues iremos a por esos ejemplares.

 

Ella se despidió con un guiño que me supo a gloria y entró en su despacho.

 

No podía creer que ya llevara ocho meses formando parte de mi vida y, aun así, era como si la vida hubiera empezado con ella. La necesitaba tanto como el aire que respiraba. Es curioso cómo una persona que has conocido hace relativamente poco puede llegar a colarse bajo tu piel y colapsarlo absolutamente todo.

 

La relación de amistad se había hecho más estrecha, mucho más estrecha. Le había contado cosas que nadie más sabía. A esas alturas, nadie me conocía tanto como mi asturiana, ni tan siquiera mi familia. Estaba al corriente de lo mejor y lo peor de mí, conocía mis luces y mis sombras y, aun así, apostaba por nuestra amistad. Dani estaba en todas partes, incrustada en mi día a día por pura necesidad, por el egoísmo más absoluto. No podía ni quería pensar en estar sin ella.

 

Cada vez que Olivia quería salir con amigos, lo hacíamos con Jose, Andrea, Víctor y Dani. Me conformaba con saber que estaba allí, con ver cómo se desenvolvía, con escuchar el sonido de su voz cantarina con aquel acento que me llenaba de ternura y de deseo. Su carácter llano, sus bromas que desprendían buen rollo y su buen hacer nos habían conquistado a todos; incluso a mi mujer, quien hablaba siempre bien de ella y de Víctor.

 

Un día hicimos una salida los seis para comer en el restaurante Can Sidru, en Palau de Plegamans. Como buena asturiana, a Dani le encantaba la carne, y supe que la sorprendería por la variedad que ofrecían allí. Deberíais haber visto su cara cuando le dije que iba a probar platos como el solomillo de canguro a la brasa, o la carne de avestruz. Como era lógico, a ella le entusiasmó la idea, y yo con eso ya estaba satisfecho.

 

El restaurante era una masía preciosa que conservaba el encanto de toda una vida. Paredes de piedra, grandes mesas de madera; una auténtica casa de payés convertida en lugar de ocio.

 

Aquel día llegamos tarde, pero no fue el único. Desde que quedábamos los seis Olivia parecía tener un serio problema con la puntualidad, lo que me sacaba de quicio, pero, por no ponerme a discutir y terminar peleado en casa, no me quedaba más remedio que claudicar. Aguantaba el chaparrón sentado en el sofá hasta que se dignaba a aparecer con esa expresión de «¿me estabas esperando?». Juro que me costaba Dios y ayuda no decir nada al respecto, apretaba los labios y me limitaba a decirle que la espera había merecido la pena, así me aseguraba el poder asistir a la comida sin una reyerta de por medio.

 

Habría hecho cualquier cosa por estar con Dani, incluso si eso me suponía tragar con los desaires de Olivia en público. Creo que se había habituado tanto a tratarme así que ya no le importaba quién estuviera delante para hacerlo y, cuanto más se molestaba, yo más la provocaba. Sabía que no llegaba a ninguna parte con ello, que la solución no era esa, pero no podía hacer nada por evitarlo. Además, había llegado un punto en el que trataba de obviar el amargor que destilaba si Dani era quien me esperaba.

 

Cuando llegamos al restaurante, me maravillé por lo bonita que se había vestido mi rubia favorita. Había escogido un pantalón negro, con una camisa vaporosa que le dejaba los hombros al descubierto. Cuando salíamos, optaba por un aire más informal que el traje chaqueta que acostumbraba a llevar a la oficina, lo cual agradecía porque estaba espectacular.

 

Me daban ganas de cubrir a besos esa porción de piel, bajar por la clavícula memorizando cada lunar para hacer resbalar el sujetador y descender por esos turgentes pechos que me robaron el aliento un día. Quería saborearlos, hacerlos míos, oír los gemidos de placer escapando libres en su orgasmo. Aunque eso solo fuera posible en mi imaginación desbordante y en los sueños tórridos que me acechaban por las noches.

 

En cuanto me vio aparecer frunció el ceño y sacudió el reloj. Llevaba una hora esperándome, tomándose una caña con los chicos en la terracita, mientras yo había perdido todo ese tiempo. A partir de ese día tomé una determinación: nunca más llegaría tarde porque no quería malgastar ni un segundo del tiempo sin ella por culpa de mi mujer. La mentira ya formaba parte de mi vida, así que no me costó nada coger la costumbre de decirle a Olivia que habíamos quedado una hora antes de lo acordado. Eso lo hacía cada vez que teníamos que vernos los seis, porque cuando quedábamos con su madre o sus amigos siempre íbamos bien de tiempo.

 

Problema resuelto, aquel fue el último día que desperdicié una hora pudiendo estar con ella.

 

Las Navidades fueron raras. Dani se marchó a Gijón con Víctor, como era de esperar; se moría de ganas de visitar a su familia y empezar con los preparativos de la boda. Era lógico que estuviera ilusionada, aunque yo no dejaba de sentir un escalofrío cada vez que me hablaba de su futuro enlace. Trataba de poner buena cara, de contagiarme con su entusiasmo, aunque en el fondo no me sintiera así. Lo que para ella suponía una alegría, para mí era un motivo que la alejaba irremediablemente de mí.

 

Fueron quince días, con sus correspondientes noches, que se me hicieron eternos. El tiempo parecía haberse detenido, cubriéndome de desesperación por volver a verla. Traté de volcarme en mi propia familia, en limar asperezas con mi mujer. Incluso una noche le eché un polvo que fue tan mecánico que no tuve ganas ni de repetir. Así que volví a las andadas quedando con mis «amigas» cuando la necesidad apretaba.

 

Dani y yo intercambiamos algún que otro mensaje y llamada de teléfono. No la quería agobiar, pero mi dependencia era tal que oír su voz era como mi dosis de metadona. Ella bromeaba diciendo que parecíamos novios, pues en el momento de colgar siempre era un: «Cuelga tú», «No, tú», «¿Has colgado?», «Venga, ahora de verdad. A la de tres y lo hacemos juntos». Así podíamos pasarnos veinte minutos más y las llamadas se volvían eternas.

 

A su regreso, ambos teníamos un regalito preparado. Ella me trajo unas anchoas del Cantábrico pescadas por su padre y hechas en conserva por su abuela. Y yo, un bloc nuevo de post-it en forma de corazón para que los dejara en el despacho y poder seguir sorprendiéndola cada día, además del CD de Anastasia que contenía el tema que escuchamos al volver en el coche de la pista de hielo. Esa canción siempre sería muy importante para mí.

 

El lunes siguiente a su regreso, no dejó de ponerme al día de lo que había hecho. Ya tenía fecha y lugar, que era lo más importante, y yo no dejaba de pensar en cómo me afectaría su matrimonio. No estaba siendo justo, lo sabía. Ella era mi amiga y yo, inconscientemente, buscaba algo más que no me podía dar. Sabía que no era bueno ese apego que le estaba cogiendo, que tarde o temprano se daría cuenta de que para mí era algo más y que, cuando lo hiciera, la verdad le estallaría en los morros y saldría huyendo. Pero cómo iba a refrenar lo que estaba sintiendo, esas emociones tan difíciles de explicar.

 

Silencio. Era lo único que podía hacer, contenerme y callar, conformarme con lo que quisiera darme y ayudarla en su felicidad.

 

Enero dio paso a febrero, donde los seis salimos para disfrutar del carnaval. A mi mujer le encantaba ir a Sitges, así que escogimos ese lugar. Todos reservamos una habitación en el Calipolis y, cuando cruzamos la puerta de entrada, los recuerdos y nuestras miradas cómplices no se hicieron esperar, aunque ninguno de los dos dijera nada al respecto.

 

En marzo celebramos el cumple de Andrea en casa de Dani, quien se ofreció a preparar una fabada de su tierra para celebrarlo. La relación con mi amigo Jose se afianzaba a buen ritmo y él parecía muy enamorado de su chica, aunque continuamente me recalcaba lo guapa y simpática que era Dani. Eso sí, en la intimidad de nuestro despacho. Eso hacía que me planteara si no se había quedado con Andrea por descarte, porque con Dani no tenía nada que rascar. Pero eran elucubraciones mías, puede que, como a mí me obsesionaba tanto, pensara que a todos los hombres les iba a suceder igual.

 

Y llegó abril, concretamente el día veintitrés, una fecha emblemática para mí y para muchos catalanes. La ciudad se embriagaba de perfume a rosas, aquellas que se vendían en pequeños puestecitos que impregnaban el ambiente. Y libros, montones de libros que los libreros sacaban a la calle en forma de pequeñas paradas que los lectores voraces como yo nos entusiasmaba asaltar.

 

Era tradición en esa fecha que los hombres regalaran una rosa a sus enamoradas y ellas les correspondieran con una obra de su autor favorito.

 

Este año había caído en viernes, por eso Dani quería ir a pasear después de trabajar, y el objetivo no era otro que el centro neurálgico de la festividad concentrado en Las Ramblas, paseo de Gracia y plaza Cataluña.

 

Era un día de celebración donde las senyeres —las banderas de Cataluña— ondeaban por todas partes impregnándote del sentimiento de pertenencia a un pueblo, el mío. Sant Jordi ensalzaba el sentimiento catalán casi tanto como el once de septiembre, también conocido como la Diada. Una fecha que, pese a marcar una derrota histórica, se había convertido en un día de conmemoración por la lucha de los derechos y libertades en un acto de su identidad como nación.

 

Estuve agitado el resto de la jornada. Para mí era un día importante, siempre me había sentido muy catalán. En casa era algo que se respiraba y, cuando escogí estudiar Ciencias Políticas, me sirvió para reafirmarme en mis convicciones y en el orgullo de pertenecer a un pueblo que jamás se ha rendido presentando batalla ante la adversidad.

 

Cuando echamos el cierre, nos largamos cagando leches. El tráfico era muy denso, pues todo el mundo quería estar allí gozando de aquel día tan mágico.

 

—¿Y por qué se celebra Sant Jordi? ¿Es que los catalanes no teníais bastante con San Valentín? —preguntó Dani, curiosa, parando frente a un puestecito de rosas y dragones de peluche.

 

Tomé uno entre los dedos y traté de hacerle un resumen del motivo de la celebración.

 

—Supongo que somos más románticos de lo que aparentamos —respondí jugueteando con el muñeco—. Pero si quieres entender el motivo verdadero escucha bien lo que voy a contarte. —Ella apretó los morritos, concentrada, y a mí se me antojó de lo más adorable. Me aclaré la voz tratando de ponerla como aquellos cuentacuentos que me encandilaban de pequeñito—. Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo, en Montblanc, Tarragona, un feroz dragón capaz de envenenar el aire y matar con su aliento tenía atemorizados a los habitantes de la ciudad. Los montblanquenses, asustados y cansados de sus estragos y fechorías, decidieron calmarle dándole de comer a una persona al día, que se elegiría por sorteo.

 

»Después de varios días, la mala suerte hizo que le tocara a la princesa, pues los nombres de todos los habitantes estaban puestos en el sorteo. El rey al principio se negó, pero ella dijo que era lo justo, pues era una habitante más del pueblo. Cuando la princesa abandonaba su hogar y se dirigía hacia el dragón, un caballero llamado Sant Jordi, con brillante armadura y caballo blanco, apareció al galope para ir a su rescate. Sant Jordi alzó su espada y atravesó al dragón, liberando por fin a la princesa y a los ciudadanos de una muerte segura. De la sangre del dragón brotó un rosal con las rosas más rojas que jamás se habían visto. Sant Jordi, triunfante, arrancó una y se la ofreció a la princesa. —Los ojos de Dani brillaban cuando yo mismo tomé una flor del puestecito y se la ofrecí.

 

Ella, sonriente, la cogió y se pinchó en el dedo.

 

—¡Auch! —exclamó—. ¡Malditas espinas! Menos mal que no soy la Bella Durmiente y esto no es una rueca.

 

—Déjame ver. —Le tomé la mano y, por inercia, metí su dedo entre mis labios para succionar la perlada gota roja. Ella separó los suyos emitiendo un pequeño suspiro de sorpresa, no esperaba ese gesto por mi parte y a decir verdad yo tampoco, pero no pude contenerme. Mi lengua ávida la saboreó. Quería todo lo que pudiera ofrecerme, incluso aquella pequeña muestra de elixir rojo. Mis ojos se anclaron a los suyos, envolviéndolos igual que hacía mi lengua con su dedo. Habría hecho cualquier cosa por ser un hipnotizador y que cayera rendida bajo el embrujo de mi mirada. Sus pupilas se dilataron, el pecho le subía y le bajaba con mayor velocidad. ¿Podía ser aquello una ligera muestra de excitación? Cuando me di por satisfecho, besé la yema del dedo diciéndole—: Incluso las rosas más bellas tienen espinas.

 

Ella me ofreció una tímida sonrisa.

 

—Gracias, caballero Rafa, procuraré recordarlo antes de que me claves otra.

 

—¿Yo? Si yo te hubiera clavado algo, ten por seguro que no habría sido una espina, sino algo mucho más largo, grueso y afilado.

 

Ella soltó una exhalación.

 

—¿Me habrías clavado el espadón como al dragón?

 

—Si quieres ponerle ese nombre a mi polla, no me voy a negar. Espadón me parece un nombre lo suficientemente viril para lo que me cuelga entre las piernas.

 

—Sois un guarro, caballero —soltó golpeándome el rostro con la rosa.

 

—Y vos, la flor más bella que me querría follar, ¡oh, mi doncella!

 

El momento quedó interrumpido por la mujer del puesto. Estaba un tanto alterada, pues pensaba que nos íbamos a ir sin pagar.

 

—Disculpe, le estaba contando la leyenda de Sant Jordi y me entretuve —me excusé. Ella me miró con cara de pocos amigos, supongo que había estado al tanto de la conversación—. Póngame la rosa que tiene la señorita.

 

—Y para Olivia otra, ¿no?

 

La dulce voz de Dani ejerció de voz de mi conciencia. Cerré los ojos por un instante al caer en el error. Busqué con la mirada una flor para mi mujer tratando de que fuera más fea que la que le había entregado a Dani, porque para mí ella era mi princesa. Llamadme egoísta, pero lo quería así y así lo hice. Compré un par más, una para mi madre y otra para mi hermana. Ahora la mujer ya me sonreía, porque si algo quintuplicaba su precio en Sant Jordi, eran las rosas.

 

Reanudamos el paseo. Dani se colgó de mi brazo y yo me sentí fantásticamente bien. Era casi como tocar el cielo con la punta de los dedos. Podía fantasear con que ella era la mujer de mi vida y, yo el hombre de la suya, que paseábamos enamorados disfrutando de un día como ese donde el amor fluía por todas partes.

 

Dani insistió en parar en un puestecito de libros antiguos donde se hizo con la primera edición del Anuari de Catalunya 1917. Insistí en que no se gastara tanto dinero cuando vi que me lo tendía a mí.

 

—¿Y para Víctor? —pregunté tras la negativa de devolver el libro.

 

—Él es de Gijón, a él Sant Jordi no le interesa, ni los libros tampoco, así que tú te llevas su regalo.

 

«Mi mayor regalo eres tú», dije para mis adentros, aunque solo le ofreciera una sonrisa en respuesta. Me hizo muchísima ilusión el detalle, no solo porque era un regalo de Dani, sino porque ella conocía sobradamente mi amor por la tierra donde nací. Que se quedara con esos detalles decía mucho de su persona, aunque no era de extrañar; tal vez yo fuera un enamorado de Cataluña, pero ella lo era de Asturias. Otro punto más de conexión. Éramos personas de profundas raíces y eso nos acercaba de un modo difícil de explicar.

 

Paramos a comprar unas creps de chocolate que degustamos caminando hasta que nos detuvimos justo enfrente de la casa Batlló.

 

—¿Sabes que la leyenda de Sant Jordi está representada en esta fachada y en dos puntos de su interior?

 

Dani parpadeaba forzando los ojos.

 

—Pues yo no veo nada, solo una casa un poco estrambótica cubierta de piedrecitas de colores. A saber qué se había fumado el que la hizo.

 

Sonreí apuntando con el dedo hacia el tejado del edificio.

 

—Dudo que alguien le hiciera un test de drogas a Gaudí. Anda, haz el favor y mira justo allí. —Aproveché para ponerme detrás de ella y pegar mi pecho a su espalda para que el calor que emanaba bañara mi cuerpo.

 

Ella se encogió.

 

—Sigo sin ver nada, ¿estás seguro de que el que se ha fumado algo no eres tú? —Su voz sonaba divertida, como siempre. Le encantaba tomarme el pelo y nuestros duelos verbales.

 

Aproximé mi boca a su oreja perdiéndome en el perfume que emanaba, aspirando con codicia las notas florales que se mezclaban con su piel.

 

—Déjate de fumetas y escúchame bien. —La acomodé entre mis brazos tratando de que mi voz no sonara tan ronca como la sentía—. La azotea es el lomo del dragón. Si te fijas bien, las tejas de cerámica de colores son sus escamas. —Ella suspiró dejando caer el peso contra mi pecho. ¡Joder, qué bien me sentía con ese simple gesto y cómo echaba de menos tenerla entre mis brazos! Carraspeé un poco, pues la garganta se me había secado ante tal abandono—. Y esa cruz de cuatro brazos evoca la espada de Sant Jordi matando al dragón.

 

—¡Oh, es verdad! Y yo pensando que era una chimenea eclesiástica. —Sus ojos se abrieron con entusiasmo.

 

—Ahora, mira el último piso —suspiré. No quería que ese momento se acabara nunca, pensaba tirarme hablando todo lo posible y, si hacía falta, le recitaría cada maldito peldaño de esa casa con tal de tenerla así, apostada contra mi cuerpo, fundida en mi abrazo.

 

—Lo estoy mirando —anunció esperando mi explicación. No me había dado cuenta de que llevaba unos segundos en silencio recreándome en el contacto de nuestros cuerpos.

 

—Sí, perdona, estaba haciendo memoria. La edad no pasa en balde y uno ya empieza a estar senil. No como tú, que eres una jovencita.

 

—¡Pero si ocho años no son nada!

 

—Eso lo dices ahora, pero verás cuando los años te pasen factura.

 

—Pues cuéntamelo antes de que suba más, que los catalanes tenéis fama de peseteros.

 

Solté una carcajada que me relajó.

 

—Está bien. Pues en el último piso hay un balcón en forma de flor. ¿Lo ves?

 

—Sí, ese sí que lo veo. ¿Es la representación de la rosa?

 

—No exactamente, representa el balcón de la princesa y más abajo, en los pisos inferiores —apunté con el dedo—, se sitúan los restos de las víctimas del dragón. ¿Ves los balcones en forma de calaveras? Y, si te fijas, verás que las columnas de la tribuna son huesos.

 

—Que macabro…

 

—Puede que un poco sí. Si quieres, un día podemos visitarla; así te enseñaré cómo en la escalera interior, a la que se accede a través del vestíbulo, hay unos remates que recuerdan a las vértebras de un animal y que, según la cultura popular, podrían referirse al espinazo de la cola del dragón. Y, por último, en el desván está la sala principal de arcos catenarios, que evoca la caja torácica del animal.

 

—Tú lo que quieres es llevarme al desván —musitó coqueta.

 

—Yo a ti te llevaría al fin del mundo, solo que no me dejas.

 

Su risita contagiosa no tardó en repiquetear.

 

—Tú sabes mucho —dijo dándose la vuelta para apoyar las palmas de las manos sobre mi pecho, que rebotaba desbocado por el ritmo frenético de mi corazón.

 

—Si te refieres a lo de llevarte al fin del mundo, creo que no encontraría mejor compañía. Y, si te refieres a Gaudí —me encogí de hombros—, supongo que me interesa, y cuando algo lo hace pongo toda mi atención en ello —murmuré sin apartar los ojos de los suyos.

 

Nos quedamos por un momento así. Yo, sin ganas de moverme y ella, dejándose llevar por mis brazos, que aferraban su cintura y le impedían moverse.

 

El golpe de magia se evaporó con el sonido de la música que llegaba a nuestros oídos. Dani parpadeó un par de veces y apartó la mirada de la mía buscando la procedencia del sonido.

 

Un grupo de músicos aficionados se habían instalado en pleno paseo de Gracia haciendo sonar su música e invitando a todo el que quería a bailar. La gente depositaba sus pertenencias dentro del círculo sin miedo a que nadie tocara nada.

 

—¿Qué hacen? —preguntó Dani sorprendida.

 

—Disfrutar del día, van a bailar una sardana. Vamos con ellos —la animé.

 

—¡Pero si yo no sé bailar esto! A mí me quitas del corri-corri o la jota asturiana y no soy nadie, y porque me obligaban en el colegio.

 

—No es difícil, solo tienes que seguir al que tengas al lado. Uno da las órdenes y los otros obedecen.

 

—Como la vida misma.

 

—Exacto —respondí sonriente—. Venga, Dani, que va a ser divertido. Yo no soy un experto, pero no se me da mal. Creo que es el baile más fácil del mundo mundial.

 

Suspiró con fuerza. Sabía que lo estaba deseando, en el fondo era una atrevida y le encantaba el jolgorio.

 

—Vale, pero si me hago un nudo o te piso un pie la culpa será tuya.

 

—Me hago responsable —afirmé arrastrándola al círculo.

 

Dejamos nuestras pertenencias junto a las de los demás, trenzamos nuestros dedos y nos dispusimos a divertirnos.

 

La vi disfrutar, reír a carcajada limpia cuando se liaba y cruzaba los pies como no correspondía, y yo solo podía contagiarme de esa vitalidad, de esa energía que me calentaba el pecho y calmaba todas mis angustias. Con ella siempre era así, una montaña rusa de emociones a la cual te subías y no querías bajarte nunca.

 

Bailamos, tarareamos y brincamos hasta responder el grito final del hombre que concluía el baile con un «¡Visca Catalunya!»[4] y al que respondimos unánimes «¡Visca!». Con la emoción erizándonos la piel y sin soltarnos de la mano, fuimos a recoger nuestras cosas para seguir paseando.

 

Dani logró adquirir sus libros dedicados, cuatro en total, y yo me compré un par a los que les tenía ganas más una guía de Asturias que tarde o temprano pensaba utilizar.

 

—Pero ¿para qué compras eso? —me sermoneó de regreso a casa—. No hay mejor guía que la de una persona nacida allí. Cuando vengas a mi tierra, has de hacerlo conmigo presente, y te enseñaré lo maravillosa que es igual que tú has hecho con tu tierra.

 

—Eso suena muy bien —auguré.

 

—Eso suena a lo que es. Me niego a que visites Asturias sin mí, así que ya puedes apuntarlo en tu cabezota. Esa guía en papel solo va a visitar tu estantería, palabra de asturiana —conjuró besando dos dedos y llevándolos sobre el corazón.

 

—Vale, asturiana, está bien. Acepto la invitación y que me hagas de guía.

 

Era tarde, las once de la noche, habíamos picoteado algo por ahí antes de regresar.

 

La calle estaba oscura y no me hacía gracia que Dani fuera sola al portal. Había un grupo de chicos con mala pinta, parecía que estuvieran haciendo botellón, así que me ofrecí a acompañarla.

 

—No va a pasarme nada, Rafa, son unos críos —alegó mientras le abría la puerta.

 

—Me da igual. Jamás me lo perdonaría si algo te ocurriera y yo no te hubiera acompañado. Además, hoy tú eres mi princesa y yo, tu caballero, ¿recuerdas?

 

Su sonrisa me hizo perder la calma que había guardado hasta el momento. Hacía frío y Dani tenía la puntita de la nariz algo roja. Por suerte, no iba a llover; la noche estaba despejada y la polución que a veces impedía ver las estrellas parecía haberse evaporado esa noche.

 

—Está bien, caballero Rafa, acompáñeme a casa.

 

Le ofrecí el brazo y ella se agarró con fuerza, estrechándolo más a cada paso en busca de calor y apoyando su cabeza en él. El latigazo que sentí casi me hizo postrarme a sus pies y pedirle clemencia. El cuerpo me ardía y no sabía cómo darle una solución que no pusiera nuestra amistad en un aprieto.

 

Dani llevaba la rosa colgando. Caminábamos lentamente, en mi caso, disfrutando de la tortura al máximo. Debía ser medio masoquista porque habría pagado por encontrarnos a varios kilómetros y no a veinticinco metros.

 

En cuanto llegamos al edificio, Dani se soltó y apoyó la espalda en la pared para buscar mis ojos con una sonrisa trémula.

 

«Polla llamando a Rafa, ¿qué es eso? ¿Por qué Dani me está mirando así?». ¿Se me estaría licuando el cerebro, que a esas alturas ya lo tenía arremolinándose en cierta parte de mi anatomía?

 

Juro por Dios que parecía que quisiera un beso. Me miraba entrecerrando esas espesas pestañas, se mordía el labio y no hacía ningún amago de sacar las llaves o de querer entrar en casa. Y yo… me moría de ganas, para qué negarlo. Sentía tanta tensión acumulada que o lo hacía o reventaba.

 

«Ánimo, Rafa. Como mucho, puedes llevarte una hostia a casa, pero ¿y si te llevas sus labios?, ¿no habrá merecido la pena?». Tenía identificada la parte de mi anatomía que estaba hablando, una que bombeaba como mínimo a ciento ochenta pulsaciones por minuto y enviaba toda la sangre al mismo punto donde estaba mi cerebro. Era un complot en toda regla que tiraba de mí hacia ella.

 

En un acto de inconsciencia, y mudo por la incapacidad de poner palabras a lo que estaba sintiendo, me acerqué implorando a todos los dioses que no me apartara. Necesitaba sentirla aunque fuera una sola vez, saborearla, perderme en su boca para conocer el sabor de sus besos.

 

Descendí con lentitud, dándole la oportunidad de apartarse, de que se negara o me frenara. Pero no lo hizo, se limitó a quedarse ahí, quieta, expectante, con la mirada fija puesta en la mía. Y, cuando mis labios tocaron los suyos, el cielo se abrió para nosotros.

 

Fui suave, sutil, un simple beso de tanteo, con los labios apretados que se derretían sobre los suyos. Necesitaba esa piel bajo la mía, cubriéndola, agasajándola, ofreciéndole todo lo que merecía.

 

Acuné su rostro entre mis manos con miedo a que se tratara de un espejismo, temblando de anhelo y de dudas. ¿En qué momento se apartaría? ¿Cuándo se percataría de que era yo quien la besaba y me cruzaría la cara? Pero no fue así. El beso fue ganando firmeza y, cuando una de sus manos se posó sobre el latido de mi corazón en plena estampida, supe que no había marcha atrás, que su boca era mía.

 

Juro que la escuché gemir y que noté cómo sus labios cedían, abriéndome la puerta con inocencia. Mi lengua aceptó gustosa la invitación, buscando encontrarse con la suya, quien la acogió con timidez para envolverla y alentarla a dejarse ir.

 

La mano de Dani ascendió hasta llegar a mi nuca, donde sus trémulos dedos me masajeaban, acariciantes, el cuello.

 

La inocencia del beso se fue disolviendo dando paso a uno mucho más pasional donde la única ley que imperaba era la del deseo más absoluto, que nos condenaba a consumirnos en una hoguera de anhelo carnal.

 

La apreté contra mi cuerpo, la aplasté contra el edificio con una necesidad hambrienta, abrumadora. Necesitaba que sintiera lo que provocaba en mí, esa hambre infinita que era incapaz de saciar si no era con ella.

 

Estaba al límite de la cordura, me importaba una mierda estar debajo de su casa o la gente que pasaba por la calle. La necesidad era tan acuciante que habría dado mi vida entera por convertir ese beso en eterno.

 

Dani cambió el ritmo a uno más perezoso, más lento, que anunciaba el final de aquel interludio, de aquella licencia que nos habíamos tomado el uno con el otro.

 

No sé decir quién de los dos puso fin con un ligero toque con sabor a despedida. Solo sé que nos separamos, nos miramos sonrientes y fuimos incapaces de decir nada que nuestros labios no hubieran dicho ya.

 

Me costó un infierno separarme de ella, pero lo hice. Le di el espacio suficiente para meter la mano en el bolso, sacar las llaves y despedirse de mí con la mirada.

 

Su figura se perdió tras la puerta de hierro forjado. Ya no quedaba nada de ella, solo el recuerdo de algo que no sabía si volvería a repetirse algún día.

 

Presioné mis dedos contra la boca tratando de paladear su sabor, obligándome a no borrar nunca lo que acababa de ocurrir.

 

Sabía que era un error refugiarme en un quizás cuando estaba convencido de que, seguramente, para ella se habría tratado de un error, un momento de calentón por el cual se había dejado llevar.

 

Me prometí que no haría ni diría nada que pudiera romper nuestra amistad. Por mucho que la deseara, que temblara bajo sus labios, Dani no era mía y lo tenía que asimilar. No quería perderla por nada del mundo y temía que si insistía era lo único que lograría.

 

No pensaba olvidar ese beso, lo atesoraría junto a esos grandes momentos que mi asturiana del alma no dejaba de ofrecerme y seguiría con mi vida. Porque, para mí, su felicidad era mucho más importante que la mía.

 



Capítulo 16





(Dani)
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Me quedé unos minutos dentro del portal sin ser capaz de reaccionar.

Me había besado con Rafa. ¡Por el amor de Dios, lo había hecho! Y lo peor de todo era que no me arrepentía de nada. ¿Cómo era posible?

 

Me sentía feliz, como si flotara en una nube, sin un ápice de culpabilidad que emborronara el momento. Los labios me hormigueaban, sentía una euforia desconocida y estaba… ¡excitada! ¡Joder, si hasta notaba la humedad entre mis muslos! ¿Cuánto tiempo hacía que no me sentía como una adolescente hormonada? ¿Cuánto había pasado desde que los besos de Víctor no producían en mí ese efecto? Porque acababa de darme cuenta de que no lo producían ni por asomo. Sus besos no estaban mal, pero no volatilizaban mis bragas haciendo que quisiera más. Y quería más. Por eso había puesto fin al beso. Si no me detenía, poco iba a importarme estar en el portal de mi piso; habría invitado a Rafa a entrar y terminar lo que habíamos empezado, y eso sí que no iba a ocurrir. ¡Porque no podía ocurrir! ¡Por Dios, me iba a casar! Y no con Rafa, precisamente.

 

La tarde había sido deliciosa, el picoteo que hicimos como cena, genial y no había podido quitarme la sensación de que debía agradecerle esa tarde tan mágica de un modo memorable. Estaba aportándole tantas cosas a mi vida que no sabía cómo hacerle sentir lo emocionada que estaba por dentro.

 

Víctor era mi prometido, lo quería, pero Rafa… No sabía cómo definirlo, era algo difícil de explicar. Me atraía de un modo que asustaba, lo necesitaba en mi día a día, porque sin él mis días se volvían grises y él los llenaba de colores brillantes. Con Rafa reía, me emocionaba, discutía. En definitiva, vivía y me hacía sentir deseada.

 

Cuando caminábamos lo vi tan claro, lo necesitaba tanto, que me apoyé contra el muro con la esperanza de que la comunicación no verbal de la que hacíamos gala surtiera efecto y captara lo que le estaba pidiendo.

 

Por su mirada oscura, su respiración acelerada y el modo en el que observaba mi boca supe que era así. No me pude resistir, quería saber cómo me sentiría si sus labios fueran los que me hicieran suya en lugar de los de Víctor. Y, cuando por fin me envolvieron en su espiral de amor y lujuria, fui incapaz de hacer otra cosa más que dejarme llevar.

 

Me supo tan bien que se me hizo corto. Lo sentía y quería en todas partes, y eso me gustó y me asustó de igual forma. Por eso decidí frenar, poner fin a aquel contacto que había arrasado con todo lo que había conocido hasta el momento.

 

No pude hablar cuando dejamos de besarnos, porque no había nada que añadir, o por lo menos yo lo sentí así. Todo sobraba, excepto el instante tan maravilloso que habíamos compartido. Ese sería solo nuestro y de nadie más.

 

Ese beso había sido la culminación del cariño que sentíamos el uno por el otro y, como Rafa apuntó una vez, éramos jóvenes, estábamos sanos y era lógico que nuestros cuerpos sintieran deseo. Pero no iba más allá de eso, un momento puntual en el que ambos nos habíamos dejado llevar y no pensaba darle más vueltas.

 

Si Rafa no sacaba el tema, no sería yo quien lo hiciera y, si me preguntaba al respecto, le diría que fue el final de fiesta de un día perfecto.

 

Subí en el ascensor pensando en si Víctor iba a notar que había besado a Rafa.

 

Abrí la puerta suspirando, tratando de mantener la mente fría aunque mi cuerpo estuviera ardiendo, con convicción, dispuesta a dar una excusa perfecta si es que lo notaba. Pero la luz estaba apagada y no había rastro de él en casa. Tal vez así fuera mejor, tendría tiempo de recomponerme y que no notara nada.

 

Puse la rosa en agua y acaricié mis labios con sus pétalos tratando de rememorar su caricia, aunque fuera imposible.

 

Rafa besaba con pasión, con entrega, con dulzura, ofreciéndose completamente con una generosidad desbordante. Comparar sus besos con los de Víctor era como comparar un tsunami con una llovizna de primavera.

 

Seguía con las pulsaciones aceleradas, con una opresión en el pecho que no había sido liberada y un hormigueo entre los muslos difícil de saciar.


 

Entré en la habitación y me quité la ropa para contemplarme en el espejo sin escudos, sin barreras. Ahí estaba yo, luciendo todos los signos de excitación posibles, una lujuriosa de manual: labios rojos e hinchados, pezones erectos como puntas de flecha y sexo más mojado que Gijón en invierno. Menos mal que no helaba y no me iba a caer ningún chuzo de punta. Con el calor que emanaba, iba a derretir los polos.

 

Tracé el recorrido que separaba los tres puntos con los dedos, imaginando que eran los de él, delineando cada contorno, cada curva, pellizcando las encrespadas crestas para lanzar un quejido contra el espejo, viendo en el reflejo de mis ojos el deseo de los suyos, que permanecía inamovible.

 

Estaba tan enfrascada en lo que estaba haciendo que no me percaté de que unas manos masculinas tomaban mis pechos.

 

—Esto sí que es un buen recibimiento…

 

Me sobresalté al percibir la voz de Víctor a mis espaldas. Estaba tan excitada por Rafa que no me importó que fuera él quien tomara el relevo. Le cambié el rostro, el olor, el tacto. Cerré los ojos y cambié a mi prometido por Rafa.

 

Eran sus labios los que besaban la curva de mi espalda, sus manos las que recorrían mi cuerpo con apetito separándome los muslos para enterrarse en ellos, empapándose en mi esencia.

 

Su pantalón cayó con un sonido sordo y después entró en mí cuando mi estado de excitación no daba más de sí.

 

Una, dos, tres embestidas y aullé en un orgasmo brutal sin precedentes mientras él seguía empujando hasta deshacerse entre mis piernas.

 

—Madre mía, Dani. Ha sido bestial, te has corrido en nada. Nunca te había visto así —admitió en mi cuello—. ¿Te vienes a la ducha?

 

Tras sus palabras, me había quedado helada. ¿Qué estaba haciendo? Fui incapaz de mirarlo para responder:

 

—Ve tú, después me ducho yo —susurré cabizbaja.

 

¿Cómo iba a asumir que el mejor orgasmo de mi vida no le pertenecía a él? Puede que fuera su cuerpo, pero en mi mente no era Víctor. ¿Acababa de serle infiel? Enterré la cara entre mis manos sin saber qué decir o hacer. No estaba lista para asumir que lo que mi novio no me había dado en años acababa de alcanzarlo imaginando que Rafa era él. Escuché la ducha accionarse. Era incapaz de seguirlo allí dentro y aparté las manos para buscar las respuestas en mi reflejo.

 

«¿Qué ocurre? ¿Qué me está pasando?».

 

Los ojos grises parecían dudar tanto como los míos, estaba segura de que ninguna de las dos Danis sabía qué responder. Esperé a que mi prometido saliera para lavarme yo e infundir un poco de cordura a la avalancha de emociones que me estaban sacudiendo como a un saco de boxeo.

 

«Ha sido una fantasía, te has dejado llevar por una gran tarde y un buen beso. Las mujeres fantasean con otros, Brad Pitt, Keanu Reeves, Matt Bomer… ¿Qué pasa si tu fantasía no es un famoso? ¿Es acaso un sacrilegio? ¿Solo se puede fantasear con actores o cantantes? No, Dani, no. Cada cual fantasea con quien quiere y eso es lo que te ha ocurrido. Fin de la historia, no hay más», me decía esa vocecilla perturbadora que afloraba en algún lugar de mi mente mientras un piloto rojo se activaba en mi interior, haciéndome ver que las cosas no estaban tan bien como yo quería creer.

 

Cuando Víctor me preguntó qué tal mi tarde, creo que nunca había sido más escueta. Por fortuna, él parecía con ganas de dormir, como siempre. Nos limitamos a un «buenas noches, hasta mañana» que me hizo pensar en la canción de los Lunnis.

 

¿Eso era para mí Víctor? ¿Una canción infantil?

 

«Deja de pensar, Dani, y limítate a dormir. Tienes todo el fin de semana para plantearte lo absurda que estás siendo y ver que le estás concediendo demasiada importancia a algo que no la tiene».

 

Cerré los ojos y le hice caso a mi voz interior. Mañana todo sería diferente.

 

El fin de semana pasó sin pena ni gloria, no nos vimos ni nos mensajeamos. Seguro que Rafa estaba con Olivia y su familia, y si supiera mi estado me tomaría el pelo bromeando y restándole trascendencia.

 

El lunes llegó y ninguno de los dos sacó el tema, disfrazando la realidad de una extraña calma. Tal vez fuera mejor así, no hablar de lo ocurrido, dejarlo en el limbo a expensas de ser juzgado por alguien que realmente supiera qué narices estaba ocurriendo.

 

Yo había decidido no hablar a no ser que él lo hiciera y Rafa no parecía muy por la labor, así que era mejor olvidar el tema. La vida seguía y el beso había sido una pequeña licencia que nos habíamos permitido.

 

Por la tarde una de las amigas de Rafa vino al taller, caminando sobre sus tacones negros y su abrigo de visón. Me asqueó el pensar que llevaba un animal muerto sobre los hombros.

 

Rafa la recibió con una sonrisa y ella le acarició el pecho besándolo tan cerca de la boca que casi entro y le arranco los zorros. Era Katrina, la rusa espectacular que lo devoraba con la mirada.

 

Pasó a su despacho, donde apenas estuvieron unos minutos. Ella le susurraba al oído y Rafa sonreía como un imbécil. Me estaban poniendo enferma, ¿es que no se daba cuenta de que esa solo lo quería para lo que lo quería?

 

Rafa cogió su abrigo. Crucé los dedos pensando que solo iba a acompañarla a la salida y que se lo ponía porque afuera hacía frío.

 

Sus ojos se encontraron con los míos, que estaba de pie, mirándolo interrogante. Ladeó la sonrisa, vi cómo movía sus labios diciéndole algo a la rusa, que se quedó esperando mientras él venía a mi despacho.

 

—Tengo algo que revisar —anunció mirándonos a Andrea y a mí. Como si fuéramos a creernos eso—. Vuelvo en media hora, cogedme los mensajes si alguien llama.

 

Me guiñó un ojo y yo cerca estuve de estamparle mi puño en él. Pero ¿qué narices se había creído? ¿Que era imbécil? ¿Una más de las que se tiraba en su larga colección? ¡Pues lo llevaba claro conmigo! Rafa no volvía a tocarme ni con un palo.

 

Las tripas se me retorcían al ver su mano en la parte baja de la espalda de la rubia, caminando junto a ella. Movía las caderas como una gata en celo y Rafa iba directo a su madriguera para meterle el ratón en la boca.

 

¡Pues ojalá se lo mordiera y se lo arrancara de cuajo! ¡Muerto el perro, se acabó la rabia!

 

—A esa lo que va a revisarle son los bajos, pero ¿tú has visto cómo lo mira? —protestó Andrea—. Hay que ver la cara que le echa. No sé por qué Díaz no le dice nada. Bueno, sí lo sé, porque aun follando como un condenado y triscando en horas de trabajo es el que más vende. Y pensar que la pobre Olivia tiene que comerse las babas, y lo que no son las babas, de todas esas tías.

 

La cabeza me daba vueltas ante la evidencia. Andrea tenía razón. Rafa era lo que era y yo lo escudaba bajo un traje que le quedaba grande. Acababa de perder la brillante armadura al completo y, aun así, yo sentía la necesidad de protegerlo.

 

—Ellos no follan —admití como si fuera un escudo.

 

—¿Quiénes?

 

—Rafa y su mujer. Ella no puede desde hace tiempo, por eso se tira a las clientas.

 

Andrea resopló.

 

—Vamos, Dani, ¿y tú te has creído eso? Si Rafa te ha soltado esa milonga, es para justificarse. ¿De verdad piensas que Olivia va a tener a su lado a un tío como él y no beneficiárselo? Olivia puede estar enferma, pero le palpita la pepita tanto como a ti o como a mí. Puede que su frecuencia no sea la misma que la nuestra, pero se la chusca seguro.

 

—Ya has visto cómo lo trata. ¿Te quedarían ganas de tirarte a alguien que te menosprecia? —contraataqué herida.

 

—No puedo creer que tú me digas eso. Ya sabes cómo funcionan las parejas, hoy me peleo, por la noche me reconcilio. Todos sabemos que los mejores polvos se echan tras una pelea y, cuanto más sangrienta, mejor. ¿O a ti no te pone mucho más Víctor cuando os peleáis y le estalla la vena del cuello?

 

—Nosotros no nos peleamos.

 

—Pues serás la única de este planeta que no lo hace, y si no lo haces deberías empezar a hacerlo. Esos polvos son gloriosos —argumentó cruzándose de brazos.

 

Había perdido a Rafa y a la rusa de vista. Se habían largado y yo no podía dejar de pensar en el beso que habíamos compartido. ¿Sería con todas igual? ¿Sentiría lo mismo que conmigo? La bilis ascendió por mi garganta amenazando con desembocar de un momento a otro. Me disculpé con Andrea diciendo que me sentía mal y fui directa al baño a vomitar.

 

De rodillas, traté de sacar todo el dolor que me corroía por dentro, la desesperación, la suciedad, el desaliento. Había perdido la capacidad de gestionar mis emociones y ¿por qué? ¿Para qué? Estaba perdiendo el norte y no sabía dónde encontrarlo, el huracán Rafa había entrado en mi vida como una simple tormenta para terminar arrasándolo todo.

 

Andrea me siguió y, cuando salí, estaba apoyada en el lavamanos con cara de preocupación y el rostro arrugado.

 

—¿Te encuentras bien? No estarás…

 

—¡No! —exclamé abriendo el grifo para tomar un poco de agua y deshacerme del mal sabor de boca.

 

—Tampoco sería extraño —justificó su sugerencia.

 

—No lo sería, pero no estoy embarazada. —Me mojé la cara y la nuca para terminar lavándome las manos.

 

—Pues entonces o el desayuno te ha sentado mal o estás pillando un virus de esos estomacales, dicen que hay una epidemia de gastroenteritis.

 

—Espero que no sea eso. Con lo delgada que estoy, solo me faltaba perder más kilos. Al final tendrán que pasar dos veces para verme.

 

Mi compañera me dio un trozo de papel para que me secara.

 

—Estás fantástica. Cuánto daría yo por estar tan estupenda, si pareces una modelo de esas de pasarela. En cambio yo, desde que estoy con Jose me están saliendo unas lorzas que ni las de la matanza del pueblo. Y no me extraña, cena por aquí, comida por allá…

 

—Eres una exagerada —dije recuperándome—. Estás estupenda, y dudo que Jose vea algún problema a tu cuerpo, básicamente, porque no hay ninguno.

 

Ella soltó una risilla nerviosa.

 

—En eso tienes razón, él me ve perfecta y no se cansa de repetirme cuánto le pongo y lo buena que estoy. Y, lo que es mejor, no para de demostrármelo. No hay día que no lo hagamos, incluso hay veces que repetimos. Nunca había hecho tanto ejercicio en mi vida. Creo que al principio pille chochiagujetas, no había un maldito punto que no me doliera.

 

—¿Lo ves, mujer? —aseveré con cierta envidia. Mi relación con Víctor nunca fue así ni en sus inicios. Sí que había algo más de pasión que ahora, pero para nada a lo que hacía referencia Andrea.

 

—Soy muy feliz. Nunca pensé que con Jose lo sería, pero debo reconocer que es así y en parte debo agradecértelo. Si no me hubieras alentado, quizás ni me lo habría planteado y me habría perdido a un gran hombre.

 

—Me alegro tanto por ti —admití con sinceridad—. Ambos os merecéis lo mejor, hacéis una pareja genial.

 

Ella agitó las pestañas, pizpireta.

 

—Lo sé y creo que quiere pedirme matrimonio.

 

—¡¿En serio?! —exclamé sintiéndome muy feliz por ellos.

 

Andrea bajó la voz como si alguien pudiera oírnos.

 

—El otro día me desapareció un anillo del joyero y volvió a aparecer días después. Para más inri, era uno que me pongo en este dedo en ocasiones especiales, pues no quiero perderlo porque era de mi abuela. —Me mostró su mano izquierda agitando el anular.

 

—Cuanto me alegro, no sabía que queríais casaros. —La noticia me había pillado desprevenida.

 

—Ni yo tampoco —admitió nerviosa.

 

—¿Y qué le responderás si te lo pregunta?

 

—Pues que sí quiero. No hay otro hombre que me complemente más que él y como ya te he dicho, aunque discutamos, después lo arreglamos en la cama. Así que decididamente es el hombre de mi vida.

 

—Me alegro un montón por vosotros. —La achuché en un abrazo sincero y lleno de cariño.

 

—Todavía no me lo ha pedido —me recordó nerviosa.

 

—Pero lo hará, estoy segura. Y más después de lo que me has contado.

 

—Pienso invitarte a mi boda y quiero que seas uno de los testigos.

 

—Con mucho gusto, si tú y Jose venís a la mía, claro.

 

—Nada me haría más ilusión. ¿Vas a invitar a Rafa y a Olivia también? Lo suyo sería que fuéramos toda la pandilla, ¿no?

 

Me mordí el labio pensando en ellos dos. No sería justo que invitara a unos y a otros no. Además, era algo que ya había hablado con Víctor antes de que pasara lo de Rafa. Ahora sería muy raro que le dijera que no quería que vinieran.

 

—Por supuesto, somos los seis magníficos.

 

Ella asintió y di por terminada nuestra sesión de charla de baño.

 

No quería darle más vueltas, la culpa de que yo me hiciera pajas mentales en la cabeza no era de Rafa. Si tenía alguna duda de que para él el beso no había tenido ningún significado más que un calentón instantáneo, acababa de disolverse.

 

Él recuperaba su vida con su mujer y sus amantes y yo, la mía con Víctor y mis planes de boda. Fin de la película.

 

Rafa no tardó ni veinte minutos en volver. O se lo había montado muy rápido o fue un polvo volador.

 

—¿Alguna llamada? —preguntó buscando mi mirada, que seguía ceñuda.

 

—Ninguna. ¿Y tú, alguna novedad? Has vuelto muy pronto de tu revisión —solté con retintín.

 

Él arqueó las cejas torciendo una sonrisa llena de engreimiento. Andrea había salido a fumar, así que estábamos solos. ¿Era yo o Rafa me estaba mirando como un depredador?

 

—¿Celosa? —inquirió avanzando hacia mi mesa.

 

—Pfff. ¿Celosa? ¿Yo? ¿Por qué tendría que estarlo? Puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana y, si quieres triscarte a la rusa, es asunto tuyo.

 

Dio la vuelta hasta colocarse detrás de mí, se agarró a la silla y me susurró al oído:

 

—Solo salí para mirarle una cosa a su coche, pertenece a la flota que les vendí y se le encendía un piloto que marcaba avería. Como escapaba a mi conocimiento, la acompañé al taller, donde la dejé en buenas manos. Ya sabes que me gusta dejar a los clientes satisfechos para que repitan.

 

El estómago se me encogió ante el tono ronco de su voz.

 

—Y a las clientas también —apostillé.

 

Su risa áspera hizo que encogiera los dedos de los pies.

 

—Soy generoso por naturaleza y me gusta complacer. Ya sabes que, si necesitas cualquier cosa, la que sea, solo tienes que pedírmela.

 

No estaba segura de si su sugerencia ocultaba algo o si el beso me tenía tan trastornada que ya veía elefantes donde solo había ratones.

 

—Lo sé —me limité a contestar.

 

—Me alegro, porque por ti haría lo que fuera, caminaría sobre brasas encendidas. Y si hay alguien a quien verdaderamente me apetece complacer después de lo del viernes, es a ti.

 

¿Había dicho eso? ¿Se refería a lo que se refería? Mi sexo se puso a palpitar como un loco, repiqueteaba como unas castañuelas al compás de mi corazón, que aporreaba mi pecho como un loco. Mis neuronas se cortocircuitaban a marchas forzadas. Sabía que no debía hablar, me dije que no iba a preguntar y, aun así, sentí la necesidad de hacerlo.

 

—¿A-a qué te refieres? —Seguía de espaldas a él, con sus labios tan cerca del lóbulo de mi oreja que me daba la sensación de que, de un momento a otro, iba a alcanzarla para mordérmela. Los pezones se me pusieron duros en respuesta, clavándose contra el delicado encaje del sujetador.

 

—Sabes perfectamente a qué me refiero y me parece que tenemos una conversación pendiente, la cual me juré no tener, pero que creo necesaria. —¿Él también se había propuesto no hablar del tema? Entonces, ¿por qué narices lo estaba haciendo?—. Piensa en lo que quieres decirme, y piénsalo bien, Dani. Ayer me planteé muchas cosas, esta mañana quise dejarlo estar, pero creo que ambos estamos evitando lo inevitable y, si me equivoco, quiero hacerlo con todas las consecuencias.

 

»Necesito oírtelo, que me lo digas mirándome a los ojos, que contradigas todo lo que estoy sintiendo y pensando, porque no me veo capaz de negarme a ello si no es porque tú me lo pides. No pienso postergar algo que tarde o temprano tendremos que solucionar, debemos hablarlo y sincerarnos el uno con el otro. —A esas alturas, ya me quedaba claro que sí o sí él sentía lo mismo que yo—. Te espero a la salida y quiero que estés segura de lo que esperas de nosotros, porque yo lo tengo muy claro, aunque respetaré tu decisión.

 

Todos mis sentidos se pusieron alerta, mi cuerpo rugía de necesidad. ¿Qué me estaba ocurriendo? Rafa depositó un suave beso en la delicada curva de mi cuello y después se levantó.

 

Si no acababa de lanzarme el guante en toda la cara, no sabía qué era eso.

 

Notaba su presencia tras de mí cuando cogió uno de los post-it en forma de corazón y escribió:

 

¿Qué sería de la vida si no tuviéramos el valor de intentar algo nuevo?

 

Van Gogh

 

La cabeza me daba vueltas peligrosamente, no añadió nada más que un pequeño corazón en el margen. Mis ojos se quedaron clavados en ese punto, que parecía moverse mientras él desaparecía.

 

—¿Dani?, ¿Dani?, ¿Dani? —preguntó la insistente voz femenina, provocando que levantara el rostro, desorientada. Era Andrea, que ya había vuelto y estaba justo enfrente de mí—. Estás blanca, seguro que has pillado gastroenteritis y por eso antes has vomitado en el baño. ¿Por qué no me haces caso y te vas a casa? En este estado no puedes estar en la oficina y puedes contagiarnos a todos. No quiero coger un virus, tú y yo compartimos despacho.

 

—E-estoy bien —balbuceé cubriendo instintivamente la nota con la mano.

 

—No, no estás bien y no sé por qué te empeñas en seguir aquí cuando deberías estar en la cama. Todos sabemos que eres muy cumplidora, el jefe no te dirá nada porque te marches a casa. Solo falta una hora para terminar y si quieres la puedes recuperar otro día, aunque con la de horas extras que llevas acumuladas no te hace ninguna falta.

 

Negué con la cabeza.

 

—No puedo irme, hay mucho que hacer todavía y…

 

—Puedes y debes irte —me riñó como una mamá gallina a su polluelo—. Mañana sigues con el trabajo, que no es para tanto. —Levantó el auricular de mi teléfono—. Ahora mismo llamo a Jose y que te acerque a la parada del tren en un momento, en tu estado no puedes ir andando o te caerás redonda.

 

Observé como marcaba y la dejé hacer.

 

Tal vez fuera lo mejor, marcharme a casa, huir, enterrarme en un lugar profundo y no salir nunca más de allí hasta el día de mi boda. No quería pensar, no quería sentir, era todo tan difícil. ¿Por qué me tenía que estar pasando eso a mí?

 

—No tendrías que haberte molestado —le murmuré a Jose.

 

—No es ninguna molestia, somos amigos. Además, si me lo pide mi Andrea, hago lo que sea.

 

Le ofrecí una sonrisa.

 

—Qué bonito suena lo de «tu Andrea».

 

Una sonrisilla iluminó su cara.

 

—Sí, ¿verdad? Estoy muy bien con ella, nos complementamos bastante y, aunque discutimos mucho, siempre terminamos arreglándolo. Los dos somos un poco bocazas, pero se nos pasa pronto.

 

Pensé en la manera que tenían de solucionar las disputas y la imagen de Rafa no tardó en acudir a mi mente.

 

¿Cómo sería estar con él en la cama, arreglar los problemas de ese modo? Sentía mucha curiosidad por ello. Con Víctor las discusiones seguían brillando por su ausencia, así que no tenía cómo averiguarlo. No obstante, si Rafa era la mitad de bueno que en mi imaginación, no estaba segura de poder salir indemne de un asalto.

 

Hurgué en mi mente para cambiar de tema hacia otro más seguro, no quería pensar en él ahora.

 

—Y… ¿vais en serio? Me refiero a si os habéis planteado formalizar lo vuestro.

 

Me miró de reojo, algo avergonzado.

 

—Pues la verdad es que sí. Bueno, no es que lo hayamos hablado a conciencia, pero sí que hemos empezado a hacer planes de futuro.

 

—¿Y eso incluye boda?

 

Se encogió de hombros y yo pensé en las esperanzas de mi amiga.

 

—Ya se irá viendo, pero lo que sí quiero es pedirle que se venga a vivir conmigo. Le he comprado un anillo y voy a currarme algo bonito, de esas cosas que os gustan a las mujeres.

 

—Ains, qué tierno. Seguro que acepta y le encanta. Podrías montarle una yincana o una cena romántica…

 

—¿Tú crees? Andrea no es como tú, me da miedo que me lo lance a la cabeza.

 

—Deja que lo dude, tú prepara algo chulo y verás cómo aciertas seguro.

 

—Eso espero, no hay nada en este mundo que quiera más que eso ahora mismo. He tardado en darme cuenta, pero creo que es la mujer que siempre estuve esperando.

 

—Pero qué cuqui eres. Es muy bonito.

 

Él se puso a reír.

 

—Es como lo siento, aunque debo confesar que el primer día que te vi creí que serías tú en vez de ella.

 

Abrí mucho los ojos, no me esperaba esa confesión.

 

—¿Yo?

 

—No sé de qué te sorprendes. Fuiste como un huracán, nos tenías a todos locos. ¿Es que Rafa no te ha contado lo que ocurrió cuando te entrevistaron?

 

—No, pero tú sí que vas a hacerlo, ¿verdad? —Él puso una cara de pillo que no se aguantaba y eso despertó todavía más mi curiosidad—. Anda, larga, piquito de oro.

 

Así fue como me enteré del modo en el que se realizó mi contratación. Rafa, interrumpiendo mi entrevista a golpe de llamadas y cerrando un trato de incremento de ventas que, finalmente, cumplió. Jose, desatado cuando Díaz y yo pasamos por su despacho para que hiciera las presentaciones; terminó haciendo flexiones junto a Rafa para bajarse el calentón.

 

—Sois unos cerdos —apostillé sin poder parar de reír.

 

—Éramos —intercedió—. Ahora ya no te vemos de la misma manera. Sigues estando igual de buena, pero eres nuestra amiga. Ni Rafa ni yo haríamos nada que pudiera fastidiar tu compromiso con Víctor, te respetamos. Por eso él tiene sus amiguitas con las que satisfacer sus necesidades y yo a Andrea. Ambos te apreciamos un montón. Eres uno más de nosotros.

 

—Avísame cuando me crezca el nabo.

 

Él soltó una carcajada.

 

—Sabes que no me refería a eso, sino a que encajaste tan bien desde el principio que podías haber sido un tío. Tienes un humor muy nuestro, eres desenfadada, deslenguada, no te cortas un pelo y te va la cerveza tanto como a nosotros.

 

—Apunta que también me quito el bigote, creo que eso suma puntos.

 

—¡¿Lo ves?! Eres única, como una hermana para Rafa y para mí.

 

Pues esperaba que Rafa no le metiera la lengua a su hermana hasta la campanilla, pensé para mis adentros.

 

Habíamos llegado a la estación y el coche se detuvo.

 

—Gracias por todo, Jose, por traerme, por tu sinceridad y por ser mi amigo.

 

—¡Bah, no me seas moñas! El próximo día pagas tú la ronda de birras y me doy por satisfecho.

 

Me incliné para besar su mejilla.

 

—Andrea tiene mucha suerte de tenerte.

 

—Y Víctor de tenerte a ti, son un par de afortunados. Nos vemos mañana, rubia, y cuídate.

 

—Igualmente. Hasta mañana.

 

Salí del coche y caminé pensativa.

 

Cuando Andrea le pidió a Jose que me llevara, se ofreció sin poner pegas. Rafa estaba reunido con Díaz, así que no vio cómo me iba.

 

Necesitaba estar sola, pensar y plantearme qué estaba haciendo con mi vida.

 

El tren llegó dos minutos después de comprar mi billete. Me subí, busqué un asiento vacío, me senté y cerré los ojos llevándome las manos al rostro.

 

¿Qué iba a hacer?

 

Rafa quería hablar conmigo y yo era incapaz de decidir, no quería equivocarme, no quería hacer daño a nadie. ¿Cómo elegir entre lo que deseaba y lo que debía hacer?

 

Las pulsaciones no me bajaban, estaba histérica. Pensaba en la nota, en sus palabras susurradas en mi oído, el beso, el polvo con Víctor imaginando que era él. En el sexo insípido que compartía con mi prometido, sus ausencias, lo sola que me sentía hasta que Rafa apareció en mi vida. Nuestra complicidad, las quedadas a cualquier hora, con cualquier excusa por la simple necesidad de verlo. Las risas, nuestras bromas, las miradas cómplices que todo lo decían, esa conexión extraña que estuvo ahí desde el primer día. El modo en el que me hacía sentir, tan especial, tan única, cada día. Y en mi compromiso, mis padres, mi boda. ¡Por el amor de Dios, iba a casarme y él estaba casado! ¿Qué quería que me planteara? ¿Que fuéramos amantes?

 

Sentí un pellizco en el pecho mientras mi sexo se humedecía ante la idea. Creo que la idea siempre estuvo allí, oculta, flotando perdida en mis adentros, esperando ser pronunciada cual canto de sirena a un marinero.

 

Amantes. Paladeé la palabra, tomé el teléfono y busqué su significado en la Wikipedia para cerciorarme de que eso era lo que quería para mí.

 

No salía el significado en plural, solo en singular. Igualmente, lo leí.

 

Amante: un o una amante es una persona que acompaña a otra en un tipo de relación principalmente sexual.



 

Sexo, era sexo, solo eso, sexo. Nada emocional, nada que te atara, nada que pudiera poner en peligro mi relación o mi boda. Un intercambio animal, irracional y apasionado donde satisfacer ese deseo ineludible que me sacudía cada vez que me cruzaba con él.

 

Si algo fallaba en mi vínculo con Víctor, era precisamente eso. Nosotros nos queríamos, pero en la cama la cosa flojeaba. Tal vez necesitaba una pizca de pimienta, algo que me ayudara a entender por qué no éramos buenos en eso. Tal vez Rafa pudiera enseñarme algo que desconocía, cómo reactivar mi vida en pareja. Las personas iban a la escuela a aprender cuando no sabían algo o tomaban clases con un profesor particular. Tal vez necesitaba experimentar con un auténtico maestro en la materia.

 

Me mordí el labio al imaginarlo desnudo. Esa vez no huiría, no correría al baño a encerrarme, me enfrentaría a él dispuesta a que me mostrara lo que quisiera enseñarme.

 

Solo había estado con dos hombres en mi vida, mi ex y Víctor. Quizás me faltaban referencias o quizás, simplemente, me estaba escudando en una excusa para enmascarar lo que quería en realidad.

 

Ya no estaba segura de nada, solo de la conexión tan brutal que había entre nosotros y las pocas ganas que tenía de obviarla.

 

¿Sería capaz de admitir mis necesidades, dejar a un lado los prejuicios y enfrentarme a mis deseos? ¿Podría desnudar mi alma ante Rafa y soltarle lo que había ocultado hasta el momento?

 

El tren se detuvo en mi parada. Había empezado a llover con fuerza y no llevaba paraguas.

 

¡Maldita fuera mi estampa! Para una vez que fingía estar enferma, iba a ponerme mala de verdad.

 

Fui hacia la puerta y en cuanto se abrió él estaba allí, bajo el aguacero, mirándome con aquella intensidad que me abrumaba hasta lo más profundo. Con el traje pegado al cuerpo y la respiración resollante.

 

Él, mi amigo, mi compañero, mi amante. Eso era lo que quería, y él iba a serlo.

 



Capítulo 17





(Rafa)
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—¿De dónde vienes? —le pregunté a Jose, que aparecía abrigo en mano por la puerta.

—Pues de dejar a Dani en la estación del tren. No se encontraba bien, así que la he acercado. —En cuanto lo dijo el corazón se desató en mi pecho. ¿Habría sido por lo que le había soltado en el despacho? ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Sabía que si la ponía al filo del precipicio eso podía suceder, pero no imaginaba que saliera huyendo, que no se enfrentara a mí para decirme lo que pensaba de mi más que evidente proposición—. ¿No quieres saber qué le pasa? —preguntó Jose cuando me di la vuelta para ir a buscar la chaqueta, estaba claro que no pensaba dejar las cosas así. Me detuve en seco. ¿Le habría contado algo de lo que le había dicho a él?—. ¿Qué? —Tenía la mirada fija puesta en mi amigo

 

—¿Qué le ocurre? —contuve la respiración a la espera de su respuesta.

 

—Andrea cree que gastroenteritis, antes se fue directa al baño a vomitar, aunque también podría tratarse de un embarazo. Ya sabes, los vómitos son un síntoma y con lo buena que está dudo mucho que Víctor la deje respirar demasiado.

 

Pensar en ella con Víctor en la cama me enfermaba.

 

—No seas idiota, no está embarazada —respondí molesto.

 

Dani no estaba preñada porque la semana anterior había tenido la regla, ella misma me lo había dicho cuando la vi tomarse un ibuprofeno para el dolor. Y dudaba que tuviera gastroenteritis. Esa mañana estaba como una rosa, lo que hizo que me planteara que, tal vez, le había sentado mal lo que le había dicho. No quería ni podía dejarlo así, me importaba demasiado como para pensar que la había jodido tanto.

 

—¿Y a ti qué te pasa? Estás muy raro. ¿La rusa te ha dado calabazas?

 

—No es eso, esta vez venía por un fallo del coche. —Jose me miraba incrédulo, otro como Dani. Vale que me lo había ganado, pero es que no me creían ni cuando decía la verdad—. Tengo prisa, no recordaba que tenía una reunión.

 

—¿A estas horas? Falta media hora para cerrar, ¿no habrás quedado con alguna de tus amigas?

 

—No, no es con ninguna mujer, es un cliente que no podía acercarse —contesté esquivo sin perder más el tiempo.

 

Me puse la chaqueta, cerré el PC y salí lo más rápido que pude para llegar antes que el tren a Badalona.

 

Nada más entrar, golpeé el volante, enfadado. ¿Cómo se me había podido ir tanto la situación de las manos? O mi radar me había fallado o había imaginado más de la cuenta. ¡Joder! ¡No quería perderla! ¡No podía perderla! Pensaba que sentía la misma necesidad que yo, que solo le faltaba un empujón para aceptar la atracción que sentíamos el uno por el otro.

 

Creía que estaban allí todas las señales, sus sonrisas ladeadas, esas caídas de ojos que me volvían loco, el modo en el que separaba los labios y se dilataban sus pupilas al mirarme. ¿Y el beso? Estaba completamente entregada, llevaba todo el fin de semana dándole vueltas a eso. Quería a Dani en mi cama y pensaba que ella deseaba lo mismo. Conduje como un loco y metí el coche en el parking, no quería perder el tiempo buscando aparcamiento.

 

Al salir del coche me empapé por completo, caía un aguacero de mil demonios, pero poco importaba si lograba llegar a tiempo.

 

Corrí hacia la estación porque el tren estaba llegando y quería ser lo primero que ella viera al descender a la vía.

 

Las puertas se abrieron. A mí me faltaba el aliento, no porque hubiera echado una gran carrera, sino porque ella me lo robaba por completo. Allí estaba, rígida, mirándome de frente, viendo cómo el agua me golpeaba sin piedad.

 

Corrí hacia ella y la agarré fundiéndola contra mi cuerpo para perderme en su boca. No le di opción, necesitaba besarla, tenerla, devorarla, demostrarle toda el ansia que me deshacía por dentro. Mi lengua enroscada a la suya, mostrándole que no había otro lugar mejor que ese para resguardarse.

 

Joder, la necesitaba tanto, me dolía tanto que no sabía qué más hacer para demostrarle que no podía negarse a la evidencia, que era tan mía como yo suyo, que el fuego que nos consumía no era nada más que el inicio de la hoguera donde quería arder el resto de mis días.

 

El tren pitó anunciando que arrancaba y me despertó de la ensoñación que había creado para nosotros. Dani descendió antes de que retomara la marcha y se acercó a mí. No hubo beso, solo una mirada enigmática que me moría por descifrar.

 

Los mechones de pelo caían por mi rostro creando un torrente que se deslizaba por mis ojos. Apenas la veía, pero me daba igual. Sabía que era ella, olía como ella, se movía como ella y venía directa a mí, con la seguridad de la tempestad.

 

—Estás calado hasta los huesos, ¿qué haces aquí? —preguntó poniéndose a mi altura sin importarle que la lluvia también la empapase a ella.

 

—Vine a cuidar de ti, me dijeron que estabas enferma.

 

Dani sonrió. No se la veía mala, más bien, lo contrario. Parecía segura, serena, lo opuesto a como yo me sentía. Su postura me hizo pensar que había acertado, que se había marchado fingiendo por no hablar conmigo. ¿Me echaría? ¿Me diría que me fuera? Cuando separó los labios, me temí lo peor.

 

—Anda, vamos a casa. Buscaremos algo de ropa de Víctor que ponerte y, mientras, pondré la tuya en la secadora.

 

—¿Quieres que suba?

 

—¿Prefieres quedarte bajo la lluvia y coger una pulmonía?

 

Negué con la cabeza.

 

—¿Víctor no se molestará? —Mis pulsaciones incrementaban al ritmo de la tormenta, que parecía rugir con mayor fiereza sepultándonos bajo ella.

 

—A estas horas nunca está en casa. Además, dudo que le importe sabiendo que es para ti. No te hagas de rogar, no te pega. O vienes o te quedas, tú decides —anunció emprendiendo el camino hacia el edificio.

 

La seguí como el lobo que acecha al cordero y lo lleva justo al matadero.

 

Corrimos bajo la lluvia, que no tuvo clemencia alguna. Los rayos secundaban a los truenos, el agua caía indiscriminada sin importarle que no lleváramos paraguas.

 

Entramos chorreando al portal.

 

—Menuda está cayendo —protestó—. Esto no es ni medio normal, esta mañana hacía sol y ahora… pfff —escupió quitándose la chaqueta y escurriéndose el pelo.

 

—Tú eres del norte, esto para vosotros son cuatro gotas, ¿no? Tendrías que estar acostumbrada.

 

—Hace demasiado que no estoy en Gijón. Creo que me he acostumbrado a la bonanza del clima de Barcelona, aquí casi nunca llueve —observó.

 

—¿Tan mal nos va que ahora tenemos conversaciones de ascensor?

 

Ella me miró sorprendida y soltó una carcajada.

 

—¡Oh, venga ya! A ver si ahora no voy a poder ni quejarme del tiempo. Además, para que fuera una conversación de ascensor tendríamos que estar montados en él, aunque eso tiene fácil solución. —Se dio la vuelta para pulsar el botón de llamada—. ¡Lo que nos faltaba! —se quejó—. ¿Esto es una broma o qué? Menudo día de mierda —rezongó mostrándome el cartel de «Fuera de servicio» colgando en la puerta—. Vamos a poner las escaleras perdidas —protestó.

 

—Tranquila, no son tantos pisos. Solo procura subir con cuidado, no vayas a resbalar y a romperte la crisma, dada tu buena suerte.

 

—Tú sí que sabes infundir ánimos. Anda, sube tú primero, así por lo menos no lo haré encima de ti.

 

Estuve a punto de aceptar. Dani parecía la de siempre, no estaba distante como esperaba.

 

—Me encantaría que estuvieras encima de mí —contesté resuelto—. Pero en este caso no quiero perderme las vistas —apunté señalando su trasero.

 

El vestido se le pegaba a cada curva, estaba de infarto. Ella chasqueó la lengua y se pasó las manos por los pechos y las caderas, escurriendo parte del agua.

 

—¿Así que te gustan las vistas? —coqueteó descarada.

 

Cerca estaba de abalanzarme sobre ella y follármela allí mismo.

 

—Ya puedes empezar a desfilar, señorita Amo.

 

Ella entrecerró los ojos con una mueca coqueta que me la levantó de golpe.

 

—Eso está hecho.

 

Decididamente, no estaba enferma. Acababa de descolocarme por completo. Me seguía el juego, entonces, ¿qué narices le había pasado? ¿Por qué había huido del trabajo?

 

No sabía si lo hacía adrede o no, pero sus caderas se movían como el pecado a cada peldaño, poniendo mi polla dura con el chasquido de sus tacones en el suelo de mármol. Un, dos, un, dos, no podía estar más empalmado.

 

Cuando llegamos al piso, en el que ya había estado con anterioridad en uno de nuestros muchos encuentros con el grupo, se limitó a encender la luz del recibidor e ir directa a la habitación principal, quitándose la chaqueta mientras tanto.

 

La seguí como había estado haciendo hasta el momento, perdido en sus movimientos, que me tenían hipnotizado.

 

Al entrar lanzó la prenda al cubo de la ropa sucia y fue directa al armario descalzándose los tacones sobre la alfombra.

 

Descorrió la puerta corredera de cristal donde se desplegaba la ropa de Víctor perfectamente ordenada por colores y, sin mirarme, me dijo:

 

—Desnúdate, voy a buscar algo que te sirva.

 

Parpadeé un par de veces tratando de entender bien la orden.

 

—¿Quieres que me desnude? —La voz me salió más ronca y entrecortada de lo habitual.

 

—Sí, eso he dicho, a menos que quieras coger una pulmonía. En el primer cajón de la cómoda hay toallas. —No añadió nada más, empezó a revolver el armario buscando alguna prenda de ropa.

 

Yo me limité a desprenderme de la chaqueta, la camisa, los pantalones, los calcetines y, finalmente, los calzoncillos. No moví un dedo por alcanzar la toalla, me limité a quedarme de pie y esperar a que se volteara. Si no captaba la señal, no sería porque mi cuerpo no hablara alto y claro. Le estaba sirviendo mi antena parabólica en bandeja.

 

Cuando se dio la vuelta, la sorpresa inicial fue descartada rápidamente por algo mucho más cálido que erizó mi piel. Sus ojos pasearon perezosos por cada parte de mi anatomía que permanecía mojada. Sus labios se curvaron en una sonrisa caliente al reparar en mi erección.

 

—Justo como te recordaba —admitió con admiración subiendo hasta mis ojos—. Supongo que te irá bien —añadió dejando un pantalón de chándal y una camiseta sobre la cama mientras ella cogía el bajo de su vestido y tiraba con ímpetu hacia arriba.

 

Juro que no podía estar más cachondo. Ver su cuerpo cubierto de encaje transparente color salmón y su piel húmeda era una locura. Tragué con fuerza ante la visión, Dani era lujuria en estado puro.

 

Sin apartar los ojos de los míos, se desabrochó el sujetador y lo dejó caer al suelo. Mi boca ya salivaba antes de que colara los dedos bajo la tira de la braguita y la hiciera descender resbalando por sus muslos hasta correr la misma suerte que la prenda anterior.

 

—Igualdad de condiciones —musitó—. No me gustaría que después me reprocharas nada. —¿Después? ¿Es que había un después? Mi capacidad de habla estaba siendo mermada, pero a ver quién era el guapo a quien se le ocurría algo ingenioso con una mujer como esa desnuda—. ¿Piensas quedarte toda la noche contemplándome? —Seguía sin responder, porque contemplarla no era precisamente lo que me apetecía en ese momento—. Tal vez se te haya comido la lengua el gato —observó caminando hacia mí.

 

—No me hables de comer… porque lo que estoy pensando que me coma la gata no es precisamente la lengua.

 

—Miau —ronroneó abriendo el segundo cajón de la cómoda para coger una camiseta ancha que dejó caer sobre su cuerpo. Ella tampoco se había secado, los pezones se marcaban encrespados y me pareció la prenda más erótica que había visto nunca sobre un cuerpo de mujer.

 

Cerró el cajón y abrió el primero, del que sacó una toalla.

 

—No quiero que pienses que soy una mala anfitriona y que no cuido bien de mis invitados —musitó envolviéndome con ella.

 

Joder, estaba tan cerca que el cuerpo me ardía a cada pasada de la toalla. Me aferré a toda la fuerza de voluntad que fui capaz de reunir para no mover un dedo cuando lo que quería era asaltarla. ¡La cama estaba a un metro! ¡Un metro! Y ella no dejaba de pegarse a mí dando pasadas suaves por mi anatomía para absorber el agua. Cuando se puso de rodillas con mi polla a escasa distancia de su boca y me miró, creí que me correría con un simple pestañeo. Mi nuez subió y bajó con vigor cuando la suave mano femenina se internó entre mis piernas y secó mi sexo con cuidado lamiéndose el labio superior. Si existía un purgatorio, estaba en esa habitación; tenerla de esa manera y no tocarla era el mismísimo infierno. No sé en qué momento había dejado de respirar, pero lo había hecho, no quedaba ni una brizna de aire en mis pulmones. Aquel era el martirio más delicioso que jamás me habían infligido.

 

Cuando se dio por satisfecha, se incorporó, haciéndome sentir orgulloso por no haberle metido la polla en un ojo, que poco me había faltado. Me agarró de los hombros y susurró en mi oído:

 

—Vístete con la ropa que te he dejado sobre la cama. Voy a poner la secadora y te espero en el salón. Tenemos una conversación pendiente.

 

—¿A todos los huéspedes los tratas así? —Fue lo único que me salió en ese momento.

 

Ella me miró con fijeza sin ofenderse por mi atrevimiento.

 

—Tú no eres cualquier huésped, ahora hace falta saber si quieres comprobarlo.

 

Había tanta determinación en su rostro que me asusté. Quería pensar que todo lo que había pasado en esa habitación era una señal positiva, que Dani quería lo que yo estaba dispuesto a darle, que no se trataba de uno de nuestros tira y afloja, que lo que había iniciado era el camino hacia algo más.

 

En cuanto me quedé solo me vestí, rezando por no equivocarme. La necesitaba tanto que me dolía.

 

El pantalón de chándal, lejos de disimular, enfatizaba mi erección. Estaba nervioso y excitado a partes iguales. Salí descalzo en su busca, no me costó encontrarla. Estaba sentada en la mesa del salón, tomándose una cerveza mientras me miraba con descaro. Ocupé la silla que había enfrente y agarré el botellín que me había dejado delante.

 

Lo acerqué a mis labios y, en el primer trago largo, su voz dominó el ambiente.

 

—Solo va a ser sexo, Rafa, nada más. —Casi me atraganto ante la rotundidad de las palabras. Dejé la botella sobre la mesa abruptamente y la miré. Esa no era la dulce Dani que yo conocía, su mirada era fría y determinante, al igual que el tono de voz con el que hablaba—. Antes de nada, quiero aclarar las cosas, que entiendas por qué he decidido aceptar tu invitación.

 

»Porque lo que querías era eso, ¿no? Que folláramos. —Asentí—. Bien, no me gustaría estar equivocándome de conversación. —Se aclaró la garganta para proseguir—. Tú siempre me has hablado de tus problemas con Olivia, pero yo nunca te he hablado en profundidad de mi relación con Víctor. —No quería interrumpirla, así que solo moví la cabeza afirmativamente, dispuesto a escuchar—. Yo quiero a mi prometido, no lo dudes ni por un momento, y esto —dijo señalándonos a ambos— no va de amor.

 

»No pienso enamorarme de ti porque ya estoy enamorada y porque voy a casarme con él pase lo que pase y hagamos lo que hagamos. Tampoco quiero que tú dejes a Olivia o que llegues a planteártelo por lo que ocurra entre nosotros. Si algún día la dejas, no será por mí, y eso quiero que lo tengas claro. Si quiero embarcarme en esto, es por un motivo muy simple. Me atraes, mucho, hasta el punto de que no tengo otra cosa en la cabeza durante el día que saber qué se siente al follar contigo.

 

»Incluso he llegado a tirarme a Víctor imaginando que eras tú —reconoció sonrojada, pero sin perder un ápice de resolución. Si el Sahara se había trasladado, estaba claro que lo había hecho en mi garganta—. Mi vida sexual es muy básica, y cuando digo mucho no exagero. —Con una mujer así me costaba creerlo, Dani era una explosión en todos los sentidos. O Víctor era un mendrugo o un onanista—. Rara es la vez que llego al orgasmo y, si lo hago, no es para tirar cohetes. —Decididamente, ese tío era un gilipollas—. Tal vez si me acuesto contigo llegue a comprender qué es lo que me falta. —«Oh, nena, no sabes lo que estás diciendo», dije para mis adentros, «lo que a ti te falta soy yo y te lo voy a demostrar». Ella seguía con su explicación, aunque a mí me bastaba y me sobraba con la primera frase que me había soltado: «Solo va a ser sexo, Rafa». Sonreí para mis adentros, acababa de despertar a la fiera y no sabía lo que estaba diciendo—. Igual esto me sirve para descubrir que el sexo no es tan flipante como cuentan en los libros. Tal vez esté equivocada y lo que tengo en mi relación es lo que tienen todas las parejas, pero algo me dice que no es así y, si no es así, quiero descubrirlo contigo.

 

¡Joooodeeeer!, gritaban todas las putas células de mi cuerpo. Acababa de tocarme la lotería y no podía creerlo.

 

—¿Solo sexo? —Fue lo único que añadí para asegurarme de la letra pequeña del contrato.

 

—Solo sexo —confirmó muy seria.

 

Curvé una sonrisa pretenciosa antes de dar un largo trago a mi cerveza y soltarla de nuevo.

 

—Nena, no sabes lo que acabas de hacer. Acepto.

 

Me incorporé para tomarla del rostro y saquear su boca. Dani lanzó un grito de sorpresa que fue el pistoletazo de salida a lo que después sucedería.

 

Me agarró de la nuca con entusiasmo, abandonada a mis caricias, mientras yo la levantaba y la subía a pulso para clavarla sobre mis caderas. No tardó en enroscar aquellas largas y fabulosas piernas a mi alrededor, justo como tantas veces había imaginado.

 

Caminé a ciegas amasando las redondas y apretadas nalgas con codicia, caminando sin dejar de besarla ni por un instante.

 

En cuanto llegué a la habitación guiado por el deseo, no dudé en lanzarla sobre el colchón cuando mis espinillas dieron con el borde de la cama. Ella rebotó riendo como una niña para reptar hasta la cabecera.

 

Me desprendí de la ropa y, una vez desnudo, fui a su encuentro. La camiseta se había enroscado en la cresta de sus caderas, dejando su sexo expuesto. Lo tenía completamente depilado con una preciosa tira en el centro que me moría por recorrer. Y, aunque así ya estaba increíble, a mí todo me sobraba. La quería a ella, solo a ella, a la Dani original sin un pedazo de tela que enturbiara la comunión de nuestras pieles.

 

Me había pedido sexo, no amor, y si en algo era jodidamente bueno era en eso.

 

Le quité la camiseta con rapidez, ganándome más risas, y la lancé lejos para que no nos molestara. Quería perderme de nuevo en sus labios, recorrerlos sin pudor, pero esta vez con su cuerpo fundido en el mío. Mordí, tiré y jalé del labio inferior para después adorarlo con ternura. Ella suspiraba con fuerza, con deleite, tratando de igualar mi apetito insaciable y yo la dejé, vaya si la dejé. Dani era codiciosa, salvaje, dulce y entusiasta, un delirio para cualquier hombre que recibiera el honor de estar con ella. Si Víctor no sabía lo que tenía entre manos, era su problema; yo sí lo sabía y no pensaba perderme un ápice de su entrega.

 

Sus manos febriles recorrían mi espalda cubriéndola de necesidad, arañándola, masajeándola y sintiéndola en toda su extensión. Desde los lumbares a mis omoplatos, sus dedos estaban en todas partes atrayéndome hacia ella. Mi entrepierna estaba en contacto directo con sus pliegues, que la acogían en su humedad, acunándola, protegiéndola, preparándose para recibirla.

 

Deslicé mi miembro arriba y abajo arrancándole quejidos lastimeros que ascendían por su garganta. Quería excitarla como nadie lo había hecho nunca y demostrarle que el sexo que le habían ofrecido era de segunda, un mero aperitivo, y que lo bueno llegaba ahora.

 

Mi boca descendió mordisqueando, lamiendo y besando todo aquello que encontraba a su paso. Mandíbula, cuello, hombros, escote hasta subir a la cresta de la ola para tomarla entre los labios.

 

Succioné con fuerza el erizado pezón arrebatándole un nuevo gemido que me supo a gloria. Dani no era silenciosa, era un puro estallido de emociones, no se reprimía, las absorbía y detonaba con cada nueva sensación que la recorría por completo.

 

—¡Oh, Dios, Rafa, no te detengas nunca! —suplicó con mi glande balanceándose en su tierna humedad y mis dientes tirando de aquel sabroso botón.

 

—Ni por todo el oro del mundo, asturiana.

 

Tenía muchas ganas de follarla, de penetrarla duro, de aliviar la sobrecarga que llevaba encima. No había estado con nadie desde el viernes, así que estaba a rebosar y, sin embargo, era incapaz de ello. Algo me empujaba a ser más tierno de lo habitual, a comportarme diferente, no como con las demás. Con las mujeres con las que me acostaba no voy a decir que fuera egoísta, porque nunca lo he sido, pero no era tan suave como lo estaba siendo con ella; iba a por faena mientras que con Dani quería alargarlo al máximo. No me nacía otra cosa que no fuera venerarla con cada gramo de mi cuerpo.

 

Ella estaba con las piernas separadas por completo recibiendo el roce de mi piel, se sentía tan jodidamente bien. Su espalda se arqueaba mientras mi cabeza retomaba el descenso.

 

Tenía la piel erizada y el sexo brillante. Miré por un instante hacia arriba para maravillarme en su abandono. Una de las manos masajeaba mi pelo y la otra jugueteaba con su pecho, excitándome al máximo.

 

Hundí la lengua entre sus labios inferiores, perdiéndome en su sabor. Ella tiró de los mechones de mi pelo empujando las caderas hacia arriba, ofreciéndome todo lo que yo deseaba en ese momento y premiándome con un grito de deleite.

 

Los recorrí con lentitud, saboreando cada rincón, memorizando ese aroma dulzón que emanaba; apropiándome de los dulces ruiditos que emitía a cada pasada de mi lengua.

 

Jugueteé con el clítoris e introduje el primer dedo, al que le siguió un segundo que la hizo sollozar. Me dediqué en cuerpo y alma a estimular el tierno botón, que se ponía duro en mi lengua a la par que la vagina de Dani engullía mis dedos con avaricia.

 

—Joder, Rafa, esto es, esto es…

 

Me asombraba que ni siquiera encontrara las palabras para definir cómo se sentía.

 

—Tranquila, sé exactamente cómo te sientes, pequeña. Disfruta, déjate ir —le pedí retomando mi caricia continuada.

 

—Es que estoy muy cerca. Si sigues así voy a correrme, no podré aguantar mucho más y tú no…, tú no… —dijo llenando mi pecho de orgullo.

 

—Shhhh, olvídate de mí, nena. Esto es para ti, solo para ti. Quiero que te corras en mi boca, sentir plenamente tu sabor, que me premies con tu goce. Eso es lo que más me gustaría en este momento. Es mi manera de darte las gracias por haber aceptado, por entregarte a mí sin reservas. Quiero que me regales tu orgasmo, Dani. Hazlo por mí, por nosotros.

 

En cuanto lo solté, ella tiró de mi pelo con fuerza para encajarme sobre su clítoris con violencia. No hubo vergüenza o pudor, sino el más absoluto de los abandonos.

 

Lo chupé, soplé y friccioné acompasándolo con los dedos. El cuerpo de Dani convulsionaba, se consumía, se estremecía y agitaba aproximándose al orgasmo. Su respiración era entrecortada, los gemidos se sucedían con mayor frecuencia hasta que un grito que provenía de lo más hondo lo eclipsó todo. Dani se puso rígida y se apretó contra mi boca para romperse en mil pedazos gritando mi nombre.

 

Recibí mi premio con una sonrisa en los labios, bebiendo todo lo que quiso entregarme hasta que las últimas sacudidas abandonaron su cuerpo desmadejado.

 

—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —no dejaba de decir, cubriéndose el rostro con las manos.

 

Yo sonreí victorioso, encaramándome hasta ponerme a la altura de su rostro.

 

—Dani, mírame —le supliqué muerto de ganas por ver ese brillo de satisfacción que intuía en su mirada de gata.

 

Ella separó los dedos mostrándome su ojo refulgir para volverlos a juntar y seguir con su cántico.

 

—¡Oh, Dios!

 

—Te aseguro que Dios no tiene nada que ver en todo esto, más bien, sería cosa del demonio. ¿Hace falta que te muestre su rabo? —bromeé balanceando mis caderas entre sus piernas y arrancándole un nuevo lamento.

 

Se recuperaba rápido y eso me gustaba. Finalmente, apartó las manos, sonrojada.

 

—Qué vergüenza. Te juro que nunca había hecho algo así, nunca había apretado a nadie de ese modo ahí abajo ¡Podría haberte ahogado! Pero es que era tan ohhh y ummmm y… después vino el ayayayayay y me corrí, y…

 

No podía dejar de reír.

 

—El ayayayayay. Ja, ja, ja, ja, ja, me siento como un mariachi.

 

Ella me golpeó el brazo.

 

—No seas tonto, me muero de la vergüenza.

 

—¿Vergüenza? —pregunté colocándome de lado para apoyarme sobre el codo y apresar un pezón entre mis dedos y hacer que suspirara de nuevo—. Estuviste gloriosa, justo como debía ser, ni más ni menos. —La miré con ternura—. Ha sido increíble, nena, pero esto solo ha sido el principio, no creas que me voy a quedar así. —Apreté mi erección contra su cadera—. ¿Tienes condones?

 

Ella negó y yo fruncí el ceño.

 

—Tomo la píldora, nunca pensé que esto fuera a suceder.

 

Moví la cabeza afirmativamente. Era lógico que no usara ese método anticonceptivo, cuando una pareja lleva mucho tiempo es lo habitual. Lo raro era lo que me pasaba a mí con Olivia, nunca la había follado a pelo. Ella no quería y con las chicas con las que estaba no iba a jugármela y pillar cualquier enfermedad de transmisión sexual, así que llevaba siglos follando con gomita.

 

—Tranquila, yo siempre llevo alguno en la cartera.

 

Ella resopló.

 

—¿Por qué no me extraña?

 

Sonreí incorporándome.

 

—Porque me conoces mejor que nadie —admití. Y sin tiempo que perder saqué uno, rasgué el envoltorio con los dientes y me enfundé en él. Regresé a la cama y me tumbé a su lado, no quería parecer demasiado invasivo o desesperado—. Muy bien, pequeña, ¿estás lista para el segundo asalto?

 

Ella levantó la naricilla.

 

—Nací lista.

 

—Eso no lo pongo en duda —afirmé besándola con cariño.

 

No fue un beso salvaje. Pese a mi urgencia, quería deleitarme, emborracharla de excitación para que el primer orgasmo solo fuera el preludio de la supernova que pensaba regalarle.

 

A Dani no le costó nada coger el ritmo de nuevo y lo que empezó con suavidad terminó prendiendo con fuerza. Era ella la que saqueaba mi boca tentándome como yo había hecho al principio, quien tiraba, sorbía y mordía sin reservas. Me gustaba esa Dani salvaje.

 

Una de sus manos acarició el vello de mi pecho para tirar de él, logrando que me quejara de puro placer. Su pierna izquierda se colocó sobre mi cintura y la mano descendió hasta hallar mi soldadito de plomo, que ya estaba erguido y marchando a su compás.

 

Ella sonrió contra mis labios deslizando la mano arriba y abajo, paseándola con firmeza en toda su extensión.

 

—Eres grande, catalán —admitió ensalzando mi ego.

 

—¿Y eso te gusta?

 

—Eso me encanta porque quiero sentirme colmada de ti y con tu tamaño sé que es exactamente como me voy a sentir.

 

Su murmullo espoleó mis ansias. Estaba listo para ella, pero no sabía si ella lo estaba para mí, quería dejar el pabellón alto, no precipitarme. Pero Dani parecía no compartir la misma visión de juego.

 

Me empujó y se subió a mí con firmeza balanceando su pelvis sobre mi erección para tentarme sin remedio. Me dejó claro que estaba más que preparada, la vergüenza le había durado poco. ¡Aleluya!

 

—Ya que no te decides, voy a hacerlo yo por ti. Prepárate, Rafa, porque voy a follarte. —Y, tras decir eso, se empaló cayendo en picado sobre mi erección para hacernos gritar a los dos.

 

Se quedó muy quieta adaptándose a mi tamaño.

 

—Eres una bestia —la encaré.

 

Ella levantó el rostro con suficiencia, pero jadeante.

 

—Y tú acabas de desatarla —anunció elevando las caderas para dejarse caer de nuevo.

 

¡Joder con la asturiana! ¿Qué había hecho yo para merecer semejante hembra?

 

Dani fue habituándose a mi tamaño, buscando su propio ritmo, amoldándose a mí en cada acometida. Yo puse las manos sobre sus caderas para agarrarla con firmeza, guiándola en su propio placer hasta que obtuvo el ritmo deseado. Era tan guapa, tan sexi y el sexo le sentaba tan jodidamente bien.

 

La piel le brillaba, los pechos rebotaban llenos, como frutas maduras que no me cansaba de admirar. La azucé para que me dejara llevármelos a la boca y ofrecerle con ello infinidad de suspiros que escapaban de sus labios entreabiertos.

 

La respiración de ambos se volvió pesada. Colé una mano entre sus piernas para acariciar el pequeño botón que volvía a emerger. Su ritmo ganó violencia, su bestia rugía casi tanto como la mía, buscándose y encontrándose para mantener un ritmo decadente. La estrecha vagina me apretaba, cerniéndose como un guante sobre mi dureza, envolviéndome de calor y bañándome en sus efluvios. No iba a poder aguantar mucho más si la dejaba mandar a ella, era demasiado intensa, y yo la necesitaba de un modo desmedido.

 

Le di la vuelta dejándola abajo para iniciar un ritmo más lento y pausado con estocadas profundas que impactaban directamente en su útero.

 

Dani gritaba anclando las piernas a mi cintura, acompasando aquella tortura y haciéndola suya. Clavando sus afiladas uñas en mi espalda, entremezclando el dolor con el placer.

 

Los dos estábamos sudando, sentía que el límite estaba muy cerca.

 

—Mírame —le pedí. Y ella abrió los ojos, proporcionándome la visión de la entrega más absoluta—. Ahora voy a follarte duro, Dani. Dime que lo quieres tanto como yo, que lo necesitas para correrte y lo haré.

 

Ella exhaló con fuerza cuando mi estocada de muestra cayó entre sus muslos.

 

—Sí, hazlo, fóllame duro. ¡Fóllame! —Su tono se volvió imperativo cuando lanzó la palabra con urgencia, la misma que yo sentía, llenándome de deleite.

 

—A tus órdenes, preciosa, vamos a por el orgasmo de nuestra vida.

 

Ella sonrió y eso fue lo único que necesité.

 

La cadencia y la rudeza subieron a una escala atronadora. El entrechocar de nuestra carne acompasado con nuestros gruñidos de placer y el aroma a sexo se apoderaron de la estancia. Todo había dejado de importar, solo éramos nosotros y por fin estábamos juntos, entregándonos sin reservas.

 

—Rafa, ya llego, ya llego. Dime que tú también.

 

—Sí, preciosa. Por lo que más quieras, no dejes de mirarme. Córrete para mí, asturiana, hazlo conmigo.

 

Y así fue como nuestras miradas se ataron, como los dos crecimos, nos expandimos y nos fragmentamos en una explosión de delirio sin precedentes. Obviando el espacio, el tiempo, el qué, el cómo, el quién o el por qué.

 

Solo éramos ella y yo, Dani y Rafa, dos almas afines que acababan de encontrarse sin que hubiera marcha atrás.
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Capítulo 18





(Dani)
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Acababa de hacerlo. No podía creer que hubiera sido capaz de dejar a un lado mis prejuicios y dar el paso, pero lo había hecho y ahora me sentía flotando en una nube de satisfacción absoluta.

Tenía ganas de salir corriendo, de gritar por la ventana que eso sí que era sexo, de sacar de la niebla a aquellas pobres criaturas que, como yo, habían sido embaucadas con alcohol de garrafón cuando creían haber comprado primeras marcas.

 

¡Joder! ¡Jooooder! Ahora sí que tenía ganas de chillar eso de ¡Visca Cataluña! Y no cuando bailé la sardana. Menudo meneo que me había dado Rafa, y eso que intuía que solo me había enseñado la A, la B y la C y me quedaba pendiente el resto del abecedario.

 

Mi profe estaba tumbado a mi lado, jadeante, tratando de recuperar la respiración y con el cuerpo salpicado en sudor. Era atractivo hasta aburrir, incluso con el miembro descansando en una posición de relax absoluto y cubierto con esa goma tan fea, aunque tan necesaria. Parecía el gorrito de un bebé. Reí mentalmente por la comparativa, pues dudaba que a Rafa le hiciera gracia que le dijera cuchi-cuchi o ajo a su polla.

 

Estaba cansada y, pese a ello, sentía unas ganas insaciables de complacerlo, de disfrutar, de reír, de cantar. Era como si el mundo fuera mío y el espíritu de la hermana salida de Julie Andrews me hubiera poseído.

 

Mi compañero de cama resopló para incorporarse sobre sus codos, sentarse, quitarse el preservativo y anudarlo para que nada escapara de allí, no fueran a venir los del CSI en busca de restos biológicos.

 

—¿Dónde lo tiro? —preguntó—. No creo que a Víctor le haga mucha gracia encontrarlo cuando vosotros no usáis de estos.

 

Chico listo, menos mal que él pensaba por mí. Yo, haciéndome la graciosa mentalmente y él, poniendo cordura a la situación.

 

—Mmmm, pues no sé, déjame que piense. —Me levanté tirando de la sábana para cubrirme y Rafa cogió el extremo opuesto para evitar que lo hiciera.

 

—Delante de mí no quiero que te tapes. Me gustas así, sin nada que opaque tu belleza. —Se puso en pie, acompañando mi desnudez para besarme los labios. Era tocarme y encenderme de nuevo. Gruñí en el interior de su boca, que no tardé en explorar—. ¿Todavía no has tenido suficiente? —murmuró tras mordisquearme el labio inferior con los dientes.

 

Me daba apuro que pensara que era una desatada, pero es que no podía controlar la necesidad que despertaba en mí.

 

—¿Y tú?

 

Su mano recorrió la curva de mi espalda para agarrar mi nalga y pegarme a su entrepierna.

 

—No creo que alguna vez tenga bastante cuando se trate de ti, aunque sí que necesito algo de tiempo para remontar y reanudar el partido. Y no creo que tengamos tiempo suficiente para todo lo que querría hacerte.

 

Instintivamente, miré el reloj.

 

—Yo diría que tenemos cerca de dos horas hasta que llegue. ¿No crees que podamos llegar aunque sea a la media parte, entrenador? —No me apetecía decir su nombre.

 

—Contigo jugaría el partido completo. Pero no podemos arriesgarnos, Dani, no aquí. Esto ha sido una imprudencia que no debemos repetir, la próxima vez será en un lugar neutral, uno que no pueda comprometernos.

 

—¿Dónde?

 

Una sonrisa ladina se curvó en sus labios.

 

—Ya veremos… Ahora ve a por mi ropa, a ver si está seca. Entre los dos cambiamos las sábanas y envuelvo esto en un papel, lo meto en una bolsa y me lo llevo, no quiero problemas.

 

—Yo tampoco, ahí van un montón de cadáveres, lo mejor es que nos deshagamos de los cuerpos —lo interrumpí.

 

Rafa soltó una carcajada y asintió.

 

—Estoy de acuerdo, así que sé buena y no me lo pongas más difícil, porque si sigo viéndote así voy a querer más —anunció mordiéndome el labio de nuevo.

 

—¡Pero si has sido tú quien no ha dejado que me cubriera!

 

—Cierto y ahora me arrepiento, porque es verte así y ponerme demasiado contento. Necesito que te vayas o poco va a importarme si nos pillan o no.

 

Su miembro volvía a ganar dureza y yo, lejos de agobiarme, me alegraba de ello. Ronroneé en su oreja.

 

—Venga, míster, uno muy rápido. Le prometo que, si me saca a jugar, marco un gol en toda la escuadra —murmuré suplicante y completamente encendida—. Te juro que Víctor no llega nunca antes de las once, es imposible que nos pille.

 

Busqué su boca, provocadora, hasta que sus manos me agarraron con firmeza del culo y me encontré completamente empotrada contra la pared. Gemí con ímpetu cuando sus caderas comenzaron a moverse entre mis pliegues, haciéndome sentir que él me necesitaba tanto como yo.

 

—Ya estás mojada otra vez. —No era una pregunta, solo constataba un hecho mientras se perdía entre mis jugos.

 

—Creo que desde que te conozco no he dejado de estarlo —confesé pegando mi frente a la suya. Mis pezones se encrespaban ante el contacto del vello suave de su pecho, pidiendo más, alzándose sin control.

 

—Ni yo de estar empalmado. No sabes cómo me pones, preciosa.

 

Los dos jadeamos ante el incremento del ritmo de las caricias de nuestras partes inferiores, que iban ganando intensidad.

 

—Te necesito dentro, te quiero dentro —supliqué sin pudor.

 

—Lo siento, no llevo más condones. No pensaba que fuera a suceder esto, y menos aquí y ahora, pero no te preocupes porque te voy a aliviar. Esto va a ser para ti, pequeña. —Gruñí desesperada y él volvió a atacar mi boca en una maraña de lenguas desatadas, sin dejar de estimular mi clítoris ni un instante—. Bufff, Dani, creo que podría pasarme toda la noche follándote, y no voy de farol. —Cargó conmigo, me llevó frente al espejo del armario y me bajó al suelo; después, me dio la vuelta para que me contemplara de cuerpo entero—. Cógeme de la nuca y separa las piernas. No vas a apartar tus ojos de la imagen, admira la lujuria en estado puro, convéncete de lo que te hago sentir. —El timbre de voz era tan jodidamente sexi, tan seguro y grave. Me daba tanto morbo que sentí la necesidad acuciante de obedecer—. Eso es, preciosa, muy bien. Míranos, disfrútalo.

 

»Piérdete entre mis manos, que siempre estarán aquí para sostenerte. —La boca de Rafa buscó el arco de mi cuello para morderlo con la presión justa que me excitaba. Las manos buscaron mis pechos para masajearlos y tirar de los pezones mientras los retorcía. Una descarga de placer descendió por mi abdomen directamente a mi entrepierna, que se cerró para aliviar la tensión que se había arremolinado en ella—. Shhhh, tranquila, preciosa, sepáralas —dispuso pasando la lengua con lentitud donde mi pulso latía desbocado—. Mira la belleza que ocultan, cómo te inflamas y te humedeces preparándote para mí. —Las separé despacio, suspirando entrecortadamente al ver el descenso de su mano derecha, que desaparecía en el vértice de mis piernas y ahondaba en la oscura gruta de mi anhelo. Me penetró directamente con dos dedos y yo resollé, estaba muy cachonda. Su voz, su cuerpo, las cosas que me decía y hacía—. Mmmm, eres como mantequilla fundida, deliciosa, caliente, untuosa. Para comerte despacito y deleitarse contigo a cada bocado.

 

Los dedos trazaban círculos en el tenso nudo de placer para después resbalar hasta mi interior una y otra vez.

 

—Joder, Rafa, esto es, esto es… ¡Jooodeeer! —grité cuando los magistrales dedos arremetieron contra mí a un ritmo enloquecedor.

 

—Eso es, pequeña, no te contengas. Mírate, no cierres los ojos, contempla la octava maravilla del mundo que está a punto de suceder. ¿Lo sientes? Está justo aquí, latiendo en tu bajo vientre para expandirse y recorrer tu cuerpo con delirio. Se está fraguando ahora mismo, gestándose bajo mis dedos. —Lo sentía, madre mía si lo sentía, no podía estar más enardecida—. Ohhh, sí, preciosa. Eso es, apriétate contra mis dedos. Ya estás cerca. Tus labios se han puesto rígidos, su color ha cambiado, preparándose para el inminente orgasmo que te va a sacudir de arriba abajo.

 

Él me penetraba y yo no podía dejar de friccionarme contra los dedos, maravillándome ante la imagen que ofrecíamos frente al espejo.

 

—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios!

 

Todo el cuerpo me vibraba en consonancia, los dedos de Rafa eran los de un maestro que hacía música con mi cuerpo. No podía contenerme, ni quería hacerlo. Lo agarré con fuerza de la nuca para lanzar un grito al cielo y deshacerme convulsa entre sus dedos.

 

—Muy bien, cariño. Ha sido precioso, verdaderamente precioso. Ya habría querido Mozart tocar un instrumento como el tuyo. —La voz era mucho más melosa y divertida.

 

Su toque se volvió lento dejando que me perdiera en las últimas sacudidas de mi cuerpo. No tenía ganas de contestar, solo de respirar y recuperarme poco a poco de toda aquella experiencia que me había dejado fuera de juego.

 

Besó mi cuello con ternura y me empujó con él hacia la ducha, en silencio.

 

No creía poder moverme o ser capaz de reaccionar. Había sido tan intenso que estaba deshecha.

 

Rafa lo hizo todo por mí, me lavó, me mimó, me enjabonó y después se encargó de él mismo para terminar de enjuagarnos y secarnos. A mí me envolvió en un albornoz que llevaba mis iniciales grabadas, el regalo de Navidad de mi madre este año, y él se cogió una toalla.

 

—¿Y qué hacemos con esto? —pregunté apuntando a su erección.

 

—No te preocupes por ella, se le pasará la emoción. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer que atenderla, ¿recuerdas?

 

—Es que me sabe mal que te quedes así y yo, tan satisfecha —admití con total naturalidad.

 

Sus hoyuelos se marcaron en las mejillas.

 

—No sufras, ya habrá tiempo de que me compenses. Ahora vamos a espabilar, que se nos echa el tiempo encima y no tengo ganas de batirme en duelo al amanecer.

 

Tenía razón, me la había jugado demasiado acostándome con él en mi propio piso.

 

Salimos del baño, dejé el albornoz y la toalla de Rafa en el cesto de la ropa sucia y me puse un pijama. No me lo impidió. Una vez vestida, fui a por su ropa, que estaba algo arrugada y húmeda. Él me había seguido sin importarle su desnudez.

 

—Deja que le pase la plancha —le dije mientras él comprobaba el estado de la ropa.

 

—Lo hago yo —se ofreció—. Estoy acostumbrado, me plancho el traje casi cada día. Tú ve adelantando con las sábanas. Esto es trabajo en equipo. —Me guiñó el ojo y yo sonreí.

 

—Claro que sí, míster, a sus órdenes. —Le di un cachete que resonó e hizo que soltara una carcajada.

 

Nunca hubiera pensado que ver a un hombre planchando me pusiera a tono, pero es que Rafa era diferente en todos los sentidos. Ahora entendía la expresión popular de «vas más caliente que el pico de una plancha». La habían hecho pensando en Rafa.

 

Dejé a un lado mis pajas mentales y fui directa a la habitación. Saqué la ropa de cama y busqué otra en el armario. La coloqué sin perder más el tiempo y después cogí todo lo que habíamos usado para meterlo en la lavadora.

 

Rafa ya se había vestido y apareció en la cocina con un papel de váter en la mano. Estaba tan guapo con el pelo mojado.

 

—No me mires así o no podré marcharme.

 

Emití una risita.

 

—Lo siento, no sé lo que me pasa hoy.

 

—Sea lo que sea, espero que no se te acabe, porque me gusta demasiado. —Bajó el tono de voz a una más ronca que lanzó un escalofrío a lo largo de mi columna—. Tengo que irme, Dani, y te agradecería que me dieras una bolsita para meter mi regalito dentro —expresó balanceando su captura.

 

—Ahí van miles de Rafitas, todos juntitos directos al vertedero. Eres un asesino en serie, ¿lo sabes? —lo provoqué, agarrándome de su cuello.

 

—Lo que soy es un follador en serie. Y sí, tengo que deshacerme de un montón de cadáveres y espero que dos no sean los nuestros. Espabila si no quieres que tu futuro marido acabe con nosotros. —No pude contenerme, me acerqué y le di un beso apretado para después separarme y traerle la bolsa que tanto me pedía—. Muchas gracias, milady, un detalle de su parte —me agradeció con una reverencia.

 

—De nada, sir. Por favor, haga que parezca un accidente.

 

Él rio negando con la cabeza.

 

Lo acompañé hasta la puerta sin demasiadas ganas. Me habría gustado permanecer un rato en la cama remoloneando para que me llenara de mimos postcoitales y que arrancáramos otra vez, pero era cierto que a cada minuto que pasaba era más arriesgado para nosotros. ¿Sería una de esas mujeres con personalidad múltiple que al cabo de los años descubren que son ninfómanas? Tres orgasmos, eso era lo que acababa de tener, y seguía sin parecerme suficiente.

 

—¿Se te ha pasado el dolor de barriga? —preguntó al abrir la puerta de la entrada.

 

—Completamente —sonreí sonrojada.

 

Él me acarició la mejilla y volvió a besarme con lentitud.

 

—Cuando necesites mis servicios médicos, llámame. Sirvo para todos los males.

 

—Lo tendré en cuenta, doctor. Cuántas profesiones tienes… —murmuré dándole un último beso.

 

—Todas las que tú necesites. ¿Nos vemos mañana donde siempre?

 

Moví la cabeza afirmativamente.

 

—Donde siempre —confirmé.

 

—Hasta mañana, entonces —me respondió con un beso fugaz que me supo a poco.

 

—Hasta mañana.

 

Cerré la puerta, sonriente, y me asomé por la ventana para verle marchar. Por suerte ya no llovía, así que no se mojaría de camino a casa.

 

En cuanto salió del portal, su porte desenvuelto ocupó toda la acera. Caminaba tranquilo, con las manos en los bolsillos y ese aire un tanto chulesco que tanto me ponía. Creí oírle silbar la canción principal del CD de Anastasia que me regaló. Después, cogió impulso y dio un salto lateral entrechocando las plantas de los pies que me hizo reír.

 

Como si hubiera intuido que estaba ahí, se dio la vuelta, levantó el rostro y sonrió hacia la ventana para terminar haciendo una reverencia y marcharse.

 

El aire golpeó mi pelo, el aroma a suelo mojado perfumaba el ambiente, mezclándose con el del salitre del mar revuelto. Me abracé el abdomen y esperé hasta que ya no lo percibí, hasta que su silueta se difuminó en algún punto al que mi visión no alcanzaba.

 

Se suponía que después de lo que había hecho debía sentirme mal, mi conciencia debería estar aporreándome la cabeza con dudas y remordimientos. Pero no lo hacía, solo sentía una inmensa paz interior y muchísima libertad.

 

Rememoré cada porción del tiempo que había transcurrido entre sus brazos, paladeando en mi recuerdo el sabor de su piel, el aroma de sus besos, que me hacía enloquecer. La maravillosa sensación de abandonarme entre sus brazos, dejándome llevar por su maestría para hacerme estallar una y otra vez.

 

Definitivamente, lo que acababa de compartir con Rafa jamás lo había vivido con Víctor.

 

Estaba cansada, pero contenta.

 

Dejé la ventana abierta y abrí el resto para que el piso se ventilara. No quería que mi prometido entrara y oliera a sexo, eso hubiera sido muy bajo por mi parte. Estuve quince minutos aireándolo todo para terminar echando un poco de ambientador y me dispuse a hacer la cena.

 

Salmón con verduras salteadas fue mi elección. Si quedaba algún rastro de nuestro adulterio, el aroma del pescado lo fulminaría.

 

A las once, como era habitual, Víctor cruzaba la puerta. Yo ya había terminado de cenar y mis ojos se cerraban, convirtiendo el libro que pendía entre mis manos en un borrón. Noté sus labios besando mi frente y diciendo un «Estás agotada, vete a la cama».

 

Traté de mantenerlos abiertos y decir que no, que lo acompañaba, pero el sueño pudo conmigo y admití mi derrota arrastrando los pies hasta el cuarto. Tal vez fuera el agotamiento o tal vez la incapacidad de mirarlo a los ojos. Por lo menos esa noche necesitaba tiempo para habituarme a algo que no era exactamente normal.

 

Lo dejé allí, en el comedor, quitándose la chaqueta y dispuesto a calentarse la cena, que estaba tan fría y olvidada como yo hasta el momento.

 

Me metí entre las sábanas limpias a sabiendas de que no iba a encontrar ningún rastro que me recordara al hombre que hacía una hora había yacido allí conmigo, pero igualmente sentí la necesidad de aspirar tratando de percibir una mota que se hubiera desprendido y colado en alguna parte.

 

Deslicé la mano por la bajera pensando en él, en cómo se sentía su piel sobre la mía y cerré los ojos dejándome acunar por lo que allí había sucedido.
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(Rafa)






La había hecho mía.

 

Creo que la sonrisa de idiota que lucía no se me iba a borrar en años.

 

Dani era mucho más de lo que me habría podido imaginar. Era dulce, fogosa, entregada y me ponía mucho, demasiado.

 

Cuando llegué a casa, mi mujer estaba en el sofá, esperándome. En cuanto entré al comedor para besar su frente y tratar de ocultar la felicidad que sentía, ella lanzó el primer dardo envenenado.

 

—¿Por qué sonríes si no hueles a cerveza? —preguntó inquisitivamente sin disimular el desconcierto.

 

—¿Es que tengo que beber para sonreír?

 

—Ya sabes que casi siempre es así.

 

Endurecí el gesto.

 

—Pues ya ves, hoy no —aclaré con gesto serio—. ¿Has comido algo?

 

—No —admitió en un tono neutro.

 

—Vale, voy a ver qué hay en la nevera y preparo algo para los dos.

 

No añadió nada más, siguió viendo la tele, tranquila, y yo me fui a la cocina.

 

Me decanté por algo simple. Olivia había traído pan de payés, a veces comíamos eso cuando se terciaba. Tosté unas rebanadas, las unté con tomate, aceite y sal y preparé un plato con embutidos variados. Me serví una copa de vino, a ella, un refresco y acompañé la improvisada cena con un par de latas de berberechos y olivas para picar.

 

Lo acerqué todo a la mesita de centro y me senté a su lado. Ella se incorporó con esfuerzo y sonrió.

 

—Veo que has encontrado el pan.

 

—Como para no verlo, estaba sobre la encimera e interpreté que querías eso.

 

—Hoy me apetecía algo así. Me alegro de que por lo menos no hayamos perdido esa conexión que a veces siento tan lejos.

 

La miré con pesar fijándome en aquel rostro de muñeca que en su momento me había enamorado.

 

—A mí tampoco me gusta que discutamos. Eres mi pareja, que no estemos casados no quiere decir que para mí no seas mi mujer.

 

—Entonces, ¿por qué te empeñas en hacer las cosas mal? ¿Por qué no eres capaz de ver que todo lo que digo o hago es por tu bien? —me recriminó—. A veces pienso que solo lo haces por fastidiar.

 

—¿Por mi bien? No soy un niño, Olivia, ni hago las cosas para joderte.

 

—Pues a veces lo parece. Que no eres un crío deberías recordártelo a ti mismo y no decírmelo a mí, porque tus actos hablan justo de lo contrario.

 

—¿Tenemos que volver a discutir? —Ya me estaba cabreando y no quería por nada del mundo que ella empañara la tarde que había pasado con Dani.

 

—Creía que estábamos hablando. Para un día que no vienes apestando a alcohol y contento, pensé que era buen momento para charlar y aclarar ciertos temas.

 

—Ese es tu problema. Yo no apesto a alcohol. Puede que tú tengas un trauma infantil al respecto, pero no es mi culpa. Que alguien salga y tome unas cervezas o unas copas no significa que vaya a ocurrirme como a tu hermana. A mí jamás me has encontrado tumbado en la acera con un coma etílico. Además, solo le pasó una vez; tampoco es tan grave.

 

—¡Basta! —gritó visiblemente alterada.

 

Y yo me sentí mal por ello, los sobresaltos no le iban bien.

 

—Disculpa, no pretendía ponerte nerviosa.

 

—Pues lo has hecho. Ya sabes que no me gusta recordar lo que le pasó a Ainhoa, creí que se iba a morir.

 

—¿Por un pedal?

 

—Tú no la viste.

 

—Se le fue de las manos un día y ya la ves, está perfectamente bien —protesté.

 

—¿Por qué te gusta hacerme daño sacando ese tema a relucir?

 

Me dolió verla así. Puse la mano sobre el rostro de mi mujer y ella me permitió que le diera una ligera caricia de consuelo.

 

—Perdona, de verdad. No volveremos a hablar del tema.

 

—Entonces, ¿por qué lo haces? ¿Qué sacas con lastimarme así? —preguntó enfrentando mi mirada.

 

—Ha salido la conversación, te juro que no quise ofenderte.

 

—No me refiero a eso. Céntrate, por Dios. ¿Por qué bebes si sabes que me afecta? Las parejas están para protegerse, no para infligir daño gratuitamente.

 

—¡Oh, vamos! —protesté llevándome la mano a la cara—. Yo no te hago daño, creo que no puedes echarme eso precisamente en cara. Nadie te cuida como yo.

 

—¡Sí, lo haces! Cada vez que llegas a casa ebrio o te tomas la siguiente ronda cuando estamos con nuestros amigos, me dañas. Me repugnas, no sabes el asco que me das cuando te veo beber una tras otra.

 

—Eso se llama disfrutar del momento y lamento que te dé asco que me lo pase bien. Si no recuerdo mal, tú ya me conociste así y no creo que cometa ningún crimen por tomarme una copa o una cerveza de vez en cuando. Fíjate en nuestro entorno, nuestros amigos también beben y no veo que a ellos les digas nada al respecto.

 

—Ellos ya se apañarán con sus vidas. Además, ninguno de ellos se mete cada noche en mi cama —replicó con odio.

 

—Para lo que tú y yo hacemos en ella —escupí echándole en cara la sequía en la que me había envuelto.

 

—¡Sabes que no puedo! Es muy cruel por tu parte soltarme eso.

 

—Será mejor que lo dejemos, tampoco debí sacar ese tema a relucir. Esta conversación se nos está yendo de las manos y mi intención no era que discutiéramos. Pero quédate con esto: la única abstemia eres tú, y si tienes un problema con que la gente beba y se divierta, deberías ir al psicólogo.

 

—¡¿Que yo tengo un problema?! —Se carcajeó sin risa—. Deberías mirarte el ombligo antes de hablar.

 

Suspiré resignado acomodándome hacia atrás. No sé por qué seguía empeñándome en tratar de hacerla entrar en razón cuando era más que evidente que no veíamos las cosas del mismo modo.

 

—Sabes que no vamos a llegar a ningún acuerdo respecto a este tema, ¿verdad? —inquirí tratando de calmarme.

 

—Porque tú no quieres.

 

—Porque ambos tenemos una edad y una forma de ver la vida muy diferentes. Estar con alguien no es imponer su criterio a todas horas; eso no es respeto, es una dictadura.

 

—Ya salió el político que habita en ti. Seguro que, si hubieras nacido durante la ley seca, habrías sido contrabandista —comentó con desprecio.

 

—Quizás, pero no por el motivo que tú piensas. Sabes que me repatea el sometimiento del pueblo frente al opresor.

 

—¿Y yo soy la opresora? ¡Serás caradura!

 

Odiaba que sacara mis palabras de contexto.

 

—No hablo de ti y de mí —protesté a sabiendas de que, en el fondo, había algo de cierto.

 

—Será mejor que cambiemos de tema si no queremos dejar la cena intacta de nuevo.

 

—Por lo menos, en algo estamos de acuerdo —admití preparándole una tostada que desechó.

 

—Yo me hago la mía, no vaya a ser que te someta demasiado. —La inquina la corroía de tal manera que era incapaz de dar su brazo a torcer, incluso habiendo sido ella quien había propuesto cambiar de tema. Decidí no seguirle el juego y dar mi primer bocado—. ¿Puedo preguntar por qué has tardado tanto si no has salido a beber con los de tu equipo?

 

Mastiqué tanto sus palabras como el bocado que tenía en la boca y tragué, acompañándolo de un trago de vino, para darme tiempo a rumiar la respuesta.

 

—Fui a jugar al frontón.

 

—¿Fuiste al gimnasio? —Levantó las cejas, dubitativa—. Hoy no es jueves.

 

—Lo sé, pero me apetecía desahogarme. Ya sabes que siempre llevo la bolsa en el coche, a Jose le pareció bien, así que…

 

Creo que me creyó porque no dijo nada al respecto. Los jueves era el único día que no quedaba con los chicos o con Dani. El motivo era muy simple: iba con Jose a jugar al frontón y después, directo al apartamento de Katrina.

 

Mis demás amantes eran circunstanciales, todas excepto ella. Era muy zorra en la cama y me gustaba su estilo para hacerme olvidar. No decía que no a nada y encima era espectacular. La delicia de cualquier hombre, sexo sin ataduras con una mujer de infarto.

 

Terminamos de cenar en silencio. Olivia hizo zapping para terminar poniendo una de las series que le gustaban y yo me perdí en el recuerdo de lo que había compartido con Dani esa tarde. Había ido mucho mejor de lo que me esperaba y escucharla admitir que solo quería sexo conmigo, sin que lo enturbiara sentimiento alguno, era justo lo que buscaba.

 

Seguí sonriente, con la mirada fija en ninguna parte, hasta terminar de cenar.

 

Después, lo recogí todo y Olivia aprovechó para meterse en la cama.

 

Cuando me uní a ella, me miró intensamente.

 

—Rafa, sabes que te quiero, ¿verdad? Es solo que haces cosas que no me gustan y me mosqueo, pero en el fondo no sabría vivir sin ti, te necesito. —Estaba más melosa de lo habitual y se había puesto un camisón de encaje que hacía siglos que no veía. Pegó su cuerpo al mío—. Yo también te echo de menos en la cama. Si quieres, podemos…

 

—Déjalo, Olivia —la interrumpí besando su frente como cada noche—. Es mejor que no hagas ningún sobresfuerzo. Cuando te operen, ya cambiaremos eso. Perdona por echártelo en cara, no debí decirlo. Duerme y recupera fuerzas, mañana las necesitarás para el trabajo.

 

Asintió aliviada, acurrucándose sobre mi cuerpo, y yo me sentí a kilómetros de distancia sin haberme movido de la cama. Yo, tan rígido y ella, tan… Olivia. Cerré los ojos con ganas de que llegara el día siguiente.

 

Reconozco que cuando Dani entró en el coche fue extraño. Tuvimos un momento de duda ante el nuevo modo de saludarnos, pero no tardó en inclinarse sobre mí y yo acepté la invitación hacia sus labios.

 

Tras el primer instante de tensión, nos relajamos un poco y hablamos de lo ocurrido el día anterior después de que me fuera de su casa.

 

Me animó el saber que no se sentía culpable y que quería seguir adelante. Había dudado varias veces de que quisiera hacerlo, una cosa es echar una cana al aire y otra muy distinta convertirte en amante de alguien. Hay mujeres que no soportan ese tipo de presión y se desmoronan por los cargos de conciencia sin querer repetir de nuevo. Por suerte, ella no reaccionó así.

 

Fuimos a tomar el café matinal. Me moría de ganas por acariciarla, besarla, perderme largas horas en su cuerpo para prodigarle mil y una atenciones. No tardé en colar la mano bajo la mesa, pasarla sobre su muslo y gruñir al advertir que llevaba medias de esas que llegan a media pierna. Pasé el dedo por donde se apretaba la carne trémula, metiéndolo por debajo.

 

—Esto lo haces aposta —jadeé en su oreja.

 

Dani puso el abrigo sobre sus piernas para disimular lo que allí acontecía.

 

—Claro, porque sabía que me ibas a meter mano tomando el café —protestó—. Hay mucha gente, Rafa, nos conocen. Haz el favor de parar —suplicó al notar el ascenso de mis dedos. Cerró los muslos con fuerza.

 

—No puedo. No sé qué me has hecho, asturiana, pero desde que llegué a casa solo he podido pensar en seguir follándote.

 

—Creo que eso ya lo pensabas antes de salir del piso.

 

Sonreí abiertamente, recordando mi carencia del segundo polvo por falta de condones. Ya no me iba a pasar, pensaba llevar un arsenal entero cada vez que la viera.

 

—Eso lo pienso a todas horas. Me tienes hechizado, preciosa, ¿no serás una bruja de esas que rondan por el norte?

 

—Esas son meigas y viven en Galicia. Aunque, si sigues tocándome como lo estás haciendo, igual llamo a alguna para que te convierta en sapo.

 

—¿Y de qué te iba a servir convertido en rana? —Tenía la voz tomada por el deseo que me despertaba.

 

Ella se encogió aflojando un poco la tensión entre las piernas, momento que aproveché para hurgar bajo las braguitas con un dedo y palpar aquella humedad que me enloquecía.

 

Dani se tragó un grito cuando ambos escuchamos demasiado cerca el buenos días de Jose. Saqué la mano con disimulo, dándole respuesta a mi amigo y llevándome el dedo entre los labios para saborear mi premio.

 

Ella se puso roja como la grana, pues sabía perfectamente dónde había estado aquel díscolo apéndice.

 

—Estás muy roja, Dani, ¿estás segura de que no tienes fiebre?

 

—Sí, estoy bien —carraspeó—, es que aquí hace mucho calor —mintió abanicándose con la mano.

 

—¿Calor? —preguntó Jose sorprendido—. Si afuera estamos a diez grados, han caído en picado las temperaturas y en las noticias decían que iban a desplomarse todavía más. Tú no estás bien.

 

—Igual es premenopáusica, dicen que los sofocos son una señal inequívoca de que algo falla por ahí abajo. —No podía dejar de provocarla, sonriente, y mi amigo nos miraba a uno y a otro.

 

—Ahí abajo no falla nada. Igual el pitopáusico eres tú; si no recuerdo mal, me llevas ocho años.

 

—¿Y eso qué tendrá que ver? Deberías visitar a un especialista, Jose tiene razón, estás demasiado roja.

 

—Rojas te voy a dejar las pelotas como no dejes de meterte conmigo —dijo levantándose para ponerse el abrigo—. Es tarde y os recuerdo que debemos fichar.

 

Me gustaba provocarla y ver cómo sacaba las uñas. Hoy estaba jodidamente sexi con una falda azul eléctrico hasta la rodilla, con una abertura que ascendía a la altura del muslo y una blusa de seda en color negro que enmarcaba sus pechos.

 

—Pues vaya, yo que venía dispuesto a tomar un café con vosotros —rezongó Jose.

 

—Deberías haber madrugado más. Dani tiene razón, es tarde y no podemos fallar.

 

Pasé toda la mañana como un perro en celo olisqueando a su presa. Estaba duro como una roca y no creía poder aguantar palote todo el día.

 

Aproveché que Dani había salido del despacho con Andrea para presentar un informe al jefe y le dejé uno de nuestros post-it en la esquina de la agenda. Me senté en el despacho a esperar, quería ver su cara cuando lo leyera.

 

No tardó en hacerlo. Cuando Dani ocupó el asiento y sus ojos vieron lo que había escrito, el rubor coloreó las níveas mejillas. Cogió la nota y la guardó donde nadie pudiera verla. Con el labio atrapado entre los dientes se levantó de la silla, fue a hablar con Andrea y salió sin titubear del despacho hacia el lugar que le había escrito sin mirarme al pasar por delante de mi puerta.

 

Miré el reloj y, tras veinte segundos, fui a su encuentro. Entré en el baño y eché el pestillo.

 

Ella ya estaba allí contemplándome con deseo, con las pupilas dilatadas a sabiendas de lo que íbamos a hacer en aquel espacio reducido.

 

En la nota solo rezaba: «Te doy un minuto, ve al baño y prepárate para sentirme».

 

La adrenalina corría disparada por mi sangre al verla apoyada con la espalda en la pared y los pezones marcándose bajo la fina capa de tela.

 

Caminé con determinación hacia ella, no dije nada porque lo que ahora me apetecía no era hablar precisamente.

 

Me acerqué lo suficiente para que nuestros labios casi se tocaran, sin hacerlo. Mi mano descarada lanzó una larga caricia a lo largo de la piel expuesta por la raja de su falda que le hizo contener el aliento.

 

El único roce era el de mis ávidos dedos, que no tardaron en buscar el punto donde había más anhelo.

 

Recorrí su sexo anegado por encima del ligero encaje, que traspasaba la codicia que sentía. Con ello llegó el primer jadeo y el empuje de mi sonrisa al saber que ese sonido me pertenecía.

 

Descorrí la tela y la tomé con los dedos, deleitándome en la tensa carne que se abría para recibirme. Estaba más que lista, temblaba, se agitaba, se consumía en cada embestida de mis dedos mostrándome el preludio de lo que supondría hundirme dentro. Saqué el preservativo que llevaba en el bolsillo trasero y me desabroché los pantalones con premura para envolver con él mi erección.

 

Le subí la pierna a mi cintura y, cuando ella trató de agarrarme de la nuca, sujeté sus muñecas para levantarle los brazos por encima de la cabeza. Ella separó los labios ante la sorpresa, pero no hizo esfuerzo alguno para liberarse, sintiendo el frío de las baldosas en sus antebrazos.

 

Con la mano libre expuse su sexo, que acaricié con el grueso glande, arriba y abajo, para separar sus pliegues y encajarme con una simple estocada que nos hizo jadear con fuerza.

 

No hubo besos, solo la intensidad de nuestras miradas conectadas besándose con el más profundo de los anhelos, llenándonos de promesas infinitas que nos empujaban directos al cielo.

 

Agarré su muslo, clavando en la tersa carne los dedos, empujando sin resuello, sintiendo el envolvente calor aferrándose a mi miembro.

 

Fue duro, seco y algo salvajemente primitivo, aunque notaba cómo aquel extraño sentimiento que nos unía crecía y se anudaba hasta hacernos estallar por dentro en un clímax rotundo que nos dejó sin aliento.

 

Con el apetito saciado, sonreímos al mismo tiempo. Solté sus manos y apreté mi frente contra la suya para terminar con un suave beso. Las respiraciones seguían agitadas por la intensidad del momento.

 

—Espera un poco antes de salir —fue lo único que le dije al apartarme para quitarme la goma, que lancé envuelta en papel a la papelera.

 

—No pensaba salir de momento, necesito serenarme y asearme primero.

 

Abrió el grifo para lavarse con cuidado mientras yo me recolocaba la ropa.

 

—Si alguien está esperando fuera y pregunta, le diremos que estabas vomitando y no cerraste la puerta, por eso entré. —Ella asintió—. Y, si no hay nadie y Andrea te pregunta por qué has tardado tanto, le dices que el estómago te ha estado dando problemas. No sospechará.

 

Su mirada era algo turbulenta, no el gris brillante de hacía unos instantes.

 

—No soy tonta, Rafa, sé poner excusas. —Parecía molesta.

 

—No he dicho que seas tonta, sé que eres muy lista, pero eres nueva en esto y solo es para que los dos digamos lo mismo. No quiero causarte problemas.

 

Ella soltó el aire y yo la giré hacia mí. Dani terminó relajando la expresión.

 

—Lo sé. —Le di un último beso, que saboreé al máximo demostrándole todo el cariño que le profesaba, antes de susurrarle al oído con voz ronca—: Has estado increíble, no veo el momento de poder estar juntos el tiempo que merecemos para adorar cada rincón de tu cuerpo. —Le mordí el pequeño lóbulo notando cómo se contraía y se fundía suspirando. Volví a besarla con entusiasmo y salí sin perderme aquella mirada tan parecida a la mía.

 

«Solo es sexo», me repetí para mis adentros. «Solo sexo».

 



Capítulo 19





(Rafa)
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—¿Se puede saber qué te pasa, tío? Llevas unas semanas raro de cojones. —Dani y yo nos miramos de reojo, ella acababa de darme un pellizco en el lateral de la nalga que me hizo escupir la cerveza en plan aspersor hacia el pobre Jose, que se levantó lleno de babas y lúpulo fermentado—. ¡Joder! —se quejó—. Que vengo duchado de casa. Si no querías hablar del tema, no hacía falta que me escupieras. —Había cogido un par de servilletas de papel, que de poco le habían servido, para después dirigirse a Dani—: Vigila y no preguntes nada que no le convenza o te pondrá perdida como a mí. Voy al baño a limpiarme, aunque sigo esperando mi respuesta —me advirtió.

En cuanto desapareció en el horizonte, mi rubia se echó a reír.

 

—Ya te vale, pobrecillo. ¿Es que no sabes contenerte? Mira cómo le has puesto por un pellizquito de nada —argumentó juguetona.

 

—¿Un pellizquito? ¿A eso lo llamas pellizquito?

 

Su mano descarada reptó hacia arriba, apretándose contra mi bragueta, que estaba tontorrona, pues la muy bribona no había dejado de juguetear con ella a la par que yo trataba de concentrarme en la conversación que Jose mantenía con mi enajenada mente calenturienta.

 

—Reconoce que te la debía después de lo que me hiciste en el baño justo antes de salir.

 

Abrí los ojos para después recorrerla con deseo.

 

—¿De lo que yo te hice en el baño? ¡Pero si fuiste tú la que se sentó sobre la encimera con las bragas en la mano! Cada día que pasa te vuelves más descarada.

 

—¿Y eso no te gusta? —inquirió lamiéndose los labios para terminar de ponérmela dura—. Además, ¿quién es el culpable? ¿Quién me introdujo en estos «aquí te pillo, aquí te la endiño» hace mes y medio?

 

En eso tenía razón, yo fui el precursor de que nuestros escarceos laborales tuvieran el baño como base de operaciones.

 

—Pero eso no es motivo para que me pellizques cuando Jose se huele algo, podría sospechar.

 

—Jose no olería nada aunque Andrea le tirara un pedo en toda la cara.

 

—Pero qué bruta eres. Puede que si se lo tirara Andrea le oliera mejor que si fuera yo, pero oler, olería —contraataqué divertido.

 

—Nah, seguro que se bañaba en él y agitaba las pestañas como una mariposa enamorada. —Ese par estaban enamorados perdidos y su cara de bobos al mirarse los delataba—. Si sospecha algo, es porque últimamente visitas demasiado el baño. Deberás inventarte algo como que tienes incontinencia o algo así.

 

—¿Incontinencia? Eso es de señores mayores.

 

—¿Y qué crees que eres tú? —me preguntó encaramándose a la oreja para darme un mordisquito—. Te he visto una cana por aquí. —Volvió a apretar mi erección, que se irguió en respuesta.

 

—No juegues con fuego, que te puedes quemar —advertí con una clara excitación recorriéndome de pies a cabeza.

 

—Uuuughhh, qué miedo. ¿Me debería asustar? ¿Vas a sacarme la espada para cobrarte el ultraje? —Me retó con la mirada sin apartar la mano.

 

—Lo que deberías es cortarte un poco si no quieres que te saque al coche y te folle ahora mismo.

 

Ella se lamió los labios y me miró retadora, en plan ¿a que no hay huevos?, y a mí a huevos no me ganaba nadie. Hice el gesto de ponerme en pie, pero me quedé con las ganas, pues Jose salía del baño en ese preciso momento.

 

Llevábamos mes y medio acostándonos a la menor ocasión y es que con Dani no podía tener las manos quietas. Si había una pócima secreta para volver a ser un salido de dieciséis años, yo había caído en la olla como Obélix.

 

Iba todo el día cachondo perdido, y es que mi asturiana cada vez se sentía más cómoda y desenvuelta en el juego de la seducción. Todo empezaba en cuanto entraba en mi coche por la mañana, prolongándose a lo largo del día.

 

Que si una mirada aquí, una caricia furtiva allá, un pestañeo sexi bajo esas gafas de pasta que se ajustaba cuando estaba sentada en el ordenador o el simple hecho de morderse el labio pasando frente a mi despacho para enfilar hacia el baño. Esa era la señal inequívoca de que debía acudir.

 

A veces, me esperaba sentada sobre el lavamanos con las piernas abiertas y las bragas en la mano, como hoy. Otras, era mucho más sutil; simplemente, nos comíamos a besos, calentándome como un mono y dejándome, como única opción, un alivio rápido y solo en el váter. Era un tira y afloja de locos que nos excitaba a los dos.

 

En cuanto entraba en su despacho y la veía con esa cara de concentración fija en la pantalla, no podía imaginarla de otro modo que no fuera desnuda, agachándome para que separara las piernas y complacerla con mi boca sin que dejara de teclear. Esa era una fantasía difícil de cumplir, pero que me encendía como las motos.

 

Juré no volver a acostarme en su piso con ella por si Víctor nos pillaba, pero no cumplí. Su cama, mi coche, el baño, cualquier lugar era bueno si Dani estaba dentro. A veces era un acto dulce, tierno, lleno de sentimientos y otras veces era un calentón violento llevado al extremo.

 

Ocasionalmente, me planteaba si solo era sexo, porque miles de emociones me recorrían a diario cuando estaba con ella. Y cuando ese momento se pronunciaba demasiado no tenía duda de qué debía hacer: darme un baño de realidad y quedar con alguna de mis «amigas» para demostrarme que Dani no era tan importante como creía. Aunque la verdad era que no me apetecía quedar con otra que no fuera ella y que lo hacía solo puntualmente.

 

—Bueno, ¿qué?, ¿nos vamos? —preguntó Jose mirándome de frente.

 

Dani lo hacía de reojo y su rictus estaba algo serio. Hoy era jueves y tocaba…

 

—¿Frontón? —Su rubia ceja se arqueó.

 

—Exacto. Y después Rafa tiene hora con Katrina, la diosa del sexo —apuntó Jose abrazándose a sí mismo y moviendo la lengua como una serpiente.

 

Yo reí, comedido, y Dani endureció todavía más la actitud. Debo reconocer que a mi ego masculino le reconfortaba ver el giro de humor cuando preveía que me iba a ir con otra que no fuera ella. Habíamos decidido que nuestra relación solo iba a ser sexual, así que no tenía por qué ofenderse si seguía quedando con alguna de mis amigas. Era la manera de que ambos mantuviéramos el norte en todo aquello. Cogí uno de los cacahuetes que nos habían puesto para picar y lo lancé al rostro de mi amigo, dándole entre los ojos.

 

—No seas payaso, Jose —le pedí para que se detuviera. No quería incomodar a Dani en exceso. Era muy cuidadoso y trataba de no hablar delante de ella de las demás.

 

—Déjalo, no dice nada que no sea verdad —admitió Dani con los labios fruncidos—. Me marcho, pasadlo bien. —Se levantó con brusquedad agarrando el bolso.

 

—Te acompañamos a la estación y después nos vamos —le dije sacando la cartera para pagar.

 

—Déjalo —me cortó—. Hoy me apetece pasear, no es muy tarde y la temperatura es agradable. Marchaos, que seguro que tienes ganas de estar con Katrina. Te veo muy necesitado. Tal vez sea eso lo que Jose ha detectado, que vas mal follado.

 

Mi amigo emitió una risita y yo, una mirada de advertencia a Dani.

 

—Lo que le pasa a Jose es que ve fantasmas donde no los hay, pero eso no es nada nuevo. Ya sabes que no me gusta que vayas sola, déjanos acompañarte.

 

Ella me ofreció una sonrisa sin vida.

 

—He dicho que no y es que no. No debes preocuparte por mí, no eres mi prometido, así que poco tienes que decir al respecto y, aunque lo fueras, también me daría igual. He dicho que me voy sola y me voy. Pagas tú la ronda, ¿verdad?

 

—Que no sea tu prometido no quiere decir que no me preocupe, soy tu amigo —afirmé, ya no tan divertido.

 

—Y seguirás siéndolo. Disfruta del frontón y de Katrina, seguro que está deseando verte y pone fin a esa cara de estreñido que llevas.

 

Estaba dolida, lo veía en su mirada, en sus respuestas. Pasé la mano por mi nuca conteniendo las ganas de cogerla por la muñeca, tirar de ella hacia mí y besarla hasta que me suplicara que no fuera. Pero no podía hacer nada de eso, no delante de Jose, que ya tenía la mosca detrás de la oreja.

 

Ella se despidió de mi amigo, del dueño del bar y se alejó sin mirar atrás. ¡Mierda!

 

Sentía la necesidad de golpear algo, de salir corriendo, de empujarla contra una pared y besar sus labios hasta que perdiera la consciencia. Pero no lo hice. Me quedé allí, pagué la ronda y me largué con Jose a descargar la frustración contra una pared; aunque no se me pasó del todo y, como había sugerido mi amigo, traté de terminar con mi mala leche visitando a la rusa.

 

Tal vez no debí ir, no lo sé, pero necesitaba autoconvencerme de que estaba haciendo lo correcto. Dani iba a casarse, no tenía intención alguna de dejar a Víctor. Entonces, ¿por qué debía yo poner fin a mi vida? Ella fue la que quiso todo aquello, no fui yo quien se lo propuso.

 

Sabía lo que había desde un principio, lo que yo hacía, cómo era mi vida y aun así aceptó. ¿Entonces? ¿Por qué debía cambiar las reglas ahora? Nuestra historia tenía fecha de caducidad, sabía que tarde o temprano se cansaría de lo que compartíamos. El sexo era brutal y nuestra conexión difícil de explicar, pero esas cosas se saben. Cuando nuestra necesidad se apagara, quedaría solo la sombra de lo que un día compartimos. Por eso trataba de disfrutar al máximo de todos los instantes que me concedía, sin descartar del todo mi otra realidad.

 

Cuando Dani le pusiera fin a lo nuestro, porque no tenía duda de que sería ella quien lo haría, no quería quedarme solo. No lo soportaría. Sería muy duro, difícil de aceptar, y por lo menos me quedaría el consuelo de que había hecho las cosas bien, de que no me había dejado llevar por fantasías de crío enamorado. Todo era un espejismo. El sexo, la atracción, se evaporarían con el tiempo y entonces ¿qué?

 

Katrina me abrió la puerta completamente desnuda. Así era ella, fría y calculadora. No le gustaba perder el tiempo. Cerré la puerta, se arrodilló y me bajó el pantalón para practicarme una felación.

 

En ocasiones llegaba, me desnudaba y nos poníamos a follar como bestias. Otras, ocurría como ahora o se ponía contra la pared con las piernas separadas para que la tomara por detrás sin preliminares. No me dejaba parar hasta que se sentía satisfecha, dolorida y yo no me sentía las piernas. A Katrina le gustaba el sexo duro, animal, alguna vez me había pedido que le pegara, pero yo no pasé de algún que otro azote. No me iba el sado para nada, aunque intuía que a ella sí.

 

Después, me aseaba y me marchaba. No había ternura, besos ni charlas sobre cómo nos había ido el día, solo sexo en estado puro. Era tan distinto a todo lo que compartía con Dani…

 

Miré el móvil en cuanto salí del apartamento que tenía alquilado para esos menesteres. No estaba seguro de si era el único que se la follaba o no, aunque tampoco me importaba; siempre lo hacíamos con condón, no quería pillar cualquier mierda.

 

La pantalla estaba vacía, igual que mi pecho. Pensé que encontraría un mensaje de mi rubia diciendo que terminaba con lo nuestro, que hasta aquí habíamos llegado. Pero no había nada, ni rastro, ninguna frase suspendida a la espera de respuesta.

 

No sabía qué me asustaba más, si enfrentarme a una conversación o la ausencia de ella, porque en la falta de palabras podías intuir lo que no se decía, que era casi tan importante como lo que quedaba plasmado por unas letras.

 

Cuando llegué al piso, Olivia estaba dormida en el sofá. Decidí que lo más sencillo era no pensar, por el momento, y enfrentarme a lo que fuera por la mañana.

 

Hice la cena y la desperté cuando la tuve lista. No estaba de mal humor, fue una cena agradable. Había tenido cita con el médico y le habían hablado de los buenos resultados que estaba dando la intervención que realizaban a personas con su misma patología, así que estaba esperanzada.

 

Traté de ser amable y pensé en cuán distintas serían las cosas si nuestras cenas fueran siempre así. Volví a ver a aquella chica de la que me enamoré y traté de aferrarme a aquel recuerdo. Igual sí que cambiaban las cosas tras la operación y podíamos volver a recuperar algo de lo que tuvimos.

 

El médico le dijo que calculaba que en unos ocho meses podrían operarla y ella se sentía eufórica, no dejaba de parlotear, y a mí me alegraba su entusiasmo.

 

Esa noche me pidió que le hiciera el amor y, pese a no estar por la labor, pues estaba más que servido, lo intenté. Necesitaba encontrarla en alguna parte de aquel minúsculo cuerpo, pensar que las cosas podían cambiar entre nosotros.

 

Fui muy suave y cuidadoso, la traté con mucho mimo, pero no pasamos de los preliminares. Olivia empezó a ahogarse y a mí me dio miedo que no lo soportara. Se ofreció a que terminara en su mano, pero no me pareció lo correcto. Además, en el fondo no me apetecía.

 

Le dije que descansara, me excusé besándole la frente y me metí en el baño. Los ojos de Dani se prendieron en mi cerebro con el peso de la acusación, juzgándome por lo que le estaba haciendo cuando no estaba delante.

 

Pero ¿qué le estaba haciendo? ¿Por qué debía sentirme culpable? Ella también se acostaba con Víctor, no habíamos pactado exclusividad ni nada de eso. Entonces, ¿por qué me torturaba? ¿Por qué me condenaba?

 

«No es Dani quien te condena, Rafa, eres tú mismo. Ella no te ha dicho nada. Es tu conciencia la que hace de juez y verdugo, la que te hace sentir como un cerdo. ¿Quién eres, Rafa? ¿Qué pretendes con lo que haces? ¿Por qué juegas con todas?».

 

Un nudo se apretó en mi pecho, fuerte, doloroso, torturándome por dentro. Presioné el punto del esternón, masajeando, hundiendo los dedos, tratando de deshacerlo, pero no parecía tener remedio. Hasta que mi cuerpo empezó a convulsionar. Los ojos me ardían y, sin poder evitarlo, las lágrimas se fundieron con el agua que caía de la alcachofa sobre mi rostro.

 

Lloré acongojado, con rabia, con ira, por todos mis desaciertos. No estaba seguro de lo que hacía y, sin embargo, era incapaz de detenerlo.

 

¿Por qué me sentía tan vacío, tan jodido? ¿Qué iba a ser de mi vida y de la de las personas que metía en ella? ¿Les estaba haciendo tanto daño como a mí? No me consideraba una mala persona, de hecho, estaba seguro de que no lo era, pero me sentía como si lo fuera. Siempre envuelto en mentiras, tratando de encontrar una satisfacción que nunca llegaba. El sexo la calmaba, pero el vacío nunca se iba, seguía ahí, con un hambre ensordecedora que acalambraba todo mi cuerpo.

 

Me enjaboné con enfado, casi sin control, como si pudiera disolver en la espuma la raíz de todos mis problemas. ¿Cómo iba a librarme de quien me empeñaba en ser? ¿Cómo no hacer daño o no salir herido en el proceso?

 

Terminé la ducha y salí al refugio de la oscuridad de la habitación. Olivia descansaba plácidamente en el colchón. No sabía cómo iba a ser capaz de sobrellevarlo todo, mi relación, las mentiras, mis amantes, Dani.

 

«Dani, Dani, Dani», repetí para mis adentros con la voz rasgada y doliente.

 

Siempre eran mis amantes y Dani. Por mucho que me empeñara, no podía sumarla a ellas. Sentía la necesidad de apartarla, como si no la quisiera emborronar como a las demás, dándole un lugar diferente en mi vida.

 

Ella formaba parte de otra categoría creada para su persona. Ella era el aceite, siempre flotando por encima, y yo trataba de agitarla para disolverla con las demás. Pero ella siempre sería aceite y, por mucho que lo intentara, saldría a flote, resurgiendo sobre el agua, dorada y brillante. Erigiéndose con la supremacía, sin que nadie pudiera hundirla o convertirla en otra cosa.

 

Fui al balcón con la toalla anudada a la cintura para sentir cómo el aire refrescaba mi piel. Me pasé las manos por el pelo húmedo y miré hacia la luna casi sin querer.

 

Allí estaba, tan sola, tan brillante, tan lejana y aun así tan cerca. Ella, que siempre estaba en todas mis noches, que contempló el momento exacto en el que supe que quería a Dani en mi vida. Sitges siempre quedaría en el recuerdo, y ella lo sabía.

 

¿Qué haría Dani? ¿Seguiría despierta? ¿Durmiendo? ¿O tal vez Víctor le estaría haciendo el amor? ¿Nos compararía al hacerlo?

 

Apreté los puños con fuerza a sabiendas de que así sería, fuera por despecho o por querer demostrarse a sí misma que, si yo follaba con otra, ella también podía. Seguramente, estaría tirándose a su futuro marido mientras yo me moría por dentro. ¡Mierda!

 

No debería sentirme así, no debería.
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(Dani)






—No sé qué te ha pasado hoy, pero te juro que no parecías tú —aseveró Víctor llevándose la mano a la frente.

 

Estaba en la cama, desnuda, mirando al techo con la vista fija en una pequeña araña que había decidido hacer de mi lámpara su nuevo hogar.

 

—¿Por qué lo dices? —pregunté sin dejar de observar la precisión milimétrica de esas pequeñas patitas tejiendo.

 

—No sé. Normalmente, no eres tan salvaje, eres mucho más comedida. Y hoy… Creo que incluso me has mordido. —Se tocó el cuello—. Fijo que me has dejado alguna señal, espero poder disimularlas con la camisa.

 

—¿Y no te ha gustado? —Mi tono era neutro, no quería que Víctor percibiera el malestar que sentía por dentro.

 

No era por haberme acostado con él. Era mi prometido, se suponía que eso era justo lo que debía estar haciendo con Víctor y no buscándolo fuera de casa. Pero, salvando esa circunstancia, no era ese el motivo de mi malestar, sino otro muy distinto. Estaba usando el sexo como castigo, contra mí, contra Rafa, contra los celos desmedidos que sentía al imaginarlo con alguna de sus amantes, contra las emociones que sentía aplastando mi pecho cuando no debería importarme qué era lo que hacía.

 

Me había sumido en un caos difícil de explicar y traté de poner orden volcando en Víctor todas mis frustraciones y esperanzas. Como si un polvo de magnitudes épicas fuera a dar solución a todo lo que rondaba en mi cabeza y en mi corazón.

 

—No digo que no me haya gustado, es que no parecías tú, solo eso.

 

Me puse de lado y apoyé la cara sobre mi mano derecha para contemplarlo. El pelo despeinado le hacía más atractivo de lo habitual, las pupilas seguían dilatadas y la respiración estaba agitada tratando de recuperar la normalidad.

 

—¿No crees que está bien innovar? No sé, probar cosas nuevas… El sexo también se puede volver monótono y la mayoría de las parejas dejan de hacerlo o de disfrutar con la persona con quien conviven. Solo quiero encontrar nuevos alicientes para que eso no nos pase. —Me miró como si no comprendiera nada de lo que le decía. ¿Me habría aparecido un cuerno en la frente o algo así?

 

—¿Me estás diciendo que quieres hacer tríos y cosas de esas?

 

Casi me atraganto.

 

—¡No! —exclamé—. Solo digo que a veces un poco de sexo salvaje no está mal y, no sé, darle un poco de morbo a la cosa.

 

Él sonrió mostrando su dentadura perfecta.

 

—Ah, ya, como el día de la impresora, cuando follamos por primera vez. ¿No me dirás que eso no tuvo morbo?

 

Ese no había sido uno de nuestros mejores encuentros, pero bueno, el punto de picante sí que lo había tenido.

 

—Sí, algo así, no sé.

 

Él me cogió el rostro para darme un beso suave en los labios.

 

—Estoy seguro de que esto no es más que los nervios de la boda, cada vez está más cerca y te quedan muchas cosas por decidir. A mí no me hace falta sexo salvaje un jueves por la noche cuando al día siguiente tenemos que madrugar. Te quiero y te voy a seguir queriendo igual, aunque no follemos como conejos. Nosotros ya hemos pasado esa etapa de la relación, llevamos años juntos y tú me complementas mucho más allá del sexo. Y no te ofendas, pero, si no te importa, prefiero el sexo tradicional que no incluye mordiscos o acabar marcado como un cordero. —Me guiñó un ojo, repitió un segundo beso y se marchó al baño a ducharse.

 

Yo recuperé mi posición original, perdiéndome de nuevo en la pequeña araña, que seguía inagotable.

 

Qué distintos eran ambos respecto a eso. Si algo tenía claro tras el polvo de hoy, era que Víctor no era Rafa y jamás iba a serlo. Me tapé el rostro con las manos, frustrada y con ganas de llorar. Mi vida sexual era un desastre de dimensiones épicas. Con mi futuro marido debería conformarme con un triste polvo semanal, en fin de semana y que no fuera excesivamente apasionado, y yo necesitaba más. ¿Cómo iba a poder gestionarlo? Y después estaba Rafa… Froté con vigor mis ojos, tratando de que no se me saltaran las lágrimas.

 

¡Se había ido con otra! Vete a saber qué cosa le había hecho y yo, por despecho, me había tirado a Víctor como si se tratara de él, esa era la realidad. ¡Despecho! ¿Cómo podía sentir eso por alguien con quien había acordado solo follar?

 

Por mucho que me pesara, estaba dolida y no podía mirar hacia el otro lado cuando la realidad me hacía tanto daño. Sabía que no había dejado de ver a sus amigas, de hecho, me enfermaba cuando la ardilla loca se pasaba con cualquier pretexto por el concesionario y él desaparecía. Y los jueves se me llevaban los demonios porque eso implicaba que él iba a casa de Katrina. Él mismo me lo confesó cuando solo éramos amigos, llevaba meses acostándose con ella en el nidito de lujuria que la rusa se había montado para triscárselo. Y a mí me dolía, me dolía tanto que no creía poder soportarlo.

 

Necesitaba hablar con él, volver a aclarar los términos de nuestra «no relación», porque una cosa era tenerlo como amante y otra saber que él me tenía a mí como parte de su colección. No creía poder soportarlo y, si tenía que ser así, prefería dejarlo ahora antes que terminar sin poder mirarlo siquiera a la cara.

 

—¿Sigues así? ¿No piensas lavarte? —Víctor acababa de salir del baño y ya llevaba el pijama puesto.

 

—Sí, ahora voy, estaba esperando a que salieras.

 

—Pues todo tuyo. Venga, que mañana los dos tenemos que trabajar y, si no, no te aguantarás del sueño que arrastrarás.

 

Tenía razón. Había personas que no necesitaban dormir para sentirse bien al día siguiente, pero ese no era mi caso. Yo tenía mis horas mínimas de sueño sin las cuales mi mal carácter se convertía en abominable.

 

Tras pasar por el baño, tomé una decisión. Al día siguiente aclararía las cosas con mi amante y, si eso suponía dar por terminado nuestro escarceo, no tendría más remedio que hacerlo.

 

Me metí en la cama al lado de mi prometido, que como cada noche me dio un beso y me agarró en la posición de siempre para dormir. Eso era Víctor, seguridad y monotonía.

 

¿En moto? ¿Había venido a buscarme en moto? Menos mal que no me había dado por ponerme falda. Sabía que Rafa tenía una, de hecho, nos la enseñó un día que fuimos a comer a su piso, pero nunca había venido al trabajo con ella.

 

Casi me da un infarto al verlo con el traje gris y el casco negro integral con la visera levantada y esos ojos caramelo fundido mirándome con intensidad. Ay, ¿por qué era tan débil cuando se trataba de él?

 

Me esperaba subido en la acera, justo debajo de casa, sin desmontar. Los ojos se achinaban dejando que mi imaginación intuyera esa sonrisa perfecta culminada por mi par de hoyuelos arrebatadores.

 

En cuanto estuve a su lado con mirada inquisidora, me tendió mi propio casco.

 

—Menudas ojeras, asturiana. ¿Has pasado mala noche? —observó a modo de burla.

 

Ni con el maquillaje las había podido disimular. Porque, aunque me propuse dormir, no logré pegar ojo; seguí cavilando y dándole vueltas a todo lo que le quería decir hasta que el agotamiento pudo conmigo. Agarré el casco malhumorada, porqué él estaba tan guapo y fresco como siempre, con ese buen humor matutino que me repateaba las costillas.

 

—Es lo que ocurre cuando te pasas toda la noche follando. Lástima que tu postfrontón durara tan poco que tú no tengas las tuyas, catalán.

 

Su gesto se apretó. Y yo anoté un punto en mi marcador. Dani uno, Rafa cero. Me coloqué el casco y subí tras él tratando de no agarrarme demasiado, aunque cuando le dio gas fue imposible no agazaparme contra su cuerpo como un parásito en busca de sangre.

 

Solté un grito ensordecedor que retumbó en el interior del casco y me aferré con todas mis fuerzas a él, encomendándome a todos los santos para no salir disparada.

 

No estaba segura de si lo hacía a propósito o no, pero me daba la sensación de que corría más de lo habitual para que yo sintiera la necesidad de agarrarme como una posesa. Se colaba entre el tráfico, pasaba los semáforos de la nacional cuando estaban cerca de cambiar de ámbar a rojo, y yo apretaba mi torso y mi pelvis contra su culo, que parecía más duro y redondo que nunca.

 

Para nuestra sorpresa, cuando Rafa aparcó, Jose y Andrea también lo hacían. Mi amiga agitaba la mano, sonriente, mientras se desplazaba dando saltitos hacia mí.

 

—Hoy desayunamos los cuatro —anunció con una sonrisa arrebatadora. Me limité a devolvérsela y asentir—. Chica, parece que vengas de un funeral.

 

—Casi —dije quitándome el casco—. Creo que esa era la intención de Rafa, deshacerse de mí por el camino. Casi salgo despedida unas cuantas veces.

 

Desmonté sin dificultad.

 

—Eres una exagerada. Por el modo en el que te agarrabas a mí, creía que te ibas a meter dentro de mi ropa de un momento a otro.

 

Resoplé.

 

—Más querrías tú que tener a Dani bajo tu ropa —anotó Jose desvergonzado—. Suerte que ella no es de las tuyas y es inmune a todos tus encantos.

 

Tuve que desviar la mirada y morderme el interior de la mejilla. Si el pobre Jose supiera.

 

—En eso tienes razón. Por eso me encanta provocarla, porque sé que en el fondo nunca tendría nada conmigo, no le afecta lo que le diga o lo que le haga.

 

Esa voz ronca me volvía loca. ¡Oh, por favor! ¡Que alguien me diera el antídoto! Me afectaba y mucho, demasiado, diría yo.

 

—Podéis quedaros charlando toda la mañana si os apetece, pero yo voy a por mi café. Ya os apañaréis, parecéis dos viejas cotorras de pueblo de las que sacan la silla al fresco cada tarde. ¿Te vienes, Andrea? —Mi compañera asintió y yo traté de ignorar la intensa mirada que me quemaba por la espalda.

 

—¡Rafela, nos ha llamado viejas! —Oí a Jose riendo.

 

—Peores cosas nos han llamado. Anda, vamos tras ellas o nos quedamos sin dosis de cafeína, abuela Josefa.

 

Puse los ojos en blanco y Andrea se echó a reír. Ese par no tenían remedio, de todo hacían una broma.

 

—¿Piensas evitarme todo el día?

 

Cerré los ojos. Eso era lo que me había propuesto, sí, por lo menos hasta la hora de la salida. Había aguantado las ganas de ir al baño hasta que mi vejiga estuvo próxima a estallar, así que aproveché el momento en que él estaba atendiendo una llamada para levantarme como un cohete y aliviarla. Pero, al parecer, no había sido lo bastante rápida porque allí estaba Rafa, mirando cómo me lavaba las manos con las suyas en los bolsillos y esa pose de sobrado que me irritaba y excitaba a partes iguales.

 

Vino hasta mí y apoyó su erección contra mi trasero a la vez que me agarraba las caderas con contundencia.

 

—No estoy de humor, Rafa.

 

Su nariz paseó aspirando las notas florales de mi perfume, que seguían impresas en el arco del cuello.

 

—Mmmm, pues deberías. Si follaste tanto como dices, lo lógico es que estuvieras suave como un guante y no erizada como un puercoespín. —Las manos subieron a mis pechos para tirarme de los pezones con firmeza. Ahogué un gritito y los muy traidores se alzaron en respuesta—. Parece que les gusta, anoche no debieron tener suficiente.

 

—Les gusta porque no tienen cerebro, son un cúmulo de terminaciones nerviosas incapaces de comprender lo que les conviene y lo que no —alegué dándole un manotazo para sacármelo de encima y poner las manos bajo el aire caliente.

 

—Ya… —Su boca se pegó a la piel que había olisqueado y la mano derecha buscó colarse por la goma del pantalón, que no tardó en ceder para dejarle alcanzar la traidora humedad que se dispersaba en mis braguitas.

 

—No hagas eso —le rogué sin voluntad, porque cuando se trataba de Rafa parecía abandonarme. Era como estar a dieta y tener un pedazo de chocolate balanceándose en tus narices.

 

—¿El qué? —inquirió buscando la penetración, que arrancó un profundo lamento en mi garganta—. ¿Esto?

 

Los dedos entraban y salían sin que nadie se lo impidiera, reconociendo su lugar de inmediato. Yo me retorcía bajo ellos, pegando el trasero en su entrepierna, sin dejar de secarme las manos como si eso me pudiera distraer en modo alguno.

 

—Rafa, para, tenemos que hablar —jadeé recibiendo un nuevo y certero envite.

 

—Ajá —respondió lamiendo mi cuello. Cómo me ponía cuando hacía eso—. Luego, preciosa. Ahora regálame uno, sabes cuánto me gusta.

 

Siempre me pedía eso cuando quería que me corriera en sus dedos, decía que le excitaba saber que todo el día iría empapada y que él había sido el causante de ello.

 

—Por favor —le rogué con el clítoris estallando en un festival de anhelo.

 

—Y sin favor, cariño, agárrame la nuca y deja que te haga volar entre mis dedos. —Me mordí el labio cuando la parte baja de la mano se puso a frotar el tenso nudo y los dedos ahondaron en mí con mayor intensidad. «Cariño», me derretía cuando decía eso. Ya tenía las manos secas y las levanté para anclarme a su cuello, taladrando con mis dedos la cálida piel que lo envolvía—. Eso es, pequeña, así. Siente cómo crece, cómo te empapas por lo que te hago. Joder, no hay nada comparable a esto, a notar cómo se alimenta tu placer. —Mis quejidos lastimeros y el aroma a excitación fluían libremente—. Estás tan cerca, desde aquí veo lo duros que tienes los pezones, tu sexo engulle mis dedos con gula, los exprime en busca de más. Dime que quieres más, dímelo y te lo daré.

 

—Quiero, quiero… —Apenas podía hablar.

 

—¿Qué quieres? —persistió con un tono oscuro que me catapultó al infinito.

 

—Máááás —estallé fragmentándome en él, que sonrió en el arco de mi cuello sin dejar de masajear entre mis muslos, encadenando un orgasmo con otro hasta que me rompí por segunda vez.

 

—Precioso —murmuró con mi vagina completamente laxa. Sacó la mano del pantalón para saborear mi esencia, darme la vuelta y besarme con todas las ganas que había estado conteniendo. Él seguía excitado, su sexo se clavaba rígido contra mi pelvis, que lo acogía conciliadora. Habría podido desnudarme y hacerme suya sin que me hubiera opuesto. ¿Es que estaba perdiendo la cabeza? ¡Estábamos en el baño y no había echado el cerrojo!—. Espero que esto mejore tu humor de perros —anunció provocando la reacción opuesta.

 

—Esto solo lo ha empeorado —protesté empujándolo para mirarlo directamente a los ojos. Parecía confundido—. No te lo he dicho en broma, Rafa, tenemos que hablar. Pero este no es el momento ni el lugar y tú te empeñas en arreglarlo todo con sexo y a veces eso no basta. —La alerta que vi en sus ojos me hizo detenerme. Por mis palabras, podía parecer algo que no era—. ¿Podemos ir a tomar algo lejos de aquí a la salida? Quiero que estemos solos y en el bar de aquí al lado es difícil.

 

—No me gusta el tono que has empleado, ¿he de temer algo? —preguntó.

 

Yo le lancé una sonrisa triste.

 

—Y a mí no me gustan otras cosas y me aguanto. No es temor lo que pretendo infundirte. Vuelvo a repetirte que ahora no es el momento, pero te agradecería que me dedicaras algo de tiempo. Si es posible, claro. —Bajé un poco la voz desviando la mirada. No creía poder contener por mucho más tiempo las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Estaba muy sensible y el modo en el que me miraba no ayudaba.

 

—¿Qué ocurre? Dani… —suspiró acariciándome la cara con suavidad.

 

—Ahora no. Luego, por favor. Concédeme por lo menos eso.

 

—Está bien, sea lo que sea, lo solucionaremos. No me gusta verte así.

 

Lástima que yo no tuviera tan claro que lo nuestro se pudiera arreglar. Busqué sus labios y le di un pequeño beso de consuelo rogando que no se tratara del último.

 



Capítulo 20





(Dani)
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Estaba temblando como una hoja, debatiéndome en cómo decir lo que pensaba sin que pareciera lo que no era.

Rafa había conducido hasta Barcelona. Fuimos a la zona de Gracia, donde había un montón de bares con encanto entre sus estrechas calles. Rafa aparcó frente uno de ellos para tomar una cerveza. Estaba tan nerviosa que ni me fijé en el nombre del lugar o la decoración, cuando normalmente me habría detenido en esos detalles.

 

Pero la realidad era que hoy todo sobraba, lo único que me importaba verdaderamente era acertar con la manera de decir las cosas y tratar de que Rafa entendiera mi postura.

 

Ocupamos una mesita para dos. No había demasiada gente para ser viernes por la tarde, así que estábamos lo suficientemente cómodos para poder hablar con total libertad.

 

—Tú dirás —sugirió sin tapujos una vez estuvimos acomodados.

 

Jugueteé con los frutos secos que habían dejado como hacían habitualmente en los bares catalanes. De esos salados que hacen que te entre más sed y termines pidiendo una segunda ronda. Esta gente es lista como ardillas.

 

Traté de serenarme y empezar con tiento.

 

—No sé si debemos seguir con esto. —Fue lo primero que solté levantando el rostro para fijarme en su expresión marmórea.

 

Él soltó el aire muy despacito. No parecía muy sorprendido, aunque sí comedido.

 

—No voy a decir que no lo esperaba, porque mentiría. Cuando una mujer te dice que quiere hablar contigo, normalmente, es para soltarte el rollo de que prefiere dejarlo y seguir como amigos; que, intuyo, será tu planteamiento. Pero solo dime una cosa, ¿es por algo que he dicho, que he hecho o solo te has cansado de mí?

 

—¡No! —Mi voz sonó como un graznido. Ya la estaba jodiendo desde el principio—. No es nada de eso. Bueno, en parte quizás sí —respondí con cierta congoja.

 

—Suéltalo, Dani. Antes que amantes somos amigos y no quiero que eso se pierda entre nosotros, esa es una realidad. Así que, más allá de lo que me digas, puedes contar con que no me vas a perder a ese nivel.

 

Moví la cabeza afirmativamente buscando el coraje suficiente para hablar claro.

 

—Sé que lo nuestro es solo sexo, y me encanta. Creo que nunca he sido tan compatible con alguien en la cama y que me aportas algo que a mi vida cotidiana le falta.

 

—Pero… —me interrumpió.

 

—Pero no llevo bien que te acuestes con otras —solté a bocajarro, casi en un susurro. Eso sí pareció sorprenderle—. Comprendo que te conocí así, que no soy quién para imponerte nada, que soy la recién llegada y no tengo derecho a pedirte que dejes a las demás, pero no me veo capaz de soportar que te las tires. Lo siento.

 

Rafa se limitaba a mirarme como si fuera objeto de estudio.

 

—Pero sí aceptas estar conmigo y acostarte con Víctor a la vez. No veo la diferencia —respondió sereno.

 

—Una cosa son nuestras parejas y otra, la ristra de ajos que llevas colgada a la polla. Cuando empezamos, te dije que nunca te pediría que abandonaras a Olivia, pues la respeto y para mí ella representa lo mismo que Víctor en esta ecuación. Ellos son intocables y asumo esa parte, pero no puedo tolerar a las demás, lo siento. —Había cruzado los dedos y movía los pulgares uno haciendo círculos con el otro—. Sé que es un problema mío, lo admito y pido disculpas porque no pensé que me afectara tanto. Pero es que cada vez que intuyo que te vas con alguna de ellas me entran los siete males, es inevitable. Te juro que me gustaría controlarlo, pero no lo hago, lo paso mal y no inicié esto contigo para estar así.

 

—No quiero que pienses que no comprendo lo que me dices, pero también necesito que entiendas que lo que me estás sugiriendo es un compromiso en exclusiva, algo de lo que no hablamos y que estrecha todavía más nuestra relación, si cabe.

 

Tragué con dificultad.

 

—Para mí lo que tenemos ya es lo suficientemente estrecho. No me meto en la cama con cualquiera, no quiero ser eso para ti y es justo como me siento.

 

—Dani, no eres una cualquiera —suspiró cogiéndome de las manos, pero yo me solté.

 

—No puedo controlar mis emociones al respecto, por mucho que lo razone, me supera. Y, si sigo contigo, no aceptaré a otra que no sea Olivia.

 

—Sabes que lo que me estás pidiendo no es una decisión que pueda tomar a la ligera, ¿verdad? Que me supone renunciar a parte de mi vida por algo que compartimos y que no sé cuándo decidirás dar por zanjado.

 

—Por eso he querido ponértelo fácil y terminar con lo nuestro. No es justo que te pida que te prives de nada cuando fui yo quien sugirió empezar con todo esto. —Las palabras se me atascaron en la garganta antes de soltar—: Lo entenderé si las prefieres a ellas antes que a mí, yo fui la última en llegar, así que debo ser la primera en abandonar el barco.

 

—Esto no se trata de preferir o no preferir, Dani. Ni tampoco de quién llegó primero. —Paseó la mano por la nuca—. Es una decisión difícil, debo plantearme muchas cosas que de algún modo me afectarán.

 

—Lo-lo entiendo. —Apenas me salía la voz, no sabía ni cómo me estaba conteniendo. Solo quería llorar y llorar, dejar fluir el torrente de emociones que se me acumulaban en los ojos—. Ahora que ya lo he soltado todo, ¿te sabe mal si nos marchamos? No me siento cómoda y no me apetece estar aquí. Tengo ganas de llegar a casa, llenarme la bañera y leer un libro.

 

Nuestras cervezas seguían intactas.

 

—¿Seguro que no quieres que pasemos un rato más juntos o demos un paseo? —Negué sin ganas de añadir nada más—. No te he dicho que no acepte tu propuesta, solo que necesito valorarla para ver qué hago.

 

—Lo sé, pero yo necesito espacio, Rafa. Para mí tampoco es una situación fácil y ahora mismo no me siento la mejor de las compañías.

 

—Está bien, lo haremos como tú quieras. Vayámonos, entonces.

 

Salí del local con la moral por los suelos. Pensaba que nada podría afectarme tanto, que podría separar perfectamente el sexo de los sentimientos, pero había resultado un fiasco. Igual es que era una egoísta incapaz de compartir y el ser hija única me había afectado, pero imaginar a Rafa con otra era superior a mis fuerzas. Tal vez le estaba pidiendo demasiado, pero si no lo hacía acabaría volcando mi frustración en él y no se lo merecía. Había sido sincero desde el principio, debía ser justa y no proyectar en él mis angustias.

 

Rafa pagó las cañas en la barra. En cuanto puse un pie fuera, me coloqué el casco como defensa. Me refugié en él, o quizás lo usé como barrera para no enfrentarme a su mirada cavilante. Cerré la visera y me encerré en mi pequeño mundo revestido de congoja.

 

Él no añadió nada, simplemente, montó. Yo me subí y me aferré a su cuerpo como si se tratara de una despedida, sintiendo su calor fundiéndose con el mío, palpando los latidos de su corazón, algo acelerados bajo mi tacto.

 

Pensé en cómo sería a partir de ahora si no me elegía, vivir sin esos momentos que tanto ansiaba, nuestros juegos, nuestras miradas, nuestros encuentros, la plenitud que sentía cuando me penetraba, balanceándome en la canción de sus jadeos. Me vi retomando nuestra antigua relación de compañeros mientras él seguía con su vida y me rompí. Las lágrimas fluyeron desbordadas como el torrente de un río en plena gota fría, los destrozos serían cuantiosos. Colchones, muebles e ilusiones se agolparían anegados por el dolor que fluía incontrolable. Si solo era sexo, ¿por qué mi cuerpo no lo percibía de ese modo? En él solo quedarían los recuerdos de su boca sobre la mía, mi piel vestida bajo la suya gritando de éxtasis hasta la afonía.

 

Ya no habría encuentros fugaces ni miradas furtivas, no saldríamos al encuentro de su caricia bajo la mía o el aroma de su aliento perdiéndose en mi boca.

 

Volveríamos a ser amigos, compañeros de trabajo, sin que nos uniera otro lazo más que la complicidad diaria. La pasión que habíamos gozado se diluiría como todos aquellos enseres arrasados por la lluvia y solo quedarían pequeños fragmentos en nuestra memoria, que terminarían marchitándose con el paso del tiempo.

 

Mi cuerpo se agitaba en sollozos. Lo veía todo borroso, pero era incapaz de controlar la tormenta de mis ojos. Agoté todos los recuerdos, ahogándome en ellos una y otra vez, convirtiendo mi cara en un mapa difícil de trazar.

 

No quería que Rafa me viera en ese estado, aunque era inevitable. Cuando le tendí el casco, él agarró mi muñeca y me empujó hacia él, tratando de aliviar mi aflicción, paseando su calmante mano por mi espalda. Pero no había consuelo posible, o yo no lograba hallarlo.

 

—Dani…

 

Su voz rota parecía tan perdida como la mía, la cual era incapaz de encontrar. No me salía, parecía haberse disuelto en tanta agua. Me desembaracé de sus brazos, le entregué el casco y cogí impulso para echar a correr hacia el portal.

 

Temí que me siguiera, porque no lo podría soportar, sabía que sucumbiría a él una vez más. Porque Rafa era mi adicción, una que siempre hormiguearía bajo mi piel. Dicen que no hay exfumadores, que uno siempre es fumador solo que ha dejado de fumar. Así me sentía con él, como una adicta que debía acostumbrarse a verlo sin desearlo, pues no tenía ninguna esperanza de que fuera a dejar a nadie por mí. ¿Por qué debía hacerlo? Yo tenía mi vida y él, la suya. Además, sabía que en parte tenía razón; algún día lo nuestro terminaría y entonces él se quedaría descolgado. Todo era demasiado complicado. Busqué las llaves, alterada, y abrí la puerta con los dedos temblorosos, viendo en el cristal el reflejo de su mirada dolida.

 

No lo soportaba más, no quería ver más, no podía. No me veía capaz de soportar más emociones ese día. Cerré y me apoyé en la puerta varios segundos dando gracias porque no se hubiera opuesto a mi marcha. Traté de calmarme de camino al ascensor pensando en aquella vez que casi lo hicimos en su interior. Todo me recordaba a Rafa, qué difícil sería generar nuevos recuerdos donde no estuvieran sus besos.

 

Entré en casa, destrozada, y lo único que hice fue lavarme la cara. Me metí en la cama con la esperanza de que la noche se llevara mis penurias bajo las sábanas.
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(Rafa)






Si creía que no tenía talón de Aquiles, estaba equivocado. Conducir con Dani desecha en llanto había sido lo más difícil que había hecho en mi vida.

 

En varias ocasiones me dieron ganas de parar la moto en plena carretera, bajarme y jurarle que era la última vez que lloraba por mi culpa. Que ella era la primera, la única. Que con las demás me limitaba a colarla en un agujero. Que si las mantenía era porque estaba acojonado, porque despedirlas significaba una implicación emocional con ella difícil de superar.

 

Era otorgarle en voz alta el sitio que ya ocupaba, por mucho que tratara de vestirlo de indiferencia. En el fondo sabía que, cuando se fuera, ninguna iba a poder suplir el lugar que a ella le correspondía tanto en mi cama como en mi corazón.

 

La noté estremecerse, partirse en dos, mientras me convertía en el peor villano de la historia cuando yo rogaba por ser su héroe. Juro que me odié a mí mismo.

 

¿Cómo podía herirla de esa manera cuando era tan importante para mí? Era tan cobarde que prefería notarla deshecha antes que admitir que sin ella nada tenía sentido, que realmente me había entregado algo más importante que su cuerpo, que eran las ganas de vivir.

 

Dani me dijo que me ayudaría a encontrar un objetivo, una meta para que fuera feliz y, sin proponérselo, ella se había convertido en mi fin.

 

Cuando llegamos a su casa, ya me había autoproclamado el peor cabrón del universo. Si había una maldita situación que me quedara grande, acababa de dar con ella.

 

Dani, que era el sol que salía entre las nubes, se había convertido en tormenta. Tenía los ojos hinchados y la punta de la nariz, roja. Se movía entre hipidos tratando de ocultarme su malestar, con la cabeza gacha y el pelo enmarañado por el casco.

 

Cuando me lo ofreció, sentí la necesidad irrefrenable de estrecharla en mi abrazo, de calmarla, de besarla, de decirle que había sido un capullo por haberla hecho llorar por mí. Que no merecía la pena que lo siguiera haciendo porque tenía razón, que era a ella a quien deseaba y las demás eran una mala imitación.

 

Pero me callé, no dije nada. La cobardía solo me permitía callar y tratar de demostrarle todo eso con mi abrazo. Me limité a contenerla, notándola estremecerse. Dani permanecía distante, esquiva, aunque la estuviera sujetando contra mi pecho. No pasaron más de quince segundos hasta que se apartó abruptamente, dejando en el vacío de mi pecho el casco que había convertido en su paño de lágrimas durante el viaje. Vacilé, quise hablar, pero ella apretó a correr y yo me limité a mirar.

 

Quise ir tras ella, quise gritarle que volviera, quise hacer tantas cosas que, finalmente, no hice ninguna.

 

La puerta se cerró engulléndola dentro y yo me quedé allí, incapaz de salir del remolino de dudas que me vapuleaban contra las olas, como un barco a la deriva que acababa de perder su puerto.

 

¿Eso era lo que estaba buscando? ¿Perder a Dani para siempre por unos polvos vacíos sin pasado y sin presente? «Vamos, Rafa, reacciona», me vapuleé.

 

Tentado estuve de bajar y llamar al timbre, pero ¿qué pensaba conseguir? ¿Iba a tener los cojones suficientes para enfrentarme a la verdad o me limitaría a usar mis armas de seducción para follarla como un animal y tratarla como si nada hubiera ocurrido? No era el momento, como Dani decía, necesitábamos tomar distancia.

 

Ella necesitaba digerir el tipo de persona con la que se estaba acostando y yo, decidir si quería cambiar mi vida o regresar a la comodidad de lo que ya conocía.

 

Arranqué la moto acongojado, sintiendo la verdad atravesándome en cada curva. Miedo, vértigo, dolor y desconfianza formaban el pavimento sobre el que conducía hacia un futuro incierto.

 

Conduje hasta casa de mis padres, allí era donde siempre acudía cuando necesitaba desconectar. Fui al viejo garaje donde todavía guardaban la última moto con la que había hecho el cabra con mis amigos.

 

Necesitaba la adrenalina fluyendo libremente por mis venas, conducir, saltar y, sobre todo, no pensar. Cuando hacía motocross, no había miedo, solo algo de riesgo controlado y diversión. Necesitaba sentirme así, aparcarlo todo, meterlo en un paréntesis gigante y desvincularme por completo.

 

Me monté en ella y subí al circuito. Parecía intacto, casi estaba como lo recordaba. Le di gas a la bestia abandonándome hacia la nada.

 

Hacía mucho que no conducía de esa manera, bajo el rugido del motor y el aroma a gasolina. Sin plantearme nada que no fuera alcanzar el siguiente obstáculo y sortearlo con maestría por el puro placer de sentir la emoción recorriendo mis venas.

 

Hacer motocross era muy parecido a estar con Dani, con esa energía salvaje que me recorría por entero, que me daba ganas de vivir por completo.

 

¿Estaba dispuesto a renunciar a eso?

 

Sudoroso y abatido, regresé al garaje para dejar a mi chica en su lugar sin percatarme de que en el marco de la puerta estaba mi madre, así de despistado estaba.

 

—Hijo, ¿qué haces aquí? No nos has dicho que venías. Menudo susto que me he dado cuando he visto la luz encendida.

 

Me sequé el sudor con el reverso de la manga tratando de limpiar alguna que otra mancha de barro.

 

—Perdona, mamá. Iba por la carretera y, de repente, me entraron muchas ganas de recordar viejos tiempos. Te tendría que haber avisado.

 

—No pasa nada, es tu casa, sabes que puedes venir cuando quieras. —Le sonreí como muestra de gratitud y fui a saludarla como correspondía, con un par de besos—. ¡Madre mía, Rafa, cómo te has puesto el traje! —observó recibiendo mi muestra de cariño y devolviéndome la suya.

 

—Nada que una buena lavadora no solucione. No sufras, mamá. —Sabía que eso era un imposible para ella. Era un poco obsesa de que siempre fuéramos bien, no había día que no la viera poner una lavadora o planchar una pieza de ropa.

 

—¿Te quedas a cenar? —inquirió mientras me sometía a una revisión completa del atuendo.

 

—No he avisado a Olivia, debo volver a casa.

 

—Pues eso se soluciona con una llamada.

 

—Está enferma.

 

—Lo sé, pero hace muchos días que no vienes y tu padre se pondrá contento. Anda, venga, avísala. Para un día que vienes…

 

Lo cierto es que me daba pereza ir a casa en ese momento y, si había un sitio donde poder recuperar un poco la calma, ese era el lugar donde crecí.

 

—Tú ganas, cómo resistirse al poder de esa preciosa mirada.

 

La sonrisa de mi madre se amplió. La abracé mientras ella gritaba que quitara mis sucias zarpas de su persona.

 

Me hizo entrar en casa y buscó algo de ropa de mi padre que me sirviera para poder arreglar el estropicio que le había hecho al traje. Saludé a mi padre, que estaba viendo el fútbol, y llamé a mi mujer para advertirle que no me esperara despierta. Protestó un poco al enterarse de que estaba con mis padres, echándome en cara que podría haber ido a por ella en lugar de ir solo, pero se calmó cuando le dije que prefería que descansara para pasar el resto del fin de semana con su madre.

 

Debía reflexionar y tomarme el tiempo necesario para hacerlo. Dos días alejado de Dani era lo que necesitaba para comprender si la decisión que iba a tomar era la correcta.

 

Diez meses después

 

¿Por qué narices tardaban tanto? Según el médico, la operación tenía su complicación, pero habían practicado tantas en los últimos meses que estaban convencidos de que iba a funcionar de maravilla con Olivia. Aunque la intervención era de riesgo, nada tenía por qué ir mal.

 

Le iban a poner un stent, un tubo pequeño de malla de metal que se expandía en la arteria usándose para desobstruirla y que llevara la sangre al corazón. La colocación del dispositivo podía ser mediante bypass o haciendo una punción directa en la arteria bajo anestesia local y accediendo percutáneamente. En su caso el médico había optado por hacer una punción en la ingle y colocarlo en la arteria femoral, así que no hacía falta pasar por quirófano, sino por una sala destinada a angiografías.

 

El problema era que no estaban seguros de que el stent cupiera dentro de ese trozo de vena arrugado. Si iba mal, había otras opciones que barajar que sí supondrían la entrada en el quirófano. Pero tanto el médico como nosotros preferíamos comenzar por la opción menos invasiva.

 

Su madre estaba a mi lado cogiéndome la mano, aunque no era la suya la que quería sentir y, que Dios me perdone, la de Olivia tampoco.

 

Dani.

 

Su imagen se fraguó tan clara en mi cabeza que casi podía sentirla conmigo, que duro fue aquel fin de semana donde todo parecía perdido.

 

Al lunes siguiente creía haber tomado la decisión adecuada, pero fui incapaz de soltársela a bocajarro.

 

Entró prudente en el coche como cada lunes, y me ofreció una sonrisa en lugar de un beso. Era lo que se suponía que iba a ocurrir a partir de ese día.

 

Traté de mantener una conversación cordial. Le conté que habían llamado a Olivia para lo de su próxima operación, que había ido a casa de mis padres, donde recordé viejos tiempos haciendo motocross. Ella parecía mucho más relajada, ya no era la chica angustiada que dejé hecha un mar de lágrimas en el portal. Me contó que había pasado un fin de semana tranquilo y que, después de darle muchas vueltas a lo nuestro, tenía claro que no me quería fuera de su vida, aunque no sabía cómo hacerlo. Aquello fue un golpe para mí, habría sido fácil agarrarme a esa enmienda para seguir con todo como había hecho hasta ese momento, pero decidí echarle pelotas y seguir adelante con la decisión que había tomado.

 

No respondí y ella se conformó con mi silencio.

 

Traté de no cambiar de actitud, de seguir con los flirteos, aunque con más prudencia. Dani respondía a todos ellos y, aunque llevábamos tres días limitándonos a tontear, me moría por hacer más que eso.

 

Cuando el miércoles la dejé en casa, le sugerí que al día siguiente trajera una bolsa con ropa de deporte.

 

—¿Y eso? —preguntó extrañada.

 

—Quiero que vengas a jugar al frontón conmigo, con Jose y con Díaz.

 

Ella se mordió el labio. ¡Joder, cómo me ponía!

 

—¿Y después? —inquirió con cautela sin oponerse a mi invitación.

 

—Después ya veremos, pero espero que incluya un «solos tú y yo». —Esperaba que captara el mensaje, porque no podía admitir de otro modo que la había elegido a ella por encima de las demás. Pero Dani era muy lista y no tardó en digerir mis palabras emitiendo un «oh» pequeñito. Sus ojos habían vuelto a brillar, y yo quería encenderlos por completo y volver a sentir su cuerpo de nuevo—. ¿Te gusta la idea? —Me acerqué con tiento hacia ella, que ya se había desabrochado el cinturón. Estaba a un palmo de su boca y mis labios cosquilleaban de anticipación.

 

—Te lo diré mañana —musitó tan cerca que su aliento fue absorbido por el mío. Cuando fui a besarla, giró el rostro subiendo ligeramente la comisura de los labios.

 

—¿Me has hecho la cobra? —observé con un falso reproche.

 

—¿A ti qué te parece? Todavía no me queda claro si mereces o no mis besos. Si acaso, ya lo veremos mañana. Los besos se ganan y, que yo sepa, no has ganado ningún partido —respondió juguetona, poniéndome a mil.

 

—Mañana no vas a poder despegarte de mi boca gane o no gane —aseveré a sabiendas de que en el juego era el mejor.

 

—Espero que no sea porque te haya dado un infarto, se me da fatal la reanimación cardiopulmonar. Fijo que si tu vida dependiera de que yo te reanimara terminarías clínicamente muerto.

 

Era pensar en su boca sobre la mía y mi polla reaccionaba.

 

—Te garantizo que a quien le va a fallar la respiración no va a ser a mí precisamente y lo que tú reanimas en mi anatomía queda más al sur que mi corazón.

 

—Uh, eso habrá que verlo, no soy fácil de impresionar y voy a ir a por todas las pelotas.

 

—Solo tengo dos y te las muestro cuando quieras. —acaricié con contundencia mi entrepierna.

 

—Pues vigila que no te las golpee por error, ya sabes que soy algo corta de vista.

 

—Creía que lo que te pasaba era que tenías vista cansada.

 

Dani se encogió.

 

—Ya sabes, soy una mujer, mi vista cambia según me conviene. A veces se me cansa y a veces se me acorta, aunque no dudes que, si me interesa, lo que veo alcanza largas distancias.

 

—Vaya, entonces tienes ojos de polla. —Dani soltó una risotada a la que me uní—. Por suerte, la mía siempre te ve igual de bien —ronroneé—. Me gustas tanto por dentro como por fiera.

 

Ella abrió mucho los ojos y soltó otra carcajada de las suyas. Me gustaba cuando estábamos así.

 

—Verás cómo suelte a la fiera lo que va a ocurrir —respondió sugerente.

 

—Lo estoy deseando.

 

El coqueteo abierto que llevábamos me hacía rugir por dentro, recargándome de la alegría que me había faltado esos días.

 

—Hasta mañana, entonces —se despidió, guiñándome un ojo chispeante, y mi corazón volvió a galopar enfebrecido.

 

Si algo me quedaba claro, era que Dani jamás sería jugadora profesional de frontón. Me divirtió mucho verla corriendo arriba y abajo tratando de alcanzar alguna pelota. Si rascó algún punto, fue porque jugó al despiste. ¿Quién podía mantener la concentración con ese top y esas mallas ajustadas? Por lo menos pasamos un rato divertido y, cuando terminó el partido, me ofrecí a llevarla a casa.

 

El frontón estaba cerca del trabajo, así que regresamos andando hasta el concesionario, donde había dejado aparcado mi coche como cada mañana, justo enfrente de la puerta.

 

No habíamos dejado el flirteo durante todo el día y, desde que habíamos terminado el partido, no dejaba de reclamarle mi premio; al fin y al cabo, había ganado. Dani ni me lo daba ni se cerraba en banda, se limitaba a mirarme con su habitual picardía, dejándome con las ganas puestas.

 

Se cambió después de jugar y llevaba el mismo vestidito que había estado torturándome toda la jornada laboral. Era muy corto, con minifalda de vuelo en color blanco, y por si fuera poco se hizo dos coletitas que me hacían imaginar lo que no debía. Parecía el atuendo de una de esas sexis recogepelotas de las grandes finales de tenis.

 

—Sigo esperando el premio, Kournikova —la azucé.

 

Ella se limitó a ofrecerme un simple aleteó de sus pestañas.

 

—Si yo soy Kournikova, entiendo que tú eres Enrique Iglesias. —No había caído en que la tenista se había casado con el hijo de Julito. Solo pensar en cómo cantaba ese chico, me entró un repelús—. Y si eres Enrique, ¿piensas hacerme vivir una experiencia religiosa?

 

—Uff, no, qué pereza. Ponerte a rezar no entraba en mis planes, aunque si lo dices por ponerte de rodillas…

 

—De rodillas nada, que no tengo pecados que expiar.

 

Habíamos llegado frente al Mercedes y ella apoyó la espalda contra la carrocería.

 

—¿Estás segura de eso?

 

Dani arqueó las cejas.

 

—Bueno, tal vez algún pecadillo haya cometido, pero ninguno lo bastante importante como para postrarme a tus pies.

 

Me acerqué peligrosamente hasta casi juntar mi torso con el suyo.

 

—En el único lugar en el que me apetece postrarte es contra cualquier superficie en la que pueda follarte.

 

Su mirada y la mía se fundieron en una ardiente intensidad.

 

—Hmmmm, ¿a mí y a cuantas más?

 

Le ofrecí una sonrisa ladeada, concediéndole la respuesta que me suplicaban sus pupilas.

 

—¿Ves a otras por aquí? No me interesa otra que no seas tú, ahora mismo te necesito como el aire que respiro.

 

Pegué mi frente a la suya y dejé caer mi boca sobre la suya. No se negó, más bien lo contrario. Creo que dije las palabras precisas en el momento exacto, no hacía falta añadir nada más para aclarar la nueva situación que había entre nosotros.

 

Nos convertimos en una maraña de autoexigencia que terminó con Dani sobre el capó del coche, recibiéndome entre sus muslos con la generosidad y la entrega del que no tiene miedo a dar. Nos dejamos llevar y todo dejó de importar, excepto la necesidad que sentíamos el uno por el otro y, cuando nos dimos cuenta de lo que habíamos hecho y de dónde estábamos, no pudimos dejar de reír en todo el trayecto hacia su casa. Justo enfrente había una gasolinera con una cámara de seguridad apuntando hacia el lugar donde nos habíamos dejado llevar sin tregua. Si alguien estaba mirando o le daba por contemplar la grabación de la noche, tendría un bonito recuerdo para sus noches más solitarias.

 

Aquel día marcó un nuevo inicio, uno que nos dio encuentros memorables. A veces reíamos, otras peleábamos, otras nos amábamos intensamente bajo el sol de nuestro pequeño mundo, que alimentaba una realidad paralela que solo nos incluía a nosotros.

 

Éramos felices, no necesitábamos más que esos momentos compartidos que se repetían cada vez con mayor frecuencia y donde los sentimientos afloraban sin que pudiéramos hacer nada. No hablábamos de emociones, no porque no las sintiéramos, a esas alturas estaba claro que lo que teníamos era mucho más que sexo. Pero decidimos callar, refugiarnos en aquel silencio donde nuestras pieles y sonrisas hablaban un lenguaje eterno.

 

Los meses se sucedieron sin tregua, uno detrás de otro, y los últimos quince días de agosto Dani los pasó con Víctor en Gijón, liada con los preparativos de su futuro enlace. Fueron duros, no voy a mentir y decir lo contrario, separarme de ella siempre lo era, aunque no dejamos de llamarnos y mandarnos mensajes a todas horas. Enganchado era poco, estaba enamorado hasta los huesos, aunque tratara de mentirme a mí mismo y no reconocerlo. En un año Dani se casaría y no tenía intención de cancelar sus planes, y yo jamás me interpondría para que hiciera lo contrario. Quería su felicidad ante todo y, si eso suponía que se casara con Víctor, guardaría silencio y la felicitaría cuando fuera oportuno, aunque eso me matara por dentro. Estaba convencido de que sería duro, mi parte egoísta así me lo decía, pero debía hacerlo por ella.

 

El verano pasó y entramos en otoño. El año anterior no pude celebrar el veinte de noviembre de un modo especial, como me hubiera gustado. ¿Que por qué esa fecha? Pues porque era el cumpleaños de Dani y, seguramente, este iba a ser el último año que podría hacerlo como deseaba. El destino había querido que la fecha señalada coincidiera con un viaje de negocios de Víctor, así que lo celebraríamos todos juntos una semana después, por eso de la mala suerte, y así yo podía dedicarme a organizar algo especial para los dos.

 

Le dije a Olivia que tenía una formación en Madrid cuando la realidad era que me había dedicado a recrear la «primera cita» que tuve con Dani, o la que por lo menos yo consideraba así.

 

Pasamos el fin de semana en Sitges rememorando la noche que estuvimos allí. Reservé el mismo restaurante donde nos dimos de cenar, el mismo hotel donde me vio desnudo por primera vez y la fabulosa suite en la que dormimos, a la cual le dimos el uso que debimos darle aquella noche. Dotamos de contenido a la frase hacer el amor, porque esa noche fue sentimiento en estado puro, entrega, ternura y promesas inciertas de que aquello tenía futuro, aunque en el fondo supiera que solo se trataba de una quimera. Amanecimos mirándonos a los ojos para amarnos de nuevo, recorrimos Sitges de cabo a rabo y, aunque fuera una locura, nos bañamos desnudos la noche del sábado para terminar apasionados sobre la arena. Nunca olvidaría aquel fin de semana, que fue como dar un bocado a una vida perfecta.

 

En Navidades Dani volvió a Gijón, tenía la prueba del traje de novia y estaba muy nerviosa. Yo las pasé con la familia, como era tradición, y después de las campanadas fue la primera persona a la que llamé para desearle feliz Año Nuevo.

 

Para esa época el médico de Olivia nos dio fecha de la operación. Creo que fue el mejor regalo de Reyes que pudo hacernos, se la veía realmente contenta.

 

El cinco de marzo debíamos presentarnos con ella en ayunas en la tercera planta del hospital. Allí la prepararían para la intervención que supuestamente le cambiaría la vida o, si más no, se la mejoraría. Llevábamos cerca de una hora en la sala de espera desesperados porque alguien nos dijera cómo había salido todo.

 

—Hijo, ¿no crees que ha pasado mucho tiempo? —La madre de Olivia estaba tan atacada como yo.

 

—El doctor Gutiérrez es un gran médico, seguro que sabe lo que se hace —traté de tranquilizarla golpeando con suaves toques la mano que se agarraba con fuerza de mi antebrazo.

 

Ainhoa, la hermana de Olivia, caminaba arriba y abajo clavando con fuerza los pies en el suelo. Pasaba tantas veces por el mismo punto que imaginé el suelo cediendo bajo su peso y a ella, aterrizando sobre las rodillas de algún pobre infeliz de la planta inferior. Habría sido divertido. Si Dani hubiera estado allí, seguramente, estaríamos riéndonos de nuestras ocurrencias.

 

Las puertas se abrieron y el doctor apareció con la ropa que habitualmente se usa en quirófano.

 

Dolores y yo nos incorporamos a la vez, deseosos de saber cómo había transcurrido todo.

 

—Señor Codina —me saludó.

 

—Doctor. —Las palmas de las manos me sudaban.

 

—¿Cómo está mi hermana? —preguntó Ainhoa presurosa.

 

—Bien, la operación ha sido un éxito. —Todos respiramos aliviados—. Hemos tardado un poco más porque costó que la anestesia le hiciera efecto. Al ser local, queríamos asegurarnos de que la pierna estuviera verdaderamente dormida. Y también por el mal estado de la arteria.

 

—¿Eso quiere decir que puede dar problemas? —Dolores seguía preocupada y, ciertamente, yo también.

 

—Eso nunca se sabe, señora, pero esperemos que la recuperación vaya bien y poco a poco Olivia pueda recuperar un ritmo de vida normal. Deberá acudir a las revisiones que le marquemos y seguir las pautas que les daré a pies juntillas.

 

—No se preocupe, yo me encargaré de ello. De hecho, soy quien se ocupa de ella —aseveré.

 

Él asintió.

 

—El corte que le hemos hecho en la ingle puede dolerle durante varios días. Olivia deberá ser capaz de caminar más lejos ahora sin necesidad de descansar, tomándolo con mucha calma al principio. Puede tardar de seis a ocho semanas en recuperarse por completo. Tal vez la pierna se le hinche durante unos días o incluso semanas, es completamente normal. Esto mejorará a medida que el flujo de sangre hacia la extremidad mejore.

 

—¿Y en casa debemos hacer algún tipo de ejercicio o debo tener en cuenta algo para ayudarla en el proceso de recuperación?

 

—Será necesario que sea paciente e incremente la actividad diaria poco a poco mientras la incisión sana. Caminar distancias cortas en una superficie plana está bien. Deberá hacerlo de tres a cuatro veces al día. Aumentando, con prudencia, la distancia que recorre cada vez. Si ha de bajar y subir las escaleras solo podrá hacerlo alrededor de dos veces por día durante los primeros tres días.

 

—De acuerdo.

 

—Si tienen jardín, no la deje realizar trabajos en él —advirtió.

 

—No tenemos, vivimos en un piso.

 

—Pues mejor, quien evita la ocasión, evita el peligro. Que use el ascensor. —Asentí—. Aparte de eso, será necesario que haga las curas a la incisión. Le daré las pautas de cómo cambiar los apósitos y la frecuencia por escrito. Si la incisión sangra o se inflama, acuéstela y presiónela durante treinta minutos. Si el sangrado o la hinchazón no se detienen o empeoran, llámeme o venga al hospital. Le facilitaré mi número personal por si surge alguna emergencia, que no debería. Solo se lo digo por si acaso. —Esperaba que fuera así, ya estaba cansado de toda aquella pesadilla—. La colocación de un stent no cura la causa del bloqueo en las arterias. Estas pueden estrecharse de nuevo. Para reducir las probabilidades de que esto suceda, procure que Olivia mantenga una dieta cardiosaludable, haga ejercicio y reduzca su nivel de estrés.

 

—Eso será lo más difícil, es una adicta al trabajo.

 

—Pues durante un par de meses deberá dejar de serlo. Entreténgala, haga que se enganche a alguna serie, cómprele un libro o un CD de meditación, lo que sea, pero intente que no se ponga nerviosa o se altere.

 

—Así lo haré. Muchísimas gracias, doctor —dije estrechándole la mano.

 

—De nada, es mi trabajo. En nada la subirán a la habitación, pueden esperarla allí. Cuídela, va a necesitarlo mucho al principio, pero después ya verá que la cosa va a menos y podrá hacer una vida prácticamente normal.

 

¿Acaso había hecho algo desde que estábamos juntos que no fuera cuidarla? Ya estaba habituado a ello, solo tenía ganas de que el doctor Gutiérrez tuviera razón y lográramos de una vez por todas recuperar nuestras vidas.
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Capítulo 21





(Dani)
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Cada día estaba más nerviosa, la boda se acercaba y yo ya lo tenía casi todo listo. Estábamos a finales de junio, concretamente, en el fin de semana de San Juan, y el siete de agosto me casaba. Las invitaciones estaban enviadas a mis amigos y familiares, los lugares para acoger a los invitados ya estaban definidos y tenía unos nervios entre pecho y espalda que me contracturaban por completo.

—¡Ay, qué ganas tengo de conocer tu tierra! —Andrea se sentó a mi lado.

 

—¿Ya tienes el vestido? —Dejé de teclear los balances de ventas y me la quedé mirando, curiosa.

 

—Creo que al final voy a tener que comprarme uno, el que quería ponerme de mi prima no me va.

 

—Pórtate bien, todavía hay tiempo —la animé al contemplar su cara de frustración.

 

—La última vez que me puse a dieta perdí treinta días de mi vida y la oferta del Palacio de la Croqueta. No, gracias, prefiero ir a buscar uno de mi talla.

 

Me eché a reír, a veces Andrea tenía unas salidas que te descolocaban.

 

—Pues si quieres te acompaño a mirar algo en cuanto salgamos, que ya no nos queda nada.

 

—¿En serio? —Su cara esperanzada me hizo sonreír—. ¿No tienes nada más importante que hacer?

 

Ese día Rafa tenía visita de control en el médico de Olivia, así que no podríamos vernos, y Víctor seguía en su dinámica de llegar a las tantas, por lo que ir de compras me parecía un plan genial.

 

—No, soy toda tuya, nena. Aprovéchate de mí y de mi buen gusto. Christian Dior no supo cuánto perdió al no descubrir mi talento oculto para la moda.

 

—¿Diseñas ropa? —me preguntó muy sorprendida.

 

—Qué va, pero se me da de vicio gastar dinero en ella. Seguro que algún puesto de trabajo habría encajado con mi perfil.

 

—El de modelo. Chica, yo no sé cómo no te ha descubierto ningún cazatalentos con ese cuerpazo, tu estatura y el aire que te das a Siena Miller.

 

—Ya quisiera Siena Miller parecerse a mí. Donde se ponga una asturiana, que se quite una americana.

 

Las dos nos echamos a reír.

 

—¿Quién va a quitarse la americana y por qué solo eso? ¿Hay un strip poker con dos chicas guapas y me lo estoy perdiendo? —Rafa entraba con su particular humor descarado, haciendo que babeara por él.

 

Ese día estaba guapísimo con un traje de Hugo Boss y la camisa blanca, que resaltaba el moreno de su piel.

 

—Aquí nadie se quita nada, a no ser que sea el stripper que espero que contraten mis amigas para la despedida —anuncié haciéndome la ofendida.

 

Él abrió mucho los ojos.

 

—¿Stripper? Si queréis un tío guapo y que se despelote, yo me ofrezco voluntario y sin cobrar. ¿Dónde tengo que firmar?

 

Lo imaginé haciéndome un bailecito erótico y mi vecina del sótano empezó a tocar palmas. Hay que ver cuánto le gustaba Rafa; en cambio, cuando se me acercaba Víctor, se hacía la dormida. Qué injusta era la vida.

 

—No sabemos si tienes la suficiente mercancía —ataqué—. Para ese puesto es cuestión de talla…

 

Él arqueó una ceja y me miró retador.

 

Sabía sobradamente que cumplía, y mucho, pero me gustaba provocarlo y a él, que lo hiciera. Caminó hasta mí y, para mi sorpresa, empujó la silla con ruedas en la que estaba sentada hasta colocarla en medio del despacho; conmigo sentada encima, claro.

 

Di un gritito de sorpresa al verme empujada por él. Casi era la hora del cierre y no había un solo cliente desde hacía poco más de tres cuartos de hora. Además, el jefe estaba de vacaciones y los comerciales no tenían demasiadas ganas de trabajar pensando en la verbena que se celebraba mañana.

 

—¡Rafa! ¡¿Qué haces?! —le grité.

 

—Andrea, nena, ponle música al rey de la porra. Voy a demostrarle a la asturiana si doy o no la medida perfecta.

 

Ella no tardó nada en buscar una canción en internet, nunca la había visto teclear tan rápido.

 

Macho man, de los Village People, empezó a tronar a través de los altavoces del ordenador. No sabía que ese cacharro tuviera tanta potencia ni tampoco que Rafa fuera a hacer lo que hizo.

 

Ni corto ni perezoso, empezó con su particular número musical, que ni Freddy Mercury en sus mejores tiempos. Claro, con esa canción no podía esperar un estriptis a lo Nueve semanas y media. Ni él era Kim Basinger ni yo Mickey Rourke.

 

Nuestros compañeros no tardaron en agolparse al escuchar la música para ver qué sucedía. Rafa no había tardado nada en desabotonarse la camisa para lucir pectoral y terminó lanzándola por los aires ante los aplausos de tan entregado público. Caminó con aire seductor corbata en mano para deslizarla por su cuerpo y terminar colocándomela en la frente, para rozar su nariz con la mía y pegarme un pico interponiendo la tela de la corbata entre nuestros labios que los compañeros vitorearon.

 

Yo, que no me avergonzaba por nada, estaba sintiendo cómo me subían los colores ante tamaño despliegue de medios.

 

Jose se unió a la fiesta dando un fuerte silbido para captar nuestra atención y tirarse al suelo para hacer el gusano cual bailarín profesional de break dance.

 

Macho, macho man.

I gotta be a macho man.

Macho, macho man.

I gotta be a macho.

Coreaban todos.

 

Leonardo se animó y se quitó el cinturón para pasarlo entre sus piernas y frotarse la cebolleta arriba y abajo.

 

¡Ay, por Dios! Ya no podía ver más, estaba llorando del ataque de risa al ver la que estaban armando. Los unos por los otros se habían ido quitando prendas. Que si zapatos, calcetines, incluso Rafa ya se había librado del pantalón coreado por los demás. El siguiente paso fue sentarse encima de mí, de frente a ellos, para agarrarme las manos y pasárselas por los pectorales y bajar por sus abdominales hasta el límite de lo políticamente correcto.

 

Sentía unos calores terribles. Mi libido se disparaba ante el contacto de su piel caliente, aunque debo reconocer que cayó en picado cuando mis ojos impactaron contra lo que parecía una burda imitación de la Venus saliendo de las aguas.

 

Leonardo estaba en pelota picada, con su miembro desaparecido, atrapado entre sus muslos y llevado hacia atrás y aquella mata de pelo canosa rizándose para parecer un pubis femenino y los calzoncillos cubriéndole la calva como si fuera una mata de pelo. Casi muero ante tamaña imagen. Encima, para que no se le viera el colgajo, andaba como si fuera un pingüino panzón incubando un huevo. Bueno, más que uno, dos, aunque los llevaba tan recogiditos que no se le veía nada.

 

La canción llegaba a su fin, pero estaban tan entregados al jolgorio que podrían haber seguido toda la tarde en bucle. Rafa se levantó y, como colofón final al espectáculo, me dijo en voz alta que me iba a bajar la luna. Y vaya si me la bajó, me hizo un calvo en toda regla mientras yo me cubría el rostro sonrojada y un fuerte carraspeo interrumpía tremendo final de fiesta.

 

Giramos la cabeza, pues había coincidido con el final de la canción, así que todos lo oímos perfectamente. Allí de pie, con los brazos cruzados y el maletín en la mano estaba nuestro jefe con el ceño fruncido y cara de pocos amigos.

 

Rafa se cubrió el culo de golpe y la Venus de Leonardo agarró la papelera para taparse los dos recién nacidos que acababan de emerger.

 

—¡¿Se puede saber qué cojones estáis haciendo?! ¿Esto es un concesionario o la sala Bagdad[5]? ¡Porque si queréis currar en el mundo del porno aquí estáis perdiendo el tiempo! —La pregunta lanzada con ese tono autoritario fue peor que cualquier bofetada.

 

Escondí el rostro, rojo como la grana, detrás de Rafa, quien ejercía de responsable de concesionario en la ausencia de Díaz.

 

—Disculpa, Díaz, estábamos haciéndole una minidespedida de soltera a Dani. Era casi la hora de cerrar no había nadie y…

 

—¿Y qué? Tú lo has dicho, era casi la hora de cerrar, pero no habíamos cerrado. ¿Es que en mi ausencia os han licuado el cerebro? Cualquier cliente podría haber entrado y haberse encontrado con todo este desaguisado. Quiero verte en mi despacho inmediatamente. Y vosotros —dijo dirigiéndose al resto— recomponeos y largaos a casa, ya veré si os pongo una falta, os suspendo de empleo y sueldo u os hecho a todos. —Cuando sus ojos impactaron con las carnes de Leonardo agitándose en su huida, puso los ojos en blanco—. ¡Por todos los santos, esto no es ni medio normal! —Se dio la vuelta y se largó por donde había venido hasta meterse en su despacho.

 

Rafa se vistió sin perder el tiempo y yo me eché a temblar.

 

—Madre mía, ahora nos van a despedir. Pero ¿este hombre no estaba de vacaciones? Yo no puedo permitirme perder este trabajo… —imploré.

 

—Tranquila, yo le calmaré y esto quedará como una anécdota para la posteridad de la que nos reiremos en las fiestas de empresa de Navidad. No sufras, si hace falta pondré mi cabeza en la picota. Nadie perderá el empleo, fui yo quien lo inició todo y quien estaba de responsable al cargo.

 

—¡Pero a ti tampoco te pueden despedir! —me alerté sufriendo por lo que pudiera ocurrirle.

 

Él me guiñó un ojo colocándose el zapato.

 

—Tranquila, preciosa, Díaz es perro ladrador, pero pocas veces muerde. Sé qué hacer, son muchos años trabajando juntos. Déjalo en mis manos. Además, si nos despide a todos, a ver quién curra. No lo tiene tan fácil, aunque tendré que apechugar con el rapapolvo. Tú pasa un buen fin de semana y el lunes nos vemos.

 

Rafa iba a celebrar la verbena con Olivia y los amigos de esta, así que Víctor y yo habíamos quedado con Jose y Andrea para hacer lo mismo. Me fastidió que no vinieran, pero entendía que últimamente siempre quedaban con nosotros y era lógico que también quisieran quedar con otra gente.

 

—Que vaya bien la visita con Oli al médico.

 

—Seguro que sí, ya está como una rosa.

 

—Y, si pasa algo grave con Díaz o con ella, llámame.

 

—No sufras, te mando un mensaje con lo que sea. Si me esperas fuera, te acerco a casa cuando termine.

 

—No hace falta, he quedado con Andrea para ir de compras, tranquilo.

 

Ya no escondíamos que íbamos y veníamos juntos, porque para todos éramos muy amigos y no había nada de malo en compartir coche para venir a trabajar.

 

—Que os vaya bien la tarde, entonces, y que sea muy productiva.

 

Nos miró a ambas y Andrea fue la que respondió:

 

—Gracias, y suerte.

 

Nos guiñó un ojo y fue al encuentro del jefe.

 

Mi compañera y yo recogimos con rapidez, mirando de soslayo el despacho de Díaz. El jefe parecía muy cabreado, no dejaba de hacer aspavientos con las manos frente a un Rafa que agachaba la cabeza. Esperaba que no fuera excesivamente duro con él. A esas alturas de la película, Rafa era imprescindible en mi vida y tenía la misma importancia que cualquier integrante de mi familia.

 

En la recuperación de Olivia traté de apoyarle al máximo, incluso iba a verla para hacerle compañía y ejercer como soporte moral. Sabía el peso que Rafa soportaba a diario, así que trataba de hacérselo más llevadero. Le llevaba algún libro, charlábamos un rato y poco más. Así él podía desconectar y yo, contemplarlo con cariño.

 

La tarde de compras fue productiva. Andrea salió de la tienda con un precioso vestido verde esmeralda que la favorecía muchísimo y yo, con un par de zapatos nuevos de los que me enamoré irremediablemente.

 

Recibí un mensaje de Rafa por la noche diciéndome que la situación con Díaz había sido tensa, pero que no iban a rodar cabezas ni habría sanciones. Que si había regresado antes de lo previsto de las vacaciones era por un problema familiar, así que lo habíamos pillado bastante cruzado.

 

El médico le dijo a Olivia que había alcanzado el máximo de flujo que podía tener con el stent y que la recuperación había ido increíblemente bien. Eso sí, debería seguir acudiendo a las revisiones que él le marcara, pero de forma más esporádica.

 

El sábado por la mañana recibí un mensaje de Rafa con un «necesito verte» que no pude resistir.

 

Quedamos a solas, a mediodía, para en teoría tomarnos el vermut, pero la realidad es que estuvimos juntos hasta bien entrada la tarde. Joder, me sentía tan bien cuando estaba con él que las horas se evaporaban. Estuvimos riendo, tonteando, me contó más calmadamente la conversación con el jefe y se puso serio para decirme que estaba llegando al límite de su paciencia con Olivia.

 

Rafa tenía puesta la esperanza en que la operación cambiara el agriado carácter de la que consideraba su mujer, pero no había sido así. Ella seguía siendo la misma, con aquel rictus de superioridad y de reproche que usaba a la menor ocasión, logrando que Rafa se sintiera mal hiciera lo que hiciera.

 

Le dije que se calmara, que era un mal hábito adquirido, que en algún momento aflojaría y se daría cuenta de la maravilla de hombre que era. Había que estar muy ciega para no darse cuenta de lo increíble que era Rafa en todos los ámbitos.

 

A mí también me dolía ver cómo lo trataba, pero pensaba que en algún momento su cerebro haría clic y se daría cuenta de todo lo que se estaba perdiendo.

 

Terminamos bebiendo un pelín más de la cuenta y regresando algo achispados a casa. Total, ambos íbamos a estar de verbena, ¿qué más daba una copita de más? Era lo que se hacía esos días: comer, beber y divertirse.

 

En cuanto llegué a casa me di un baño largo para arreglarme y tratar de sacar la mejor versión de mí misma. Me puse un bonito vestido negro de gasa con cuentas, unas sandalias altas y un coqueto bolso a juego. Víctor se puso un pantalón de lino y una camisa azul que le había regalado para su cumpleaños. Debía reconocer que en el espejo hacíamos una bonita pareja y en las fotos quedábamos muy bien.

 

Le había pedido que se encargase de comprar cava y una coca de frutas y chicharrones para llevarles algo a Jose y a Andrea. Cuando me invitaban a cenar, no me gustaba ir de vacío; por lo menos, así me habían enseñado en mi casa.

 

Al llegar no pude contenerme y solté un «¡Oh, qué bonito!» que entusiasmó a Andrea.

 

Me encantó cómo habían decorado la casa con guirnaldas de colores, farolillos con velas y serpentinas brillantes. En la terraza había dispuesto una larga mesa con un montón de platitos para picotear.

 

—He pensado hacer algo informal, espero que os guste. —Andrea me mostraba la mesa, llena a rebosar, decorada en tonos multicolor.

 

—¿Estás de broma? Será informal, pero todo tiene una pinta que te mueres. ¡Ay, si mi madre y mi abuela estuvieran aquí, cuánto disfrutarían!

 

Andrea me ofreció una sonrisa complacida y yo la estreché en un abrazo. Era lo más parecido a una hermana que tenía allí.

 

Fue una velada agradable. Jose y Víctor tiraron algunos petardos y encendieron fuentes de colores que nos arrancaron más de una sonrisa. Nosotras no dejamos de marujear sobre los preparativos del enlace, lo que había ocurrido con Díaz y la relación de Rafa y Olivia.

 

Andrea tenía ojos y orejas, igual que yo, y a ella también le sabía mal cómo trataba a nuestro amigo, aunque nunca se lo había dicho a él directamente. Decía que no quería inmiscuirse, que las relaciones de pareja eran cosa de dos y que, si te metías, terminabas escaldada.

 

Tal vez tuviera razón, pero yo estaba involucrada hasta las trancas. Aunque, como Andrea, trataba de mantenerme al margen en ese aspecto y solo intentaba defender a Rafa cuando lo veía apurado o escucharlo cuando lo necesitaba.

 

Llevábamos un buen rato cenando cuando mi móvil empezó a sonar con insistencia. Abrí el bolso, extrañada, y me asombré al ver el nombre de Rafa en la pantalla. ¿Le habría pasado algo a Olivia? Le pedí a Andrea que aflojara un poco la música, le había dado por poner un CD recopilatorio de fiestas y verbenas que era un despropósito.

 

—¿Rafa? —contesté inquieta—. ¿Está todo bien?

 

—Se acabó, Dani.

 

Su tono hosco me detuvo el corazón.

 

—¿C-cómo? —No entendía nada. ¿Se acabó? ¿A qué se refería? ¿Estaba rompiendo conmigo? ¿Habría discutido con Olivia y decidido poner fin a nuestra relación?

 

—No aguanto más y no hay marcha atrás.

 

¿Qué le ocurría? Si por la tarde se había ido contento a casa, parecía que estábamos bien. El pulso me temblaba y no quería dar muestras de lo que me estaba pasando por la cabeza, pues los ojos de Andrea me miraban con extrañeza. Su actitud parecía haber captado la atención de Jose y Víctor, así que no sabía qué responder.

 

—¿Qué ocurre? —murmuró Jose.

 

Yo me encogí de hombros. Me aclaré la garganta mordiéndome el labio, tratando de que no se me notara la preocupación que pujaba por aflorar.

 

—¿Sigues ahí? —Era su voz la que lanzaba la pregunta.

 

—Sí —afirmé temerosa.

 

—¿Estás con Jose y Andrea?

 

—Sí —Otro monosílabo. Tenía que calmarme, necesitaba calmarme o se iban a percatar de que algo me pasaba.

 

—No te preocupes por mí, estaré bien.

 

¿Que estaría bien? ¿Me estaba dejando y solo se le ocurría decirme que estaría bien? ¿Y qué pasaba conmigo? Sentía ganas de gritar y aporrear el teléfono. Las cosas no se hacían así, durante una cena donde no podía decir o hacer nada. El corazón se me iba a salir por la garganta, el pecho me dolía, necesitaba una explicación que no se limitara a un «Se acabó, Dani». Y lo peor de todo era que no sabía si estaba preparada para asumirla.
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(Rafa)






Unas horas antes

 

Llegué a casa sonriente y algo tajado. Dani y yo nos habíamos pasado con el vermut. Madre mía, si hasta la cabeza me daba vueltas.

 

Olivia estaba en casa paseando arriba y abajo.

 

Fue verme cruzar la puerta, oler la sangre y, como los tiburones, venir directa a atacar.

 

—¡No me lo puedo creer! ¡Me dijiste que ibas a tomar algo y no has aparecido ni para comer! Y encima vienes en este estado, borracho y apestando. ¡Te comprometiste a pasar por la oficina a buscarme y he tenido que volver sola, en taxi y comer cualquier cosa!

 

Cerré los ojos con pesar. Era cierto, me había despistado, no estaba acostumbrado a que trabajara en sábado. Pero tampoco era para tanto, me podría haber llamado. Vale que se me había pasado, pero no había matado a nadie. Ya estaba cansado de tanto tragar y aguantar.

 

—¿Y qué pasa, que no encontraste el rastro de las miguitas de pan para volver a la casita? ¡Vamos, Olivia, que ambos tenemos una edad! Puede que me despistara, no estoy acostumbrado a que trabajes el fin de semana y me olvidé. Pero, si necesitabas que te fuera a recoger, podrías haberme telefoneado.

 

—¿Para qué? ¿Para qué tuviéramos un accidente? Yo no pongo mi vida en las manos de un borracho.

 

—¿Borracho? ¡¿Borracho?!

 

—No me grites —me increpó.

 

—¡Yo no estoy borracho! —estallé.

 

—Seguro que si te acerco un encendedor estallas como una bomba de relojería.

 

La odiaba cuando se ponía así.

 

—Tal vez las cosas nos irían mejor si me quemaras en la hoguera, ¡madura de una maldita vez! Tomar una copa o estar algo achispado no es un delito.

 

—¿Que yo madure? —bufó—. No me lo puedo creer. ¿Te has visto? Pareces un adolescente que acaba de salir de un botellón. Yo contigo no voy a ninguna parte, paso de hacer el ridículo y que la gente vea el tipo de hombre con el que estoy.

 

Cerca estuve de decirle que eso era lo que quería, no ir a ningún sitio más con ella, largarme de una puta vez y no verle la cara nunca más. Estaba rebasando mi propio límite y apenas podía contenerme.

 

—¿Sabes qué? Que mucho mejor, paso de ir con esos pedantes de tu trabajo. Ya sabes que yo no quería ir con ellos de verbena.

 

—Claro, mejor salir con los borrachuzos del tuyo, que ellos te alaban, aunque te vean golpeándote contra las paredes porque, en el fondo, son iguales que tú. Menudo ejemplo.

 

Apreté los puños en un ejercicio de contención.

 

—¡Se acabó, aquí te quedas! Paso de escuchar tus chorradas. —Me di media vuelta para dirigirme a la habitación.

 

—Eso es, lárgate, duerme la mona. Igual así eres capaz de afrontar de una puta vez que tienes un problema.

 

Giré el rostro para mirarla con desprecio.

 

—Aquí la única que tiene un problema eres tú, que no sabes vivir y te dedicas a amargar a los demás por el camino. —Ella seguía con su pose de controladora, mirándome con esa suficiencia que me crispaba. Verdaderamente, prefería no verla—. Y, para tú información, sí, me voy a dormir. Es mejor eso que verte la cara de perro y soportar tus reproches.

 

Entré en el cuarto y cerré dando un portazo, ya no podía soportarlo. Me lancé sobre la cama vestido, flagelándome mentalmente por ser tan cobarde de no tener los cojones suficientes para dejarla.

 

¿Eso era lo que iba a hacer con mi vida? ¿Vivir en un infierno perpetuo? ¿Condenarme a estar con una mujer a quien le repugnaba lo que yo representaba? ¿Por qué? ¿Qué me retenía? ¿Por qué debía seguir aguantando eso cuando no era lo que quería?

 

Fueron tantas preguntas que terminé fundiéndole los plomos a mi cerebro, que se desconectó quedándose en blanco, sin encontrar la respuesta que me obligaba a permanecer allí.

 

Cuando desperté, habían pasado varias horas, pero me sentía cansado, con un puño apretándome el pecho. Había llegado el momento de desprenderme de él. No podía seguir así, aquello no era vida, necesitaba darle una solución o entonces sí que terminaría ahogando las penas en un bar cuando ya solo me quedara Olivia.

 

Salí con la determinación pintada en mi rostro, debía hacerlo lo más rápido posible ahora que había reunido el coraje suficiente.

 

Ella estaba sentada en el sofá, mirando la tele, como siempre hacía después de un temporal.

 

Me senté a su lado y ella me ignoró hasta que le solté un «Tenemos que hablar» que captó su atención.

 

—No pienso ir de cena, Rafa, ya está. He llamado y les he dicho que estabas indispuesto. Y no quiero tus disculpas, estoy cabreada. No me gusta mentir y dar la cara por ti cuando no te lo mereces —protestó.

 

—No te preocupes, que no vas a tener que hacerlo más.

 

Arqueó las cejas.

 

—Me alegra saberlo, ¿por fin vas a entrar en razón y dejarás lo que tanto daño nos está haciendo?

 

—Exactamente, lo voy a dejar —ella sonrió—, porque lo que más daño me hace es estar contigo. Así que te dejo, se acabó —afirmé con rotundidad sintiendo cómo el nudo trataba de disolverse.

 

—¡¿Cómo?! ¡Estarás de broma, ¿no?!

 

Negué con la cabeza.

 

—Seamos francos, Olivia, hace mucho que no somos felices. Ni yo te hago feliz a ti ni tú me haces feliz a mí. Cada día tengo menos ganas de estar en casa, de regresar a tu lado. ¿Ves eso normal? ¿Crees que un hombre no tiene ganas de estar con su mujer? No quiero estar contigo en ningún sentido de la palabra, y eso es muy jodido.

 

Su mirada cambió como si tratara de analizar mis palabras manteniéndose callada unos segundos tras los que preguntó:

 

—Pero ¿no quieres «estar» con ninguna mujer?

 

No podía creérmelo, ¿me estaba insinuando que si era gay? Lo que me faltaba por oír.

 

—No, Olivia, sí quiero estar con mujeres, pero no contigo. —Parecía desconcertada, como si tratara de encontrar la cámara oculta. No me había ofendido aunque sí sorprendido su pregunta, y para defenderme no iba a contar los trapos sucios y decirle que me había acostado con una lista de mujeres interminables y que Dani era mi actual amante para defender mi hombría. Me bastaba con que supiera que no quería estar con ella y punto—. Reconoce que no nos va bien juntos. A ti te molestan demasiadas cosas de mí y a mí de ti, y eso no es bueno. Debemos ser felices y, si unidos es imposible, debemos hacerlo por separado.

 

—¿Me dejas? —preguntó atónita, como si jamás se hubiera planteado que algo así pudiera suceder.

 

—Sí, Olivia, te dejo. Voy a recoger algunas de mis pertenencias y pasaré el fin de semana en casa de mis padres. En cuanto tenga un piso vendré a por el resto, al fin y al cabo, fui yo quien se vino a vivir a tu piso. Jamás me gustó vivir en la ciudad y lo sabes, yo soy más de pueblo. —No añadí nada más y ella tampoco. Por una vez en su vida, se mantuvo en silencio.

 

Hice una bolsa con lo básico mientras ella permanecía allí, en el salón, con la vista clavada en la tele, igual que al terminar la conversación. Por educación le dije adiós, aunque no obtuve respuesta. Cogí el casco y bajé a por la moto.

 

Ya estaba, lo había hecho y no había vuelta atrás.

 

Lo primero que hice en el garaje fue llamar a Dani. Sabía que estaba con los chicos, así mataba dos pájaros de un tiro y les ponía al corriente a todos de mi decisión.

 

En cuanto descolgó se lo solté, no podía aguantarlo más. Su reacción me sorprendió, parecía estar más en shock que la propia Olivia. Traté de decirle que no se preocupara por mí, que estaría bien.

 

—Voy a coger la moto, pasaré el fin de semana con mis padres y, si puedo, aprovecharé para buscar piso y llevar mis cosas lo antes posible.

 

—¿Buscar piso? ¿Cómo que buscar piso?

 

—No pretenderás que siga con Olivia después de haberla dejado.

 

—¡¿Que has dejado a Olivia?!

 

Casi fue un grito o un graznido de pájaro. O no se había enterado de la mitad de la conversación o vete a saber qué había entendido.

 

—Sí, por fin me he decidido, era lo mejor para ambos. Ya está, soy libre para hacer y deshacer lo que me dé la gana.

 

Creí oírla hiperventilar.

 

—Rafa, ¿estás seguro de lo que has hecho?

 

—Nunca lo he estado tanto con nada. No teníamos una relación sana, creo que me negaba a dejarla porque la había convertido en mi responsabilidad más que en mi mujer. No quiero no tener ganas de llegar a casa, ya no. Estoy cansado de aguantar menosprecios, de tener a una persona al lado que no ve en mí virtud alguna, que no me desea y que dudo que realmente me vea como merezco. Ella ha tratado de proyectar en mí al hombre que quería sin dejarme ser yo mismo, ha intentado cohibirme y transformarme en otra persona que soy incapaz de ser.

 

—Pero… —Le temblaba la voz.

 

—No la dejo por ti, si es lo que estás pensando. La dejo por mí.

 

La escuché respirar más tranquila.

 

—Está bien. Si necesitas cualquier cosa, sabes que puedes contar conmigo.

 

—Lo sé, pero ahora necesito unos días para estar solo, asimilarlo y ver hacia dónde quiero encaminar mi vida. Por lo menos tengo algo claro y es que no la quiero al lado de Olivia.

 

—Está bien. Ante todo soy tu amiga, y todos los que estamos aquí respetaremos tu decisión y te apoyaremos. Lo sabes, ¿no?

 

—Lo sé. Mándales un saludo y diles que no se preocupen por mí, a fin de cuentas, ha sido decisión mía. Solo necesito digerirlo, nada más.

 

—Me imagino. Sé que no ha sido una decisión fácil, pero aquí estaremos para lo que necesites.

 

—Dales las gracias a todos y sigue disfrutando de la noche, cariño, no te entretengo más. Feliç revetlla[6].

 

—Feliç revetlla.

 

La decisión era la correcta, no tenía duda alguna. Habían sido muchos años al lado de Olivia y, a mi modo, la quería. Se había convertido en mi mujer, era parte de mi familia, así que el dolor saldría tarde o temprano en forma de duelo, aunque por el momento solo me sentía aliviado y liberado.

 

Lo que le dije a Dani era cierto. No había dejado a mi mujer por ella, sino por mí, porque vivir a su lado era morir en vida y, aunque tardé en darme cuenta, sabía que había acertado en la decisión.

 

Arranqué el motor y puse rumbo hacia mi nueva vida.

 



Capítulo 22





(Rafa)
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—Así que, ¿dime? ¿Te gusta mi piso nuevo? —le pregunté tumbados en el colchón que, por el momento, estaba instalado en el suelo a la espera de que llegara la cama.

—Ajá —respondió mimosa, acurrucándose sobre mi pecho para enroscar el dedo en el vello—. Aunque te ha costado dar con él. No he visto un hombre que le dé tanta importancia a los detalles como tú. Normalmente, los tíos sois más básicos, en plan… ¿hay cocina, baño, habitación y una antena potente para poder ver el fútbol? Y si la respuesta es sí tenéis suficiente. Pero no, tú no. Creí que la chica de la agencia pediría una excedencia después de haber conseguido este piso, si cada vez que aparecíamos se echaba a temblar.

 

—Exagerada. —Reí contra su pelo.

 

Ella se incorporó para mirarme a los ojos.

 

—¿Exagerada? ¡Casi un mes para encontrarlo! Que si el comedor estaba orientado al oeste, el váter demasiado pegado a la bañera… Cualquiera diría que te ibas a bañar en mierda.

 

—Malhablada —le reproché.

 

—Tiquismiquis —contraatacó.

 

—Las cosas buenas se hacen esperar, pequeña, y ahora estoy en un punto en el que no me conformo con tener menos de lo que quiero. Ese Rafa se terminó —murmuré dándole un beso que me supo a gloria.

 

—¿Y cuándo se supone que te traen los muebles?

 

—Mañana, aunque de momento tengo lo más importante: un sitio para adorarte y olvidarnos del coche, el baño o habitaciones de hotel.

 

—Esos sitios también me gustan —musitó paseando la lengua por mi tetilla, que reaccionó bajo su roce.

 

—Lo sé, pero así estaremos mucho más tranquilos y podré pasarme el día como hoy, recreándome por completo. —Ella emitió una risita cuando mi mano descendió por el costado de su cuerpo. Llevábamos toda la tarde encerrados, dedicándonos simplemente a satisfacernos el uno al otro. Las tripas de Dani rugieron, interrumpiendo mis pensamientos. Llevábamos horas dale que te pego y la comida brillaba por su ausencia en el piso—. ¿Quieres que salgamos a cenar? Han abierto un restaurante nuevo en el puerto de Masnou que está muy bien.

 

—Menos mal que te das cuenta de que una empieza a desvariar cuando la matan de hambre. Estaba a punto de atacar una parte de tu anatomía con forma de salchicha.

 

—Por mí, no te cortes —dije tendiéndome bocarriba como un perro esperando su caricia.

 

—Mmmm, es que si ataco te la arranco de cuajo. Ahora mismo creo que le veo hasta el humillo y sabor a beicon ahumado.

 

—Entonces, mejor lo dejamos para luego, que capaz eres de dejarme sin ella —admití incorporándome—. He traído un par de toallas. ¿Ducha compartida y nos vamos?

 

—Eso se llama ser previsor. Me has traído a tu picadero solo para utilizarme, ¿eh?

 

—Te he traído a mi piso para pasarme la tarde haciéndote el amor, creo que es la mejor manera de inaugurar un lugar y cargarlo de buena energía.

 

Ella también se levantó y, de un salto, montó a mi espalda.

 

—Pues de momento cárgame a mí. ¡Vamos, Rocinante, llévame al túnel de lavado!

 

La agarré por debajo de las rodillas para que no se me escurriera. Me encantaba ese punto de desinhibida locura del que hacía gala.

 

—Mira que había caballos y tuviste que elegir el de un loco que se creía caballero.

 

—Confórmate con que he dicho Rocinante y no Rucio, que era como llamaba Sancho Panza a su burro.

 

—Pues, ahora que lo dices, un poco burro sí que me pones. —Tracé círculos en la piel que había bajo sus rodillas.

 

—Para, que me haces cosquillas. —Rio sacudiendo las piernas.

 

—Las cosquillas las sientes en otra parte que no dejas de refregar como si fueras un caracol.

 

—Yo no te estoy refregando nada, eres un salido que nunca tiene suficiente.

 

—Eso es verdad. Cuando se trata de ti, jamás tengo bastante —acabé aceptando, poniéndome al fin en movimiento.

 

La ducha fue exprés. La chica de la inmobiliaria no me había dicho que el calentador no funcionaba, menos mal que era verano y una ducha de agua fría no nos haría daño, aunque se cargó toda la libido del momento.

 

Ocupamos una mesa desde donde se contemplaban todos los barcos anclados en el puerto. La noche estaba serena y Dani, preciosa, como era habitual.

 

Pedimos una esqueixada de Bacalao con olivada y tomate dulce para picar y una paella para dos de pulpo, calamarcitos y almejas. Necesitábamos recargar las pilas.

 

Habían pasado treinta días desde que tomé la decisión que me devolvió el control de mi vida y no me había arrepentido un solo instante.

 

Mis padres me acogieron sin protestar, estaban celebrando la verbena con mis hermanos en el momento en el que atravesé la puerta de casa. Al verme aparecer desencajado, no dudaron en preguntarme qué ocurría. Se asustaron, pensaban que algo malo le había sucedido a Olivia. Les pedí que se sentaran y me dejaran explicarles cómo había sido mi vida.

 

Necesitaba sincerarme, hablar con ellos con el corazón en la mano, que entendieran el calvario por el que había estado pasando.

 

No hubo juicios de valor, se limitaron a escuchar atentos mi vomitada y entendieron rápidamente mi decisión. No hubo ningún «¿estás seguro de lo que has hecho?» o recriminaciones del tipo «te has portado como un cabrón, con lo buena que es Olivia». Más bien, todo lo contrario. Mis hermanos me dijeron que no entendían cómo había aguantado tanto, que debería haberle puesto fin antes y no soportar una relación tan tóxica como la que estaba contando. Ellos sabían que era un poco especial, pero no hasta esos límites. Yo tampoco les había contado nada, así que no podían hacerse una idea de lo que ocurría de puertas para adentro.

 

Me sentí aliviado, aunque nada comparable a cuando mi padre se sentó a mi lado, me cogió por el hombro y me dijo que así se hacían las cosas. Había cuidado de ella hasta el final, hasta que no me necesitó, hasta que tomar la decisión de dejarla no pudiera achacarse a su enfermedad. «Hijo mío, te has portado como un hombre que se viste por los pies y lo has hecho bien. Ahora no debes sentirte mal, hiciste lo correcto y eso que compartíais no era amor de verdad». Creo que nunca me había sentido tan bien ante las palabras de mi padre.

 

Dejé que transcurriera una semana antes de pasar por el piso para recoger mis cosas. Esperaba llegar y encontrarme con que lo había tirado todo por la ventana, pero no fue así. Mis cosas estaban intactas, todas colocadas en su lugar, como si no hubiera ocurrido nada.

 

Olivia me estaba esperando, de hecho, la llamé para avisarla de que iría y no importunarla demasiado.

 

Ella trató de tener un acercamiento y que habláramos. Según Olivia, fue un calentón y todavía lo podíamos arreglar, pero para mí no había sido así. Le expliqué que estaba muy seguro de la decisión que había tomado. Que no había marcha atrás, pues estaba convencido de que seríamos más felices por separado. Parecía triste, cansada, el corazón se me encogió y le pregunté por su salud.

 

Me respondió que no me preocupara, que, al fin y al cabo, ya no era asunto mío y que me había deshecho de la carga que suponía en mi vida.

 

Aquella afirmación me dolió, pero me dejó todavía más claro que, hiciera lo que hiciese, siempre tendría algo que echarme en cara. No quería enzarzarme en otra discusión, pues no me aportaría nada y no pretendía solucionar las cosas entre ambos, aunque sí que me hubiera gustado acabar de la mejor manera posible.

 

Olivia calló y yo me dediqué a recoger mis cosas, lo imprescindible; no quería nada de lo que había comprado para el piso, ningún recuerdo que me recordara nuestra vida en común. Para empezar de cero tenía que desechar lo viejo, no cargar con una mochila que no iba a llevarme a ninguna parte, y eso era lo que pensaba hacer.

 

Ropa, zapatos, enseres personales y objetos que verdaderamente tenían un valor emocional personal de los cuales no me quería desprender. Como el libro que me regaló Dani el primer cumpleaños que celebramos juntos. Los regalos de Olivia que se quedaran con Olivia.

 

Cuando lo tuve todo cargado en el coche, subí para devolverle las llaves. Me despedí con un «Espero que todo te vaya bien y que consigas ser feliz» y ella me respondió un «Seguro que sí» que me dejó un regusto amargo.

 

A partir de ahí, empezó la odisea de encontrar el piso perfecto, pues no quería conformarme con menos.

 

Dani me acompañaba a todas las visitas y se quejaba cada vez que salíamos con un «No es lo que estoy buscando» por mi parte.

 

No podía explicarlo, pero sentía la necesidad de no conformarme con nada que no fuera mi hogar. Necesitaba sentir ese pellizco en el pecho, que reuniera todas las características que eran importantes para mí sin obviar ninguna. No iba a aceptar menos de lo que yo creía que debía tener mi vivienda. Me había pasado años aceptando las migajas de Olivia y ahora, llámame egoísta, lo quería todo.

 

Cuando fuimos a la última visita y entré en aquel ático luminoso con vistas a la montaña, algo apartado del pueblo, pero lo bastante cerca de todos los comercios, supe que por fin había encontrado mi hogar. Dani y la chica de la agencia se fundieron en un abrazo cuando les dije que no quería ver ninguno más porque lo había encontrado. Ese era mi piso.

 

Dani estaba paladeando el postre con tanto placer que me tenía embelesado.

 

—¿Seguro que no quieres? —preguntó relamiendo la cuchara—. Esta tarta casera de manzana con helado de canela es puro vicio.

 

—Puro vicio sería esparcirla sobre tu cuerpo y comérmela sin cuchara. —Ella se echó a reír rescatando unas migas con la lengua de su labio superior—. A ti lo que te pasa es que te gusta ponérmela dura.

 

—Para eso no me hace falta ofrecerte tarta.

 

—En eso tienes razón.

 

Cogió una cucharada generosa y me la ofreció balanceándola ante mis labios.

 

—¿Seguro que no quieres? Está muy rica —me tentó.

 

—No me hace falta probarla para verlo, prefiero contemplarte degustándola y perderme en esos ruiditos que emites.

 

—No sabes lo que haces —argumentó sonriente, llevándose la cucharada a la boca.

 

Un pensamiento cruzó mi cabeza y lo solté sin pensar en las consecuencias.

 

—Te casas en catorce días —observé como si todavía no diera crédito a que fuera a suceder.

 

Su cara se constriñó y apretó las cejas soltando la cuchara sobre la mesa.

 

—¿A qué viene eso ahora?

 

—A que falta muy poco —reflexioné en voz alta.

 

—Lo sé. En cinco días cogeré el vuelo hacia Gijón, necesito estar unos días antes para prepararlo todo. Sigues queriendo venir, ¿verdad? —cuestionó indecisa.

 

Olivia había declinado amablemente la invitación porque sabía que yo pensaba asistir, al igual que Jose y Andrea.

 

—Claro que sí, es un día muy importante para ti. ¿Por qué no debería querer ir?

 

Ella cogió aire y se apoyó en la mesa, contemplando mi mirada con atención. «Que no se me note lo que pienso, por favor», rogué para mis adentros. Estaba convencido de que iba a ser peor que caminar cinco kilómetros sobre brasas encendidas.

 

No estaba seguro de cómo había ocurrido o cuándo, o si en algún momento no había sido así, pero la realidad era que estaba enamorado de Dani hasta las trancas, aunque jamás se lo había dicho y me había costado muchísimo el reconocerlo.

 

El acuerdo fue muy claro desde el principio y, pese a que hubo una pequeña modificación en los términos, sabíamos que no podían mezclarse sentimientos. «Sexo, solo sexo», me recordé a mí mismo. Lo malo era que el cabrón de mi corazón parecía no haberse quedado con la letra de la canción.

 

Traté de que fuera así, o quizás verdaderamente nunca lo hice y solo le coloqué el disfraz de sexo a lo que siempre había sido amor. Estaba ahí, agazapado tras cada sonrisa, abrazo o caricia que nos prodigábamos. Ese sentimiento infinito que desataba miles de mariposas en mi estómago, que me hacía revolotear el corazón, empujándome a creer que no merecía una mujer que me diera menos que eso en mi vida.

 

Con Olivia todo eran desprecios y con Dani, alegría. Discutíamos, sí, porque los dos teníamos un fuerte carácter y éramos muy intensos, pero después nos fundíamos a besos, porque un día enfadado era un día perdido y yo ya no estaba para perder el tiempo.

 

Dani jugueteó con la servilleta y se limpió los labios. Tendió ambas manos sobre la mesa para que se las cogiera y eso fue justo lo que hice. Tenía un deje de tristeza en la mirada, un brillo opaco que me preocupó sobremanera.

 

—¿Te ocurre algo? —inquirí temeroso.

 

—Creo que ha llegado el momento. Tarde o temprano tenía que suceder y, aunque ha sido maravilloso, tú lo has dicho, me caso en unos días y esto tiene que llegar a su fin.

 

El pecho se me acababa de abrir en canal. ¡Joder, cómo dolía! ¿Cómo podía una simple afirmación haberme llevado a ese punto? Llevábamos toda la tarde en la cama ¿y ahora cuatro palabras iban a cambiarlo todo?

 

—¿Me estás diciendo que me dejas por decirte que te casas en catorce días?

 

Ella negó.

 

—No, no te confundas. No voy a dejarte nunca, porque lo nuestro va mucho más allá del sexo. Eres mi amigo, mi compañero de fatigas y moriría si te perdiera. Simplemente, ha llegado el momento de dejar de acostarnos juntos. Voy a casarme con Víctor y alargarlo más sería…

 

—No te cases —solté de sopetón.

 

Ella dejó ir mis manos de golpe como si le hubiera dado una bofetada en pleno rostro y me miró con horror.

 

—¡No me lo puedo creer! ¡Me lo prometiste! ¡Me juraste que ninguno de los dos trataría de meterse en la relación del otro! ¡No puedes pedirme eso, Rafa! ¡No puedes!

 

—Él no te hace feliz y lo sabes —arremetí atacando el que creía su punto débil.

 

—No te atrevas a opinar sobre mi relación. Si yo no lo hice con la tuya con Olivia, tú no vas a hacerlo con la mía. No voy a cancelar la boda ni por ti ni por nadie, que te quede claro. Sabías desde el principio a lo que te atenías, que me iba a casar, y pienso hacerlo. Nada ni nadie va a hacer que cambie de opinión.

 

Cuando se ponía farruca, no había quien la ganara. Sabía que no sacaría nada y, aun así, no podía dejar de insistir. Para mí era demasiado doloroso entender que lo que habíamos compartido llegaba a su fin.

 

—Pero, Dani…

 

—Ni peros ni peras. Si quieres fruta, vete a la frutería. —Se levantó de la silla—. Llévame a casa, Rafa. O mejor déjalo, me pido un taxi y me voy sola. —Agarró el bolso y se lo colgó del hombro.

 

—De eso nada, yo te llevo. —Saqué el dinero suficiente de la cartera como para pagar la cena y dejar una propina generosa.

 

—De verdad que no hace falta, me sé el camino de sobra —insistió.

 

—Pero quiero hacerlo. Necesito hacerlo y que aclaremos la situación, no quiero terminar así la noche.

 

—No hay nada que aclarar. Me caso en dos semanas, fin de la historia.

 

Sus ojos grises brillaban con furia. Estaba muy enfadada y yo, completamente abatido.

 

Debía arreglar mi metedura de pata, no podía dejarla marchar así, aunque tuviera que tragarme mis sentimientos, aunque supusiera dilapidar mi corazón lanzándome de cabeza a una muerte segura.

 

Necesitaba estar a su lado, aunque solo me convirtiera en su amigo en lugar de en su amor prohibido.
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(Dani)






Lo miré horrorizada. No podía estar haciéndome eso. No, ahora no. Se lo dije, se lo advertí, nada de sentimientos, nada de emociones, nada que supusiera interferir en nuestras vidas.

 

El día siete me casaba e iba a hacerlo sí o sí.

 

Me había comprometido con Víctor, con nuestros amigos, con nuestras familias. No podía echarlo todo por la borda, ahora no.

 

La cabeza me martilleaba en el interior del coche.

 

¿Por qué Rafa había tenido que soltarme eso?, que no me casara, que Víctor no me iba a hacer feliz. ¿Cuál era el motivo? ¿Que le había dicho que el sexo entre nosotros había terminado? Era lo lógico, algo que se sabía. No podía alargarlo más, iba a ser una mujer casada y no estaba dispuesta a ser infiel toda mi vida.

 

Había vivido una gran pasión, una gran aventura al lado de Rafa, pero debía acabar. No iba a estar siempre entre dos aguas, no era justo ni para Víctor ni para él.

 

Llevaba días planteándomelo en silencio, postergándolo. Como cuando suena el despertador, cierras los ojos y dices «solo cinco minutos más», pero al final toca levantarse. Lo había llevado al límite y ahora me tocaba acelerar para no llegar tarde al trabajo.

 

Tenía un cabreo monumental sacudiéndome por dentro. Joder, se suponía que Rafa estaba acostumbrado a ese tipo de relaciones, a follar por follar. Me había garantizado que lo nuestro no iba a afectarnos y ahora me venía con esas. Casi no podía respirar del agobio, tenía un nudo constriñéndome el pecho ante la sugerencia que me había hecho. Rafa era mi amigo, mi confidente, mi compañero en la cama, pero no era el hombre con quien iba a compartir el resto de mi vida. Ese era Víctor, el que yo había elegido, y no era justo que a estas alturas de la película pretendiera un cambio de guion.

 

Condujo en silencio, él metido en sus cavilaciones y yo en las mías, como dos extraños que viajan juntos en el mismo vagón de tren y que solo comparten el traqueteo de las vías.

 

Detuvo el coche, como preludio a que nuestro viaje como amantes había llegado a su fin, no de la manera que me hubiera gustado, pero había sido así.

 

Él había aportado muchas cosas a mi vida, no lo iba a negar, pero tampoco podía tolerar que se inmiscuyera en mis decisiones y, sobre todo, en una tan importante como mi matrimonio.

 

—Dani, de verdad que siento si te he incomodado, no pretendía… —Silencio. Se pinzó el puente de la nariz y me miró con fijeza—. Solo quiero que seas feliz.

 

—Yo también quiero ser feliz —respondí tajante—. Y mi felicidad está al lado del que escogí hace años como compañero de vida. Tal vez no sea tan explosivo en la cama como tú, pero nos llevamos bien, nos comprendemos y nos respetamos. ¡Y qué narices! ¡No tengo por qué justificar mi elección!

 

Lo vi tragar con dificultad.

 

—Está bien, es tu decisión. Solo quería que supieras lo que pensaba. Tal vez no debí decirlo en voz alta, perdona.

 

—Tal vez tengas razón y debiste guardarte el pensamiento, como yo hice en su momento con Olivia. ¿O te pedí alguna vez que la dejaras? —Él negó apesadumbrado y yo suspiré—. Solo te solicité una cosa para meterme en tu cama y esta noche la has incumplido.

 

—Lo sé —soltó abatido, hundiéndose en el asiento del coche—. Perdóname, olvídate de lo que dije. Fue un momento de calentón, no debí hacerlo.

 

—No, no debiste, pero lo hecho, hecho está.

 

—No quiero perderte, Dani. —Su tono de voz era suplicante.

 

Yo tampoco quería perderlo a él, no se trataba de eso, solo de dejar de meternos en la cama, el coche o el baño a chingar como animales. No era tan difícil, ¿no? Necesitaba aclarárselo para sentirme bien, a mí tampoco me gustaba la situación que se había creado entre nosotros.

 

—Y no me vas a perder. Siempre seré tu amiga, siempre estaré ahí para salir, tomarnos una cerveza o charlar de nuestras cosas, pero no vamos a volver a follar, eso se ha terminado y queda terminantemente prohibido. Hoy ha sido nuestra despedida en la cama, ya no compartiremos ese tipo de intimidad. —Apretó un momento los ojos y hundió su mirada en mí. ¿Por qué me dolía tanto verlo así?

 

—Entiendo lo que dices y aceptaré tu decisión. Prefiero tenerte como amiga a que te conviertas en una simple compañera de oficina. No soportaría un trato de discreta corrección después de todo lo que hemos compartido. Han sido demasiadas cosas, tan intensas que me va a costar asimilar que esta parte se ha terminado.

 

Ahora la que tragó con dificultad fui yo.

 

—Para mí tampoco va a ser fácil —admití—, pero debemos parar. Me has aportado tanto y me has hecho tan inmensamente feliz que eso no voy a poder borrarlo. Tengo recuerdos brutales que voy a atesorar el resto de mi vida, me has hecho innumerables regalos que nada tienen que ver con lo material y los tengo todos almacenados aquí —apunté con mi índice sobre la sien— y aquí. —Aplasté la mano contra mi desbocado corazón, que quemaba un horror—. Eso no va a cambiarlo nada ni nadie. Tú descubriste en mí una nueva Dani que me encanta.

 

—Siempre fuiste esa Dani. —Me sonrió con pesar.

 

—Ahora lo sé y no puedo estarte más agradecida.

 

Asintió con suavidad. Estaba tan lejos y tan cerca. Por un lado, tenía ganas de abrazarlo y pedirle una última noche juntos y, por otro lado, sabía que si lo hacía nos metería más en el barro. Debía serenarme y coger fuerzas, no podía comportarme como una adolescente toda mi vida; debía madurar y eso implicaba tomar decisiones que resultaban muy jodidas. Me parecía tan perdido que necesitaba cerciorarme de que iba a estar a mi lado en uno de los días más importantes que iba a vivir.

 

—Dime que esto no significa que no vas a venir a la boda. Te necesito allí ese día, para mí eres una parte muy importante y no me gustaría que lo que ha pasado esta noche fuera un impedimento que hiciera que te plantearas el no venir. Sabes que tienes un viaje pendiente a Gijón y que yo voy a ser tu guía, no lo estropees por algo como esto —le supliqué, y me armé de valor para confesarle—: Te necesito allí, Rafa, necesito verte cuando entre en la iglesia y saber que estás ahí.

 

Paseó la palma de la mano por mi mejilla con añoranza.

 

—Y me tendrás, siempre me tendrás. Me comprometí contigo y pienso cumplirlo. Allí estaré, viéndote caminar hacia el altar.

 

Cerré los ojos frotando mi rostro en su mano, escuchando su voz algo rota.

 

—Gracias —musité tomada por la emoción.

 

—¿Puedo besarte por última vez?

 

Los ojos me escocían, el pecho me seguía doliendo y la congoja se enroscaba en mi bajo vientre sin dejarme responder.

 

Moví el rostro afirmativamente. Y sus labios cayeron sobre los míos dejando la huella de todo lo que habíamos vivido este tiempo.

 

Hay besos que calman, como los que destinan las madres a los hijos cuando lloran. Hay besos que te enardecen, como los de los amantes antes del acto sexual. Y hay besos que te llegan al alma para quedarse y mostrarte cuánto se puede llegar a amar.

 

Rafa se separó de mí e, inmediatamente, supe que lo había perdido. El duelo se instauró en mis adentros, como cuando te despides de un ser querido al que nunca más vas a volver a ver.

 

Lo quería tanto que admitirlo habría sido demasiado doloroso para ambos.

 

Lo que sentía por Rafa era un mazazo en toda regla, porque eso no era lo que debía haber ocurrido. Yo no me podía enamorar de mi amante porque Víctor era quien iba a ser mi marido.

 

Era él a quien le iba a prometer amor eterno, a quien le iba a dar el «sí, quiero» en unos pocos días. Con quien estaba dispuesta a envejecer como me había propuesto cuando lo conocí, como mis padres, como mis abuelos. No podía dejarme llevar por esa pasión arrolladora que me hacía perder la cabeza, como le sucedió a Ana Belén en La pasión turca.

 

Y, sin embargo, no quería olvidarme de él. Me negaba a dejar de recordar a qué sabían sus besos. Seguía deseando llenarme de sus risas descaradas, de la larga lista de canciones que susurraban nuestros jadeos. No quería que llegara el día que no me colmara de recuerdos, que hubiera olvidado el tacto del cielo bajo la yema de mis dedos.

 

Lo miré con añoranza. Sabía que acababa de mutilarme, de perder un miembro, porque que Rafa dejara de ser mi amante era como amputarme un brazo. Mi cuerpo lo seguía reconociendo, hormigueando por sentirlo, pensando que seguía ahí, cuando esa parte de nosotros había desaparecido y nunca volvería a ser lo mismo.

 

Me fundí en el caramelo de sus ojos bañándome por última vez, despidiéndome de la calidez de lo que tuvimos y que me hizo conocer el auténtico placer. Me sentí vulnerable, perdida, y, sin embargo, no quise agarrarme a su salvavidas, que intuí que estaría ahí si yo se lo pedía.

 

Era mi decisión, debía asumirlo porque pensaba seguir adelante hasta las últimas consecuencias.

 

—Adiós —me despedí, a sabiendas de que de un momento a otro iba a romper a llorar. No aguantaba más el cúmulo de emociones que se disparaban en mi cuerpo devastado por la guerra que se había desatado.

 

—Adiós, nos vemos pronto.

 

Fue lo último que escuché antes de abandonar el coche.
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(Rafa)






¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

 

¿Cómo podía haberla cagado tanto? Aporreé el volante dejándome los nudillos en él. ¡Joder! ¿Cómo había pasado? ¿Por qué me había enamorado si sabía que no podía ser?

 

«Necio, idiota», me insulté.

 

Era lógico que Dani se hubiera enfadado conmigo, había sido yo el que había roto el acuerdo, cagándola de lleno.

 

¿Por qué le había dicho eso si Dani no me quería? Jamás me había dado una maldita muestra de que quisiera dejar a Víctor y yo la achuchaba para que no se casara cuando solo me quería para la cama. Lo mismo que las demás que pasaron por ella.

 

Ella no me amaba, solo era su follamigo. ¿Qué mujer enamorada se casaba con otro? ¡Ninguna! ¿Por qué iba a querer dejar a Víctor por mí?

 

Me tiré del cabello como si de ese modo pudiera arrancarla de mi cabeza, aunque sabía que era imposible, pues se había colado bajo mi piel, la percibía en cada parte del cuerpo.

 

Me sentía hueco, errático, como si alguien acabara de apagar la luz dejándome a oscuras en un lugar desconocido. Mis peores miedos, mis peores pesadillas acababan de hacerse realidad. Ella terminó con nuestra relación y yo me quedé solo.

 

Estaba deshecho. Acababa de decirle a la mujer a la que pertenecía mi corazón que iría a su boda, que la acompañaría ese día para verla dirigirse al altar y casarse con otro. Pero ¿en qué cabeza cabía? ¿Cómo iba a reponerme a eso? Estaba loco de remate si pensaba que no iba a afectarme y, por otro lado, ¿cómo no iba a hacerlo si ella me lo pedía?

 

Que el amor te volvía loco, que te trastocaba empujándote a hacer cosas que creías imposibles era mi nueva realidad.

 

Solo tenía ganas de beber, emborracharme y perder el sentido de la realidad, porque mi juicio se había volatilizado. Quería ahogarme en mis desgracias y lamentar mi patética existencia.

 

Ella me quería como amigo, siempre me quiso como eso y para follar.

 

¿Cómo pude confundirme tanto? ¿Cómo pude pensar que sus sentimientos iban más allá? Yo solo me llené la cabeza de humo color rosa, dejándome arrastrar por las emociones que despertaba en mí. ¡Qué asco daba! Había estado a punto de vomitar corazones para que me los devolvieran arrugados en toda la cara.

 

Era un vagabundo emocional, uno que imploraba su amor cuando realmente solo se trataba de cariño y sexo. Penoso, completamente penoso. ¿Dónde estaba ese Rafa que jugaba con las mujeres, el que se las follaba por diversión? Había cavado mi propia tumba y lo peor era que ahora no sabía salir de ella.

 

Paré en una gasolinera y compré varias botellas de alcohol. Pensaba pillarme un pedo monumental, pasaba de que alguien me pudiera ver tirado en la barra de un bar. Me iba a casa, a lamentarme de mis desdichas, envuelto en aquellas sábanas que no pensaba lavar hasta que perdieran el aroma de nuestras pieles amándose por última vez.

 

No recuerdo haber llorado tanto en mi vida. Nunca, jamás. Pero el dolor era tan desgarrador que no podía dejar de hacerlo, engullendo en mi desgracia una botella tras otra. Quería anestesiarme, no sentir, no despertar, dejar que la angustia pasara, olvidarla, borrar. Porque la vida que me esperaba sin ella no podía llamarse vida.

 

Agarré las sábanas para aspirar como un yonqui en posición fetal, abrazándome al recuerdo, que era el único consuelo que me quedaba. Raspé mi mejilla donde intuía que había estado la suya. Ya no quedaba nada, solo soledad. Ella iba a ser mi nueva amante y me debía acostumbrar.

 

Di el último trago y cerré los ojos perdiéndome en el brumoso recuerdo del gris de los suyos, aquellos que ya no volvería a contemplar amaneciendo junto a los míos.

 

Tenía la certeza de haber vivido algo que nos había cambiado a los dos, aunque no sabía si para bien o para mal.

 

Silencio, eso era lo que tenía en lugar de sus jadeos. El que usaría para acallar y no desvelarle lo que verdaderamente sentía, porque tenía la batalla perdida.

 

La razón se había impuesto al corazón y era más cómodo engañarse que afrontar la verdad. No podía decirle que me era imposible dejar de amarla, ella sería para mí inalcanzable como el aire que necesitaba para respirar.
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Capítulo 23





(Dani)
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—Ay, hija, no sabes cómo echaba de menos tenerte aquí —suspiró mi madre, abriendo la puerta del horno.

—¡Pero si nos vimos en Navidad! —espeté, secándome las manos con un trapo. Estaba echándole una mano con los preparativos de la cena.

 

—De eso hace siete meses —se quejó apretando el gesto.

 

Fui por detrás, la abracé y apoyé la barbilla en la curva de su cuello, aspirando el aroma a madre que desprendía, ese único e irrepetible que solo ellas tienen.

 

—Ay, que es broma. Yo también os echaba de menos, en cuanto cruzo la puerta para irme a Barcelona ya os estoy extrañando —comenté estrechándola con vigor.

 

Ya llevaba unos días en Gijón, pero seguía con la misma sensación de añoranza que cuando llegué. Víctor estaba en casa de sus padres y yo, en la de los míos. Lo decidimos así un poquito por respeto. Aunque la familia ya supiera que no iba a ir virgen al matrimonio, tampoco ocurriría nada porque pasáramos unos días separados.

 

—Tienes ganas de que lleguen tus amigos de Barcelona, ¿verdad?

 

—Muchas. Si lo tienes todo controlado en la cocina, iré con papá a buscarlos al aeropuerto. —La solté para mirar la hora. Vaya, o salíamos ya o llegaríamos tarde al aeropuerto—. De hecho, deberíamos estar saliendo ya —reflexioné en voz alta—. ¡Papá! —grité para que me oyera. ¿Dónde se había metido mi padre?

 

Andrea, Jose y, por supuesto, Rafa llegaban hoy, tres días antes al enlace.

 

Díaz había puesto un poco el grito en el cielo, pero sabía que era importante para nosotros. Tras la boda regresarían Andrea y Jose, así que era poco tiempo. Rafa tenía casi los mismos días de vacaciones que yo, aunque no sabía si se quedaría o regresaría con ellos, pero, con las ganas que tenía de conocer Gijón, dudaba que regresara de inmediato.

 

Llevaba unos días pasándolo mal. Tras la cena en Masnou, Rafa cambió su actitud hacia mí a una mucho más tirante. Aunque no solo fue él, yo también estaba algo fría. Supongo que necesitábamos un período de adaptación, el hielo también necesita cierto tiempo para derretirse y convertirse en agua. No era fácil pasar de un estado a otro con un simple chasquido de dedos, y menos todavía cuando sentía cosas que no debía.

 

«Estás encoñada —me dije—. Se te pasará, ha sido muy intenso y lo has alargado demasiado, pero al final todo vuelve a su lugar». Por lo menos eso esperaba, o tendría un matrimonio de mierda. No podía pasarme el día pensando en Rafa y tirándomelo; eso debía hacerlo con Víctor, él era mi futuro marido.

 

Fueron unos días raros que terminaron con Andrea y Jose acompañándonos a mi novio y a mí al aeropuerto para que no tuviéramos que dejar el coche en el parking y nos saliera por un ojo de la cara. Rafa se excusó, nos dijo que no podía venir, que justo venían a repararle la caldera del piso el día que nos íbamos. Me sonó a excusa barata, pero no quise insistir. Tal vez fuera mejor así, necesitábamos la sabiduría del tiempo para que volviera a colocarlo todo en su sitio.

 

—¿Qué pasa, Dani? ¡Oh! —Mi padre acababa de salir de la ducha, la humedad de su pelo lo delataba.

 

—¡Que no llegaremos al aeropuerto! Mis amigos aterrizan en media hora —protesté.

 

—Ya sabes que los aviones siempre van con retraso. No te apures, cojo las llaves y nos vamos volando. Nunca mejor dicho.

 

Montar con mi padre era como ir en tortugamóvil, así que mis esperanzas de llegar antes que mis amigos disminuyeron al entrar en el coche y fijar la vista en el velocímetro durante más de quince minutos.

 

—Por Dios, papá, dale un poco más de gas. ¿Se puede saber por qué te gusta conducir tan despacio?

 

Él puso los ojos sobre los míos.

 

—No es que me guste conducir despacio, solo tengo cuidado porque tú estás dentro del coche. Eres la hija de mi corazón y jamás me perdonaría si algo te ocurriera conduciendo yo. Prefiero llegar tarde que no llegar. —Su declaración me llenó de ternura y lo agarré del brazo para apoyar la cabeza en él.

 

—Ay, papi, cuánto te quiero.

 

—Y yo a ti, hija, aunque te vayas a casar con ese pavisoso de Víctor, que me pone un poco de los nervios.

 

—¡No lo llames así! —Que Víctor no era santo de su devoción era un secreto a voces, pero esperaba que con el tiempo que llevábamos se le hubiera pasado.

 

—¿Y qué quieres que te diga? Ese hombre no tiene sangre en las venas y tú eres una purasangre como tu madre.

 

—Uy, si mamá te oyera, ¡acabas de llamarla yegua!

 

—Si la vieras dándome coces en la cama, lo entenderías.

 

Yo me eché a reír.

 

—Además, retomando el tema de mi futuro marido, Víctor es muy buena persona, se porta bien conmigo, nunca nos enfadamos y nos llevamos genial.

 

—No te digo que sea un mal chico, solo que no es para ti. Tú necesitas otra cosa. Pero es tu vida, vas a terminar haciendo lo que quieras, como siempre haces.

 

Resoplé.

 

—Cualquiera diría que me he equivocado tantas veces. —Él arqueó las cejas—. Bueno, tal vez sí, pero que lance la primera piedra el que no se ha equivocado nunca.

 

—El problema no es equivocarse, Dani, es que tú llevas las malas decisiones hasta las últimas consecuencias. ¿O no recuerdas cuando te dio por montar en monopatín como a los niños de tu clase y te lanzaste por esa rampa por la que te dijimos que no bajaras? Acabaste sin tres dientes…


 

—¡Eran de leche!

 

—¿Y qué me dices de cuando te encontraste aquel erizo y te empeñaste en meterlo en tu cama pese a las advertencias de tu madre y mías? Acabaste llena de púas.

 

—Era huérfano, acababan de atropellar a su madre, no lo podía dejar así. —Tenía razón, pero no pensaba dársela. Siempre había sido muy cabezota—. Sacas todo eso a relucir porque los padres nunca veis bien a ningún hombre para vuestras hijas.

 

—Eso lo digo porque tengo ojos en la cara. Pero, en fin, la que tiene que vivir con él eres tú, ya te apañarás cuando te aburras más que en un recital de mudos.

 

Solté una risotada al imaginar tal recital.

 

Cuando estábamos aparcando, el móvil me sonó. Era Andrea.

 

—Dani, ¿dónde estás? —Parecía inquieta.

 

—Aparcando, acabamos de llegar.

 

—Pues no lo hagas, estamos fuera, en la puerta principal.

 

—No os mováis, ahora vamos. Papá, no aparques —le dije colgando a mi progenitor—. Era Andrea, están en la puerta principal, esperándonos fuera.

 

—Vamos a por ellos.

 

Fue fácil reconocerlos. Andrea agitaba la mano como una loca mientras Jose y Rafa charlaban entretenidos con la guía de Gijón en la mano. ¡Mira que le dije que no la trajera cuando viniera a mi tierra!

 

Mi padre puso los cuatro intermitentes para parar un momento y ayudarlos a cargar las maletas.

 

Cuando mis ojos se encontraron con los de Rafa, el mundo se partió en dos. Parecía relajado, las líneas de tensión que cruzaban su rostro en los últimos días se habían disuelto. En la mano llevaba esa maldita guía de mi ciudad que compró en Sant Jordi.

 

—Te dije que no te haría ninguna falta, catalán. —Fue lo primero que se me ocurrió decir para romper el hielo.

 

Él ladeó una sonrisa.

 

—No creo que podamos disfrutar todo el día de la futura señora Malgueño, así que preferí prevenir —murmuró agitando el libro entre los dedos.

 

—Hay momentos para todo. Es cierto que estoy bastante ocupada, pero también pretendo estar con mis amigos —aclaré sin apartar la mirada de la suya. Mi corazón no dejaba de golpearme como un tambor.

 

Él me ofreció una sonrisa relajada.

 

—Hija, ¿qué maneras de saludar son esas? Tus amigos creerán que no te enseñamos educación —constató mi padre, que ya había terminado con el equipaje.

 

—Es verdad, disculpad. —Les di un par de besos a todos y les presenté a mi progenitor—. Chicos, él es Juan, el culpable de enamorar a mi madre y que yo naciera. Así que es, en parte, el responsable de que hoy estéis aquí. Papá, ellos son Andrea, Jose y Rafa.

 

Todos lo saludaron cordialmente mientras un coche hacía sonar el claxon para que nos moviéramos. Terminadas las presentaciones, entramos precipitadamente en el coche para no seguir molestando.

 

Estaba previsto que Jose y Andrea durmieran en casa de mis tíos y Rafa, en la de mis abuelos. Íbamos a cenar todos juntos en casa, por eso había estado echando una mano a mi madre en la cocina. Papá decidió hacerles un pequeño tour por Gijón mostrándoles todo lo que se veía desde el coche de camino a casa. Cuando llegamos, lo primero que hizo mi padre fue llevarnos a una pequeña sidrería que teníamos al lado del piso.

 

—Esto es precioso, señor Amo —afirmó Andrea, entusiasmada, mirando el pequeñísimo local repleto de gente.

 

—No me llames así, mujer, que me da la sensación de que soy un viejo con un látigo en la mano y vestido de cuero. —La sidra se me fue por otro lado y empecé a toser. Por suerte, se me pasó rápido—. Sé que es mi apellido, pero es un tanto peculiar y lo de señor lo dejamos para otros, que me hace sentir mayor.

 

La pobre lo miró espantada. Era lógico, no conocía el humor de mi padre.

 

—¡No es para nada mayor! No quise decir eso —exclamó Andrea.

 

—Pues, si no quieres que me sienta un viejo decrépito, tutéame, por favor. —Andrea tenía las mejillas sonrojadas, no estaba segura de sí por el comentario de mi padre o por el atractivo de este. No era amor de hija, mi querido progenitor estaba de muy buen ver y solo se llevaba ocho años con Rafa, así que era normal que mi amiga pudiera encontrarle guapo. El color moreno de su piel y sus cuarenta y tres muy buen puestos, levantaban suspiros entre la población femenina. Llevaba una camisa de cuadros que le sentaba como un guante y mostraba aquellos poderosos antebrazos curtidos por la mar.

 

—Esta noche cenaremos en mi casa —anunció pidiendo una segunda ronda de sidras para todos—. Y después os acerco a vuestros alojamientos, donde estaréis mucho mejor que en un hotel.

 

—Eso no lo dudamos, Juan —comentó Jose, a quien no le costó nada llamarlo por su nombre.

 

—Mi padre ha pescado la cena de esta noche, así que comeréis auténtico pescado del Cantábrico, y mi madre lleva toda la tarde cocinando. Espero que vengáis con hambre.

 

—Brindemos por ello. —Rafa levantó la copa y todos lo seguimos—. Por Gijón, sus mares, su cocina, su hospitalidad y nuestros anfitriones. Salud.

 

Chocamos las copas y bebimos. No pude evitar quedarme perdida en sus ojos mientras él me amarraba a ellos dedicándome una tímida sonrisa, que mi pecho absorbió sediento. Lo había echado tanto de menos.

 

Pasados unos minutos, mi padre me pidió que saliéramos un momento. Mis amigos ni se percataron, estaban enfrascados en una de nuestras maratones de chistes que tanto nos gustaban.

 

Salí sonriente y frotándome los brazos.

 

—¿Qué ocurre, papá? ¿Todo bien? —Me extrañaba que me hubiera sacado del local.

 

—Ese hombre está enamorado de ti. Lo sabes, ¿verdad?

 

Perpleja es poco, acababa de quedarme a cuadros.

 

—¿C-cómo dices? ¿A qué hombre te refieres?

 

—Daniela, no te hagas la tonta, a ese tal Rafa. Hija, ¿no has visto cómo te mira? Parece un cordero a punto de ser llevado al matadero.

 

—Te confundes —lo excusé con rapidez—. Rafa no me quiere, solo somos muy amigos y desde hace unos meses. Puede que lo que ves en su mirada es que hace poco lo ha dejado con su mujer.

 

—¿Porque te quiere?

 

—¡No! Porque no les iba bien juntos. Ella estaba enferma, aunque no tenía nada que ver. Tendrías que ver cómo lo trataba, papá. Era terrible, no sé cómo fue capaz de convivir con tanto reproche. Pero él se mantuvo a su lado hasta que se recuperó y al final decidieron que lo mejor era retomar cada uno su vida.

 

—Es que el amor es muy complejo y caprichoso. Tú podrás decirme lo que quieras, que yo sé lo que veo. Solo quería advertírtelo por si no te habías dado cuenta.

 

—De verdad, papá, que te confundes —insistí, anudando el brazo al suyo.

 

—No hay peor ciego que el que no quiere ver, pero bueno, tú sabrás lo que haces.

 

—Deberíamos ir a casa, mamá ya tendrá la cena lista —anuncié, tratando de zanjar la conversación.

 

Mi padre, como todos los padres del mundo, tenía activado el radar antimentiras y me daba miedo que la verdad estallara en el momento menos oportuno. Nadie podía saber lo que había ocurrido entre nosotros, debería ser cauta y disimular. No quería que la boda se estropeara bajo ningún concepto.

 

—Sí, tienes razón, tu madre ya debe tener la cena lista. Toma, paga la ronda y ve a buscar a los chicos, que yo llevaré el coche al aparcamiento. Os espero en el portal.

 

—Ya tengo dinero, papá, hace años que trabajo —protesté.

 

—Pero yo soy mayor y tu padre, no debes contradecirme. Anda, ve con ellos y paga, hoy invito yo.

 

Mi madre había preparado una cena para chuparse los dedos.

 

Todos miraban la mesa admirativamente, preguntando qué era esto y aquello. Ella, muy orgullosa, describió todos los platos.

 

—Espero que traigáis fame[7]
—anunció—.
He preparado unos cuantos platos típicos para que conozcáis la comida con la que se crio mi Dani. Esto es pastel de cabracho —explicó señalando una especie de pudín de color salmón, que era uno de mis platos favoritos.

 

—No os lo podéis perder, chicos, es el acompañamiento perfecto a cualquier comida o cena. Suave, cremoso, delicioso… ¡Mmmm! Si lo tomáis con un culín de sidra, se convertirá a partir de hoy en vuestro plato asturiano favorito —auguré.

 

—Tomamos nota. —Jose miraba los platos como si no supiera por cuál empezar.

 

—Ahí tenéis chorizo a la sidra —prosiguió mi madre—. Un surtido de quesos asturianos como son el Afuega´l Pitu, La Peral, Gamonéu, Vidiago y, por supuesto, el Cabrales. Y unos bollinos preñaos. Espero que disfrutéis de los entrantes.

 

—¿Entrantes? ¡Madre mía, si con solo un bollito de esos yo ya he cenado! —expuso Andrea, perpleja.

 

Había muchísima comida sobre la mesa.

 

—Aquí no y espero que pruebes de todo. Pero deja espacio para el plato estrella: rollo de bonito con patatas recién pescado por mi marido.

 

—Eso suena de maravilla. Tiene todo una pinta fantástica, señora Amo. Muchas gracias por haberse esforzado tanto para nosotros —aseveró Rafa con amabilidad.

 

—No hace falta que me des las gracias, era lo menos que podía hacer. Y llámame Anxélica —lo corrigió con una sonrisa afable.

 

—Pues gracias, Anxélica —repitió él.

 

—Venga, chicos, atacad a ver si el apetito de los catalanes es equiparable al de los asturianos.

 

Cenamos de lujo, como era de esperar, aunque mi estómago estaba algo cerrado. Rafa estaba sentado delante de mí, al lado de Jose. Mis padres ocupaban los extremos de la mesa y Andrea, que permanecía a mi derecha, alababa cada plato.

 

No me perdí las miradas que le lanzaba mi padre a Rafa y eso me puso en guardia. Traté de ser amable y divertida, como de costumbre, pero procurando que no se me notara cuánto lo había extrañado esos días. La abstinencia de sus labios, abrazos y besos me estaba pasando factura, soñaba con él cada noche y parecía que lo sentía.

 

Cuando terminamos de cenar, era algo tarde. Al día siguiente tenía la prueba de maquillaje y peluquería, y también debía ir a recoger el vestido, así que no podría dedicarles mucho tiempo. Andrea se ofreció a acompañarme y así Jose y Rafa podían hacer turismo de chicos.

 

Me pareció una gran idea y a ellos no pareció importarles.

 

Mi padre me sugirió que me quedara en casa para echarle una mano a mamá. La pobre parecía agotada y no me extrañaba, cocinar para tanta gente y ocuparse de muchos de los preparativos del enlace, además de llevar la guardería, agotaba a cualquiera. Acepté y me despedí de todos ellos, mi padre los llevaría al lugar donde se hospedarían durante esos días.

 

Les di un par de besos a Jose y Andrea y, cuando llegó el turno de Rafa, casi gimo del gusto al sentirlo contra mi piel. ¡No podía ser bueno sentirme así! Me separé como si quemara, pues una corriente eléctrica me había atravesado de pies a cabeza. Él parecía igual de perturbado que yo.

 

Fue un contacto breve, pero suficiente para que nuestros ojos se fundieran de nuevo y yo sintiera aquel pellizco que no me dejaba respirar.

 

Cuando se cerró la puerta, traté de distraerme ofreciéndome a fregar los platos con mamá. Al terminar, ella me propuso hacer un par de infusiones. Fue en ese momento cuando regresó papá, que agarró a mi madre por detrás para depositar un suave beso en su cuello. Ella sonrió satisfecha sin despegarse y yo suspiré anhelando aquel tipo de amor que perdura en los años. Así había sido con mis padres y con mis abuelos. Yo tendría lo mismo, estaba segura.

 

—Los chicos ya están en sus destinos y tu «enamorado» con los güelitos —murmuró mi padre, alzando las cejas sin dejar de mirarme.

 

—Papá, por favor, para. No se te ocurra bromear con esto ni llamarlo así. Lo que dices no es cierto y no tiene ni pies ni cabeza.

 

Mi madre nos miró desconcertada.

 

—¿Qué enamorado? —preguntó sin comprender.

 

—El catalán. ¿No me digas, Anxélica, que no te has dado cuenta de cómo mira a nuestra hija? —Ella fijó los ojos en mí como si la gran verdad le fuera a ser revelada—. A ese tal Rafa nuestra Dani le pone tontorrón.

 

—¡No es verdad, papá! —lo interrumpí con vehemencia—. Y no lances calumnias infundadas sobre él. Es mi mejor amigo, eso es todo.

 

—Cuanto más amigo, más me arrimo y al final te la endiño —protestó.

 

—Oh, por favor, dile algo a tu marido, mamá, está insoportable. Esa frase no es así, no puedes tunearla a tu conveniencia.

 

—Es la verdad —volvió a chincharme.

 

—No, no lo es, y al parecer hoy solo sueltas tonterías. Será mejor que me vaya a dormir, no tengo ganas de seguir escuchándolas. Buenas noches.

 

Mi madre me miraba desconfiada. Que papá hubiera hecho saltar la liebre delante de ella era lo peor, sabía que ahora estaría analizando cada gesto y cada mirada de Rafa. Ya podía ir con tiento.

 

Les di las buenas noches y me fui a dormir. Mañana sería otro día.
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(Rafa)






Llevaba unos días tratando de asimilar lo que iba a suceder.

 

Podía haberme negado a ir a la boda, nadie me había apuntado con una pistola para que aceptara la invitación, pero es que a mí me apetecía visitar Gijón, quería estar allí y ver todas las cosas que Dani me había contado de su tierra. Tenía el vuelo pagado y, al fin y al cabo, estaba soltero. Esperaba divertirme y pasarlo bien asumiendo mi nueva realidad. Y qué mejor modo de hacerlo que darme de bruces con ella. Si la veía casarse con Víctor, estaba convencido de que me la sacaría de cuajo de la cabeza. Necesitaba darme cuenta de que todo había sido producto de mi imaginación y que no tenía nada que hacer con ella.

 

Quería que me restregara por la cara que me equivocaba y que iba a ser feliz, que había elegido al hombre correcto y yo solo era su amigo. Pero para ello necesitaba oír esas palabras con mis propios oídos y estampar en mi mente ese anillo entrando en su dedo. No iba a poder olvidarla, pero por lo menos sería más consciente de lo que había entre nosotros.

 

Verla en el aeropuerto me removió las entrañas, pero traté de mantener la compostura al máximo. En el coche no podía apartar la vista de su perfil, pues iba sentada delante al lado de su padre.

 

Él me pilló un par de veces y yo traté de disimular. Pero mi intuición masculina me decía que ese hombre había notado que su hija me interesaba, aunque no dijo nada al respecto, o por lo menos a mí no me lo había dicho.

 

La cena fue más de lo mismo. La madre de Dani era un clon de ella, solo que con dieciséis años de diferencia, lo que me hizo imaginar cómo sería mi asturiana a su edad. Preciosa, simplemente, preciosa.

 

No me extrañaba que Juan pareciera tan enamorado de su mujer tantos años después, teníamos el mismo gusto.

 

Cuando me despedí de ella y volví a sentirla contra mis labios, un calambrazo recorrió mi columna vertebral desde la base hasta la nuca. Nos miramos unos instantes y ella se apartó con rapidez. Al día siguiente no la vería, era lógico, tenía muchas cosas que preparar, y eso me daría tiempo para serenarme y afianzar mis ideas.

 

Juan dejó a mis compañeros de viaje en casa de su cuñada y después me acompañó al lugar donde pasaría esos días: a casa de sus padres.

 

Los queridos güelitos vivían en un piso muy cerca del muro de San Lorenzo, con unas vistas increíbles al mar.

 

Juan no dejó de hablar ni por un momento. Era un hombre muy agradable con quien descubrí que tenía bastantes puntos en común, sobre todo, el amor por su hija. Pero eso no se lo iba a decir.

 

Subió conmigo para presentarme a las personas más entrañables que había conocido nunca: Ñeves y Selmo, los abuelos de mi rubia.

 

Lo primero que hizo esa mujer fue escudriñarme con un rictus serio y distante. Era lógico, al fin y al cabo, era un desconocido que se metía en su casa y del que solo sabían lo que su nieta les había contado. Metió la mano en el bolsillo del delantal y me tendió un manojo de llaves diciéndome que las usara para entrar y salir cuando me viniera en gana, pero que no hiciera ruido si regresaba de madrugada. Me pareció justo, yo tampoco quería molestarlos. Me advirtió que avisara si no iba a venir a comer o a cenar para preparar la comida necesaria. Ambas observaciones eran del todo lógicas, así que le respondí que no se preocupara por nada, que no iba a causarles problema alguno y que me sentía muy honrado por dormir en su casa. Ella curvó los labios hacia arriba, al parecer, no le había caído del todo mal.

 

Selmo fue extremadamente amable desde el principio. Tenía pinta de cañero y me recordó bastante a Juan. Estaba convencido de que nos íbamos a llevar de maravilla, pues nada más entrar en el piso me comentó que me iba a contar los rincones que debía visitar para vivir Gijón de verdad.

 

Juan me dio las buenas noches y dijo que si necesitaba cualquier cosa ya sabía dónde vivía. Se lo agradecí.

 

En cuanto se marchó, Ñeves me mostró el piso para que pudiera ubicar cada cosa y en último lugar, mi cuarto.

 

La que sería mi habitación se ubicaba al fondo del pasillo, en el extremo izquierdo del piso, justo pasando la cocina. Había sido la antigua habitación de Dani y ella la utilizaba cuando alguna vez se quedaba a dormir. Pensar en ello me hizo muy feliz. Era una soberana tontería, pero era como estar en casa, como si su energía se hubiera quedado impregnada en aquella estancia.

 

La decoración era sencilla, rústica y algo femenina. Las paredes estaban cubiertas por un papel de florecillas que hacía que se asemejara a un campo de flores.

 

Podía imaginar a Dani allí, admirando el mar desde la ventana, perdiéndose en sus sueños de la infancia abrazada por la brisa nocturna.

 

Les di las gracias y me despedí de ellos con un «hasta mañana». Estaba cansado y necesitaba dormir, tantas emociones contenidas me habían dejado hecho polvo.

 

Ellos dormían en el otro extremo del piso, junto a una pequeña sala de estar; eso facilitaría que no los molestara demasiado si decidía salir por la noche. Caí redondo. Cuando tomé consciencia de nuevo, ya había amanecido.

 

Me despertó el trajín de la cocina. La alarma del móvil se disparó en cuanto puse un pie en el suelo. Había quedado con Jose a las diez para hacer de turistas, ya que las chicas iban a estar ocupadas.

 

Pasé por la cocina para saludar a Ñeves, que ya estaba liada preparando el desayuno.

 

—Buenos días, ¿le importaría si me doy una ducha?

 

Ella me ofreció su primera sonrisa franca.

 

—Menuda pregunta, ¡oh!, pues claro que puedes. Siempre hay toallas limpias en el baño, que sigue en el mismo sitio que ayer.

 

—Lo recuerdo —admití.

 

—Entonces, ve a bañarte. Y no me pidas permiso para ser limpio, es algo que siempre se agradece.

 

No pude más que devolverle la sonrisa.

 

Fui a por mi ropa y, tras una ducha que me supo a gloria, me senté a desayunar con Selmo y Ñeves.

 

El hombre me había preparado un recorrido, por escrito, de qué ver el primer día, así que la guía se iba a quedar en casa.

 

A las diez Jose estaba en el portal y juntos recorrimos paseando el muro de San Lorenzo.

 

Casi dos kilómetros de largo recorrían la playa que tenía el mismo nombre que el muro, o tal vez fuera el muro el que tenía el nombre de la playa. No lo sé, lo que sí sabía era que al fondo se localizaba la catedral donde Dani se iba a casar dos días después y, con solo mirarla, se me anudó el pecho de un modo muy doloroso.

 

Hacía un tiempo estupendo. Si seguía igual, tal vez le sugiriera a Jose ir a la playa al día siguiente. A Dani le encantaba ir y ahora entendía por qué, aquella era espectacular.

 

Por uno de los extremos de la playa accedimos al Parque Isabel la Católica, un precioso lugar para perderse con dos pequeños lagos. Junto a él estaba el estadio del Sporting de Gijón, El Molinón, que se convirtió en el escenario perfecto para hacernos una foto.

 

Tanto a Jose como a mí nos apasionaba el fútbol, así que ese sería un gran recuerdo.

 

Por el otro lado, al oeste de la playa de San Lorenzo, estaba la plaza Mayor, donde se ubicaba el ayuntamiento de la ciudad. Era una bonita plaza repleta de soportales y con un gran ambiente para poder tomar o comer algo en uno de sus bares. Allí hicimos la primera parada y nos tomamos unas cañas con unas tapas que estaban de lujo.

 

Tras el parón, que se alargó casi una hora, visitamos la Iglesia de San Pedro, que estaba muy cerquita. Un templo que databa del siglo xv y que había sido remodelado. Su forma peculiar y el lugar donde estaba emplazado habían hecho de ella uno de los lugares más fotografiados de Gijón.

 

Al lado estaban las Termas Romanas de Campo Valdés, declaradas Bien de Interés Cultural en 1987. Echamos un vistazo al museo y a los restos de las termas, que en la época romana eran unos baños públicos. Siempre me habían gustado las visitas de ese tipo, palpar y ver lo que otros vieron, sentir la huella del tiempo recorriendo aquellas piedras que hablaban de la historia de aquel lugar. Podías situarte perfectamente y visualizar cómo se debieron sentir los antepasados romanos.

 

Jose estaba más aburrido que una almeja, pues al que le gustaba la historia era a mí, así que quise compensarle con una buena comida en el restaurante que me había recomendado Selmo. Decía que servían el mejor pote asturiano de la ciudad y lo cierto es que nos pusimos finos. Casi no nos podíamos ni mover, pues si algo tenía el plato era contundencia.

 

Terminamos la tarde paseando por Cimavilla para rebajar calorías. Era un antiguo barrio de pescadores, el más antiguo de Gijón, que se encontraba en una pequeña península. Echamos allí la tarde, donde nos tomamos un culín de sidra. Hasta que Andrea llamó a mi amigo para comunicarle que ya había llegado al piso.

 

Regresamos juntos y nos despedimos hasta el día siguiente, en mi portal, con la intención de ir a tomar el sol para lucir un bonito bronceado el día del enlace.

 

Los abuelos de Dani me esperaban a mesa puesta. Me preguntaron cómo me había ido el día y les expliqué todo lo que habían visto mis ojos. Parecían muy complacidos de que la ciudad me hubiera gustado tanto. Por su parte, me llenaron de recuerdos y anécdotas de la familia. Supongo que era su manera de abrirse a mí y dejarme que los conociera un poquito más.

 

Tras la cena, nos sentamos un rato en el salón, y Selmo se puso a contarme anécdotas muy graciosas. Hacía tiempo que no me daba un ataque de risa tan monumental, ese hombre era tremendo.

 

—Pues un día fui al Carrenfú a comprar un disco de David Bisbal que le gustaba a Ñeves. Ya sabes, el chico ese de los ricitos que daba patadas voladoras y que casi ganó el concurso de la tele. —Solo de escuchar Carrenfú, en lugar de Carrefour, ya estaba lagrimeando—. Pues bueno, quería hacerle un regalo sorpresa y, cuando se lo di a mi mujer y lo puso en el tocadiscos, la miniatura esa no sonaba. —Mi cabeza empezó a elucubrar. ¿Había puesto un CD en un tocadiscos? Claro que no sonaba, ¿cómo iba a hacerlo? Pero seguí sin soltar prenda, no lo quería interrumpir—. Así que me fui directo al Carrenfú, mosqueadísimo, porque cuando la chica me vendió esa cosa ya le dije que lo veía muy pequeño para que sonara bien.

 

«Ella me garantizó que el sonido era mucho mejor que el de los vinilos. ¡Paparruchas! Para que te fíes de las nuevas tecnologías. —Estaba al borde de echarme a reír como un loco, conteniéndome como podía—. En fin, que fui directo, buscando a la muchacha en la sección de música. En cuanto la enfilé, le dije que ya podía hacer algo al respecto, que esa cosilla plateada no sonaba y que si no lo solucionaba le iba a meter una querella a ella, a su jefe y al propio David Bisbal, que mucho mover los rizos, pero vaya birria de discos que sacaba. Le dije: «¡Deme una solución o aquí se va a montar de la hostia parriba!».

 

Ahí ya no pude más. A la primera carcajada le sucedió otra y quince minutos más tarde todavía no había podido parar de reír, escuchando cómo al final se presentó el jefe de planta y terminaron deduciendo que lo que Selmo necesitaba era un nuevo aparato reproductor que soportara CD. Pero él, debido al fiasco, se negaba a comprarlo y exigía su vinilo.

 

Aquel fue el primer día de muchos donde solo me apetecía llegar a casa de Selmo, coger de la nevera una cerveza fría y sentarme a su lado para escuchar las fantásticas aventuras que tenía por contar. Era un hombre maravilloso.

 

No me extrañaba que Dani hubiera salido así, tenía una familia fantástica.

 

Jose me llamó para decirme que había hablado con Dani y Andrea, y que el plan de playa les parecía perfecto. Me dormí pensando en el cuerpo de mi rubia meciéndose entre las olas.
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Capítulo 24





(Dani)
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Porque la arena estaba blanda y no me iba a hacer daño, pero tentada estuve de darme cabezazos contra ella.

¿Por qué tenía que estar tan bueno en bañador? ¿No podría haberle salido barriga en esos días o más pelos que a un trol?

 

Miré de soslayo a Víctor, que estaba tumbado a mi lado y se encontraba intercambiando mensajes con los del trabajo. Si cuando yo decía que era un adicto al curro, no lo decía porque sí.

 

—¿No piensas bañarte, rubia? —preguntó una voz rasgada que tan bien conocía. Parpadeé un par de veces para darme cuenta de que me había quedado pillada en su zona abdominal. ¡Por favor! ¡Qué vergüenza! Menos mal que estaba de espaldas y pude enterrar la cabeza en mis brazos para que no viera el rubor extendiéndose por mi rostro—. Te vas a quemar y no querrás que te confundan con una gamba del menú el día de tu boda…

 

—Rafa tiene razón —observó mi prometido sin aflojar la mirada de la pantalla—. Date un bañito.

 

—Estoy bien —protesté.

 

Jose y Andrea se habían ido a dar un paseo por la orilla, dejándome a solas con los dos.

 

—Pues yo creo que o eres mitad lagarto, como Diana de V, o una mentirosa de campeonato. El sol es abrasador y llevas ahí tirada más de media hora sin moverte —me increpó, provocando que levantara la mirada y me perdiera en sus hoyuelos.

 

—Di que sí, llévatela a dar un chapuzón, así yo puedo terminar con lo que me está pidiendo mi jefe.

 

—Dile a tu jefe de mi parte que te vas a casar —protesté—. A ver si durante la boda también te está mandando tareas y le dices al cura que espere un momento a que respondas al mensaje. —Me enfadaba que toda la atención siempre la desviara hacia otro lugar.

 

—Venga, cariño, es solo un momento. ¿Ves que el calor te altera? Anda, Rafa, llévatela o se le van a cocer las ideas.

 

Lo que se iba a cocer era nuestra primera bronca como siguiera ignorándome de esa manera. Casi no lo había visto desde que llegamos y ahora que podía disfrutar conmigo se sumergía en el móvil. Y encima se aliaba con Rafa. No podía creerlo.

 

—¡Eso está hecho! —afirmó mi amigo levantándose en un visto y no visto para tirar de mí y cargarme al hombro.

 

—¡No soy un saco de patatas para que hagas eso! ¡Si quiero ir al agua, lo decidiré yo! —pataleé.

 

—Parece que hoy no sabes lo que te conviene y tu futuro marido ha elegido por ti, se ve que sabe lo que necesitas. Por eso te casas con él, ¿no?

 

—Ahí le has dado, compañero, di que sí. Haz que se remoje, que parece estar echando humo.

 

Humo sí que estaba echando, pero no por el motivo que Víctor pensaba.

 

Rafa tenía puestas las manos en mis muslos acariciándolos con sutileza y mi abdomen descansaba en su hombro ofreciéndome unas vistas privilegiadas sobre su bronceada espalda y aquel apetecible trasero.

 

Hervía entre el deseo y la rabia. Lo peor de todo era que parecía que ahora fueran los mejores amigos y eso me ponía de los nervios. Una cosa era que se llevaran bien y otra, que decidieran sobre lo que me convenía o no. Mi mulo de carga se puso en marcha, estábamos cerca de la orilla.

 

—Bájame, burro, o te vas a enterar.

 

—Claro que pienso bajarte, a ver si piensas que voy a llevarte todo el día a cuestas. Eres delgada, pero no un peso pluma.

 

Resoplé.

 

—Lo que me faltaba ¿ahora me llamas gorda?

 

—Ahora no te llamo nada. ¿Estás lista? —cuestionó cerca de mi oído, provocando que se erizara el vello de mi nuca.

 

—Esta agua está muy fría, Rafa, no es como la del Mediterráneo. No pienses ni por un momento en tirarme de golpe.

 

—Pues yo te noto muy caliente —dijo con voz ronca—. Tienes la piel ardiendo. Un baño de agua fresquita es justo lo que necesitas para relajarte. —Su palma caliente acarició mis muslos arrancándome un quejido que no pude controlar—. ¿Te ocurre algo? —preguntó divertido.

 

«¡Gilipollas!», grité para mis adentros. Sabía cómo me ponía que hiciera precisamente eso. Pero no pensaba reconocerlo.

 

—¡Que un crío me ha salpicado! ¡Putos críos!

 

—Qué raro, yo no he notado nada.

 

—Eso es porque el agua ya te llega a las pelotas y se te han congelado como cubitos. El dolor no deja que te riegue bien el cerebro.

 

—Pues tendremos que empatar para ver si así pensamos y sentimos igual.

 

Fue lo último que oí antes de que me sumergiera con él sin soltarme. Demasiados recuerdos martilleaban mi mente.

 

Él, yo, Sitges, la playa, nuestros cuerpos desnudos retozando entre las olas…

 

Había cogido poco aire, me había pillado de improviso, los pulmones me ardían. Me aferré a él con fuerza tratando de impulsarme y salir. Pero él me tenía agarrada con demasiada firmeza cuando nos sacó y deslizó mi cuerpo sobre el suyo sin dejar que me moviera. La angustia del deseo se desató por mi torrente sanguíneo pidiendo más.

 

El agua salada se había quedado prendada de sus pestañas, haciéndolas refulgir bajo el sol. Tenía los labios separados y la rosada lengua atrapaba una gota que se deslizaba tortuosa por el contorno de sus labios.

 

Mi respiración se aceleró, perdida en el punto en el que su anatomía se clavaba en la mía. Sentí la necesidad de enroscar mis piernas en su cintura con la expectativa puesta en que separara la braguita del biquini, liberara su erección y me penetrara sin permiso. Con solo pensarlo me humedecí, y no se trataba del agua precisamente. Lo hubiera hecho, me habría dejado follar en ese momento. Es más, lo deseaba desde que me había cogido, desde que lo había sentido. Si solo lo hubiera intentado, se lo habría concedido.

 

Pero no lo hizo. Se limitó a sujetarme, a mirarme sin decir nada para terminar sonriendo y alejándose de mí en el agua. Se dio la vuelta y se zambulló de cabeza, tomando distancia con varias brazadas.

 

«Idiota», me dije viendo cómo se perdía entre las olas, anhelando su contacto a sabiendas de que había sido yo quien lo había perdido al zanjar lo nuestro.

 

Mi cuerpo lo extrañaba, lo lloraba, se humedecía y se estremecía cada vez que veía cómo se alejaba con una brazada más.

 

«¿De qué te quejas, Dani? Ni comes ni dejas comer. Fuiste tú, fue tu decisión. Él está haciendo lo correcto mientras tú sueñas con imposibles. Déjalo ya, él debe hacer su vida y tú, la tuya». ¿Por qué en mi cabeza sonaba tan fácil y, cuando trataba de llevarlo a la práctica, me resultaba imposible? Así lo había decidido y así iba a ser, Rafa debía nadar libre mientras yo unía mi vida a la de Víctor. Mis ojos se humedecieron y la necesidad de llorar se hizo más presente que nunca. Me sumergí para serenarme, estaba siendo una inconsciente y lo sabía. No era justa, ni con él ni conmigo. «¡Basta ya!», me dije. Emergí dejando que las olas mecieran mi cuerpo. Me estiré sobre ellas abandonándome a su arrullo. Eso siempre funcionaba, siempre me calmaba. Por lo menos, siempre había sido así. Me perdí en el silencio del mar concentrándome solo en escuchar mi respiración hasta que un par de brazos me levantaron con fuerza, aplastándome contra un pecho desnudo en el que ahondé. Mi corazón golpeaba estrepitosamente, deseando que fuera él. Esperaba que los oscuros rizos cosquillearan en mi nariz, pero no lo estaban haciendo. Cuando abrí los ojos, el vello oscuro había dado paso a un pecho completamente depilado. No era Rafa, sino mi prometido, que estaba agarrándome contra él.

 

Víctor, él era mi destino y debía cumplir.

 

Por la tarde fuimos a una sidrería, pero mi prometido no nos acompañó, así que salimos los cuatro. Rafa y yo buscamos mesa mientras Andrea y Jose iban a la barra a pedir.

 

Fue como si una burbuja nos rodeara. Sus ojos buscaron los míos o los míos los suyos, no estoy segura, lo único que sé es que tuve la necesidad de tocarlo de nuevo. Palpé su pierna sobre el pantalón y él se mantuvo distante. Lo único que hizo fue pasear su mirada de mi mano a mis ojos. ¿Y ahora qué? ¿Qué buscaba? ¿Qué pretendía? Aquello ya no era uno de nuestros juegos que terminaban con un polvo brutal en el baño. Él parecía más cuerdo que yo en ese sentido. Carraspeé, infundiéndome algo de cordura.

 

—Lo hemos pasado bien, ¿verdad? —Fue lo que me salió, como si tratara de constatar que para los dos había sido lo mismo, una experiencia que siempre quedaría suspendida entre nosotros.

 

Él se limitó a asentir con una suave sonrisa en los labios y sin emitir sonido alguno. Lo había asumido, Rafa lo había aceptado, ¿entonces? ¿Por qué lo seguía provocando? ¿Qué respuesta era la que buscaba? Al fin y al cabo, se trataba de eso, de que el río volviera a su cauce después del desbordamiento para terminar desembocando en el mar.

 

Aparté la mano, temblorosa. Ni siquiera trató de agarrármela. El nudo que se apretaba en mi esófago seguía allí inmutable. ¿No se tendría que haber deshecho ya? Por suerte, Jose y Andrea rompieron el momento cuando se acercaron con las bebidas quejándose de cuánta gente había en las sidrerías. Rafa se unió a la conversación y supe que debía dejar de pensar en él como otra cosa que no fuera mi amigo. Todo había terminado, ya no quedaba nada por hacer o decir. Fin. El libro se había acabado, dejándome una buena resaca literaria. Eso era todo, que, traducido al idioma de los sentimientos, diría que se trataba de un profundo encoñamiento, nada más.

 

Estaba haciendo lo correcto y, cuando se me pasara, ambos seríamos felices. Traté de relajarme y disfrutar, mis amigos habían hecho demasiados kilómetros para que yo me limitara a sumirme en mis paranoias mentales. Las aparqué a un lado dispuesta a disfrutar.

 

El gran día llegó.

 

Eran las seis del día 7 de agosto de 2009. Los invitados decían que se trataba de una casualidad casi mágica seis, siete, ocho —por agosto— y nueve. Pero yo no estaba tan segura.

 

Tenía los nervios a flor de piel y no era capaz de calmarme con nada, ni siquiera con la tila que me preparó mi madre con tanto cariño.

 

A media mañana nos fuimos todo el clan de mujeres, con Andrea incluida, a la peluquería; tocaba ponernos guapas. Teníamos hora para peinarnos, maquillarnos y cotorrear. Tías, abuelas, mi madre y yo en plan plaga «Andiente», listas para arrasar con todo. Incluso mi amiga parecía algo abrumada.

 

Salimos de la peluquería bastantes justas y tocó apurar hasta el último momento, ya que mi tío, el hermano de mi padre, era quien me llevaría a la iglesia y me recogía a las cinco y media en el portal de casa. No iba a ejercer de padrino, ese papel estaba reservado a alguien muy especial en mi vida. Quien me iba a llevar al altar era mi abuelo Selmo, al que sentía como a un padre.

 

Así que mi tío, para hacer algo simbólico, apareció con un Mercedes clásico que le había dejado el director de su empresa. Esperó a que estuviera lista para llevarme a la Iglesia de San Pedro y hacer la entrada triunfal.

 

Llevaba puesto un vestido de la colección 2009 de Manuel Mota.

 

Fue un flechazo instantáneo, lo vi y me enamoré sin remedio. Solo tenía claro que quería ir muy sencilla, sentirme yo, y cuando me lo probé fue justo lo que noté.

 

En teoría, mi madre y yo habíamos salido una tarde para dedicarla a mirar vestidos, pero la realidad era que yo ya tenía el vestido reservado y no había querido contárselo. Fue el primero que vi y el único que me probé. Cuando entramos a la tienda, mi madre alucinó. Pobrecita mía, ella que se había imaginado con una copa de champán haciéndome entrar y salir una y otra vez del probador. Pero, cuando me lo vio puesto, lo entendió. Y es que siempre había sido de ideas fijas, no podía evitarlo.

 

Con él puesto me veía como una diosa de la antigua Grecia. Tenía mucha caída y una tira de pedrería que nacía en la cintura y terminaba haciendo la función de tirante.

 

En la peluquería pedí que me dejaran la melena suelta con ondulaciones y un pequeño detalle que me recogía dos mechones de los laterales hacia atrás, nada más. No quería excesos, incluso el maquillaje era apenas imperceptible.

 

Mi abuela no dejaba de decirme lo guapa que estaba y, verdaderamente, yo me sentía así, la princesa de mi propio cuento.

 

Cuando llegamos a San Lorenzo, una banda de gaiteros nos estaba esperando; debían tocar tanto a nuestra llegada como a la salida de la ceremonia.

 

Varias decenas de personas ajenas a la boda se congregaban a la entrada de la iglesia curioseando para ver quién era la novia. No era de extrañar, pues San Lorenzo era un renombrado reclamo turístico. Incluso Cayetano Rivera, hijo del famoso torero Paquirri, se había casado allí. Así que, cuando me bajé del coche, no daba crédito a tanto curioso inmortalizando el momento. Por un momento, me sentí como una de esas famosas que salen en el Hola o Lecturas.

 

Hasta ese momento, los nervios los llevaba casi controlados. Había tenido un día muy tranquilo, como si la cosa no fuera conmigo y se casara otra que no fuera yo. Pero, cuando pisé la acera y vi todo lo que tenía a mi alrededor, empecé a sentirme menos segura y algo agitada. Pensé en la tila de mi madre, olvidada sobre la mesa del comedor. Tal vez habría sido mejor que me la tomara.

 

La cabeza me daba vueltas y el pulso se me aceleró tanto que solo podía pensar en que la ceremonia terminara lo antes posible. Me agarré del brazo de mi abuelo —que me esperaba fuera del coche—, saludé con presteza a los pocos invitados que aún no habían entrado, me situé en la entrada del templo sin esperar a que comenzara la marcha nupcial y arranqué a caminar casi a la carrera. Ni música ni nada, mi único objetivo era alcanzar el altar donde estaba Víctor. Una entrada atropelladamente precipitada que quedaría grabada en las retinas de todos los invitados.

 

Tal vez esa rapidez augurara lo que sucedería semanas después, no lo sé.

 

En esa huida hacia delante iba mirando a los invitados. Familia, amigos… Fue emotivo, la verdad, hasta que vi a Rafa. No se podía poner en los laterales, no, estaba de pie en una hilera de asientos junto al pasillo, mirándome fijamente con los ojos bañados en emoción. O eso me pareció. Cuando pasé por su lado, casi tropiezo. Se me encogió todo por dentro, pero la decisión estaba tomada, él lo sabía y yo también.

 

Nos sonreímos y yo continué agarrada del brazo de mi abuelo para cumplir con la promesa que le había hecho al hombre que iba a convertirse en mi marido.

 

La ceremonia fue breve, a pesar de que nos casábamos por la iglesia, elegimos la celebración que no duraba más de media hora. Quería que todo terminara lo antes posible, que no fuera muy creyente también ayudaba. Necesitaba sentirme atada a él para dar fin a mi antigua vida e iniciar la nueva, por mucho que mi corazón se arrugara frente a unos ojos caramelo.

 

Leí claramente mi parte, sin nervios aparentes y, cuando llegó el momento del rezo del Padre Nuestro, me acordé de Rafa. El día de la playa, en la sidrería, habíamos estado bromeando que con lo poco católica que era yo como para casarme por la iglesia, pero ahí estaba, acordándome de él en aquel momento. Lo imaginé con aquella medio sonrisa que siempre lucía, recordando el mismo instante a la vez que yo. Tragué con dificultad, ¿por qué mi cerebro se empeñaba en colármelo en cada recuerdo? No debía seguir pensando en él, por el amor de Dios, me estaba casando, ¡no podía!

 

Había llegado el momento de la verdad, el cura anunció que íbamos a darnos los votos. El pulso se me disparó y el cuerpo entero me temblaba sin control.

 

Miré a Víctor, con su pose relajada y el traje oscuro, que tan bien le sentaba. Allí estaba, a mi lado, e iba a ser así para siempre.

 

Percibió mi mirada insegura y, simplemente, me sonrió, acercando la palma de la mano a la mía para infundirme el valor que tanta falta me hacía.

 

Suspiré con fuerza y asentí cuando el padre nos preguntó si estábamos listos. Había llegado la hora de la verdad.
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(Rafa)






Allí estaba, colocado en la décima fila del lado izquierdo, el lugar designado para los amigos y familiares de la novia. Ese era mi sitio, el de amigo.

 

Jose y Andrea estaban en mi misma fila. Llamadme masoquista, pero me puse tocando el pasillo, no quería perderme la entrada de la novia, su rostro, su expresión. Necesitaba constatar que Dani estaba cumpliendo con lo que deseaba y así fue como la vi aparecer irrumpiendo del brazo de Selmo sin música ni nada. A pelo, sonriente, llena de vitalidad y saludando a su paso a los invitados que le quedaban más cerca.

 

El corazón se me detuvo por completo.

 

Estaba guapísima, era como una aparición. La mujer de mi vida vestida de blanco se dirigía al altar para entregarse a otro, a un tío que no se la merecía.

 

¡Mierda! Dani era una purasangre y Víctor no sabía montar a caballo. ¿Cómo pretendía ser feliz con un inepto como ese? No es que fuera un mal tipo, pero ella necesitaba otra cosa, alguien que supiera azuzar las riendas y que no se limitase a dejarla vivir en libertad. Para eso no le hacía falta nadie.

 

Mi asturiana tenía un alma apasionada, curiosa, que requería un hombre al lado que supiera alimentar el fuego y no convertirlo en cenizas. Pero ella parecía no darse cuenta y a mí apenas me quedaban fuerzas para impedir que aquella majadería tuviera lugar.

 

Cuando se detuvo un instante frente a mí, rogué porque me pidiera que la sacara de allí. ¡Joder!, no era de rezar, pero juro que en aquel momento lo hice. Le pedí a Dios que le diera la cordura suficiente como para frenar a tiempo. La quería, la amaba más que a mi vida y ella parecía no querer darse cuenta de ello.

 

Nos limitamos a sonreírnos y ella continuó su huida hacia delante hasta colocarse al lado de aquel hombre que terminaría convirtiéndose en su marido si no ocurría un milagro, y las probabilidades de que aquello sucediera eran prácticamente nulas. Pues la relación entre Dios y yo no era demasiado fluida.

 

Fue una ceremonia corta de la cual no escuché de la misa ni la mitad. Andrea lagrimeaba y no dejaba de repetir lo guapa que estaba su amiga. Para todos era una emocionante realidad y para mí, la más dolorosa de las verdades.

 

Creo que hubo un momento en el que mi cerebro se desconectó y se volvió a activar tras el golpe de gracia, que llegó en forma de dos palabras que me atravesaron el alma.

 

—Sí, quiero.

 

Fue una detonación que hizo saltar por los aires la poca fe en los milagros que me quedaba. Ya está, ya estaba hecho.

 

—Y, por el poder que me otorga la Santa Madre Iglesia, yo os declaro marido y mujer. Víctor, ya puedes besar a la novia.

 

Sus labios se fundieron y mi existencia saltó al vacío.

 

La vi pasar con una sonrisa, esa de las que alegraban el alma, pero la mía era incapaz de sentir otra cosa que no fuera la desgracia en la que me veía sumido. Todo había terminado.

 

Los novios salieron bajo una lluvia de arroz y felicitaciones. Y yo seguí muy quieto, escuchando las gaitas de fondo y los vítores de los invitados. Era incapaz de festejarlo junto a ellos. Dani y Víctor partieron y nosotros fuimos ubicados en los autocares que habían alquilado para que nadie tuviera que conducir.

 

Subí con la certeza de que iba a pillar un pedal histórico, justo el que necesitaba para anestesiarme por completo y desdoblarme en una realidad paralela que no doliera tanto.

 

El banquete se celebraba en La Quinta del Infazón, un lugar precioso a las afueras de Gijón. Era una casona típica asturiana que se usaba como restaurante, cafetería y hotel. También tenía un gran salón con vistas a los jardines, y era donde se iba a realizar el convite.

 

Los autocares pararon en el aparcamiento exterior y los invitados fuimos llegando para hacer el cóctel de bienvenida en el jardín. Estaba ornamentado con las mismas flores que la iglesia, salpicado de mesas redondas donde se dispondría el picoteo.

 

Cuando todos hubimos bajado, escuchamos el sonido de unos cascos de caballo aproximarse. Una calesa hizo aparición con el recién estrenado matrimonio montado en ella.

 

Dani parecía una princesa Disney sonriendo y saludando a todo el mundo.

 

Un par de invitados lanzaron unos petardos, no de esos pequeños, no, parecían bombas en plena Segunda Guerra Mundial. Miré asustado hacia los caballos, pues eran animales que solían ser muy sensibles a ese tipo de sonidos y me daba miedo que se desbocaran, provocando alguna desgracia.

 

El padre de Dani saltó como alma que lleva el diablo hacia los descerebrados primos de Víctor que eran los que estaban haciendo la gracia.

 

—¡Deteneos! ¡O no sabéis que los caballos se pueden encabritar, panda de inconscientes!

 

Los muchachos pararon en seco y todo se quedó en una mera anécdota que no llegó a nada. Creo que Dani ni siquiera se percató, mucho mejor así.

 

Un camarero se había ocupado de que todos los invitados tuviéramos un culín de sidra para brindar. Cuando los novios bajaron del carruaje, les ofrecieron un vaso a ellos bajo el grito de «¡Vivan los novios!». Todos respondieron «Vivan» brindando por la dicha de la recién estrenada pareja y yo, por que la borrachera llegara pronto.

 

El fotógrafo hizo aparición para llevárselos a la sesión de fotos y las mesas empezaron a llenarse de comida y bebida. Había un punto de sidra con un camarero que no dejaba de escanciarla; ese pobre hombre acabaría con el brazo molido. También había dispuesta una mesa de quesos asturianos, de jamón al corte, entrantes fríos y calientes, y para rematar, barra de bebidas. Ahí era donde me pensaba instalar, antes de que Andrea me detuviera y me hiciera acompañarla a la mesa de los entrantes fríos.

 

—¿Has probado los chips de bacalao con pisto o las cucharitas de centollo y piña? —inquirió llevándose una a la boca.

 

—No, todavía no —le respondí escueto.

 

—Pues deberías hacerlo, están de vicio. Me parece que voy a por unas croquetas, quédate con Jose y vigila que no beba demasiado.

 

Asentí sin perder de vista a Dani, que seguía posando con actitud cariñosa junto a su marido.

 

«¿Qué esperabas? ¿Que se arrepintiera en el último momento y saliera huyendo de la iglesia contigo? Sabías que no iba a hacerlo, así que no te hagas el sorprendido», me torturaba mi mente.

 

Me acerqué a la barra y pedí una copa de vino. Apoyado en ella, la vi ir arriba y abajo, girando como una peonza al son del obturador, hasta que se cansó y vino directa hacia la zona de mesas.

 

Dicen que las novias apenas comen o beben por los nervios, pues eso es porque no habían dado con Dani, que desde el minuto uno se lo pasó comiendo y bebiendo sin dejar de reír y saludar a todo el mundo.

 

Cuando llegó mi turno, la sentí abrazarse contra mí. ¡Dios, cómo dolía! Y aun así no pude negarme a sostenerla, a aspirar el aroma de su pelo mientras repetía para mis adentros una y otra vez «Ya está, ya lo has hecho, tienes lo que querías». Parecía imbécil.

 

Les di la enhorabuena a los dos cuando se apartó con fingida complacencia, y ellos siguieron su ronda de saludos y abrazos. Por un instante, ella me miró y fui incapaz de identificar el sentimiento que parpadeaba en aquellos ojos de gata. Solo sé que tuve que apartar la mirada y fijar la vista sobre la barra para no ir hacia allí y preguntarle cómo me podía haber hecho eso.

 

El cóctel terminó y nos hicieron ocupar los asientos en el salón interior. No había cartelitos sobre las mesas y eso me impactó; el funcionamiento era distinto de otras bodas a las que había asistido. El comedor estaba dividido en varias zonas: la de la familia del novio, de la novia, amigos de él, de ella y comunes. Dentro de esas zonas acotadas podíamos sentarnos donde quisiéramos. Nosotros estábamos en el último grupo, así que los tres nos atrincheramos en una mesa destinada para ese fin.

 

La feliz pareja hizo su entrada con la canción Hoy puede ser un gran día, de Serrat. Vaya, jamás hubiera imaginado que Dani escogiera un cantautor catalán para hacer su aparición en el salón, pero fue así. Los novios ocuparon la mesa central, donde estaban sus padres. En cuanto se sentaron, dio comienzo la cena.

 

Para mi sorpresa no lo pasé mal, más bien al contrario. Nos había tocado un grupo de gente cojonudo, que eran de una edad similar a la nuestra y muy de la broma. Estuvimos riendo prácticamente toda la noche y la chica que se sentó a mi lado no dejó de hacerme ojitos y rozarse a la mínima que podía. Pero yo no estaba de humor para hacerle caso.

 

Creí entender que era una excompañera de trabajo de Víctor y Dani, de la empresa donde se conocieron, pero con las copas de más que llevaba no estaba muy seguro de haberla entendido bien.

 

Sirvieron txangurro frío con dos salsas, pescado servido en espadas, solomillo de ternera braseado y una soberbia tarta nupcial. Todo estuvo deliciosamente espectacular.

 

Dani estaba pletórica, no dejaba de pasear por las mesas entre plato y plato repartiendo sonrisas y bromeando con todo el mundo. Las novias siempre son las reinas de la fiesta, pero ella era la reina entre reinas. No solo por lo guapa que iba, sino por la magia que desplegaba minuto a minuto, haciendo caer a todo el mundo rendido bajo su hechizo.

 

Selmo, el abuelo de Dani, se había empeñado en que no nos faltara de nada, y en el momento de los cafés y las copas se había dedicado a perseguir al camarero que paseaba con el carro de los licores para robárselo cada dos por tres y plantarlo en nuestra mesa. Hasta tres veces se lo sustrajo al pobre camarero, que se volvía loco cada vez que desaparecía. Finalmente, el hombre, desesperado, lo escondió para que Selmo no se lo quitara más.

 

El abuelo de Dani vino hecho un basilisco diciendo:

 

—¡¿Y el carro?! ¡¿Dónde está el carro?! —Miraba de un lado a otro sin dejar de preguntarlo insistentemente.

 

Nosotros lo mirábamos divertidos y, tras tanta obstinación, solo se me ocurrió responder:

 

—¡Pues estará con Manolo Escobar!

 

A Jose, que ya estaba al borde de las lágrimas solo le hizo falta eso para ponerse a dar palmas y entonar eso de:

 

—Mi carro me lo robaaaaron, anoche cuando dormía…

 

Y todos coreamos, jaleando:

 

—¿Dónde estará mi caaaarro?, ¿dónde estará mi caaaarro?

 

Incluso el abuelo se unió a la matraca.

 

Pero el buen humor se detuvo de golpe cuando la gente quedó en silencio, una suave música se filtró en el ambiente y Dani salió a abrir el baile con su recién estrenado marido.

 

Mi corazón dejó de latir por segunda vez en el día. La realidad me golpeó directamente en el rostro, sacándome de aquel paréntesis en el que me había sumido.

 

Ella bailaba con elegancia, con la cabeza un poco inclinada hacia atrás mientras cantaba la canción mirando a Víctor, que parecía un pato mareado. ¡Madre mía, menudo desastre! A duras penas movía los pies de izquierda a derecha como un jodido muñeco, que es lo que era.

 

No aguanté más la visión, me levanté y fui directo a la barra, donde me enganché gran parte de la noche.

 

Un par de horas después, vi a Dani agarrarse el vestido y salir corriendo como una loca. Supongo que por instinto me levanté y la seguí.

 

Su abuelo estaba sentado fuera, con la cabeza entre las manos y ella se había puesto en cuclillas para mirarle el rostro. Juan también estaba allí, había salido justo después de su hija.

 

Me acerqué para escuchar cómo le decía:

 

—Pero, abuelo, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras mal? Me han dicho que estabas aquí fuera y me he preocupado —preguntó acongojada.

 

—Tranquila, hija, estaba mareado y salí a tomar el aire. Debió ser una reacción alérgica a toda esa laca que me echaron en la peluquería.

 

Vi la cara de escepticismo de Juan, que no daba crédito.

 

—Papá, ¿la laca? ¿En serio? Pues yo diría que, más bien, las culpables son las tres botellas que he encontrado bajo la mesa y que tú solo te has pimplado. ¡Padre, que ya tenemos una edad como para ir empinando el codo de esa manera!

 

Selmo irguió la cabeza de golpe, se le notaba que estaba verdaderamente perjudicado y eso me hizo gracia. Menudo hombre.

 

—Ha sido el camarero, ¡oh! Me ha cogido manía por lo del carro. ¡Díselo, Rafa! ¡Me la tiene jurada! —exclamó fijando la vista en mí, al igual que Dani, que hasta el momento no se había percatado de que estaba allí.

 

Tuve la necesidad moral de apoyarlo.

 

—Pues claro, seguro que ha sido ese camarero, que finalmente dio con Manolo.

 

El hombre me sonrió y Dani se incorporó dirigiéndose hacia mí.

 

—¿Manolo? ¿Qué Manolo?

 

Joder, estaba tan guapa.

 

—El que tenía una flauta con un agujero solo —contesté haciéndola reír. Ñeves salió en ese momento para hacerse cargo de su marido y echarle un buen rapapolvo por la tajada que llevaba encima—. Tu abuelo es un gran hombre —murmuré.

 

—Lo es. Y parece que te ha cogido mucho cariño, solo habla maravillas de ti.

 

—Supongo que me hago querer.

 

Ella me miró con dulzura.

 

—Mi abuela parece tenerlo todo controlado.

 

—Eso parece —contesté comedido. Con tantas emociones contrarias, parecía que me fallaran las palabras.

 

—No te he visto bailar esta noche —observó.

 

—Tal vez sea porque no lo he hecho.

 

—¿Y eso?

 

—Porque la chica más guapa del baile estaba ocupada y no ha tenido tiempo para mí —respondí mirándola con intensidad.

 

Ella sonrió.

 

—Pues vamos a solucionarlo. Quizás yo no sea la chica más bonita del baile, pero me niego a que esta noche no bailes una sola vez conmigo. —Me agarró de la mano y tiró de mí.

 

¿Me opuse? No. ¿Cómo iba a hacerlo si me moría de ganas por abrazarla de nuevo?

 

Salimos a la pista, donde la canción acababa de terminar y el DJ hacía sonar una bachata, que inmediatamente reconocí. Se trataba de Obsesión, de Aventura.

 

La agarré contra mi cuerpo y fluimos en silencio junto a una letra que parecía escrita para mí.

 

Son las cinco de la mañana y yo no he dormido nada,

pensando en tu belleza, en loco voy a parar.

El insomnio es mi castigo, tu amor será mi alivio

y hasta que no seas mía no viviré en paz.

Bien conocí tu novio, pequeño y no buen mozo,

y sé que no te quiere por su forma de hablar.

Además, tú no lo amas, porque él no da la talla,

no sabe complacerte como lo haría yo.

Pero tendré paciencia, porque él no es competencia,

por eso no hay motivos para yo respetar.

No, no es amor. Lo que tu sientes se llama obsesión.

Una ilusión en tu pensamiento

que te hace hacer cosas.

Así funciona el corazón…

Era una locura y lo sabía, no había nada que hacer. Dani no me había escogido, había convertido a Víctor en su marido pese a que le había pedido que no se casara. ¿Entonces? ¿Por qué la seguía sintiendo como si en el fondo me perteneciera?

 

Sus labios se separaban invitantes, las pestañas danzaban sinuosas al igual que sus caderas, apretadas contra las mías.

 

Tenía las dos manos colocadas en mi nuca, que acariciaba sutilmente, mientras las mías se perdían en su cintura. Tarareé la letra y sus pupilas se fijaron en mis labios, que susurraban la canción.

 

Aquello no estaba bien y lo sabía, pero tampoco podía dejar de hacerlo, de torturarme. La necesitaba, aunque fuera así, tomando las migajas que quisiera darme. Era un maldito adicto y no sabía cómo desengancharme de ella.

 

La canción terminó y nos quedamos en mitad de la pista, agarrados, sin soltarnos, perdidos en algún lugar de donde no quería ser rescatado. Si me pidiera que la sacara de allí, que la llevara lejos, lo haría sin pensarlo.

 

Pero el cambio de música y una voz anunciando «conga» la arrancaron de mis brazos. Dani trató de que la siguiera, pero yo no estaba para hostias. Volví a enfilar hacia la barra dispuesto a caer bajo la bruma del alcohol. «Necio, idiota, eso no sucederá».

 

A las cinco de la mañana estaba sentado en el autobús que iba a llevarnos a Gijón. La novia quería seguir de fiesta con nosotros, pero, como siempre, su futuro marido estaba tan cansado que decidió quedarse allí. Era entendible, era su noche de bodas. Si yo hubiera sido el novio, llevaría horas haciéndole el amor en la habitación.




No quise ni plantearme la imagen de ella entregándose a Víctor, me jodía demasiado.




Los tres que seguíamos con ganas de fiesta pusimos rumbo a la zona del puerto deportivo. Solo quería emborracharme y olvidar, pues pese a haber bebido como un cosaco seguía con su imagen taladrando mi cabeza.




Entramos en un antro horrible. Estaba petado de gente, pero aun así nos acercamos a la barra para pedir la primera ronda.




Un subnormal que pasaba por allí, y que iba más pasado que yo, chocó contra mi espalda tirándome por encima un cubata lleno hasta arriba. ¡Joder! Me había dejado la americana hecha un desastre.




Fue el final perfecto para un día perfecto.




La única mujer que podía sacarme del pozo en el que me había metido se acababa de casar y mi vida había perdido todo el sentido. No sabía cómo me iba a recuperar.
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Capítulo 25





(Dani)
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Miré la alianza de oro que encerraba mi dedo y después el cuerpo desnudo de Víctor, que había sido incapaz de provocarme un solo orgasmo. Estaba tumbado bocabajo, durmiendo plácidamente, y yo era incapaz de cerrar un ojo.

Me levanté de la cama, me puse la bata de novia, cogí un botellín de agua del minibar y salí al balcón para arrebujarme en una silla sin estar muy segura de qué pensar o cómo sentirme.

 

La boda había sido preciosa y todo el mundo se lo había pasado bien. Los invitados habían gozado de lo lindo con la comida, la bebida, el baile…

 

Recliné la cabeza hacia atrás, abrí el botellín y me lo llevé a los labios. Mientras dejaba caer el agua fría por mi garganta, pensé en el baile compartido con Rafa. Me había encendido con solo sentir su torso acoplándose al mío. ¿Por qué no podía sentir lo mismo cuando estaba con mi marido?

 

Paladeé el nuevo título que ostentaba: «señora de Malgueño». Creo que, si hubiera nacido en otra época, no me habría habituado a que me llamaran así. Era demasiado independiente como para asumir que un vínculo me hiciera perder parte de lo que era; aunque tristemente me sentía así, como si le hubiera otorgado a Víctor la capacidad de estar conmigo hasta que la muerte nos separara. Pero ¿era justo eso lo que había querido desde siempre? «Lo tuyo es de traca, Dani». Pensar en mis votos me hizo reflexionar sobre la muerte, ¿qué sentiría uno cuando moría? Seguro que sería como dejarse mecer entre las olas; al principio, una sensación desconcertante y, después, la paz más absoluta. Me gustaba imaginarla así, acunándote en su vaivén para dejarte en calma. Dicen que cuando mueres ves la película de tu vida pasar, que eso es lo que te llevas, tus vivencias, tus llantos, tus alegrías… Yo vi todo eso cuando le di el «sí, quiero» a Víctor. Un resumen a cámara rápida de lo que había hecho hasta el momento. ¿Significaba eso que había muerto? Me sentía vacía, sola, y en lo único en lo que mi mente se refugiaba era en cómo lo extrañaba.

 

Sentí una lágrima rodar por mi mejilla y la angustia apresándome por dentro. El sabor a mar alcanzó mis labios, besándolos en un tibio contacto, que se volvió frío con la brisa nocturna. Él era mi debilidad y no estaba segura de que algún día pudiera dejar de serlo. Solo hacía falta un gesto, una palabra, un roce para que las ascuas de lo que compartimos volvieran a prender con más pasión que antes, si es que eso podía ser.

 

Muchas frases de sabiduría popular acudían a mi mente. «No sabemos lo que tenemos hasta que lo perdemos». ¿Acaso yo había perdido a Rafa? Lo seguía manteniendo como amigo, pero ¿lo quería así? «El ser humano es inconformista por naturaleza». ¿Era eso lo que me pasaba? ¿Se trataba de inconformismo, de dejar de valorar lo que tenía al lado para fijarme en el vecino?

 

«Eres como el perro del hortelano, que ni comes ni dejas comer». No podía dejar de visualizarlo con alguna chica. Había visto a Helena tontear con él durante la cena. ¿Habría follado con ella? ¿Se la habría llevado al baño como hacía conmigo? ¿Estaría ahora con alguna desconocida haciéndola gozar? No debería estar haciéndome esas preguntas. Yo misma acababa de acostarme con Víctor, pero sentía unos celos irracionales enroscándose en la base de mi estómago que no me dejaban en paz.

 

El aire me faltaba y solo quería llorar. ¡Tenía que sentirme feliz, me acababa de casar! ¡Y en unas semanas me iba de viaje a Punta Cana y al Amazonas! Mis padres tuvieron que conformarse con ir de viaje de novios a Cangas de Onís. ¿Qué novia recién casada estaba sola en el balcón llorando en su noche de bodas y pensando en si su amigo estaba tirándose a otra o no?

 

Traté de contenerme, pero me fue imposible hacerlo. Las lágrimas se sucedían unas tras otras, cayendo en picado, en silencio, llenándome la piel del húmedo rastro de lo que compartimos. Rafa besándome, Rafa sonriéndome, Rafa regalándome mi primera rosa de Sant Jordi y mostrándome el verdadero placer frente a un espejo. Rafa pidiéndome que no me casara, mirándome desde la décima fila de la iglesia emocionado, pegado a mi cuerpo para bailar conmigo una bachata que parecía hecha para nosotros…

 

Rafa, Rafa, Rafa, siempre Rafa.

 

Era pensar en él y sumergirme en nuestras charlas, confidencias, risas y discusiones. Las miradas tan intensas que decían más que muchas conversaciones. Siempre había sido así, no nos hacía falta hablar para comunicarnos, porque con un gesto nos lo decíamos todo.

 

Perder aquella complicidad me hería sobremanera y no quería verlo relegado a un segundo plano. A que lo que éramos se limitara a un correcto «buenos días» al llegar al trabajo y terminar sonriéndonos en la distancia.

 

¿Cómo lo soportaría cuando él retomara su antigua vida? ¿A acostarse con sus amigas? ¿O cuando apareciera un día por la puerta para presentarme a su nueva chica?

 

No quería ni podía imaginarlo. Me asfixiaba de nuevo, me ahogaba empujándome a una zona sin consuelo de donde era incapaz de emerger. No sabía cómo sobrellevar la situación. Hasta el momento, había pensado que la boda sería el detonante para darme cuenta de que Rafa solo fue una licencia, una experiencia por la que tenía que pasar, pero… ¿y si no había sido así? ¿Y si era mucho más que el tío cojonudo con el que me complementaba convirtiéndonos en un engranaje perfecto?

 

Me enjugué las lágrimas. No, no, no. No podía haberme equivocado tanto. Me apoyé en el marco de la puerta contemplando a Víctor.

 

Lo había elegido a él por encima de todos. Él era mi compañero de viaje, mi amigo, el que nunca se enfadaba, el que me dejaba hacer y deshacer lo que me venía en gana. Tal vez solo tenía dudas de recién casada que se pasarían con los días. Me tumbé en la cama, decidida a hacer que mi matrimonio funcionara.

 

Al día siguiente comimos en casa de mis padres todos juntos, mi familia, y mis compañeros de trabajo. Yo no podía sentirme peor, tanto darles vueltas a las cosas me provocó jaqueca y el día nublado no acompañaba. Mis amigos tenían una resaca de órdago, pero pese a ello trataban de poner buena cara y seguir las bromas que nos hacíamos. En principio, los tres se marchaban al día siguiente, pero Rafa nos sorprendió a todos diciéndonos que no, que mis abuelos le habían pedido que se quedara unos días más y que, como tenía ganas de conocer Asturias, iba a aprovecharlos y se iba a quedar.

 

—Pues me parece genial —comentó Víctor, limpiándose los labios con la servilleta—. A Dani le encantan las excursiones, podrá llevarte a sitios increíbles.

 

Yo me removí incómoda, pensar en estar a solas con Rafa era lo que menos necesitaba para mis dudas.

 

—Dirás que podréis llevarlo de excursión, ¿no? —interrumpió mi madre, que desde que mi padre le había dicho que creía que Rafa estaba enamorado de mí tenía la mosca detrás de la oreja.

 

—No, yo paso, ya sabes que no me gusta salir de casa demasiado. Yo soy el casero y Dani, el culo inquieto; por eso nos complementamos. —Me cogió la mano y depositó un beso firme en el dorso—. Aprovecharé para estar con la familia y preparar mi regreso.

 

Mi progenitora lo miraba como un búho.

 

—¿Tu regreso? —preguntó sin dar crédito.

 

A mí tampoco me había comentado que se marchaba, pero era Víctor, de él podía esperarme ese tipo de cosas.

 

—Sí, necesito organizarlo todo en la empresa antes de irnos de viaje de novios —aclaró sonriente.

 

—¡Pero si te acabas de casar! ¿Es que en tu empresa no son capaces de entender eso? —protestó mi madre.

 

—No se trata de la empresa, sino de mí; ya sabes que soy muy responsable y que necesito tenerlo todo bajo control. Estaré mucho más tranquilo si sé que Dani está aquí disfrutando de todos vosotros y de Rafa, así pueden volver juntos.

 

Mi amigo y yo nos miramos. Traté de tragar, pero parecía incapaz de hacerlo; tenía la boca como el maldito esparto. Él, yo, solos, Gijón. ¿Cómo iba a poder aguantar eso sin tirarme encima de Rafa?

 

—Y vas a dejar a tu mujer a solas con…

 

Me giré antes de que metiera la pata hasta el fondo.

 

—Con Rafa, mamá, mi amigo. —Víctor emitió una risita, de tonto no tenía un pelo y sabía lo que mi madre iba a decir. Pero él no se caracterizaba por ser celoso, sino, más bien, todo lo contrario—. Entiendo que en tu generación las cosas eran distintas, pero ahora los hombres y las mujeres son amigos sin que haya nada más de por medio.

 

Me mordí el interior del carrillo para no delatarme e intenté no mirar a Rafa para que mi defensa no flaqueara.

 

—Exacto, querida suegra —corroboró mi marido—. Yo me quedaré mucho más tranquilo si sé que van juntos a todas partes.

 

Mi madre resopló y, por suerte, mi padre recondujo la conversación antes de que llegara la sangre al río.

 

Estábamos planeando para el día siguiente una excursión a Ribadesella, para hacer el descenso por el río y visitar sus famosas cuevas rupestres. Jose y Andrea se marchaban por la noche, así que les apetecía aprovechar el día. Después, los dejaríamos en el aeropuerto y regresarían al trabajo.

 

Miré de soslayo a Rafa, quien parecía muy interesado en las explicaciones que estaba dando mi padre. Pero fue percibir que lo miraba y volver el rostro hacia mí para dedicarme una de esas sonrisas que me derretían. Le respondí empujando las comisuras de mis labios hacia arriba e interrumpí el gesto cuando un par de ojos similares a los míos me buscaron con advertencia.

 

Mi madre parecía el cangrejo Sebastián de La Sirenita, dispuesta a atacar de un momento a otro con sus pinzas.

 

El día de la boda me advirtió que mantuviera las distancias con el catalán, que tuviera claro que me iba a casar y que lo de tontear con chicos debía obviarlo si quería tener un matrimonio sólido como el suyo. Yo le dije que todo eso eran tonterías, que no tenía que preocuparse por Rafa, que simplemente era mi mejor amigo. Pero ella, con su sabiduría de madre, parecía no tenerlo claro del todo. Sabía que se estaba limitando a proteger lo que tenía con Víctor, y yo debería estar haciendo lo mismo en vez de pensar en todo lo que quería hacer con Rafa. Me pasé el resto de la comida centrada en mi marido, intentando darle muestras de cariño que colocaran a cada uno en su lugar. Empezando por mí misma, que parecía la más reticente a ello.

 

Los días siguientes fueron un no parar. Formamos un pequeño grupo mis amigas de la infancia, Sofía y Bea, sus correspondientes parejas, Rafa y yo. Visitamos todo lo que creímos importante. Ribadesella, Cudillero, Tazones, el cabo Peñas, Cangas de Onís… No parábamos en todo el día, pues ellas habían cogido vacaciones a sabiendas de que me iba a quedar allí. Mis amigas bromeaban diciéndole a Rafa que parecía más él mi marido que el propio Víctor, que ya había regresado a Barcelona. Él aceptó con gusto el cargo recuperando el buen rollo y el tonteo que siempre hubo entre nosotros. Regresaron las provocaciones, los juegos de palabras, los desafíos que tanto nos emocionaban y que tan en guardia mantenían a mi madre, que no dejaba de decirme a la menor ocasión que Rafa me iba a causar problemas en mi matrimonio.

 

—Aléjate de él, ¿me oyes? Ese hombre te busca, Dani, y da la sensación de que tú quieras dejarte encontrar.

 

Yo trataba de disimular, le decía que eran imaginaciones suyas, pero la realidad era que cada vez me costaba más mantener las distancias. Sobre todo, porque sabía lo que me esperaba si volvía a sus brazos, y eso me hacía estar suspirando de añoranza todo el día.

 

Que si ahora un roce por aquí, otro por allá, un resbalón inoportuno que nos hacía impactar robándonos el aliento. Era un sinvivir que a la vez me mantenía viva. Como la salsa brava que ponen encima de unas buenas patatas caseras; sin ella, no sabrían igual. Pues Rafa era mi salsa brava y cómo me gustaba el modo en el que me hacía arder, avivando todas las emociones para que las tuviera a flor de piel.

 

El día que fuimos a Tazones recuerdo que subí a buscar a Rafa a casa de mi abuela. A esas alturas, mis güelitos ya lo adoraban casi tanto como a mí. Rafa cada día decía que se marchaba y ellos insistían en que todavía no se podía ir. «Un día más, hijo, solo un día más» y así íbamos sumando días que yo no quería que terminaran.

 

En cuanto mi abuela me vio cruzar la puerta del piso, me dijo:

 

—¿Tú y este qué?

 

A bocajarro. ¿Para qué iba a perder el tiempo dándome los buenos días? Así era mi abuela, directa como ella sola. Me hice la sorprendida.

 

—¿Yo y este? Naaadaaa. ¡Bah, calla, que estás fatal!

 

—¿Yo estoy fatal? Soy vieja, pero no tonta.

 

—Confundes las cosas, güelita.

 

—A quienes la noche los confunde es al exnovio de Marujita Díaz y a ti. Yo sé muy bien lo que me digo. Es más, ya lo veremos. Tiempo al tiempo —refunfuñó alejándose hacia la cocina.

 

Cada vez me era más difícil disimular y era lógico que mi abuela viera elefantes donde había elefantes. Era yo la que trataba de venderle que se trataba de hormigas.

 

Llamé a la puerta de la habitación que ocupaba Rafa y me dio paso, así que entré.

 

Estaba allí, parado, colocando su ropa limpia en el armario.

 

—Vaya, así que en este hotel incluyen servicio de lavandería. No me extraña que no quieras volver a Barcelona.

 

Él se incorporó sonriente, con la ceja alzada.

 

—Te juro que esto ha sido culpa de tu abuela.

 

—Oh, entiendo, acusas a una pobre y desvalida anciana de entrar en tu cuarto para robarte los calzoncillos con el fin de lavártelos y que no los lleves llenos de palominos.

 

—¿Palominos? Yo no he tenido de esos en mi vida, eso les pasa a los que no saben limpiarse bien el culo, que no es mi caso. Y aclaremos una cosa: tu güelita de desvalida tiene poco. Te juro que escondí la ropa sucia en la maleta y ella entró con su olfato de sabueso, la abrió y se la llevó.

 

—¿Insinúas que mi abuela te huele los calzoncillos? —Seguí con la broma por el simple placer de picarle.

 

—Insinúo que a esa mujer no se le puede ocultar nada, tan siquiera los calzoncillos o los calcetines sucios. —En eso estábamos de acuerdo y, para muestra, un botón—. Cuando le dije que no debía molestarse en hacerlo, ¿sabes qué me dijo?

 

—¿Qué? —pregunté sin poder contener la sonrisa.

 

Rafa adoptó la voz y la postura de mi abuela y se dispuso a imitarla.

 

—Pues me dijo: «¡Calla, oh!¡Qué me cuesta lavar lo tuyo! Aunque eso sí, podrías dejarlo encima de la cama y así no tendría que agacharme para rebuscar en tu maleta».

 

Me eché a reír sentándome sobre mi antigua cama, que ahora le pertenecía. Inconscientemente, pasé la mano sobre la sábana donde él dormía cada noche, imaginándolo allí tumbado, semidesnudo, como solía dormir. El calor se apostó en la zona baja de mi abdomen. Bueno, quizás un pelín más abajo. Tuve la necesidad de apretar los muslos para aplacar un poco el ardor que me provocaban mis pensamientos lascivos.

 

—Me lo creo, ella es así.

 

—Y ayer me hizo volver a la cama —anunció cruzándose de brazos.

 

Lo miré sorprendida, pues parecía entre divertido y avergonzado. A saber qué había ocurrido.

 

—¿Cómo es eso?

 

—Pues porque no escuché ruidos en el piso y pensaba que no había nadie, así que salí en calzoncillos. Ya sabes cómo duermo. —Mis labios ya empezaban a temblar recreando la escena—. Había dormido unas cuatro horas desde que regresamos y me despertó la sed. Fui directo a la cocina y la encontré allí, sentada con la vecina, fumándose un cigarrito tranquilamente mientras me repasaban de arriba abajo.

 

—¿Mi güelita?

 

Él asintió un tanto sonrojado.

 

—Parecía Sara Montiel en sus mejores momentos, solo le faltaba entonar el Fumando espero.

 

Ya no aguanté más y estallé en carcajadas.

 

—Eso es porque seguro que te levantaste empalmado, como si te viera.

 

Rafa entrecerró los ojos.

 

—Es algo inevitable levantarse con el soldado en formación, y te recuerdo que no sabía que estaba allí. —Yo no podía dejar de carcajearme imaginando la escena. Mi abuela y la vecina se debieron recrear a base de bien. A nadie le amarga un dulce y menos uno como Rafa, que al compararlos con sus maridos y en directo les debió parecer como caído del cielo—. Eso, tú ríete, que yo no me vi capaz de moverme y menos cuando me dieron los buenos días. Estaba medio desnudo delante de dos mujeres de avanzada edad que me hicieron sentir como un plato de jamón ibérico en plena postguerra.

 

—Pues seguro que les alegraste la mañana con las vistas. Ellas ahora solo ven carne fresca en el mercado, y no como la tuya precisamente. —Me mordí el labio imaginándolo.

 

—¿Estás pensando en mí desnudo?

 

—Puede, ya sabes que soy muy imaginativa…

 

Él sonrió engreído.

 

—Sabes que solo has de pedirlo si quieres un directo.

 

—De momento, me conformo con la grabación. Anda, sigue. ¿Qué pasó? —Mis hormonas coreaban un «¡que se desnude!» digno de un equipo de animadoras de alto nivel.

 

—Me preguntó qué hacía allí y le dije que tenía sed. «Pues bebe», me respondió con total naturalidad, y yo tuve que ir a la nevera, llenarme un vaso de agua y cumplir con el cometido. Te juro que me sentí como el tío del anuncio de la Coca-Cola light.

 

—No me extraña —anoté risueña.

 

—Cerca estuve de tirarme el vaso por encima y hacer como la de la peli de Flash Dance.

 

—Menos mal que no lo hiciste, no creo que sus corazones hubieran soportado tanta carga sexual.

 

Él me mandó una sonrisa lobuna y mis hormonas hicieron un triple salto mortal terminando con un espatarramiento que ni los de Jean Claude Van Dame. Hijo de mi vida, ¿por qué le habían dado esa sonrisa rompebragas?

 

—Después, me preguntó qué planes tenía y le dije que tomarme el vermut contigo. ¿Sabes qué me contestó?

 

—¿Qué?

 

—«Madre mía, vas a reventar, la mía nieta te va a matar». Solo pude replicar «Puede ser que sí, pero es lo que hay» y las dos se echaron a reír en mis narices.

 

—Menuda fama, ahora resultará que voy a ser tu asesina.

 

Se paseó con calma sin apartar los ojos de los míos.

 

—¿Dudas de que me estés matando lentamente? Porque te juro que yo siento la agonía.

 

Su voz bajó un tono y la mía subió para hacerse más aguda.

 

—Que yo sepa, no te echo arsénico en la bebida.

 

—Hay muchas maneras de morir —lanzó en tono sugerente.

 

La cosa se estaba calentando. «Dani, reacciona, o lo haces o te lo tiras aquí mismo».

 

—¿Y después qué pasó? —Traté de hilar la pregunta, no sin dificultad, pues mi cuerpo me empujaba a que saciara mi necesidad por él.

 

—Pues que tu abuela me mandó a dormir de nuevo. Al parecer, sabía que habíamos vuelto a las seis y decía que no había dormido lo suficiente para aguantarte el ritmo y que ella misma me despertaría cuando creyera oportuno.

 

—¿Y tú te fuiste a dormir?

 

Se encogió de hombros.

 

—¿Y qué iba a hacer? La vecina asentía, eran dos contra uno.

 

—Sabia decisión. —Me puse en pie sintiendo el calor de su cercanía, o salía de la habitación ya o no daba un duro por resistir más—. ¿Listo para la excursión de hoy?

 

—Para ti, siempre estoy listo.

 

Me dieron ganas de lanzarme a por sus labios, dejarme caer en la cama y que cumpliera con todas las promesas que leía en sus ojos. Pero, haciendo un ejercicio descomunal de contingencia, me contuve. Uní el dedo meñique al suyo y tironeé de él para salir del cuarto.

 

Había recuperado la sensación de que todo encajaba. Con él a mi lado, las horas se escurrían como si fueran segundos, no veía el momento de regresar a casa y eso solo podía achacarlo a que él me daba todo lo que necesitaba para sentirme bien. ¿Cómo era posible que por el simple hecho de saber que iba a estar en mi día los colores me parecieran más brillantes, aunque estuviera nublado?

 

Quedaban apenas cinco días para que Rafa regresara a Barcelona y yo tenía la sensación de que la vida me estaba dando una segunda oportunidad al dejarme en mi tierra a solas con él. No sé si era eso o las ganas que le tenía, que para el caso era lo mismo.

 

Estar con Rafa era como jugar al juego de la oca, empezabas en la casilla de salida, pero nunca sabías cuándo avanzarías o retrocederías. Todo dependía de los dados, y esa madrugada había caído en la casilla del puente. «De puente a puente y tiro porque me lleva la corriente». Solo tenía ganas de dejarme llevar, de no cohibirme más. Estaba cansada de reprimirme.

 

La noche estaba preciosa. Paseábamos descalzos por la playa aprovechando la marea baixa. Reíamos y charlábamos despreocupados, retomando el camino a casa de mis abuelos, que estaba a muy poca distancia de la de mis padres.

 

Cuando llegamos a la calle, nos quedamos en silencio. Llevábamos pelando la pava varios días y mi libido parecía estar más desatada que nunca.

 

Rafa paró frente al portal, siempre me acompañaba a casa de mis padres y después volvía, pero no lo había hecho. Se limitó a abrir la puerta mientras yo me quedaba allí esperando, sin hacer amago alguno de querer irme. Lo necesitaba tanto que ya no me quedaban fuerzas para resistirme más. Él se dio la vuelta, no sé si esperaba lo que hice, pero tampoco pareció sorprenderse en exceso.

 

—Voy a subir —anuncié sin que me temblara el pulso.

 

No me preguntó el motivo, se limitó a dejarme pasar y seguirme hasta el ascensor.

 

Pasó primero y su aroma embriagó el pequeño habitáculo. Mi necesidad por él era apremiante, el cuerpo me palpitaba por completo, empujándome a conquistarlo de nuevo. En cuanto presionó el botón y las puertas se cerraron, no le di tregua. Lo busqué y lo encontré, listo para mí.

 

No fui suave, no podía serlo. Nunca había llevado bien eso de privarme o estar a dieta, y Rafa era un suculento solomillo. No pareció importarle mi urgencia.

 

Su boca enardecida espoleaba a la mía, bañándome en su sabor, mi favorito, el que tenía claro que jamás me cansaría de probar una y otra vez. Nuestras lenguas se debatieron entre la ternura y el salvajismo, la exigencia más primitiva y la entrega más absoluta.

 

Mis extremidades le apretaban, buscándolo, enardecidas. No tenía suficiente, necesitaba más, quería sentirlo por completo.

 

Entramos en casa de mis abuelos sin hacer ruido, en silencio. Ambos sabíamos qué iba a ocurrir y ninguno estaba por la labor de detenerse.

 

En cuanto cerramos la puerta de la habitación, Rafa me aplastó sin miramientos contra la pared, buscando mis labios de nuevo con urgencia. Metió la mano bajo mi falda corta y, del tirón, me arrancó las bragas, engullendo mi grito de sorpresa y excitación.

 

Estaba empapada de la necesidad que sentía por notarlo de nuevo en mi interior, ocupando el lugar que le correspondía.

 

Los ávidos dedos no tardaron en recorrer mis aterciopelados pliegues, que se abrían con urgencia, dejándole vía libre para entrar en casa.

 

Cuando me penetró, aullé con fuerza y él nos empujó en un vaivén funesto que me dejó sin resuello. Quería morir de placer en sus dedos, sobre su cuerpo.

 

—Oh, por favor, Rafa —supliqué agitada, empujando las caderas contra los largos apéndices que me colmaban. Pero yo quería más, necesitaba más—. Te quiero dentro, te-te necesito. Fóllame, por favor.

 

Vi que cerraba los ojos y apretaba su frente contra la mía.

 

—No traje condones. ¡Mierda! ¡Joder! —bufó. Mi cerebro iba a mil por hora. Por un lado, me sorprendió y, por otro, me llenó de ternura. Si no llevaba condones, era porque no había follado con nadie ni había venido a Gijón dispuesto a hacerlo. Rafa era muy precavido y jamás lo hacía sin ellos, ni conmigo ni con nadie—. Tranquila, preciosa, igualmente te puedo satisfacer.

 

—No —me arriesgué buscando su mirada en la oscuridad.

 

Él aguantó la respiración haciendo un esfuerzo titánico por no proseguir.

 

—Está bien, me detendré, pero no voy a tolerar que me digas cualquier gilipollez como que esto no debería haber ocurrido nunca. —Sus dedos abandonaban la humedad de mi sexo a la par que resoplaba con dificultad.

 

Presioné mis dedos sobre sus labios y lamí los suyos, encontrándome con mi sabor y un gruñido de premio.

 

—Calla. Creo que no me has entendido bien. No quiero que pares, sino que no uses condón. ¿Crees que podríamos hacerlo sin goma por esta vez?

 

Me miró perplejo. Rafa estaba sano y yo también, lo sabía y además tomaba la píldora. Tenía ganas de sentirlo por completo sin una barrera que nos separase.

 

—¿No quieres que use preservativo?

 

Negué.

 

—Contéstame solo una pregunta. ¿Con cuántas mujeres te has acostado desde que lo dejamos?

 

Sus pupilas me buscaron sinceras.

 

—No he estado con nadie después de ti.

 

Aquella afirmación me calentó el alma. Mis manos trabajaron para desabrochar su pantalón y que cayera al suelo.

 

—Bien, pues para tu información tomo la píldora, estoy sana y no hay nada en este mundo que me apetezca más que sentir tu piel contra la… —No pude acabar la frase porque me levantó, ensartándome certeramente contra la pared, provocándonos un gruñido de placer que lo opacó todo.

 

Era delicioso sentirlo así. Solo éramos él y yo, nada más.

 

—¡Joder, Dani, qué bien se siente! Nunca había hecho esto así —suspiró, incrementando el ritmo progresivamente.

 

Yo abrí los ojos con sorpresa.

 

—¿Nunca? ¿Es tu primera vez sin protección? —Afirmó sin dejar de empujar entre mis piernas. Jadeé con fuerza—. Me alegra ser la primera en algo.

 

—Eres la primera en muchas cosas de mi vida, Dani —admitió sin proseguir.

 

Estaba algo asustada por su declaración, no sabía si estaba lista para lo que pudiera encontrar tras ella. Así que me limité a agarrarlo de los hombros, amasarlos, tomarlo por el cuello y obligarlo a descender hasta mi boca.

 

—Mmmm. —Lo saboreé con pasadas lentas. Sus embestidas eran tortuosas, salía casi por completo para encajarse en mí en un delirio que me enloquecía. Mi capacidad de razonar estaba pulverizada, solo sabía que lo quería ahí, empujando entre mis muslos, desatando a mi bestia interior—. ¿Se aceptan peticiones? —ronroneé sugerente.

 

—Pide por esa boca, pequeña —murmuró contra mi oído.

 

—Fóllame fuerte —pedí anclada en su mirada.

 

Empujó con todas sus fuerzas y gemí del gusto.

 

—¿Así es suficiente? —preguntó, mordiéndome el labio inferior y repitiendo la contundencia de la acometida.

 

—Contigo nunca es suficiente —le respondí con total sinceridad, entregándome a él por completo.

 

—No sabes lo que has dicho.

 

Las palabras lo espolearon y nos volcamos en un ritmo infernal.

 

Ya no hubo palabras, solo gruñidos, jadeos o gemidos de dos almas entregadas al placer. Eran nuestros cuerpos los que conversaban por nosotros, buscándose, amándose, adorándose sin necesidad de añadir otra cosa que no fueran sonidos desenfrenados, dedos apretados y fricciones insaciables.

 

Gritamos el uno en la boca del otro cuando el orgasmo nos fulminó. Nos corrimos al mismo tiempo y, por vez primera, lo sentí derramarse en mi interior, haciéndome sentir completa.

 

Nos quedamos encajonados con las respiraciones agitadas, tratando de entender que, por mucho que quisiéramos, no éramos capaces de controlar el hambre que teníamos el uno del otro.

 

Con el aperitivo servido, íbamos a ir a por el menú completo.

 

Rafa me dejó en pie para desnudarme despacio, y se ocupó de él cuando me tuvo tumbada en la cama. El brillo de sus ojos había cambiado, me miraba con adoración, con entrega, y yo moría por ser todo lo que él quisiera.

 

La noche fue larga. Hicimos el amor con delicadeza y follamos de manera violenta, sin vergüenza o miramiento. Nuestra única preocupación era complacernos mutuamente, entregarnos tal y como éramos. Volvíamos a ser él y yo, Rafa y Dani, en nuestro pequeño universo donde no había espacio para el pudor o el arrepentimiento. Solo para el abandono más extremo y la estima más absoluta. Rafa era capaz de hacerme sentir la mujer más venerada incluso cuando parecía que fuera a partirme en dos, y sabía que esa complicidad que teníamos tanto dentro como fuera de la cama no era fácil de asimilar.

 

Me fui de casa de mis abuelos casi al alba con una sonrisa en los labios imposible de empañar. Ni él me pidió explicaciones ni yo se las ofrecí, nos limitamos a entregarnos al anhelo de nuestras almas, haciéndome sentir viva de nuevo. Ya no quería detener lo que fuera que sucediera entre nosotros, lo necesitaba demasiado. Para mí se había convertido en imprescindible. ¡Que Dios me ayudara!

 

Al día siguiente volví a buscarlo. Tenía las hormonas tan alteradas, la necesidad volvía a ser tan acuciante que cuando mi abuela me dijo que estaba en el cuarto entré sin miramientos. Cerré la puerta, lo agarré del cuello y le comí la boca hasta que me dolieron los labios de tantos besos y se me irritó la barbilla con su barba de tres días. Estábamos muy limitados, pues fuera estaban mis abuelos. Era como volver a la adolescencia y besarte a escondidas con el amor del instituto.

 

Notaba los labios magullados, hinchados de tanto besuqueo. Le había pillado por sorpresa y él todavía andaba en calzoncillos, con una nada despreciable protuberancia que empujaba sobre mi vientre. Le di un último beso, juguetona, y salí sonrojada del cuarto para darme de bruces con mi güelita, que salía de la cocina trapo en mano. Ella me miró de frente y, negando con la cabeza, espetó:

 

—¡Hija, hiiijaaa! —Señaló mi boca haciendo gestos de negación de un lado a otro. ¡Mierda, el pintalabios! ¿Cómo no había caído en eso? Puse cara de circunstancia tratando de inventar cualquier tipo de excusa lo suficientemente creíble. ¡Para una vez que me los pinto de rojo! No quería ni imaginar la pinta que llevaba—. ¿Puede saberse por qué te has casado si tú al que quieres es al que está ahí dentro? —preguntó sin que la mente me alcanzara para decir nada coherente.

 

—Yo… Eeeh… Nooo. Te equivocas. ¿Lo dices por esto? —dije apuntando a mis labios—. Es que me picaban, me debió de dar alergia o algo… y los froté…

 

—Claro, como la laca de tu abuelo. De tal palo, tal astilla. —El sonrojo que lucía era épico—. Frotarlos sí que los frotaste, pero con el catalán. Haz el favor y piensa muy bien lo que haces. No puedes jugar así con los sentimientos de las personas, Dani. Ese hombre te quiere y, por si no te has dado cuenta, tú a él también. Así que no sé qué pinta Víctor en todo esto ni por qué seguiste adelante con esa pantomima.

 

Yo tampoco lo sabía, estaba completamente perdida y lo único de lo que estaba convencida era de que no podía prescindir de Rafa.

 

Me dejó sola en el pasillo y regresó a la cocina. Mi cabeza era una olla a presión a punto de estallar. No sabía qué iba a hacer con mi vida ni cómo iba a solucionar las cosas.

 

Rafa salió del cuarto y decidí no darle más vueltas por el momento. Nos fuimos con un rápido «hasta luego», precipitándonos escaleras abajo.

 

Volvimos a pasar el día fuera y, al regresar de noche, me metí de nuevo en su habitación.

 

Rafa estaba encima de mí, penetrándome, con mis piernas en sus hombros y los ojos clavados en los míos. Lo sentía tan adentro que creía que iba a fulminarme de un momento a otro.

 

La intensidad de su mirada me dejaba el alma seca y el sexo, anegado. Sus labios se separaron en un quejido roto. Lo sentía golpeando mi útero, adentrándose en mí como nunca antes lo había hecho.

 

—¿Recuerdas que una vez me dijiste que me ibas a ayudar a encontrar el camino a mi felicidad? —murmuró.

 

Yo tenía los ojos en blanco. No me lo podía creer, ¿ahora le daba por filosofar?

 

—Ajá —respondí tratando de que mi ejercicio de contorsionismo no terminara con una costilla rota.

 

—Pues ya sé lo que quiero y necesito para ser feliz, gracias a ti lo he descubierto. —Parpadeé un par de veces sin comprender, hasta que la conversación que tuvimos volvió a mi mente con claridad. Vi su nuez bajando y subiendo con firmeza sin dejar de penetrarme, aunque el ritmo se había vuelto más lento y tortuoso, como si quisiera que lo sintiera por completo. Yo estaba muy cerca del orgasmo, creo que le habría dicho que sí a todo lo que hubiera soltado en ese momento. Las acometidas eran tan profundas que estaba en todas partes—. Lo que quiero es ser feliz y estar contigo. Te quiero, Daaaaniiii. —Lo soltó estallando en un orgasmo que me barrió por completo.

 

Fue un tsunami tanto físico como emocional. Rafa había dicho «te quiero, te quiero», reafirmé para mis adentros. Rafa me quería y había decidido que aquel era el mejor momento para soltármelo, en pleno clímax.

 

Grité, no sé si de rabia o de consternación. Su revelación me había dejado sin aire. No era sexo, era amor. ¿Cuándo había cambiado la letra de la canción? Los oídos me zumbaban, sentía mis pulmones incapaces de absorber todo el oxígeno que necesitaban. Rafa me bajó las piernas y buscó mis labios, amoroso, tras su confesión. Pero yo giré el rostro y se topó con mi mejilla.

 

Las piezas encajaron. Con un simple clic, el puzle se había completado, pero la pieza final no era la que yo había esperado.

 

Amor, Rafa me hablaba de amor. ¡Me quería! Los ojos me ardían cargados de reproches. La verdad había estallado como una bomba de relojería.

 



Capítulo 26





(Rafa)
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Desde el momento en el que confesé en voz alta lo que sentía, supe que algo no iba bien. El mercurio líquido de sus ojos se había opacado. Vi angustia, miedo, reproche, un montón de emociones que no se asemejaban en nada al amor que yo sentía por ella.

¡No podía haber vuelto a equivocarme!

 

—¡¿Ahora me lo dices?! —espetó, haciéndome sentir que verdaderamente era tarde para nosotros, que nada de lo que dijera o hiciera llegaría a tiempo para que se planteara un nosotros—. ¿Has tenido que esperar a que me casara para decírmelo? ¡¿Qué voy a hacer ahora con mi vida sabiendo esto?!

 

Sus ojos empezaron a anegarse en lágrimas. Me coloqué a su lado, no sabía qué hacer o decir para consolarla mientras trataba de asimilar sus palabras. La última pregunta que lanzó hizo que me planteara si había acertado en mi modo de exponer las cosas.

 

Rodó por la cama para coger su ropa.

 

—Dani, espera, tenemos que hablar —le supliqué.

 

—¡No! —exclamó extendiendo la palma de la mano hacia delante para detenerme—. Ahora no, Rafa, no puedo asumir esto.

 

Terminó de vestirse sin detener el llanto, que se deslizaba implacable por sus mejillas. No comprendía por qué se desmoronaba de esa manera. Me froté la cara y la nuca intentando despejar las ideas. Mi mundo acababa de detenerse en seco y no sabía muy bien qué esperar de mi confesión. Esperaba cualquier cosa, una hostia, un «tú estás loco» o, simplemente, un «para mí solo eres un polvo». Pero no ese llanto desconsolado que me partía el alma. ¿Qué le ocurría? Hubiera dado todo lo que tenía por saber qué le pasaba por la cabeza.

 

—Tal vez no debí decir nada —murmuré.

 

Ella no respondió, se limitó a terminar de vestirse para salir apresuradamente por la puerta sin hacer más ruido que el de los hipidos y los sorbidos.

 

¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿Qué había hecho?

 

Cogí unos calzoncillos y, en pelotas, me fui directo a la ducha.

 

Visualicé el instante en el que todo se desencadenó una y otra vez, rebobinando y repitiendo la escena un millar de veces sin encontrar explicación al motivo de aquella reacción desmedida.

 

Lo único que se me ocurría era que Dani solo me quería recuperar como amante y que en ningún momento se había planteado que yo la quisiera como algo más. Eso escocía, y mucho, sobre todo porque hacía que me planteara mi relación con las mujeres hasta el momento.

 

Yo había estado haciendo lo mismo hasta que ella llegó a mi vida. Las usaba y las tiraba a mi antojo, con el único fin de tapar mis carencias emocionales a través del sexo. Las despreciaba, las trataba como a un objeto carente de valor, volcaba en ellas mis frustraciones con Olivia para convertirlas en una vía de escape emocional. ¿Cómo habría reaccionado si alguna de ellas se me hubiera declarado como yo acababa de hacer? Seguramente, de un modo parecido a Dani. Tal vez no habría llorado, pero sí me hubiera cabreado y largado de la misma manera.

 

Salí de la ducha buscando mi propio reflejo en el espejo. Mi cara abatida era un poema. No podía quitarme la sensación de que esa vez sí que había sido la última. Dani no quería poner en peligro su matrimonio y un hombre enamorado disparaba las alertas de cualquiera. Era un puto código rojo en toda regla.

 

Cuando salí del baño, Ñeves estaba de pie, en el pasillo, fumando uno de sus cigarrillos en la penumbra. El olor a tabaco activó mis recuerdos de cuando en la universidad había tonteado con él.

 

—Ven conmigo, catalán, te invito a uno.

 

Hacía mucho que no fumaba, aunque seguía recordando el sabor. Fue una época corta, pero suficiente para que se grabara en mis papilas. Fumar no me aportaba nada que no fuera llenarme de humo y vaciar mis bolsillos. Pero sí que es cierto que ahora moría por cualquier cosa que pudiera llenar el vacío que sentía, incluso si se trataba de nicotina y alquitrán.

 

Nos sentamos en la mesa de la cocina, me tendió uno y lo encendí tras tomar una cerilla de la caja. Después, fue a por un par de vasos de chupito y sacó una botella de aguardiente de orujo Hijoputa, originario de Gijón, del que sirvió un par de vasitos.

 

Levantó el suyo, esperando que hiciera lo propio, y me limité a imitarla.

 

—Hoy vamos a brindar juntos, lo necesitas y yo también.

 

—No voy a contradecirla —musité.

 

—Este es por el amor, catalán. Ese que brilla en tus ojos cada vez que ves a mi nieta. Amor sincero, el que querría contemplar cualquier abuelo que ama a la carne de su carne. Ese que a veces duele y otras te llena de alegría. El sentimiento más grande de este mundo que todo lo puede. Por el amor. —Tragó y yo la acompañé sintiendo el licor precipitándose por mi laringe, arrasándolo todo a su paso. No quise contradecirla, ¿qué sentido tenía? Esa mujer me tenía calado hasta el tuétano, decirle que no sería mentirme a mí mismo y había decidido dejar el mal vicio de engañarme. Volvió a rellenarlos y a brindar—. Este va por las malas decisiones, por los castillos de naipes que un día se convierten en una simple baraja caída.

 

»Por los príncipes que se quedan sin princesas porque estas prefieren volar con dragones. Por las verdades que nos grita el corazón y que nuestra mente trata de acallar. Por mi nieta, que, aunque hoy se haya ido llorando por esa puerta, sé que regresará dispuesta a todo por ti. —Abrí los ojos, sorprendido porque aquella anciana supiera eso. Ella bebió y yo me quedé a medio camino—. Bebe y no me mires de ese modo. Puedo ser vieja, pero no muda, sorda o ciega —admitió fijando esa mirada llena de sabiduría sobre la mía.

 

Lo hice por segunda vez consecutiva y ella asintió complacida. Pero en esa ocasión sí que decidí intervenir.

 

—¿Y si se equivoca?

 

No le tembló el pulso al servir un tercer chupito.

 

—No lo hago. Conozco a mi nieta tanto como a mi hijo, la crie yo. Anxélica y Juan eran demasiado jóvenes para ello, así que Selmo y yo nos encargamos de su crianza. Le inculqué muchos valores, acertados o no, ya se sabe que para lo que unos es bueno para otros es lo contrario. Traté de convertirla en una mujer honrada, que se valiera por sí misma, que fuera buena, que no se regalara al primero que pasara por la puerta; que se diera valor y supiera discernir entre un tío que quería colarse entre sus piernas y el amor verdadero. Tal vez me equivoqué en ese planteamiento, la juventud de hoy día estáis hechos de otra pasta, y por eso creo que formé parte de la confusión de mi Daniela.

 

—Usted no tiene la culpa de nada.

 

—Sí, la tengo. Siempre le conté cuentos de príncipes y princesas, la hice soñar con el amor para toda la vida. El que gocé yo misma o mi hijo. La pareja única, y ella quiso cumplir con mis expectativas. Ya se confundió con su primer novio, el policía, y creo que le otorgó a Víctor un papel que no le correspondía. No quería decepcionarnos y, aunque no le llenara, lo convirtió en el eje de su mundo. Así que, cuando apareciste tú rompiendo todos sus esquemas, no supo gestionarlo.

 

»No conozco vuestra historia, porque no me la ha contado, pero, por lo poco que te conozco, puedo imaginarla. Tú tienes esa chispa, esa gracia como la que tienen mi Selmo y mi Juan. Eres uno de esos hombres que te hacen vibrar como las cuerdas de una guitarra acariciadas por una mano experta y Dani lo que tenía hasta el momento era una melodía de hilo musical.

 

—No sé, Ñeves, tal vez todo esto ha sido culpa mía. Si yo no me hubiera metido por medio…

 

—Si tú no te hubieras metido, lo habría hecho otro. Ellos no están hechos para amarse como pareja, tal vez sean buenos amigos, pero nada más. Mi hijo se dio cuenta en cuanto te vio, yo también y, por mucho que Anxélica se empeñe en mirar hacia otro lado, sabe perfectamente que hay algo.

 

—Pero Dani no me quiere —la corregí, tratando de sacarla de su error.

 

—¿Y eso quién lo dice? ¡Oh!

 

—Sus actos. Hoy me he declarado por primera vez, he desnudado mis sentimientos y solo me he llevado reproches y su llanto. Creo que para ella solo soy un buen compañero de cama, y disculpe la crudeza.

 

Ella soltó una carcajada.

 

—Te creía más listo, catalán. Dani se ha asustado, ¿no has entendido mi metáfora? Su castillo de naipes, el que había construido meticulosamente para vivir con el príncipe encantador, ha sido devastado por el vuelo de un dragón, y en el fondo, ella no quiere ser una princesa encerrada en un torreón, sino volar a lomos del dragón.

 

»Darse cuenta de eso, cuando eres una persona tan emocionalmente cuadriculada como Dani, da vértigo. No es fácil. Has roto con todos sus esquemas, has arrasado con sus creencias, le has demostrado que todo lo que había cuidado con mimo no era más que una falacia. Y eso duele, escuece y desubica.

 

»No le tengas en cuenta el desplante de esta noche. Solo necesita tiempo y un hombre que sea capaz de dárselo. Y yo sé que tú se lo darás, porque eres justo lo que ella necesita. —Me sentí emocionado cuando Ñeves palmeó mi mano y terminó el tercer trago—. Para mí ya eres mi nieto y sé que algún día no muy lejano te concederán el cargo. Hasta el momento, ten paciencia y no la presiones. Dani suele hacer justo lo contrario cuando se la aprieta demasiado, es mejor que se dé cuenta por sí misma de su error. Espérala y tendrás tu recompensa.

 

—Ojalá sea cierto.

 

—Lo será —respondió mucho más convencida de lo que yo estaba—. Por cierto… Esta conversación entre tú y yo jamás ha existido. Si alguien me pregunta, negaré haberla tenido nunca y, si lo prefieres, piensa que solo ha sido un sueño. Solo quería que supieras que estaba de tu parte y que yo sí que creo en vosotros, pese a la testarudez de mi nieta.

 

—Gracias —musité algo más reconfortado.

 

—Me voy a la cama, y tú deberías hacer lo mismo. Mañana tienes cosas en las que pensar.

 

—Lo haré.

 

Dejó la botella en el armario y se deshizo de la prueba del delito al fregar el vaso.

 

No tenía por qué no creerla, en algo tenía razón. Si alguien conocía bien a Dani, esa era ella.

 

La imité fregando el vaso y dejándolo en su sitio. Me fui a dormir con la esperanza puesta en sus palabras. Solo me quedaba la fe en que lo nuestro era posible y, por el momento, no pensaba perderla.

 

Al día siguiente, la situación estaba bastante tensa. Sus padres tenían el día libre, así que lo pasaron con nosotros. No tuvimos tiempo de hablar a solas y, para ser sinceros, Dani tampoco me buscó para estarlo.

 

Traté de dejarle espacio, días atrás había funcionado y Dani había vuelto a mí por su propio pie. Quizás fuera hora de regresar a casa.

 

Durante todo el día traté de buscar un gesto, una mueca, algo que me diera una pista de lo que pasaba por su cabeza, pero no encontré nada, absolutamente nada. Cuando se cerraba de aquel modo, era mejor dejarla tranquila. A ella le quedaban como mínimo tres días más para volver a Barcelona y, aunque yo me había comprometido con Víctor para regresar con ella, no creí que fuera lo más conveniente viendo el desarrollo del día.

 

Me conecté a internet y compré el último billete que quedaba para el vuelo Gijón-Barcelona, que salía a las ocho de la mañana al día siguiente.

 

Durante la cena les anuncié que me marchaba. Vi su cara de consternación, pero se limitó a mantenerse al margen mientras sus abuelos insistían en que apurara algo más. Obviamente, me negué; ya tenía el pasaje comprado y era lo mejor para los dos. Incluso para Anxélica, que me miraba complacida.

 

En casa de los abuelos de Dani, Ñeves volvió a decirme que me tranquilizara, que le diera tiempo a su nieta, que todo se pondría en su lugar. Juro que rogaba porque así fuera, porque la mujer tuviera razón y la mala sensación que tenía en el cuerpo solo fuera cosa mía.

 

El día siguiente amaneció lluvioso, el cielo parecía haber cogido la misma sintonía que mi alma. Selmo, su mujer y yo nos dimos un atracón de lágrimas, besos y abrazos. Él me dijo que su casa estaba abierta, que siempre que quisiera podía regresar para verlos. Ñeves me acunó entre sus frágiles brazos como hubiera hecho mi madre, susurrándome que era como un nuevo nieto para ella, así que ahora llevaba un trocito de Cataluña en su corazón. No podía estar más emocionado ni dejar de llorar. Siempre había sido de lágrima fácil, no me avergonzaba de ello. Había cosas por las que sí sentía vergüenza ajena, los abusos, los malos tratos, pero jamás por mostrar mis sentimientos. Para mí llorar era aceptarlos, dejar ir el peso de las emociones que era incapaz de contener. Igual que las nubes no sostienen la lluvia, mis ojos no tenían por qué retener las lágrimas.

 

Llorar me liberaba, me dejaba seguir el camino con menos lastre sobre las espaldas, me vaciaba emocionalmente por completo para poder llenarme de nuevo. Nunca sabía qué iba a almacenar en mi mochila, todo tenía cabida: alegría, tristeza, dolor, rabia, amor, vivencias. Y un día, como cuando haces cambio de armario a final de temporada, tocaba hacer balance y desprenderte de las que ya no cabían o habían quedado obsoletas.

 

Llorar no es de hombres o mujeres, es de personas que se permiten continuar, que a veces dan un paso al lado y otras hacia atrás para coger impulso y seguir avanzando de frente. A veces más débiles, a veces más fuertes, pero siempre con ganas de ir a por más.

 

Me despedí de ellos con todo el dolor de mi corazón. Tanto Juan como Dani me esperaban abajo.

 

Aparecí en el portal con los ojos rojos y el cuerpo entumecido. No me negué cuando ella me ofreció un abrazo de consuelo a la par que Juan colocaba la maleta en el maletero.

 

Dani me ofreció su asiento y ocupó el de detrás. Me pasé el trayecto agradeciéndole a su padre la hospitalidad recibida y el cariño que me habían brindado todos.

 

En el aeropuerto solo Dani me acompañó a la terminal, creo que Juan quiso dejarnos solos.

 

Las palabras brillaban por su ausencia, yo no quería presionarla y creo que a ella no le salía nada coherente en aquel momento. No quería fastidiarla más, me sentía bastante frágil emocionalmente, habían sido demasiadas cosas en poco tiempo. Mi ruptura con Olivia, cuando Dani me pidió que termináramos de acostarnos, su matrimonio, mi nuevo acercamiento con ella, declararme y que saliera huyendo. Estaba colapsado y necesitaba recuperarme a mí mismo.

 

En cuanto facturé el equipaje quise marcharme al punto de embarque, no era lógico alargar la agonía cuando ninguno de los dos nos sentíamos capacitados para mantener la conversación que teníamos pendiente.

 

Me puse frente a ella y vi el inconfundible destello de las lágrimas bañando sus ojos.

 

—Me voy —siseé con todo el dolor del mundo.

 

—Lo sé, pero quiero que sepas que esto no es un adiós. —Le ofrecí una sonrisa forzada contemplando una gruesa lágrima precipitándose por su mejilla—. Gijón llora porque te vas.

 

En esos momentos me importaba una mierda Gijón, quien yo quería que reaccionara era ella y parecía incapaz. Le sequé la lágrima pasando el pulgar por el punto exacto donde había quedado suspendida.

 

—No son las lágrimas de Gijón las que busco, y las tuyas tampoco. Quiero algo que no sé si estás dispuesta o preparada para darme, así que es mucho mejor que me marche. No quiero que nos hagamos más daño, ahora mismo no soy capaz de soportarlo. Adiós, Dani —me despedí oyendo su gimoteo.

 

No me quedé para comprobar si rompía a llorar o no, porque yo ya lo estaba haciendo por dentro.

 

Los días sin Dani pasaron a cámara lenta. Por mucho que traté de acelerarlos, fue imposible.

 

Corté cualquier tipo de contacto con ella, me abstuve de llamarla, mandarle mensajes, correos electrónicos, nada. Aunque por dentro me moría de ganas por saber cómo se encontraba y si había cambiado algo entre nosotros.

 

Tenía claro que, si ella no quería asumir que mis sentimientos eran recíprocos, yo tampoco iba a ir detrás.

 

La mezcla de sensaciones que recorrían mi cuerpo me hacía estar más intranquilo e irascible de lo habitual. Mi equipo comercial me miraba de reojo pensando a quién le iba a caer la bronca del día.

 

—¡Joder, Rafa, has vuelto insoportable! Vale que a Leonardo se le ha escapado la venta, pero tampoco era para que te pusieras así.

 

Levanté la cabeza del escritorio y bufé.

 

—Esa venta era un caramelo en la puerta de un colegio, no sé cómo se le pudo escapar.

 

—Relájate un poco. Nos puede pasar a todos, un mal día lo tiene cualquiera, y tú pareces tenerlos perpetuos desde que dejaste Gijón. Al final, voy a creerme lo de las depresiones postvacacionales; tienes todos los síntomas.

 

—Pues, si no quieres recibir mis síntomas, espabila y cierra las cinco ventas para cumplir tu objetivo del mes. Te recuerdo que arrastras una menos del mes pasado, que no llegaste al objetivo —me quejé.

 

—Señor, sí, señor. —Jose se cuadró, dedicándome un saludo militar. Después, se largó al ver que unos posibles clientes entraban por la puerta.

 

Mi amigo no se equivocaba, mi grado de insoportabilidad estaba elevado al cubo en ese momento.

 

Era incapaz de dejar de plantearme todas las probabilidades de lo que iba a ocurrir, como si tuviera el don de convertirme en vidente o en matemático con un chasquido de dedos. Me debatía conmigo mismo, haciendo cábalas imaginarias de lo que podía estar ocurriendo y en lo que iba a desembocar.

 

Si pensaba en positivo, cabía la posibilidad de que Ñeves tuviera razón. Ahora Dani sabía a ciencia cierta que quería estar con ella, le había abierto mi corazón, dando voz a lo que callé durante tanto tiempo. Pero, cuando me daba el bajón, pensaba en negativo. Ella se acababa de casar y yo no dejaba de ser el catalán simpático con el que tuvo una aventura extramatrimonial. ¿Era eso suficiente para poner en jaque el sueño de su vida? ¿Por qué iba a poner su mundo del revés por alguien como yo, un tío que hasta que la conoció se limitaba a ir de flor en flor manteniendo una doble vida?

 

Escuché un gritito de felicidad que hizo que levantara la cabeza del escritorio. Después de sufrir un microinfarto cuando salí al pasillo y la vi rodeada de todos los compañeros, mi corazón se lanzó a la carrera tratando de escaparse de mi boca para estrellarse contra el suyo.

 

Estaba radiante, la piel le resplandecía, la sonrisa que siempre lucía embelesaba a todos. No dejaba de dar besos y abrazos a todo el mundo mientras daba respuestas amables de cómo había ido el enlace.

 

Me costó acercarme y encontrar un motivo para dirigirme a ella. Se la veía feliz, deslumbrante, tranquila, mientras que yo estaba hecho un manojo de nervios. Así que me limité a dar un golpe de cabeza a modo de saludo a una distancia prudencial y regresé a mi oficina.

 

No quería hablar, me daba la sensación de que ya había escogido el compañero de viaje perfecto y a mí me había dejado relegado en la mochila de recuerdos.

 

Me sumergí en el PC el rato que quedaba para finalizar mi jornada, escuchando parlotear a Andrea y a Jose de lo guapa que estaba y lo bien que le había sentado el matrimonio. Tenía ganas de dar un manotazo y lanzarlo todo por los aires, golpear la pantalla y gritar con furia, como si eso pudiera aliviar el malestar que me envenenaba por dentro.

 

Si ya estaba jodido, ahora lo estaba más todavía. Ya no quería sentirme el segundo plato y me sentía incapaz de dejar de sentir lo que sentía. ¡Menuda mierda! Quién me había visto y quién me veía. El pasota, el capullo, el putero, pillado hasta las trancas en la misma trampa que él había tendido a las mujeres.

 

Tal vez el karma sí existía y ahora me tocaba recoger la cosecha. Me quedé el último, esperé a que saliera todo el mundo, no me apetecía cruzarme con nadie ni que me contaran lo fantástica que estaba. Porque sabía que esa era la comidilla de la tarde. Apagué las luces y salí, dispuesto a ahogarme con una botella de cualquier alcohol que tuviese en casa.

 

Pero fue poner un pie fuera y perder el mundo de vista. Apoyada en mi coche buscando mi mirada huidiza, con el viento agitándole el pelo y en el rostro una tímida sonrisa, estaba ella.

 

Mi ceño se pronunció y Dani tensó el gesto.

 

—¿Qué haces aquí todavía? —cuestioné masticando las palabras.

 

—Quería saludarte, creo que antes no pudiste. Imagino que tenías mucho trabajo.

 

Arqueé las cejas.

 

—Ya te saludé antes, ¿recuerdas? —Imité el gesto que le había dedicado una hora atrás.

 

—Que yo sepa, un levantamiento de cejas no es saludo suficiente. Igual en Cejilandia
sí, pero aquí esa moda no ha llegado todavía. —Me buscaba con su particular humor, pero yo no estaba para bromas.

 

—Pues te debería bastar. ¿Qué quieres, Dani? Yo ya me conozco todos los detalles de la boda, no necesito que me los cuentes como a los demás.

 

Dani se despegó de la carrocería con cautela y me agarró del brazo con suavidad.

 

—¿Podemos hablar? —inquirió susurrante.

 

—¿Ahora quieres hablar? Tal vez ahora sea a mí a quien no le apetezca.

 

—Sabes que tenemos una conversación pendiente y creí que hoy sería buen momento. He venido directa del aeropuerto.

 

—¿En serio? Menuda prisa te ha entrado de golpe —comenté con resquemor.

 

No protestó por mi actitud, se limitó a tratar de convencerme.

 

—Solo será una cerveza y, si después no me quieres volver a ver, me comprometo a salir de tu vida para siempre. Solo serán cinco minutos, por favor.

 

Por dentro estaba que me moría de ganas y, si no la dejaba hablar, sabía que no podría pegar ojo en toda la noche elucubrando sobre qué me quería decir. Aunque tenía bastante claro lo que era. Si su intención hubiera sido estar conmigo, habría hecho el amago de intentar comunicarse antes.

 

Lo único que podía decir a su favor era que por lo menos no huía y venía a soltármelo a la cara, por dolorosa que fuera la noticia.

 

—Está bien, pero que sea rápido.

 

—¿Tienes planes? —interrogó titubeante.

 

—Creo que eso no te incumbe.

 

Admitió mi respuesta con un gesto de derrota.

 

—Perdona, simplemente, no quería que llegaras tarde si tenías que ir a algún sitio. Sé que no tengo derecho a meterme en tu vida después de lo que hice.

 

—No, no lo tienes.

 

Ella asintió mordiéndose el labio y yo tuve la necesidad de calmarla. ¿Por qué no me podía limitar a ser un cabrón? ¿Qué más me daba, si la decisión ya estaba tomada? Pues no podía, me dolía incluso eso.

 

—No he quedado con nadie, tan solo hay boxeo esta noche y no quiero perdérmelo.

 

Al escuchar mi aclaración, se relajó y buscó mi mirada.

 

—No llegarás tarde, te lo prometo. Serán unos minutos.

 

Asentí y caminamos juntos hasta el bar de siempre.

 

Una vez sentados cerveza en mano, traté de dejar la mente en blanco para no mosquearme más de lo que estaba. Ella jugueteaba nerviosa con la botella y, tras dos o tres tragos, se dispuso a hablar.

 

No fue directa al grano, mareó la perdiz contándome lo que había hecho en Gijón sin mí, soltó alguna anécdota que me hizo reír y reconozco que fue capaz de relajar algo el ambiente. Cuando se sintió cómoda, fue directa al grano.

 

—Lo que dijiste la última noche que estuvimos juntos, eso de que querías ser feliz conmigo… ¿Era verdad? —inquirió titubeante.

 

La miré incrédulo.

 

—No, qué va, fue lo primero que se me pasó por la cabeza. Y lo de que te quería fue simple aderezzo, me pareció conveniente darle dramatismo a la escena antes de que el director de la peli gritara «corten» —ataqué con ironía. Ella se empequeñeció. Pero es que tenía la necesidad de tocarle un poco la moral, tanto como ella había hecho conmigo. Puede que sintiera rencor, lo admito, pero era muy difícil no hacer leña del árbol caído. Seguí con mi ataque gratuito de mala hostia—. ¿Tú que crees? ¿Que le digo eso a la cajera del supermercado para que me haga un descuento en la compra? «Mira, guapa, te quiero, ¿me haces un veinte por ciento de descuento?».

 

Tenía la necesidad de atacar, estaba herido y presentía que había venido a darme la estocada final. Prefería atacar a que me atacara. Levantar el escudo antes de que me asestara el golpe de gracia que, seguramente, sería épico y no dejaría que levantara cabeza nunca más. La vi respirar con dificultad varias veces, como si tratara de serenarse, para terminar fijando la mirada en la mía con determinación.

 

—Mira, Rafa, sé que, probablemente, no hayas comprendido mis reacciones y, si estuviera ante un jurado popular, yo sería la asesina y tú, la víctima.

 

—¡Manda huevos! —rezongué—. Esto no es ningún juicio ni el escenario de un crimen y yo no me siento víctima de nada. He sido consciente en todo momento de lo que hacía o dejaba de hacer. Puede que al principio tuviera muy claro qué era lo que quería, o tal vez me dediqué a encasillarte en un lugar que nunca te correspondió.

 

»Te lo dije una vez y te lo repito: nunca fuiste como las demás y, lo creas o no, eras especial. No pienses que no intenté dejarte allí, pero no pude, fui incapaz. Sé que tú crees que cambiaste las reglas del juego, pero en parte yo acepté de buen grado la modificación para convertirte en la única mujer que pasara por mi cama. Si antes ya te consideraba distinta, después de eso pasaste a ser la única. No quería follar con otras y tú me diste la excusa perfecta para que dejara de hacerlo.

 

»Siempre me hacías reír, me hacías soñar. Nunca fue solo sexo, aunque admito que me encantaba follarte, pero contigo también hacía el amor. Ese acto de entrega nos pertenecía, era tuyo desde el primer día en el que te puse un dedo encima. Apareciste en mi vida y le diste un nuevo sentido, me diste la fuerza necesaria para no conformarme con lo que tenía al lado y aspirar a ser feliz. ¡Feliz! —Solté una risotada amarga—. Cambiaste mi modo de ver las cosas. Y con ello no quiero decirte que dejara a Olivia por ti. Lo hice por mí, porque me hiciste creer que merecía algo más. Porque me di cuenta de que vivir así no tenía sentido. —Sus ojos estaban brillantes, parecía orgullosa de mis palabras—. No voy a excusarme por lo que te dije, porque era lo que sentía y es lo que siento. Lamento si para ti mi declaración llegaba tarde o no era el momento, pero lo solté cuando tuve las narices para hacerlo.

 

—Lo sé y sé que estuvo mal mi reacción. Me asusté, me sentí abrumada por tus palabras. Desde pequeña había creído en el amor para toda la vida. Puede sonarte ridículo o quizás infantil, pero pensaba que Víctor era la persona indicada para estar a mi lado. Lo elegí a él porque siempre nos llevamos bien, era divertido, guapo y me permitía hacer mi vida. Quería un amor como el de mis padres o mis abuelos, le concedí ese lugar y en mi mente no había espacio para nadie más.

 

»Y, cuando ya lo tenía todo encajado en mi cuadriculada mente…, apareciste tú. —Hizo una pausa. Su rostro me conmovió. Hubiera jurado que era amor lo que veía en el fondo de sus ojos, aunque tal vez solo fuera un espejismo—. La he cagado, Rafa, y mucho. He tratado de engañarme a mí misma colocándonos una etiqueta que no se correspondía con la realidad.

 

»Desde que salí del piso de mi abuela aquella noche, no he dejado de darle vueltas. Puedo tratar de autoengañarme, pero la verdad está ahí, latiendo en mi pecho, empujándome a que la reconozca. Sé que soy increíblemente cabezota, que si tomo una determinación la sigo hasta las últimas consecuencias, aunque sea la peor decisión del mundo y por equivocada que esté. Es algo que debo trabajar y mejorar; espero lograrlo algún día y dejar de cometer gilipolleces, aunque no te lo garantizo.

 

»En mi favor diré que, pese a tener ese defecto, suelo terminar admitiendo mis errores y pidiendo perdón por ellos. Y ahora sé que mi boda fue un error y que debo pedirte perdón. —Contuve la respiración. Aquello era imposible, no podía ser—. Tal vez tu declaración llegara tarde, pero yo tampoco supe detener las cosas a tiempo. Pensé que, simplemente, eran dudas lógicas por lo que habíamos compartido. Tú me gustabas mucho, me atraías como nunca nadie lo había hecho, así que traté de autoconvencerme de que solo era un simple encoñamiento sexual.

 

»Pero, cuando me dijiste que me querías, resquebrajaste la coraza y solo escuchaba los gritos ensordecedores de mi corazón, que gritaba un «¡yo también a ti!» que pretendía ignorar. Me acojoné, joder, hacía solo unos días que había dado el «sí, quiero» a mi marido y solo tenía ganas de decirte que yo también te quería a ti. ¡Me sentí una idiota, una cría, una imbécil que la había cagado muy mucho! Te ataqué, traté de verter mi propia culpa sobre ti, que solo tratabas de abrirme tu corazón como yo no había sido capaz de hacer, demostrándome tu valentía al afrontar todas las decisiones que has tomado desde que te conozco.

 

»No pude aguantarlo, mi mundo se me vino abajo y sentí la necesidad de huir porque no sabía hacerle frente. —Sus palabras parecían sinceras y lo peor de todo era que la creía. Sabía que Dani sentía lo mismo que yo, aunque no se atreviera a decirlo. Ñeves tenía razón y yo solo quería abrazarla y besarla diciéndole que todo se iba a solucionar, aunque no lo hice. Saqué fuerzas de flaqueza y me contuve—. Si hoy he venido a hablar contigo, es por dos motivos. El primero, para decirte que he tomado una determinación, que mi vida es mía y yo decido cómo vivirla.

 

»Durante el tiempo que tú y yo hemos estado juntos me he planteado muchas veces si estaba haciendo lo correcto. No me siento orgullosa de haber engañado a Víctor, pero creo que de los errores se aprende y ellos te ayudan a entender qué es lo que no quieres en tu vida. Por ello, te doy las gracias. Si no te hubieras cruzado en mi camino, seguramente, me habría conformado con el cuadro que había pintado para mí. Uno de acuarelas de sobrios tonos pastel que permanecería colgado en algún rincón de un elegante museo, cogiendo polvo.

 

»Tú, sin embargo, rescataste ese cuadro sacándolo a la calle, dándole un nuevo sentido que nunca tuvo. Dejaste que viera la luz, que se impregnara de todo lo que se había perdido hasta el momento, empapándose de una tormenta de emociones que impactó sobre la pintura. Los trazos se disolvieron, desnudaste aquel cuadro dejándolo otra vez en blanco. Y así es como me siento, un pequeño lienzo que desea convertirse en una pintura repleta de colores brillantes, con pinceladas cargadas de experiencias que te contagien el ansia de vivir.

 

»Ya no quiero ocupar la pared de un rancio museo, quiero viajar contigo y que me lleves de la mano a lugares sorprendentes que dibujen una nueva realidad. —Mi corazón se aceleró, aunque traté de mantener la calma; quería dejarla desahogarse. Jamás la había visto de aquel modo con un entusiasmo tan descarnado al hablar de nosotros dos—. Así afronto el segundo motivo por el que estoy aquí, y es para decirte que puedo enfrentarme al mundo, a Víctor, a mis padres, a mi familia y amigos si al final del camino lo que me espera eres tú. —Acababa de morir y subir al cielo—. Pero necesito que estés totalmente seguro de lo que eso supone en tu vida. —Suspiró por última vez para afirmar con rotundidad—: Rafa, quiero estar contigo, pero necesito estar segura de que sientes lo mismo que yo. Te quiero y no quiero imaginar una existencia sin ti.

 

—¿Dudas que sienta lo mismo? —pregunté incrédulo.

 

Ella negó con la cabeza.

 

—Sé que ahora es así, pero no quiero ser una más de tu lista, no quiero ser un capricho que de vez en cuando se te antoje y, sobre todo, no quiero que tú seas infeliz conmigo como lo has sido con Olivia. Si hay que pasar momentos felices, quiero pasarlos contigo y, si viene alguno peor, también lo superaremos juntos. Y si alguien te tiene que echar veinte polvos o una maratón de ellos, la única que te los echará seré yo. Te quiero, pero necesito saber que me quieres del mismo modo.

 

»Si dejo a mi marido, aquí no tengo a nadie, solo a ti. Mi familia, mi apoyo y mi tierra están a mil kilómetros de distancia, así que, si no quieres estar al cien por cien, haré las maletas y me volveré a Gijón. Pero, si de verdad piensas como yo, que la única persona con la que quieres estar está sentada en esta mesa, dímelo ahora y empecemos a vivir nuestra vida juntos.

 

Dani había revelado su mano, todas las cartas estaban bocarriba y solo esperaba que yo les diera la vuelta a las mías. ¿Estaba dispuesto a lo que ella sugería? ¿Quería atar mi vida a la de ella a sabiendas de que iba a ser la única a partir de hoy?

 

Di un trago a la cerveza teniendo muy clara la respuesta.

 

—Dani, no siento ninguna duda respecto a lo que quiero en este momento y es justo a la persona que tengo sentada enfrente. —Sus ojos chisporroteaban—. Pero necesito que estés absolutamente convencida de dar este paso y que lo des cuando te sientas preparada para ello. Yo tampoco quiero dudas, no quiero reproches. Sé que no es una decisión fácil, que tu idea de matrimonio feliz se fraguó hace mucho tiempo y que yo soy el recién llegado.

 

»Sé que va a costar decírselo a tu familia, que supondrá enfrentarse a las críticas de mucha gente, pero te prometo que voy a permanecer a tu lado, cueste lo que cueste. Esperaré el tiempo que haga falta si me garantizas que el resultado será que te conviertas en mi mujer y no en la suya. Mañana te marchas de viaje de novios, lo tienes pagado, así que sería una tontería que no lo disfrutaras. Creo que será un buen momento para que estés contigo misma y decidas cómo quieres hacer las cosas. Yo respetaré la decisión que tomes y te apoyaré en lo que haga falta.

 

—Es que ya lo he decidido —protestó arrugando la frente.

 

—Sé que lo sientes así y no sabes lo afortunado que soy al saber que soy el elegido, pero te repito, no quiero dudas, vamos a hacerlo bien. ¿Qué son quince días cuando tenemos toda la vida por delante?

 

—Tal vez tengas razón —admitió.

 

La tomé de las manos y la acaricié con ternura.

 

—La tengo. Siempre la tengo.

 

Ella alzó una ceja, divertida.

 

—Ahora no te me vengas arriba, catalán. La mayor parte de las veces la tengo yo.

 

La miré con intensidad.

 

—Eso ya lo discutiremos en otro sitio, vámonos —la insté, incorporándome del asiento con energías renovadas.

 

—Creí que tenías prisa por ir a ver el combate de boxeo —argumentó para levantarse y agarrarme por el cuello.

 

—El único combate que me interesa ahora tendrá lugar dentro de media hora en mi cama, así que te sugiero que, si no quieres llegar tarde, me acompañes. Tengo asientos en primera fila, dicen que incluso puedes palpar el sudor en tu piel —ronroneé en su cuello.

 

—Mmmm, ¿eres un mirón, señor Codina? —musitó juguetona.

 

—Lo que soy es el cabrón más afortunado del planeta y pienso demostrártelo hasta que te mueras de las agujetas.

 

—Eso habrá que verlo —me provocó.

 

—No lo dudes. Voy a encargarme de ser lo único en lo que pienses durante el vuelo.
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Capítulo 27





(Dani)
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Si tuviera que resumir mi estado de esos días, diría que era una lavadora vieja a la que estaban haciendo centrifugar a mil doscientas revoluciones por minuto.

Tenía la cabeza lista para estallar y el corazón, al borde del colapso.

 

Ya, ya sé que en gran medida todo eso fue culpa mía, que se me fue de las manos, que tendría que haberlo cortado a tiempo y bla, bla, bla, bla… Pero la realidad es que me superó. Soy humana, me equivoco y, cuando lo hago, no me limito a un pequeño desliz: la cago a lo grande, hasta que la mierda me llega al cuello. Así soy yo, humana, cabezota y cagona, aunque me cueste reconocerlo. Pfff.

 

Rafa acababa de dejarme en el portal tras echar dos polvos magistrales.

 

Al día siguiente me iba con Víctor de viaje de novios, siete días a recorrer el Amazonas y siete en Punta Cana de relax. Joder, qué difícil iba a ser estar con él después de soltarle lo que quería.

 

Como cada uno quería un viaje distinto, decidimos hacer mitad y mitad. Yo me moría por hacer un safari en Tanzania, lo que no entraba en los planes de Víctor; él no era nada de mochila y tienda de campaña, incluso en eso era distinto a Rafa. Él era más de resort y todo incluido, así que optamos por un combinado que nos hiciera felices a ambos. O no, quién sabía qué iba a ocurrir después de que aclarara las cosas con mi marido.

 

Cuando entré en el piso, Víctor estaba en el sofá.

 

—Hola, cielo —me saludó cordial, como siempre. Víctor me había dejado que fuera a ver a los chicos y él se vino directo a casa con las maletas—. ¿Qué tal con los del trabajo? ¿Te han bombardeado a preguntas?

 

Me fastidiaba seguir mintiendo, pero no iba a decirle a esas alturas que venía de acostarme con el hombre de mi vida. Una cosa era dejarlo y otra, hundirlo en la más absoluta de las miserias.

 

—Un poco —contesté cauta.

 

Dejé las llaves en el mueble del recibidor y entré para hacer frente a la situación. Estaba convencida de que iba a ser lo más duro que haría en la vida, o eso me lo parecía. Igual después de unos años, desde la distancia, no lo veía tan duro.

 

—Ya tengo la maleta lista. Será mejor que nos vayamos pronto a dormir, el vuelo va a ser largo.

 

—Pero si nos vamos por la tarde y el avión no sale hasta la noche —protesté, entrando en el salón.

 

—Ya, pero mejor ir descansados. En esos aparatos se duerme fatal y más en vuelos intercontinentales, yo que tú me llevaba el cojín que te regaló mi madre para las cervicales. —Parecía feliz y a mí se me rompía el alma por lo que le iba a hacer. Pero no podía continuar con la farsa ni alargarla más. No quería jugar a la pareja feliz cuando no lo éramos—. Anda, ven, siéntate conmigo. —Palmeó el sofá.

 

Fui hacia él, pero no con las intenciones que él creía.

 

—Tenemos que hablar —admití en tono neutro, acomodándome a su lado, pero con una distancia prudencial. Lo miré a la cara. Parecía divertido, claramente, no intuía la que se le venía encima.

 

—Uy, miedo me das con esa cara. ¿Y ese tono? ¿Qué pasa?

 

Me encomendé a todos los santos para tener fuerzas suficientes para salir indemne de la conversación.

 

—Creo que nos hemos equivocado.

 

Frunció el ceño.

 

—¿De destino? Pues ya es tarde, no tenemos más remedio que hacer el combinado.

 

—No, no me refiero a eso, sino a nuestro matrimonio. No deberíamos habernos casado. —Su espalda se puso rígida y me miró con extrañeza—. Lo siento, Víctor, pero siento que todo esto ha sido un error. Tú y yo nos queremos, pero no como un matrimonio. Somos más bien amigos con derecho a follar de vez en cuando. Nuestros polvos son mediocres, llevamos vidas paralelas y apenas tenemos nada en común. Siento no haberme dado cuenta antes de que esto no funcionaba y no haberlo parado a tiempo.

 

—Pero ¿qué dices? ¿Has bebido demasiado? ¿Es eso?

 

—¡No!

 

—Entonces, se trata de simple miedo. Lo estás sacando ahora, cariño, ha salido todo de golpe. Te has dado cuenta de la magnitud de lo que hemos hecho y te sientes sobrepasada. Pero tranquila, que ahora estemos casados no cambia las cosas, seguiremos igual que siempre, nada va a cambiar —parafraseó.

 

Pensaba que en cuanto le dijera eso sacaría algo de carácter y se pondría a gritar, pero no, solo trataba de encontrar una excusa para justificar mi conducta.

 

—Es que se trata justamente de eso, Víctor. Esta vida no es la que quiero. ¿Es que no lo ves? ¿Tan ciego estás? Tú sales con tus amigos y yo, con los míos. Si nos vemos es de casualidad o porque tenemos compromisos en común. Llegas tarde cada noche y nuestra actividad sexual se limita a un triste polvo recordatorio cuando hace demasiado tiempo del anterior.

 

Se acercó a mí, me tomó de la nuca y me besó en los labios.

 

—¿Es por el sexo? ¿De eso se trata? Si necesitas más acción, le pondremos remedio. Entre semana vengo muy cansado y el finde siempre hay algo, pero no te preocupes, me encargaré de ti, princesa.

 

Lo empujé con suavidad cuando su boca buscó la mía.

 

—No, no solo es por el sexo. No nos complementamos como pareja, somos unos grandes amigos que han terminado casándose porque es lo que se esperaba de ellos. Somos como Epi y Blas, con algún casquete de por medio, que, pensándolo bien, igual ellos también se lo pegaban —elucubré en voz alta—. No quiero ser lo que los demás esperan de mí, sino lo que verdaderamente quiero ser. Si me dejara llevar por ellos, la siguiente pregunta seguro que sería: «¿Para cuándo los niños?».

 

—¿Quieres tener niños?

 

—¡Noooo! —grité—. ¿No te das cuenta? Ni siquiera hemos hablado del tema. No quiero ser madre, ni ahora ni nunca.

 

Él se encogió de hombros.

 

—Eso a mí me da igual, ni siquiera me he planteado si quiero tener hijos o no.

 

—Pero ¿y si los quieres tener? Yo tengo clarísimo que no quiero, entonces, ¿qué?

 

—Ya lo hablaremos en su momento. Los matrimonios tienen altibajos. Si no quieres por eso del embarazo, podríamos adoptar.

 

—¿Adoptar? ¿Es que no entiendes nada? ¡Lo que no quiero es estar casada contigo! —espeté—. No quiero seguir, y mucho menos ser madre —susurré.

 

—No digas tonterías, son los nervios o que te ha de bajar la regla. Anda, ven. —Me abrazó para tratar de desnudarme y hacerme el amor. Como si eso fuera a arreglar algo que estaba roto desde el principio.

 

Lo aparté.

 

—¡No! —grité—. ¡Ni tengo la regla ni esto se va a arreglar!

 

—Claro que sí, déjame que te complazca —insistió.

 

Me daba grima que me tocara.

 

—¿Ahora es cuando te das cuenta de que existo? ¿De que estoy aquí? ¿Crees que ponernos a follar va a solucionar la falta de actividad sexual que hemos tenido durante todos estos años? ¡Hemos perdido un tiempo increíble! Y no, no estoy dispuesta a perderlo más.

 

Él se echó las manos a la cabeza.

 

—¿Esto va en serio? ¿No es ninguna broma? Porque creo que se te está yendo de las manos, hace rato que ha dejado de tener gracia.

 

—Lo siento. No ha sido mi intención que te lo tomaras como si te estuviera tomando el pelo.

 

—¿Que lo sientes? ¿Qué dirá la gente? ¿Mi familia? ¿La tuya? ¿Nuestros amigos? ¿Sabes de lo que estás hablando? ¡Nos acabamos de casar! ¡Nos hemos gastado una pasta en esto! —Señaló su alianza.

 

—¿Y crees que me importa? ¡¿La gente?! ¡¿El dinero?! ¡¿Eso es lo único que te preocupa?! ¡A la mierda con todo eso! Estoy hasta las narices de estar condicionada por el qué dirán. Es nuestra vida la que se ha ido al garete y no la de los demás.

 

—Dani, vamos… Mañana nos vamos de viaje, no puedes hacernos esto.

 

—En eso tienes razón, no podemos hacernos esto. El viaje es lo de menos, iremos porque lo tenemos pagado y porque sé que unos días fuera nos sentarán bien a ambos para comprender que esta es la mejor decisión que podemos tomar.

 

—Habla por ti —rezongó.

 

—Ya he tomado la decisión, Víctor, y no pienso echarme atrás. A partir de hoy dormiré en la habitación de invitados hasta que podamos dar solución a nuestra separación. No te preocupes, te pondré las cosas fáciles. No deberás cambiar nada de tu perfecta vida, la que se irá seré yo. De hecho, ahora mismo necesito algo de aire. Disculpa. —Me levanté dejándolo allí.

 

Pero no soportaba la idea de quedarme en el piso, así que salí por la puerta y cuando estuve abajo llamé a Rafa.

 

Un tono, dos…

 

—¿Qué pasa? —contestó precipitado.

 

—¿Puedes venir a buscarme? Ya se lo he dicho, estoy en la calle y no me apetece volver a casa.

 

—Dame cinco minutos, que doy la vuelta. Ahora mismo voy.

 

Ya no podía contener las lágrimas. Me senté en el peldaño de piedra llorando a moco tendido, estaba deshecha. Nunca me había gustado llorar en exceso, pero llevaba unos días que me resultaba imposible no hacerlo.

 

Rafa no condujo, voló literalmente sobre el asfalto y, si me había dicho que estaba en cinco minutos, no tardó ni tres.

 

Me estrechó entre sus brazos, reconfortándome, y me llevó al coche con él, demostrándome que estaba para lo bueno, pero para lo malo también.

 

Escuchó mis lamentos, trató de calmarme diciéndome que había hecho lo correcto y, una vez en la cama, se limitó a abrazarme toda la noche hasta que caí rendida por el agotamiento.

 

Al amanecer me hizo el amor lentamente, recordándome los motivos por los que me había atrevido a romper con mi mundo. Me ofreció un «hasta pronto» que calmó mi alma herida y me brindó un último beso con la promesa de llenarme de ellos a mi regreso.

 

Pasé la mañana en el piso de Rafa, él tuvo que irse a trabajar y a mediodía me decidí a regresar a casa. El vuelo salía a las nueve, pero la compañía te exigía estar allí dos horas antes para el embarque.

 

Víctor no estaba, para mi tranquilidad, y no llegó hasta las cinco con una cara que le llegaba al suelo.

 

—Hola —murmuró a modo de saludo.

 

—Hola —le respondí con cautela.

 

—He estado en la agencia tratando de que cancelaran el viaje, pero me ha sido imposible, así que les he pedido que por lo menos me cambiaran el asiento del avión y la habitación de hotel en Punta Cana. En el Amazonas vamos en tienda de campaña, han solicitado una extra para que me aloje en ella.

 

Asentí, sintiéndome mal porque se tomara todas esas molestias.

 

—Gracias por la consideración.

 

—La misma que tú has tenido para decirme que no ibas a pasar la noche en casa.

 

El reproche escoció. Me mordí el labio. No podía pretender que las cosas entre nosotros fueran bien, pero tampoco quería esa tirantez. Apreciaba mucho a Víctor y entendía el resquemor, pero pasar dos semanas así no me apetecía nada.

 

—Perdona por no avisar, necesitaba que me diera el aire.

 

Se pinzó el puente de la nariz y me miró angustiado.

 

—Sabes que nunca he controlado tus entradas o salidas, simplemente, me preocupé por el modo en el que te fuiste. Dani, ¿estás segura de esto? Llevo dándole vueltas toda la noche. Nos llevamos bien, nos complementamos, nunca discutimos. Si hay que cambiar algunas cosas, estoy dispuesto; solo te pido que te lo pienses estos días. Son muchos años juntos y tenemos una buena convivencia. ¿Que no somos la pareja perfecta? ¿Y qué pareja lo es? Por favor, dime solo que lo pensarás. No te pido nada más. Voy a darte espacio para que te des cuenta de si lo que ahora piensas es lo que de verdad quieres. —Tenía los ojos rojos, seguramente él también había pasado la noche llorando.

 

—Está bien, lo pensaré. —Por lo menos, le debía eso—. Aunque no creo que cambie de opinión, tengo las cosas muy claras.

 

Él me ofreció una sonrisa triste.

 

—Te agradezco que por lo menos lo intentes.

 

Pensaba que la estancia en el Amazonas iba a ser mucho peor. Por suerte, Anselmo, nuestro guía, hizo una delicia de la experiencia llevándonos a sitios impresionantes.

 

Era un hombre bajito, moreno, que decía haberse escapado de casa a los nueve años para trabajar en laboratorios de coca en plena selva y que estaba dispuesto a guiarnos en un viaje único por su tierra.

 

Antes de emprender el viaje nos hizo comprar en Leticia, Colombia, un repelente muy popular llamado Nopiquex: una especie de pastilla de jabón muy pegajoso que no se enjuagaba y que se mezclaba con otro antimosquitos en espray. A nadie del grupo le apetecía pasar por fiebres tifoideas o alguna de las enfermedades, como la malaria, que podías contraer a través de las picaduras.

 

Solo llevábamos una mochila que nos había proporcionado la agencia con lo imprescindible para siete días. Suficiente ropa seca, ya que la ropa no se secaba por la humedad. Alguna camisa de manga larga pero fresquita, alguna otra de manga corta, zapatillas de deporte cómodas y pantalones largos para no tener sorpresas desagradables. También llevábamos navaja, papel higiénico —por si nos diera diarrea—, un mechero, protector solar y una linterna de luz frontal para andar por la noche y esquivar a vecinos indeseados. No quería sorpresas de última hora con algún bicho nocturno.

 

La maleta ya estaba descansando en nuestro hotel de Punta Cana, esperando a que termináramos nuestra aventura a buen recaudo.

 

El ayudante del guía iba con un jeep donde portaba los utensilios que íbamos a necesitar en las acampadas, como las tiendas, mosquiteras, esterillas, enseres para cocinar…

 

Anselmo hacía la ruta a pie con nosotros y su ayudante montaba el campamento para que cuando llegáramos todo estuviera listo. Si es que el lugar lo precisaba, pues no siempre dormimos en tiendas.

 

El primer día nos adentramos en la selva del Amazonas desde el kilómetro catorce de la carretera de Leticia a Tarapacá. Nos impresionó mucho ver la vegetación y la fauna, ¡incluso sacamos a una tarántula de su guarida con un palito! Recuerdo los gritos de Anabel, una de las compañeras de ruta, quien decía sentirla por todas partes.

 

Víctor bromeó diciéndole que fijo que era Spiderman, que pretendía llevársela en su tela de araña. Ella le puso ojitos y pareció que se le quitó toda la tontería.

 

Tras una caminata no demasiado larga, pasamos la primera noche en una preciosa maloca huitoto, la edificación típica de reunión para muchas comunidades del Amazonas. Allí nos dieron de cenar pollo con papas, y a modo de sobremesa el abuelo nos estuvo explicando sus costumbres mientras nos mambeábamos —tomábamos hoja de la coca en polvo— y esnifábamos rapé. Todo muy legal, o quizás no, pero no iba a vivir esa experiencia nunca más, así que de perdidos, al río.

 

Al amanecer, nos tocaba una excursión a pie en busca de animales. Sacamos unas fotografías fantásticas de la flora y la fauna, aunque acabamos derrotados. No estábamos habituados a esas palizas diarias y nos salió alguna ampolla que otra en los pies. Menos mal que Anselmo llevaba apósitos en el botiquín.

 

Acampamos en una zona despejada, con nuestras hamacas y mosquiteras dispuestas entre árboles y con un fuego para ahuyentar animales y calentar la cena. Por la noche hicimos una escapada para ver especies nocturnas, en principio cocodrilos, pero nos cayó un chaparrón de narices que nos impidió seguir con nuestro plan y nos obligó a montar las tiendas como pudimos para poder pasar la noche.

 

Al tercer día nos dirigimos a la reserva natural Ágape. Estábamos al lado de un afluente del río muy manso y con un caudal que permitía bañarse si no pensabas en lo que podía haber ahí abajo. Lo mejor era que había una zona con cuarto de baño. Llevábamos dos días sin ducharnos, así que yo lo agradecí un montón.

 

Al atardecer subimos a una plataforma ubicada en la copa de uno de los árboles más altos mediante un método llamado canopy, que te permite subir gracias a un sistema de poleas y tirolinas.

 

Ver la espesura de la selva desde lo alto fue un regalo que disfruté sentada con Víctor. Cenamos y nos tumbamos bajo un manto de estrellas.

 

La aventura y su actitud nos acercaron, limando las asperezas del día de la partida. Me recordó a los primeros meses, cuando nos conocimos. No parecía tan encorsetado como el Víctor de siempre y estaba fluyendo con la experiencia. Las bromas salían solas y me encontré disfrutando más de lo que imaginaba.

 

Había extendido el brazo para que me acurrucara contra él. No me planteé si era bueno o malo, solo me dejé llevar por el cariño que nos unía y apoyé la cabeza en su pecho.

 

—Después de todo, no lo estamos pasando tan mal, ¿verdad?

 

—Lo estamos pasando en grande —admití—. No te creía capaz de hacer algo así, pensaba que abandonarías nada más pisar la Amazonia.

 

—Pues ya ves, aquí estoy, tumbado contigo bajo las estrellas, a miles de kilómetros de Barcelona y subidos en la copa de un árbol.

 

—Como Tarzán y la mona Chita —bromeé, escuchando el retumbar sereno de sus latidos.

 

—Yo creo que tienes menos pelo, así que te veo más como Jane —canturreó tomándome el rostro y elevándolo para que lo mirara. Tenía la mirada brillante y el pelo algo alborotado—. Dani, yo te quiero, no me arrepiento de haberte convertido en mi mujer. Puede que tuvieras razón, que me pasé con tanta flexibilidad, que no estuve a la altura de tus expectativas en la cama, pero tal vez pueda mejorar si me das una segunda oportunidad.

 

Reconozco que estaba muy guapo, que sus palabras me hicieron pensar en todo lo compartido, en cómo me sentí la primera vez que lo vi o nos besamos. Pero, cuando sus labios tocaron los míos, el malestar se extendió por mi cuerpo, imposibilitándome aquel contacto tan íntimo. Lo empujé suavemente para separarlo.

 

—Lo siento, Víctor, pero no puedo —le corté.

 

Él apretó el ceño y se dejó caer sin soltarme, bufando hacia el cielo.

 

—¿Tanto asco te doy?

 

Me revelé ante la pregunta.

 

—No es asco, simplemente, las cosas han cambiado entre nosotros y tengo que ser consecuente con lo que siento. No voy a darte esperanzas cuando sería una mentira.

 

—Está bien, no voy a forzarte, no es mi estilo. Solo déjame que duerma por esta noche abrazado a ti. Lo necesito, aunque solo sea esta vez. ¿Puedes concederme por lo menos esto? —me pidió apretándome contra su torso.

 

Suspiré y cerré los ojos pensando en lo mal que lo había hecho. Víctor no tenía la culpa de mis desaciertos, yo era la única que lo había enmarañado todo y no podía sentirme peor.

 

—Anda, descansa, mañana será otro día. —Su mano acarició mi brazo hasta que lo venció el sueño.

 

Por la mañana desayunamos allí mismo, sobre las esterillas. Para descender nos tiramos por la tirolina y, ya en tierra firme, seguimos con nuestra ruta.

 

Visitamos un pueblo muy curioso, la comunidad tikuna de San Pedro, y ahí fue donde nos dejaron los kayaks que llevamos hasta nuestro siguiente alto en el camino: el parador Flor de Loto.

 

Todavía me relamo al pensar en el delicioso pescado y en las bananas asadas que comimos. Admiramos la belleza de la victoria regia o flor de loto amazónica, un nenúfar que era el más grande de todos los lirios de agua. Nada más y nada menos que cuarenta centímetros de diámetro. Se abría al anochecer, desprendiendo un aroma a albaricoque que era pura delicia.

 

También vimos guacamayos sobrevolando nuestras cabezas y osos perezosos.

 

Allí nos recogieron en bote para dirigirnos a la isla de los Micos. Nos sorprendió la compañía de unos fantásticos delfines rosados, que se entretenían jugando alrededor del barco. Estaba gozando como una niña, no dejaba de reír al admirarlos y pensar que el lugar de los animales era estar en libertad.

 

También divisamos un montón de aves de plumaje colorido. ¡Incluso vimos un par de caimanes que parecían sacados de unas camisetas Lacoste!

 

La isla estaba en pleno corazón del Amazonas colombiano. Anselmo nos contó que había entre tres mil y cuatro mil monos fraile. Eran muy sociables e inquietos, aunque algo agresivos entre ellos. En la década de los sesenta el americano Mike Tsalikys colonizó la isla y desde entonces se explotaba con fines turísticos. Nos pasó unos cuantos plátanos para que pudiéramos alimentar a los graciosos animalillos, que ya nos estaban esperando.

 

Víctor parecía encantado dándole de comer a un ejemplar que se le había subido al hombro. Cuando el pequeño monito terminó, en muestra de agradecimiento se puso a desparasitarle el pelo. Yo me eché a reír ante tan tierna imagen y traté de inmortalizar el momento con la cámara.

 

—Víctor, di patata —lo animé.

 

Él empujó las comisuras de los labios hacia arriba, dispuesto a tener la foto más increíble que habíamos logrado hasta el momento.

 

—Patat… Grrrrllll.

 

Hice clic al botón de la cámara y abrí los ojos desmesuradamente por la imagen que me devolvía la pantalla.

 

El pequeño mico, al ver la boca abierta de Víctor, lo había agarrado por el pelo, se había plantado de frente y había endiñado su minúscula banana en la boca de mi marido, empujando las caderas en ella.

 

Los demás viajeros se echaron a reír y a alabar la hombría del pequeño macaco, que, ni corto ni perezoso, se estaba dando un festival de sexo oral entre especies.

 

Víctor peleaba por sacarse al bicho de la boca tratando de no hacerle daño, debido a su diminuta envergadura. Finalmente, lo logró y escupió como un loco a la par que el monito salía disparado y terminaba ofreciéndonos una paja en toda regla.

 

El resto del grupo no podía dejar de reír, y no era de extrañar, no todos los días se ve un pequeño mono que intenta follarle la boca a un humano.

 

A Víctor se le quitaron las ganas de juguetear con ellos y ya no quiso ninguna foto más de recuerdo.

 

Terminamos montando allí las tiendas y pasamos la noche temiendo que pudieran hacernos alguna trastada. Yo no podía dejar de reír cada vez que recordaba al pequeño mico tratando de que Víctor le hiciera una felación.

 

—¿Vas a pasarte toda la noche así? —No lo decía enfadado. Estábamos sentados terminando de cenar.

 

—Ay, Víctor, es que no todos los días trata de violarte un mono.

 

Él puso los ojos en blanco.

 

—Solo espero que esto no trascienda, no me gustaría verme en YouTube con un macaco follándome la boca.

 

Fui yo la que empezó a reírse a carcajadas y él me secundó. En momentos así recordaba por qué Víctor me había conquistado con su particular humor.

 

El quinto día completamos la ruta zoológica en la finca de don Arturo, un personaje que tenía en su casa, además de una pareja de anacondas, una colonia de monos de diferentes especies de los que Víctor se mantuvo cautamente alejado. También había un estanque con pirarucús, el pez típico del Amazonas y su gigantesca familia, que nos ofreció millones de anécdotas.

 

Reemprendimos el tour en kayak, para terminar en una especie de hostel flotante sobre las aguas del río.

 

Si los particulares alojamientos que disfrutamos durante el viaje me sorprendieron, este se llevaba la palma. Teníamos que ir al baño con botas de agua porque cubría hasta casi las rodillas. El lugar lo regentaba una familia brasileña que daba alojamiento y comida a los viajeros por módicos precios. Fueron superacogedores y la cena, tras tanto darles a los remos, nos supo a gloria. Creo que nunca había dormido tan bien y en peores condiciones.

 

El último día volvimos en la misma barca a Leticia, pasando antes por Tabatinga, una ciudad brasileña al extremo oeste del estado que hacía frontera con Colombia y Perú. Allí, en un restaurante, probamos distintos platos locales que nos enamoraron, como el ceviche, arroz chaufa, lomo saltado y cecina con tacacho.

 

La aventura llegaba a su fin. Hicimos noche en un hotel de Leticia para estar descansados. El día siguiente lo pasaríamos cogiendo aviones, pues a Leticia habíamos llegado en avioneta, y después tocaba coger el vuelo que nos llevaría a Punta Cana.

 

Debo reconocer que las comodidades fueron escasas, que apenas pensé en los problemas que dejaba atrás o en los que iba a enfrentar. La Amazonia me abdujo de tal manera que, prácticamente, todo desapareció. Excepto la presencia de Rafa, que me acompañaba en todos mis sueños como si tratara de velar por ellos. En la selva no había cobertura, así que también fueron unos días que me mantuvieron alejada del móvil, donde volví a recuperar la esencia de lo que realmente importaba en la vida y el poco valor que le dábamos.

 

Nunca olvidaré la sensación de ver las estrellas sobre la copa de un árbol, el intenso olor a vegetación al amanecer. El rodearme de animales exóticos probando comidas tan diferentes. Ver vivir con tan poco a las comunidades indígenas y verlas tan felices fue muy grande. Sin olvidar el darle la suficiente trascendencia a tomar una buena ducha al final del día.

 

Había concluido una parte del viaje que me había ayudado a reencontrarme conmigo misma y que me había dado la capacidad de entender que la vida está para vivirla.

 

En el aeropuerto de Punta Cana, Víctor y yo subimos al mismo autobús, que hacía ruta por los distintos hoteles para dejar a los clientes. Cuando llegamos al suyo, me miró con tristeza, besó mi frente y susurró un suave «Que te diviertas» que me llegó al alma. Habían sido días bonitos y lamentaba que lo estuviera pasando mal por mi culpa.

 

Estaba tan destrozada física y emocionalmente que el primer día solo me dediqué a dormir.

 

Yo me hospedaba en el Sanctuary Cap Cana by Playa Hotels & Resort, en Playa Bávaro, mientras que mi marido estaba en el The Reserve at Paradisus by Meliá Palma Real. Lo bastante alejados para no encontrarnos si no queríamos. No obstante, era imposible, ya que habíamos contratado excursiones y deberíamos hacerlas juntos.

 

El día siguiente lo dediqué íntegramente a mí. Tomé el sol, di largos paseos por la playa, visité el spa —donde me dejé mimar— y por la tarde hice una salida en grupo para visitar Punta Cana. Cuando regresé al hotel, me cambié de ropa, bajé a cenar y gocé del espectáculo hasta que me entraron ganas de dormir…

 

El tercer día tocaba la primera excursión donde iba a reencontrarme con Víctor.

 

Parecía estar mucho mejor, y lucía un envidiable tono bronceado que arrancaba más de un suspiro a las chicas que formaban parte del grupo de buceo. Sentí un leve pellizquito que reconocí como celos. Supongo que era lógico, seguía siendo mi marido y ese era un sentimiento irracional. Aunque nada tenía que ver con los celos que sentía cuando Rafa se veía con la zorrasca de la rusa. Con esos me daban ganas de aniquilar a alguien retorciéndole el pescuezo lentamente, mientras que con Víctor no era así.

 

Fuimos a isla Catalina, un lugar muy popular para practicar buceo, pesca y snorkel, donde admiramos su exuberante fondo marino repleto de corales, esponjas de mar y multitud de peces tropicales.

 

Comimos langosta y tomamos el sol en una playa de infinita arena blanca.

 

—¡Mmmm, podría estar aquí el resto de mi vida! —exclamé dándome la vuelta para que el sol dorara mi espalda.

 

—¿Y por qué no lo hacemos? —sugirió Víctor, que permanecía tumbado a mi lado—. Dejémoslo todo y vengámonos a vivir aquí, rompamos con la rutina. Solos tú, yo, el sol y un eterno verano. Puedo buscar un empleo que me ocupe menos tiempo, estar más contigo…

 

Sentí lástima, sobre todo, porque sabía que ese no era Víctor.

 

—No funcionaría, sabes que te cansarías a los cuatro días. Tú eres un hombre de ciudad, te encanta tu rutina laboral. Eres feliz de ese modo y está bien. Simplemente, has de dar con la persona que quiera lo mismo que tú, y sabes que esa persona no soy yo.

 

—¿Tan claro lo tienes? —suplicó, perdiendo la ilusión que había resplandecido por un instante en sus pupilas.

 

—Sí, igual que el fondo marino donde acabamos de estar.

 

—No voy a insistirte más, creo que lo he hecho las veces suficientes y pareces excesivamente segura de tu decisión.

 

—Porque lo estoy —admití, tratando de no sentir pena por el hombre con el que había compartido unos años de mi vida.

 

—Está bien, entonces. Trataré de molestarte lo menos posible, voy a darme un baño.

 

El resto de los días apenas lo vi y, si coincidíamos, me hablaba con corrección, pero sin pretender un acercamiento. Era lo lógico, supongo. A partir de ahora sería así, él con su vida y yo con la mía.

 

Lo que daría porque Rafa estuviera aquí ahora, calmándome y diciéndome que no tenga miedo, que he tomado la decisión correcta, que va a salir bien y que, por muy jodidas que se pongan las cosas, las superaremos juntos.

 

Lo necesito tanto, lo quiero tanto, que no estoy segura de cómo he estado tan ciega para no darme cuenta antes.

 

Pero ahora sé algo que antes no sabía y es que, cuando te topas con la auténtica felicidad, no debes ponerle barreras y, si lo has hecho, debes aprender a saltarlas.

 

Si caes tienes que levantarte, pero jamás debes rendirte y conformarte.

 

El conformismo es la excusa perfecta para no arriesgar, para no vivir, para no luchar y para no sentirse completo.

 

No quiero conformarme con menos que ser feliz.

 

No quiero conformarme con existir sin Rafa.

 

Cierro los ojos y me dejo llevar por el calor del sol, soñando con un nuevo principio para él y para mí.
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Capítulo 28





(Rafa)
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Si los días posteriores a la boda fueron agónicos, los quince que estuvo fuera no sabría cómo catalogarlos.

Los dedos me ardían por las ganas de llamarla, las dudas de que se hubiera arrepentido, que Víctor tratara de acercarse y lo lograra me sacudían con violencia.

 

Pero aun así aguanté. Creía en lo nuestro, así que hice de tripas corazón y me dediqué a trabajar y organizar un fin de semana perfecto para su vuelta.

 

El jueves por la noche volvía de Punta Cana, entendí que era lógico que tuviera que descansar. Pero el viernes estaba hecho un flan, tenía muchísimas ganas de verla.

 

Jose y Andrea no iban a ir a buscarlos, pues llegaban tarde y al día siguiente trabajaban. Además, Víctor les había dicho que para la vuelta cogerían un taxi, que no se preocuparan. Casi me atrevo a ir yo mismo al aeropuerto, aunque me contuve porque no habría sido correcto.

 

Nunca había hecho tantos ejercicios de contención en tan poco tiempo.

 

Estoy en la cama cuando mi móvil suena. Una leve vibración que me pone los pelos como escarpias.

 

Miro la pantalla y allí está el mensaje más esperado del año. Mucho mejor que cuando el Barça gana la liga.

 

Respiro varias veces antes de abrirlo.

 

Dani:

Buenas noches, catalán. Sé que es tarde, pero no aguantaba más. Solo quería decirte que muero por tus besos y por pasar el resto de mi vida a tu lado.

Que no ha pasado un día en el que no haya pensado en ti. Si antes sabía que te quería, ahora lo sé más todavía.

Descansa, te espero como cada noche en mis sueños.

Casi me levanto, cojo las llaves y me voy directo a su piso para aporrear la puerta y sacarla de allí cuanto antes, pero me contengo y me conformo con contestar.

 

Rafa:

Buenas noches, asturiana. Estos días han sido de los más difíciles que he pasado, creo que si me apunto a un máster de paciencia y cómo aguantar los nervios me dan matrícula de honor. No sabes cuánto te he echado de menos.

Muero por verte, y te juro que, si no supiera que estás agotada, ahora mismo iría a buscarte para traerte a tu nuevo hogar y mostrarte lo mucho que mi cuerpo y yo te hemos extrañado.

Descansa, pequeña, porque cuando te pille vas a enterarte de lo que es visitar toda la geografía española sin salir de casa, que Cuenca se nos queda pequeño.

Dani:

Ja, ja, ja, ja, contigo me encanta recorrer mundo.

Rafa:

Pues no deshagas demasiado la maleta, mañana nos vamos el fin de semana. Y de momento cierra los ojos, porque voy a por ti como cada noche, preciosa. Te buscaré siempre, aunque sea en sueños.

Dani:

Deseando encontrarte. Allá voy, catalán. Te quiero.

Rafa:

Y yo a ti.

Me duermo buscándola y la encuentro, vaya si la encuentro. Pero mi sueño se ve interrumpido por unos suaves golpes en la puerta y me incorporo desorientado. Con lo que me ha costado caer dormido para encontrarla y a algún gilipollas le da por equivocarse de piso.

 

Miro el despertador, las tres de la mañana. ¿Quién será a estas horas?

 

Voy a la puerta frotándome la cabeza y, cuando abro, alguien se abalanza sobre mí.

 

Al principio me asusto, pero, cuando capto su aroma, sus labios y la calidez de su cuerpo, lo único que puedo hacer es entregarme con pleitesía a sus labios…

 

Pi, pi, pi, pi.

 

El despertador suena y me levanto con la polla al borde de la gangrena. Toco las sábanas frías, no está. Ha sido un sueño o una traición de mi cerebro que anhelaba que Dani viniera a mí anoche.

 

Estoy tan desesperado por ella que ya no sé discernir entre la realidad y la ficción.

 

Oigo varios golpes en la puerta…

 

¿Otra vez?

 

¿No será como esos sueños que se repiten? Como el día de la marmota. Estoy despierto ahora, ¿no?

 

Miro el despertador. Son las seis de la mañana, no las tres como en el sueño. Normalmente, me despierto a esta hora para salir a correr. No he roto la rutina los días que Dani ha estado fuera, necesito el ejercicio como el respirar y más ahora que no puedo desahogarme con nadie.

 

Cuando abro la puerta y me la encuentro ahí, vestida con una gabardina y mordiéndose el labio, la locura se apodera de mí.

 

—Vamos a crear nuevos recuerdos —susurra desabrochándola para que compruebe que no lleva nada debajo.

 

¡Joder! Sé por qué lo hace, la sombra de Encarni planea en su mente, pero os aseguro que en la mía no. Ese recuerdo está más que enterrado y este va a coronar las gabardinas como la prenda estrella del erotismo.

 

Tiro de las solapas y la beso con todo el ansia que almaceno, sin perder un puto segundo en recrearme en la imagen demencial que martiriza todo mi cuerpo. Necesito sentirla, su piel contra la mía, mi polla bombeando en su interior.

 

Me siento abrumado por la intensidad de la lujuria que galopa indolente. En un visto y no visto la tengo en el suelo, con la prenda abierta de par en par y su cuerpo desnudo retozando bajo el mío. Me desprendo a empujones de los calzoncillos y deslizo mi erección entre sus pliegues mojados, estimulándola para que me desee con la misma locura que yo.

 

Ni siquiera le he dicho «hola» o «buenos días», tengo tanta hambre de ella que he arrinconado las cortesías y la buena educación por un fundido de su piel contra la mía.

 

Estoy más que listo para ella, y Dani para mí. Las uñas marcan mi espalda en rojas carreteras hasta mis glúteos, donde se pierden para amasarlos con firmeza.

 

Gime abandonada en mis ojos, como me gusta, sin perderme de vista un instante, con los labios jugosos, separados y esa lengua rosada asomando provocadora.

 

Sus pechos se bambolean en una hipnótica danza al ritmo violento del entrechocar de nuestra carne. No es un polvo amable, más bien, uno de pura necesidad.

 

Bajo la cabeza y muerdo sus pezones, provocando que arquee la espalda con un jadeo gutural. Quiero mayor profundidad en los envites, llegar hasta su útero, llenarla de mí para estar en cada rincón. La necesito tanto que me asusta.

 

Salgo de su interior para ponerla a cuatro patas y tomarla desde atrás. La insto a que se acaricie el clítoris a la par que yo paseo la lengua a lo largo de su esbelta columna saboreando el tinte salado de su piel, que se eriza en respuesta.

 

Apoyo las manos en sus caderas, con firmeza, y la azoto por el placer de escuchar rebotar su carne bajo mi palma caliente. Ella aúlla. De tanto en tanto le gusta este juego salvaje, el escozor y el hormigueo que le provoca nuestro juego de amor.

 

Agarro su pelo con una mano y tiro hacia atrás para obligarla a curvar el hermoso cuello, imaginando la belleza de sus pechos proyectándose hacia delante.

 

La mano que me queda libre juega a llevarla al límite. Cuando las acometidas son duras y profundas, las yemas de mis dedos apresan la temblorosa carne y, cuando quiero sorprenderla, lanzo un cachete contundente que le hace sonrosar la piel del trasero, provocando que la golosa vagina se apriete alrededor de mi miembro.

 

Dani es gloria bendita, tan caliente, tan apretada, tan mojada y toda para mí.

 

La incorporo, pegándola a mi cuerpo sin abandonar su interior, elevándole el tronco para que deje caer el peso sobre sus rodillas y mi polla. Sus dedos buscan mi nuca para agarrarse, percibiendo cómo mis manos adoran sus pezones.

 

—La puerta sigue abierta —jadea.

 

Mi barba raspa el lateral de su cuello.

 

—Lo sé —me limito a decir.

 

Mi vecino está de vacaciones y mi piso es el último del edificio, así que no hay peligro. Pero no quiero decírselo, deseo alimentar el morbo de ser pillados y catapultarla a un orgasmo demencial.

 

Una de mis manos desciende hasta el tenso nudo entre sus piernas y lo frota para avivar su necesidad. Dani grita sin control y a mí me maravilla la confianza que deposita en mí. Estoy tan cachondo que es raro que haya podido contenerme cuando lo único que deseo es dejarme ir.

 

Su vagina está hinchada, húmeda y caliente, justo como a mí me gusta.

 

Extiendo los dedos y una cadencia de golpes firmes y rápidos hacen sucumbir su tierna protuberancia, que crece y se estira bajo mi toque.

 

—Oooh, Rafa, no puedo más, no puedo…

 

—Córrete para mí, Dani, que yo te sigo. Lo haría hasta el fin del mundo si hiciera falta.

 

Le retuerzo el pezón derecho sin dejar de torturar el clítoris, dejando que sea ella quien se clave en mí sin descanso, notando las primeras convulsiones de su sexo para estallar en una supernova de placer, que me arrastra a un fundido en negro.

 

Estar con Dani es como sentir la caricia de una ola gigantesca contra el cielo. Ella es todo lo que necesito, es mi lugar en el mundo sin importar que sea el cielo o la tierra. Es mi hogar, al que siempre querré regresar.

 

—¡Eres un cabrón! —suelta, golpeándome en la ducha.

 

—Menuda novedad —me río, enjabonándola con mimo.

 

—¡Podrías haberme dicho que el vecino no estaba! No sabes lo mal que lo he pasado pensando que podría abrir la puerta de un momento a otro.

 

—Ya se te notaba, ya… Te he visto muy nerviosa mientras gritabas y te corrías —respondo arqueando la ceja.

 

—Idiota —protesta—. Sabes que, cuando caigo en tus brazos, me olvido del mundo. Y con todo lo que me estabas haciendo, era como saborear una tarta después de un mes sin hacerlo —ronronea suspirando al notar mis manos en su pelo.

 

—Venga, que solo llevamos quince días de abstinencia.

 

—Pues a mí me han parecido treinta.

 

—Además, a ti te pone eso del exhibicionismo. ¿O debo recordarte lo del capó del coche y la cámara de la gasolinera? —bromeo divertido.

 

Ella se da la vuelta para enfrentarme.

 

—¡Oooh, no me recuerdes eso, por Dios! ¡Qué vergüenza! Todavía me sonrojo.

 

La atraigo hacia mí apretándole los glúteos contra la suave erección, que reacciona a su contacto.

 

—Seguro que nuestra incursión en el mundo del porno amateur le alegró la vida a alguien, tómalo como una donación al mundo del arte.

 

—Arte es hacer un nudo con el rabillo de una cereza, con la lengua y sin sacarla de la boca.

 

—Mmmm. —Suspiro al notar su mano embadurnada en jabón acariciándome amorosamente justo donde lo necesito.

 

—¿Twin Peaks? —recuerdo, aguantándome el jadeo al percibir sus dedos en mis pelotas.

 

—Esa escena fue mítica. Anda que no me comí yo rabillos de esos tratando de emularla con mis amigas.

 

—¿Y te sirvió? —la provoco.

 

—No estoy muy segura —contesta parpadeando sinuosamente las pestañas.

 

—Si quieres puedo ofrecerte mi rabillo, a ver si te sale ahora. —Sus labios se curvan en una sonrisa.

 

—Con tu rabillo si logro no ahogarme será todo un triunfo, aunque podría probar —anuncia incitante, poniéndomela excesivamente dura.

 

Toma el mango de la ducha para enjuagarme y se coloca de rodillas… Me pierdo en sus caricias y solo soy capaz de exclamar:

 

—¡Viva Twin Peaks!

 

Tal vez no haya salido a correr, pero me he corrido un par de veces, y eso tiene que convalidar con media maratón, seguro.

 

Preparo el desayuno con el delicioso acento de Dani canturreando todo lo vivido en el viaje.

 

Cuando llega al trozo del mono, menos mal que estoy sacando el embutido de la nevera, porque, si hubiera estado tomando el café, me habría ahogado seguro. Por si fuera poco, me enseña la foto con la que inmortalizó el momento prometiendo borrarla después; no quiere ver la prueba del delito corriendo accidentalmente por las redes.

 

—Pobre Víctor —admito secándome los ojos—. Violado por un mono. ¿Puede haber algo peor que una cosa como esa acaricie tu campanilla?

 

—No sabes lo mal que lo pasó el pobre. Encima, todo el mundo se descojonaba. Pero bueno, quedará como una anécdota. Si es que quiere contárselo a alguien.

 

—Yo no lo haría desde luego. —Camino con los platos hasta ella para depositarlos sobre la mesa—. Me alegra que disfrutaras del viaje. —Sonrío sentándome a su lado.

 

—No todo fue bonito, también reflexioné mucho y tuve momentos de bajón cuando Víctor me suplicó que no lo dejara y me dijo que estaba dispuesto a cambiar por mí. Realmente, me supo mal.

 

Aquello me alertó, aunque traté de no demostrarlo.

 

—¿Te planteaste seguir con él?

 

—No, en ningún caso, eso lo tenía claro. Es solo que me dio pena. Él nunca se ha portado mal conmigo, la que lo jodió todo fui yo por no cortar a tiempo. Él solo ha cosechado las consecuencias de mis errores —admite con pesar mientras da vueltas a la taza de café con la cucharilla.

 

—No te tortures, ahora no sirve de nada martirizarse. La vida está llena de buenas y malas decisiones. Yo tampoco he sido un santo ni he actuado de la mejor manera. Que tire la primera piedra quien no se haya equivocado nunca con sus decisiones. —Trato de calmarla—. Lo importante es que ahora sabes lo que quieres y vamos a solucionar las cosas.

 

Ella me mira con ojos de incertidumbre.

 

—Rafa, entiendes que la decisión de estar contigo implica mi salida inmediata del piso que comparto con Víctor y que, con el sueldo que gano, no puedo plantearme vivir sola, ¿verdad?

 

—¿Esa es tu extraña manera de decirme que te vienes a vivir conmigo? —cuestiono con una sonrisa en los labios, porque es lo que más deseo en este momento—. Lo he entendido desde el primer momento, es más, no aceptaría estar separado de ti y que te mudaras a otro lugar que no fuera aquí. No soy un niño, nos conocemos desde hace tiempo. Puede que nos cueste habituarnos a nuestras manías, pero terminaremos haciéndolo. Y, para que te quede claro que yo también quería esto… —Me levanto y le tiendo un juego de llaves idéntico al mío—. Dani, quiero que te vengas a vivir conmigo y, cuanto antes, mejor.

 

Ella me ofrece una sonrisa de alivio.

 

—No estaba segura de que quisieras cargar conmigo —murmura contrita.

 

—Tú no eres una carga, eres el amor de mi vida y pienso demostrártelo cada día, a cada minuto, a cada segundo. Ven, siéntate conmigo.

 

Dani se levanta y apoya su delicioso trasero sobre mis piernas. Sus manos me toman de las cervicales y pestañea, coqueta, hasta sentir mis labios besando los suyos. Esta vez mucho más lento, con el mimo que requiere besar el alma. Con el tiempo suspirando entre nuestras lenguas, que se encuentran para degustar el amor en estado puro. Hay veces que sobran las palabras, porque estas permanecen poco tiempo en nuestra memoria. Es mejor llenar la piel de besos, que quedan tatuados por siempre en el alma de quien los recibe.

 

Le pido que se quede en el piso si es lo que quiere y que me espere hasta que llegue de trabajar. Me dice que, si no me sabe mal, prefiere regresar al suyo y empezar a empaquetar sus cosas. No quiere alargar la agonía de Víctor y la suya tampoco. A mí me parece perfecto. Cuando acabe mi jornada, iré a su casa y la ayudaré con las cajas de la mudanza. Su marido no estará, pues ha empezado a trabajar hoy y, como es costumbre, no llegará hasta tarde de trabajar.

 

Todas las dudas y la mala leche que he acumulado estos días sin ella se han evaporado como la niebla después de que salga el sol. Dani se ha encargado de disiparlas y, en su lugar, dejarme el buen sabor de un inicio que anhelo más que nada en este mundo.

 

Todo sale a pedir de boca, no hay incidentes. Cuando llego al portal de Dani, ella ya me espera con todas las cajas amontonadas en él. Cargamos el coche y arrancamos hacia nuestra nueva vida juntos.

 

Llama a Víctor delante de mí para decirle que se marcha, que, como ya sabe, tiene la decisión tomada y que lo más coherente es que ella se vaya del piso, como ya habían hablado. Que en cuanto pueda iniciará los trámites de divorcio y que lamenta mucho cómo ha sucedido todo. Le pide perdón y escucha cómo el que todavía es su marido le murmura un «que te vaya bonito, siento no haber sabido hacerte feliz» que le parte el alma.

 

Consolarla en un momento como este no es fácil, dejar a la persona con la que acumulas vivencias e ilusiones supone un mal trago para cualquiera. Quién mejor que yo para comprenderlo, que lloré como un niño el día que dejé a Olivia, y eso que ya no la amaba. Pero las emociones son así, se alimentan de recuerdos, de los bonitos y de los feos, fluyen sin control y se desatan cuando menos te lo esperas. Por suerte, ella no está sola y siempre tendrá mi hombro cuando necesite consuelo.

 

Preparo la cena y un maratón de pelis en el sofá, con un bol de palomitas gigantes y dos cervezas heladas. Nada de dramas o pelis de miedo. Ponemos una de esas de acción que te disparan la adrenalina hasta las nubes y apenas te dan tiempo a pensar.

 

Terminamos quedándonos dormidos el uno en brazos del otro sin otra pretensión que no sea hacernos compañía.

 

Cuando nos despertamos, le digo a Dani que coja algo de ropa, que nos vamos.

 

—Pero… ¿a dónde me llevas? —inquiere con la energía de una cría.

 

—Si te lo digo, no será sorpresa. Eso sí, coge toalla y bañador.

 

—Sitges —suelta como si la iluminación hubiera entrado por su tercer ojo.

 

—Menos mal que no eres pitonisa, porque te habrías quedado sin cliente. No solo hay playa en Sitges —anuncio acariciando su nariz con la mía—. Vamos a otro sitio, así que espabila.

 

Le doy un cachete en el trasero y ella corretea entre las cajas para abrir una y sacar cuatro cosas.

 

Abro el techo del Mercedes, hace un día fantástico para aprovechar el sol. Dani se pone las gafas para no terminar con un mosquito estampándose contra el ojo y un pañuelo en la cabeza para no terminar con un peinado al estilo pelocho.

 

Me recuerda a esas actrices de Hollywood de los años cincuenta cuando se monta en el descapotable con esa sonrisa hipnótica que tanto me cuesta dejar de mirar.

 

El cielo pocas veces ha estado tan lejos de una estrella. Por suerte, yo la tengo muy cerca. Me siento afortunado.

 

Conduzco escuchando la canción Breaking Down, de Randy Crawford. La hemos escuchado con anterioridad en casa de Jose y Andrea, pero este fin de semana decidimos hacerla nuestra; parece acompañarnos y no se lo queremos impedir.

 

Fue tu amor lo suficientemente fuerte como para hacer creer.

Era tu amor lo suficientemente puro, suficiente para soñar.

Mi amor es lo suficientemente fuerte como para romper la oscuridad dentro de ti, dentro de mí.

Si solo devolvieras mi amor, sería un ángel.

Estoy seguro de todo lo que soy, te deseo lo suficientemente fuerte

para dar amor.

Pongo rumbo a Tossa de Mar, un lugar que se va a convertir en un imprescindible para nosotros.

 

A partir de este primer fin de semana, nos escapamos prácticamente cada vez que podemos. Es nuestro rincón y mi única pretensión es que se enamore del lugar tanto como yo.

 

Llegamos pronto para poder pasear tranquilamente, hablando sin parar de nuestros planes de futuro. Futuro, qué bien suena esa palabra en nuestros labios. Una que nos englobaba a los dos sin terceras personas de por medio. Tengo tantas ganas de gritar al mundo que estamos juntos por fin que no sé si podré contener mi alegría por mucho tiempo.

 

Ya no tengo ganas de esconderme. No importa si alguien nos ve o no, lo que sentimos el uno por el otro es amor del bueno y, cuando se siente, hay que mostrarlo. No hay fealdad, vergüenza o malestar. El amor está para disfrutarlo con la persona que amas, sin rendir cuentas a lo que pensarán los demás.

 

Caminamos por las estrechas calles mientras le relato aventuras pasadas entre las mismas al tiempo que contemplamos la inmensidad del gran azul que se abre delante de nosotros.

 

De camino al faro le explico que Frank Sinatra y Ava Gardner rodaron una película en las callejuelas por las que hemos paseado. Ella me escucha embelesada, con los ojos refulgiendo como plata pulida. Podemos pasar horas hablando sin que se agoten los temas de conversación. Con Dani apenas veo el televisor, no me hace falta, porque lo que más me importa sale de ella y no de una caja cuadrada.

 

Pasamos el sábado como lo hacen los enamorados, riendo, besándonos, paseando agarrados de la mano, mirándonos a los ojos al brindar con un buen vino y haciendo el amor cuando el sol se esconde avergonzado y la luna se eleva complacida.

 

Por la noche cenamos en una terraza al lado de la muralla, y la canción Beaking Down vuelve a sonar, haciéndonos sonreír. Parece un augurio de buena esperanza del gran amor que nos espera, de esos épicos que se recuerdan en el tiempo.

 

Sin decirnos nada, los dos empezamos a cantarla bajito, susurrando la letra, que parece hecha a medida, mientras nos miramos de hito en hito como dos tontos enamorados.

 

Ella está preciosa con un vestido gris y unos zapatos negros que se ha comprado en el viaje, y yo me siento el hombre más afortunado del mundo porque por fin ella se ha convertido en el mío.

 

Dani es mi gran viaje, uno que vamos a hacer juntos y que estoy convencido de que perdurará para siempre.
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Capítulo 29





(Dani)
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Los días pasan, y la necesidad de poder poner punto final a mi relación con Víctor también.

Para ello debo viajar a Gijón, arreglar los papeles e informar a mi familia de lo sucedido. Bueno, a todos no, pues he mantenido unas cuantas llamadas con mi tío, que es abogado y se va a encargar del proceso de divorcio, bajo secreto de sumario, hasta que ponga al corriente a mis padres.

 

El diez de septiembre Rafa me acompaña al aeropuerto. Como el once es fiesta en Cataluña y cae en viernes, tendré tiempo de realizar las gestiones necesarias y de pasar el fin de semana aclarando las cosas con mi familia.

 

La que más miedo me da es mi madre. No sé cómo se va a tomar todo este asunto y estoy bastante acongojada por cómo le afectará.

 

Rafa pasará el fin de semana con su familia, ya es hora de que les diga que estamos juntos. Espero que no pongan demasiados inconvenientes, él siempre ha sido una persona muy familiar y no soportaría que lo pasara mal por mi culpa.

 

Como era de esperar, es mi padre quien me aguarda en el aeropuerto. Nos abrazamos y no dice nada al ver que Víctor no viene. Los llamé ayer para decirles que iba de visita y que tenía muchas ganas de verlos. Mi padre insistió en venir a buscarme y yo estuve encantada de que lo hiciera.

 

Nada más sentarme en el asiento, tengo la necesidad de confesarlo todo, no puedo más. Además, él fue el primero que percibió algo entre nosotros.

 

—Papá, voy a divorciarme de Víctor. —Sin anestesia, prefiero ser directa y quitarme el nudo que apenas me deja respirar.

 

Él simplemente me mira, como siempre. No hay ni rastro de reproche en sus ojos oscuros.

 

—¿Es lo que quieres? —se limita a preguntarme.

 

—Sí —contesto escueta.

 

—Pues me alegro, hija. Yo lo único que quiero es que seas feliz. —Podría decir que su actitud me ha sorprendido, pero no sería del todo sincera. A mi padre nunca le ha encajado Víctor, y eso que es un hombre muy comprensivo—. ¿Y el catalán? —Es su siguiente pregunta, que hace que enrojezca y me brillen los ojos. Él curva los labios y suspira—. ¡Ay, hija! Vamos, cuenta, que sé que lo estás deseando.

 

Lo vomito todo. Bueno, todo, todo, no. Me salto las escenas de sexo sudoroso y desenfrenado, que no vienen a cuento, y me centro en la parte afectiva de la historia.

 

Se lo cuento todo desde el principio, desde la vida de Rafa con su mujer, cómo me di cuenta de que lo que me unía a Víctor no era más que una amistad y cómo he llegado al punto en el que estamos ahora.

 

—Pues ¿sabes qué? —cuestiona aparcando enfrente de casa.

 

—¿Qué, papá?

 

—Que me alegro mucho por ti y por Rafa. Si él es el hombre que hace que sonrías de esa manera, para mí ya tiene el cielo ganado.

 

Me desabrocho el cinturón y me lanzo a sus brazos. No puedo tener un padre mejor que el mío.

 

—Ay, papá, no sabes cuánto te quiero.

 

Me abraza como solo él sabe hacerlo, con el amor incondicional que destila un padre por su hija.

 

—Y yo, mi pequeña. No importa los errores que cometas ni los tropiezos que tengas, siempre estaré ahí para curar tus heridas y alegrarme de tus aciertos.

 

Me echo a llorar por tan emotivas palabras y mi padre me lleva a tomar una sidra antes de subir a casa y enfrentarme a la prueba de fuego: mi madre.

 

Cuando entramos en el piso, ella está de brazos cruzados, como si intuyera algo de lo que vengo a decirle. Supongo que las madres tienen ese sentido que al resto de los mortales se nos escapa.

 

—Hola, mami —la saludo con dos besos.

 

—Hola, hija. ¿Y tu marido?

 

Primer dardo, directo al pecho. Me muerdo el interior de la mejilla y aprieto los puños. Mi padre pasa por su lado y murmura un «no seas demasiado dura».

 

—Vamos a sentarnos —me indica más seria de lo habitual.

 

—¿Qué ocurre? —Tengo un runrún en mi interior que me dice que ella sabe más de lo que decía…

 

—Eso deberías decírmelo tú, ¿o no te basta con que me entere de tu distanciamiento con Víctor por su madre?

 

¿Cómo no he pensado en eso, en que la madre de Víctor podría hablar con ella y ponerla al día de todo? Que yo no le haya contado nada a la mía, no quiere decir que él no haya hecho lo mismo con la suya.

 

—Mamá, no sé lo que te ha dicho Cecilia, pero…

 

—¿No es cierto que has dejado a tu marido y que pretendes pedirle el divorcio? —Suspiro poniendo el rostro entre mis manos—. Contesta, Daniela.

 

—¿Desde cuándo lo sabes?

 

—¿Importa? A ti por lo visto, no, así que ahora tampoco debería. Aunque debo de admitir que me habría gustado recibir una llamada por tu parte para contármelo antes que enterarme por mi consuegra. Como mínimo, esperaba eso, ya que parece que no me tienes la suficiente confianza como para decirme que las cosas te iban mal en tu matrimonio. Porque si no, no se entiende. ¿Por qué te casaste, Dani? ¿Tan poco confías en mí que me tengo que enterar por los demás de lo que pasa en tu vida? —No parece enfadada por mi divorcio, sino más bien por mi falta de confianza hacia su persona—. ¡Soy tu madre! —protesta—. ¿Qué pensabas que haría o que te diría? ¿Creías que te lanzaría la zapatilla a través del teléfono? Nunca te he puesto una mano encima, y no voy a empezar ahora. Además, ¿en qué estabas pensando para ocultarme algo así?

 

—No, no lo sé. Estábamos a cientos de kilómetros, no quería preocuparte con mis paranoias mentales. Estaba confundida, pensaba que solo eran nervios o qué se yo… La boda seguía para delante y yo pensaba que era lo correcto, lo que quería para mí. Solo deseaba tener lo mismo que tú con papá o los abuelos. Y me di cuenta demasiado tarde de que no era así, que nunca sería así con Víctor. Me equivoqué, la lie muy gorda y asumo todas las consecuencias, pero no podía vivir envuelta en una mentira y arrastrar en ella a alguien que pensaba que lo amaba cuando solo era amistad.

 

—¿Y eso no podías habérmelo dicho en Navidades? ¿Antes de que celebrásemos una boda que no iba a llevarte a ningún sitio?

 

Veo el dolor estallando en el fondo de sus pupilas, está herida y a mí me duele horrores haberle hecho esto.

 

—Es que yo pensaba que podría superarlo, que se trataba de algo pasajero…

 

—¿El qué? ¿Qué era pasajero? ¿Tu confusión respecto a lo que sentías por Víctor? ¿O hay algo que no me estés contando? Dímelo, Dani, sé sincera. Quiero oírtelo decir porque me parece que no has dejado a tu marido solo porque crees que es tu amigo.

 

Aprieto los puños y confieso;

 

—Me enamoré de Rafa, mamá.

 

Ella desvía la mirada al techo.

 

—Lo sabía, el catalán. Tenía que meterse por medio.

 

—Él no se metió en ninguna parte. —Enrojezco nada más pensarlo, pues lo he tenido bien metido en el baño del aeropuerto como despedida—. Él no tuvo la culpa —rectifico—. Nos enamoramos, fue cosa de dos, y no pasó de la noche a la mañana. Ocurrió y, una vez estuvo hecho, ya no supimos cómo detenerlo, pese a que lo intentamos. Y eso me sirvió para darme cuenta de mis verdaderos sentimientos hacia Víctor. Traté de olvidarlo, pero me fue imposible porque lo amo con toda el alma. Nunca había sentido algo tan fuerte por nadie, mamá.

 

—Y eso es precioso, estar enamorada de la persona que amas es lo mejor de esta vida. Lo que me molesta es que me ocultaras cómo te sentías, que no me llamaras, que ni siquiera cuando estabas aquí me mostraras tus dudas. ¡Me siento impotente y culpable por no haber sabido ver que no lo querías! —Sus ojos se llenaron de lágrimas, al igual que los míos.

 

—¡Ay, mamá! —El enfado da paso al dolor, a la culpa y esos son unos sentimientos que han estado demasiado presentes en los últimos meses. Lo que menos quiero es que mi madre se sienta así por mí, cuando ella no tenía modo de saberlo—. Lo lamento mucho, de verdad. Tienes razón, debí confiar en ti, decírtelo. Pero en ese momento, no sé, no lo vi así. —Sorbo por la nariz—. No he dejado de equivocarme y de meter la pata con todos, no sabes lo mal que me siento. Justamente esto era lo que quería evitar y ha terminado siendo irremediable. No quise equivocarme, no quise que sufrieras, no quise decepcionarte y ahora he hecho un tres por uno sin proponérmelo.

 

—Soy tu madre, Dani, no una jueza. Ya sé que no eres perfecta ni pretendo que lo seas, pero sí que quiero sinceridad, que me cuentes las cosas, porque, si no, me siento al margen. Es como si hubiera fracasado en el papel de madre al no tener la capacidad de que mi propia hija me cuente lo que le está ocurriendo.

 

—¡Por Dios, mamá, no quiero que te sientas así! Tú eres la mejor madre del mundo, no podría tener una madre mejor, es solo que quería evitarte la angustia de lo que yo pensaba que se trataba de una de mis locuras transitorias.

 

—Pues ya ves que no lo ha sido —afirma.

 

—No, no lo ha sido. Lamento haberte hecho daño y que ahora estés dolida por cómo he actuado. Lo único que puedo decirte es que trataré de que no vuelva a suceder. No te ocultaré nada más, excepto los regalos de cumpleaños y Navidad, que prefiero que sigan siendo sorpresa, no te lo tomes a mal. —La veo sonreír entre lágrimas.

 

—¡Qué tonta eres!

 

—Eso es cierto, muy tonta por no ponerte al día de lo que pasaba, pero no volverá a suceder. Te lo prometo. Te llamaré incluso cuando me salga mi primera cana.

 

—A mí me han salido muchas en estos días gracias a ti.

 

—Pues te pagaré una sesión de peluquería. Pero perdóname, mami. Te quiero y siento mucho cómo he hecho las cosas.

 

—Yo también te quiero —admite, apretándome entre sus brazos—. Pero que sepas que te va a salir cara la broma, pienso ir al salón más caro de todo Gijón.

 

—Y yo lo pagaré con gusto, todo sea para que no te parezcas a Copito de Nieve. —Terminamos riendo y perdonándonos y, aunque sé que no será fácil olvidar, el tiempo sanará las heridas y pondrá las cosas en su sitio.

 

El viernes voy sola al despacho de abogados de mi tío, mi padre ha salido a faenar y mamá tiene trabajo en la guardería.

 

El trámite apenas dura una hora, firmo un montón de papeles para cederle los poderes necesarios y él lo tramitará todo. En principio, va a ser todo muy sencillo. No hay propiedades de por medio ni hijos y yo no quiero nada más de lo que me he llevado, así que, si Víctor no pone pegas, en un mes estaremos divorciados. Esa es la ventaja de los divorcios exprés y de tener uno de los mejores abogados de Gijón como tío.

 

Paso por casa de mis abuelos, quienes supongo que están al día de todo. A ese par no se les escapa nada.

 

Me quedo a comer con ellos y, como suponía, mi abuela no deja de repetir un «lo sabía» que no deja dudas al respecto.

 

A ambos les cae muy bien Rafa y ya lo consideran como un nieto, es más, me reprochan que no haya venido conmigo el fin de semana.

 

—Lo tendrías que haber traído —rezonga mi abuelo—. Se podría haber quedado en «su habitación» —recalca.

 

—Te recuerdo, güelito, que esa habitación es mía —protesto, emocionada porque la considere suya.

 

—A partir de ahora, no —me corrige mi abuela muy seria—. Es vuestra —sentencia con rotundidad—. Ya he encargado una cama de matrimonio para sustituir a la antigua. Así, la próxima vez que os dé por cohabitar en ella, ninguno de los dos tendrá que irse a hurtadillas y de madrugada a casa de sus padres. —Muda me deja. Mi abuelo ríe por lo bajito—. ¿Te parece?

 

—Me parece —es lo único que logro decir.

 

—Ay, esta juventud, ¡oh! Piensan que, cuantos más años cumples, más ignorante, sorda y ciega te vuelves. Pues, para tu información, señorita, no ocurre nada de eso, sino que ganas experiencia con cada arruga y tu audición y visión se vuelven selectivas, otorgándote el poder de ver y oír lo que te da la gana.

 

—Ya lo veo, ya. —Estallo en carcajadas.

 

—Anda, mofletitos, termínate el postre, que vas a ayudarme a bajar unos cacharros de la cocina que hace años que no veo. «Vista selectiva» —recalca.

 

Hacía años que no me llamaba por el apelativo de mi infancia.

 

—A tus órdenes, güelita, yo te bajo lo que tú quieras si después nos tomamos un par de chupitos de aguardiente.

 

Ella sonríe.

 

—Cómo me conoces, bandida, se nota que eres nieta mía. Tú encuéntrame los cacharros, que yo saco al Hijoputa.

 

Las dos nos echamos a reír. Parece que los astros se han alineado y la paz en mi universo personal ha quedado restablecida. Ahora solo tengo ganas de regresar a Rafa y contarle que las cosas ya están en su sitio.

 

Tres años después

 

Golpeo con fuerza la espalda de Rafa, que se está ahogando frente a la increíble imagen que tenemos ante los ojos.

 

—Respira, respira —le insisto asustada.

 

—¿Te lo puedes creer? ¿Después de lo que hizo?

 

Miro a la pareja que pasea a escasos metros de distancia con los ojos puestos en el cochecito de bebé que empujan. Permanecen ajenos a nuestras miradas de asombro, que somos incapaces de disimular.

 

—Sorprendente sí que es, la verdad —admito acariciando su espalda.

 

—¿Ahora qué tendría que decirle después de lo que hizo?

 

Los dos se miran sonrientes para después dedicar carantoñas al ocupante del cochecito.

 

—No sé, Rafa, creo que es mejor que nos alegremos, al fin y al cabo, nosotros estamos juntos y aquello no fue más que un incidente muy desagradable. En el fondo me alegro de haberlos visto y que las cosas para todos hayan sido positivas. Tal vez por ese motivo te conocí, para que todo haya terminado de este modo. Nos habíamos equivocado de cartas y el destino se ha encargado de reubicar a cada cual en su baraja —digo cabeceando hacia la pareja que desaparece entre el tumulto de gente del centro comercial.

 

—No me jodas, Dani, puso el grito en el cielo y te dijo unas cosas que…

 

—De eso hace mucho, apenas me acuerdo. Además, cuando pasó un tiempo se disculpó, y todo ha quedado olvidado —le recuerdo.

 

—Pues yo me acuerdo como si fuera ayer. Y que después se disculpara no justifica lo que hizo —protesta enfadado.

 

Mi mente vuela hacia ese momento.

 

Al viernes siguiente de mi regreso tras firmar los papeles de divorcio, Rafa me presentó a sus padres.

 

Fue una cena muy agradable donde yo me sentí querida desde el primer momento, y eso que su pobre madre estaba tan agitada que no dejaba de decir incoherencias durante toda la velada, hasta que Rafa directamente le preguntó si estaba nerviosa y la pobre le dijo que sí. Tras la confesión, la cena se relajó bastante y terminó convirtiéndose en un momento más que agradable.

 

Rafa me dijo que su padre incluso lo había felicitado por el cambio, que eso de que su nueva pareja midiera uno setenta y ocho y luciera esas piernas de infarto bajo la minifalda era todo un lujo.

 

—¡Esta sí! ¡Menudo pedazo de mujer, hijo! ¡Vaya cambio! —le soltó cuando yo recogía la cocina con su madre.

 

Rafa me contó que no solo lo decía por mi físico, que también, sino por mi carácter, que parecía encajar a la perfección con el de ellos. Siempre he sido muy extrovertida, me gusta la gente, y Olivia en ese aspecto era algo más distante. Además, la pose de agría no la convertía en el alma de las fiestas y, si a eso le sumábamos que siempre tenía que objetar algo de Rafa, no era la persona que unos padres querían para su hijo.

 

Tras la cena regresamos al piso. Aunque insistieron muchísimo en que nos quedáramos a dormir, no podíamos hacerlo; teníamos planes al día siguiente.

 

Rafa quería llevarme a Santa Pau para estar juntos y tener un fin de semana de desconexión, así que debíamos madrugar y hacer las bolsas para llevarnos cuatro cosas.

 

Era un sitio precioso donde él ya había estado con Olivia, pero quería volver conmigo y almacenar recuerdos agradables del lugar, ya que los que tenía atesorados no eran del todo bonitos.

 

Era un pueblecito medieval, situado en el Parque Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa, en Girona. Por un lado, sorprendía la conservación de las edificaciones que te transportaban al medievo. Las callecitas estrechas con sus piedras antiguas susurraban la historia de aquel sitio suspendido en el espacio y el tiempo.

 

Hicimos una excursión para ver de cerca los cráteres de los volcanes y terminamos degustando la gastronomía a través de los fesols de Santa Pau, una variedad de pequeñas alubias que eran una delicatessen. Si vas a Santa Pau, no puedes irte sin probarlas regadas por un buen vino del Empordá.

 

Lo pasamos maravillosamente bien y el domingo por la mañana decidimos pasear por Besalú. Otro amago de viaje a la Edad Media, situado al lado del río Fluviá.

 

No pudimos evitar hacernos una foto sobre el puente que cruzaba el río y daba acceso al pueblo. Uno de los lugares más fotografiados del lugar, sin ninguna duda. Di un salto espatarrándome en el aire que tuve que hacer varias veces, pues o Rafa me pillaba a medio camino o se me veía hasta el carné de identidad. Reconozco que fue divertido.

 

Visitamos la mikvé, que era el espacio donde se realizan los baños de purificación prescritos por el judaísmo y la única medieval que se conserva en la Península. También recorrimos los restos de la antigua judería, que transcurrían en calles sinuosas, muchas de ellas sin salida, bajo la sombra perenne de los edificios que las protegían. Y terminamos el recorrido en la jamba derecha de dos casas de la plaça de la Llibertat, el lugar donde judíos y cristianos dirimían sus disputas.

 

Era difícil no dejarse llevar por las ganas de caminar, de descubrir un rincón nuevo, una piedra que nos murmurara solo a nosotros su historia.

 

Nos dejamos caer derrotados en la terraza de un bar del centro del pueblo.

 

Era la hora del vermut y estábamos reventados de caminar, así que nos sentamos dispuestos a tomarnos un par de Martinis y picotear algo para recuperar energías y que el fin de semana fuera redondo.

 

Pero la vida, que es muy perra o muy sarcástica, según se mire, nos tenía preparada una sorpresa que ninguno de los dos esperaba.

 

Al parecer, Rafa y yo no fuimos los únicos que decidimos parar por Besalú aquel día. En aquel mismo lugar, viendo cómo ambos nos deshacíamos en carantoñas y arrumacos propios de los enamorados, un par de ojos se abrían desmesurados ante tamaña escena.

 

No fuimos conscientes de lo ocurrido hasta que, durante la comida, Rafa recibió una llamada que lo puso blanco de golpe. Yo no comprendía nada, escuchaba la conversación entrecortada tratando de entender qué ocurría. Las palabras «¿Qué?», «¿Cómo?» y «Olivia» me pusieron en alerta roja. ¿Le habría pasado algo a la ex de Rafa? No podía con la incertidumbre, él colgó y me miró desencajado.

 

—Era Jose. —Suspiró—. Me ha llamado para decirme que ha recibido una llamada de Olivia recriminándole si él también sabía lo nuestro.

 

—¿Cómo dices? —pregunté estupefacta.

 

—Ella estaba aquí —musitó mi pareja presionando sus sienes—. ¡Puta casualidad de mierda! ¡Nos ha visto tomando el vermut! —Golpeó la mesa haciendo que la vajilla rebotara.

 

—Tranquilízate, eso es imposible. La habríamos visto, esto es muy pequeño. Seguro que alguien se lo ha contado o, simplemente, lo ha intuido y ha tratado sacar una verdad de una mentira —traté de apaciguarlo mirando entre la gente como una paranoica.

 

—¡No! —exclamó—. Nos ha visto y seguro que nosotros a ella también si no nos hubiéramos estado morreando como dos adolescentes hormonados. —Me sentí mal ante la afirmación, aunque se me pasó rápido. Sabía que era producto del malestar que le generaba el que Olivia se hubiera enterado de esa manera—. Ha venido a pasar el día con unos amigos y da la casualidad de que estaba paseando cuando nos ha visto. —Ahogué un grito de entendimiento—. ¡Ha llamado a Jose desde el hospital, Dani! La tuvieron que llevar allí por un ataque de ansiedad agudo. Cuando se ha estabilizado un poco, ha llamado a nuestro amigo para darle las gracias porque, a sabiendas de su delicado estado de salud, todos le hubiéramos hecho eso. Lo ha acusado de saberlo y de habernos hecho de coartada.

 

—¡Será posible! ¡Ay, por favor! Discúlpame por lo que voy a decir, pero tú la dejaste hace meses. Te estuvo haciendo la vida imposible, es lógico que rehagas tu vida con quien te dé la real gana. Faltaría más que tuvieras que justificarte o pedirle permiso. ¿No pensaría hacer un casting a las futuras candidatas?

 

Él me miró molesto.

 

—Puede que su conducta no sea lógica, pero tal vez sí que ha sido demasiado pronto para airear lo nuestro, teniendo en cuenta su estado y el poco tiempo transcurrido.

 

—Mira, Rafa, ni somos gitanos para vestir de negro y guardar luto por nuestra pareja fallecida ni ella ha muerto. Su estado es bueno, el médico dijo que mejor no podía estar, dada la intervención y su enfermedad, así que no te tortures. Ella no merece que te sientas mal por su pataleta cuando ella te hizo sentir un mierda durante años. Y perdona que sea tan clara con esto.

 

—No sé, tal vez tengas razón —musitó preocupado.

 

—La tengo —aseveré, convencida de mi diatriba.

 

—Lo que ocurre es que la conozco y, si nos ha visto juntos, seguro que termina atando cabos y haciéndote responsable de nuestra ruptura. Olivia es muy rencorosa y, aunque Jose me ha dicho que él no va a decir nada, la caja de Pandora se ha abierto. No creo que Víctor tarde mucho en enterarse y atar cabos. —Suspiré, sabiendo que tenía razón—. Me siento fatal, no tendríamos que haber venido aquí.

 

—Puede que no, pero no tenemos por qué ocultarnos. Vale que igual es todo demasiado reciente y que si hablan entre ellos llegarán a la conclusión que has expuesto, pero ¿acaso importa? Tú y yo estamos juntos, fue nuestra decisión, somos felices, y ellos deben aprender a serlo también. Deberán asumir y aceptar la realidad, aunque no les guste. A veces las cosas se complican y no salen como nosotros deseamos.

 

Me miró con ternura.

 

—Quién te ha visto y quién te ve, pareces otra.

 

—Soy otra, la mujer que te quiere y que no admite que nadie se interponga entre nosotros.

 

—Y yo te lo agradezco, pero, aun así, no podría perdonarme que por mi culpa le ocurriera algo a Olivia.

 

—No sería por tu culpa, Rafa. Olivia se portó contigo como una auténtica hija de perra, con perdón y sin perdón, ¡qué narices! Ella fue la que os separó, no la enfermedad. Nada la excusa para que te tratara como lo hizo. Tu ex, y solo ella, fue la causante del distanciamiento que tuvisteis, así que ahora que no me venga con milongas de victimismo porque no las admito. —Fruncí el ceño y él me acarició el rostro.

 

—No sabes cómo me gusta cuando me defiendes de esa manera. Ella se limitaba a atacarme y, sin embargo, tú… —La palabra murió en sus labios porque me levanté y los apresé entre los míos.

 

—Yo voy a defenderte hasta mi último aliento, porque tú eres el rey de mi reino y juntos somos invencibles.

 

Por desgracia, la cosa no terminó ahí. Como predijo Rafa, todo se complicó. La familia de Olivia —exceptuando su madre, que no se pronunció— se le echó literalmente encima; sobre todo, su hermana, mediante unos correos electrónicos muy desafortunados que le mandó a la oficina.

 

Él respondió, tal vez no de la mejor manera, pero es que el e-mail no tenía desperdicio y el ataque era demasiado gratuito. Aunque lo que terminó de rematar toda aquella disparatada situación fue la llamada telefónica que yo recibí.

 

Era fin de semana, estaba en casa y Rafa había salido a por el pan. Mi teléfono sonó y yo respondí sin percatarme de quién llamaba.

 

—¿Sí? —contesté despistada. Me había pillado leyendo y cuando leía me abstraía.

 

—Espero que seas feliz con el regalo que te has llevado —comenzó sin ni siquiera un saludo.

 

Reconocí la voz al momento y un escalofrío de mal augurio me recorrió el cuerpo.

 

—Olivia, qué sorpresa, buenos días —le respondí yo, más calmada de lo que estaba en un primer momento.

 

—Lo serán para ti —contraatacó tras chasquear la lengua contra el paladar.

 

Habían pasado un par de semanas desde la llamada de Jose. En el concesionario ya todos sabían lo nuestro, preferimos ser transparentes antes de que ocurrieran más incidentes no deseados. Para nuestra sorpresa, nadie se lo tomó mal y todos decían que lo nuestro estaba cantado. Cómo le gusta a la gente hacer ver que saben incluso el número de la lotería cuando en realidad no han ido ni a comprar el décimo.

 

—¿Qué quieres? —le pregunté cortante para no andarme por las ramas.

 

—Advertirte de la joyita con la que convives. Seguro que te ha engañado como lo hizo conmigo en un principio. Tú no conoces al verdadero Rafa, para ti todo son risas y follar. De eso sabe un rato, ¿verdad? Pero no sabes lo que ocurre cuando bebe. ¿Sabes por qué no quería que consumiera alcohol? No lo sabes, ¿verdad? —se respondió a sí misma con ponzoña—. Tú solo has visto su cara amable, pero yo que vi el otro lado de la moneda te diré que dormía con el 112 marcado en la pantalla del móvil. —Aluciné ante tanta desfachatez y tan poca vergüenza—. A ti te acabará haciendo lo mismo, te follará hasta que se canse y, cuando no le sirvas, saldrá el verdadero Rafa a la luz y sentirás el miedo que yo tuve.

 

Resoplé. No podía creerme que Olivia, la Olivia que yo conocía, la que trataba a su marido como un perro, estuviera diciendo todas aquellas barbaridades del hombre que se había sacrificado durante años, cuidando de ella hasta la saciedad. Lo que se merecía era una patada en el culo y un «hasta luego, Lucas» y «si te he visto no me acuerdo». Que tratara de venderme o insinuarme que Rafa era un maltratador no tenía perdón.

 

¡Rafa! ¡Mi Rafa! ¡Por el amor de Dios! Si antes de matar una mosca, le abría la ventana para que saliera. No quise seguir escuchando todas aquellas sandeces, porque sabía que eran fruto de la rabia y el despecho. Que Olivia había terminado de perder el norte pasaba a ser una realidad.

 

—Perdona que te corte, Olivia, pero con todo lo que me estás diciendo, en el fondo te estoy haciendo un favor, ¿no? Te he quitado una gran tortura de encima, por lo que veo. Si Rafa es todo eso y ha hecho las grandes barbaridades que estás insinuando, no entiendo cómo no lo denunciaste antes. Te agradezco la preocupación, pero, como tú dices, el regalo ahora es mío. No sufras, que asumo el riesgo de que me haga lo mismo que a ti. Porque, si eso supone tener a un hombre que me entregue su vida, que me cuide y que bese el suelo por donde piso, no pienso soltarlo jamás. Tú dedícate a ser feliz, que como ahora ya no tienes ese lastre encima lo vas a ser, ¿verdad? —Estaba temblando de la ira y del asco, y no le di tiempo a responder. Colgué el teléfono fuera de mí y controlé las ganas de lanzarlo por la ventana, porque sabía que Olivia no estaba dentro.

 

¿Cómo era capaz de acumular una persona tanta maldad?

 

Cuando Rafa entró por la puerta, me lancé a sus brazos y se lo conté. Él se quedó destrozado. No comprendía, al igual que yo, que su ex fuera capaz de soltar todas aquellas patrañas por la boca. Incluso trató de justificarse jurándome que todo aquello no era verdad. Lo serené, apenada porque me creyera capaz de dar crédito a todas las mierdas que había vertido sobre él.

 

—Rafa, no quiero que pienses ni por un momento que la he creído. Sé que todo eso ha sido producto del dolor, que jamás ha ocurrido de verdad. Ni te plantees por un instante que por mi cabeza haya pasado que lo que ha soltado sea cierto. —Él se mesaba el pelo y tragaba con dificultad—. Haz el favor de mirarme. —Veía el brillo de las lágrimas, de la incredulidad de que alguien con quien has compartido años de tu vida fuera capaz de algo así. Al tomarle el rostro entre las manos, lo vi completamente perdido, sin rumbo, y sentí la necesidad de que entendiera que él lo era todo para mí—. Escúchame y hazlo bien, porque lo que voy a decirte lo hago de corazón. —Cogí aire y lo solté despacio—. Eres la persona más importante que hay en mi vida junto a mi familia.

 

»Me has aportado tanto que a veces siento que me faltan las palabras justas para expresártelo, así que intentaré que me salga lo mejor posible para que lo grabes en el fondo de tu alma. —Allá iba, había llegado la hora de la verdad. Esperaba que leer tanto me sirviera de algún modo para expresar de una manera bonita todo lo que me hacía sentir—. Quiero que tú seas todas mis veces, las que río, las que lloro, las que tiemblo, las que siento, las que me enamoro. Porque, si algo tengo claro, es que te quiero en todos mis momentos, tanto en los más bajos como en los más altos.

 

»Sé que no seré capaz de estar siempre ahí arriba, pero no me importa, porque sé que tú me esperarás en los momentos más bajos para estrecharme entre tus brazos cuando sea yo la que lo necesite. Te siento en cada caricia, en cada beso, en cada lágrima de felicidad que desprendo y que solo tú eres capaz de hacerme sentir, porque tú eres mi primera vez en todo eso y también la última. Sé que no va a haber nadie después de ti, porque tú eres y serás siempre mi único gran amor. No me importa lo que digan o lo que piensen los demás porque lo nuestro va más allá de todos y de todo. —Me había expuesto completamente, con las emociones escurriéndose por cada poro, porque así me sentía cuando estaba con él.

 

Sonrió, como solo lo hace alguien que tiene fe, que cree ciegamente en lo que se le dice, y me besó en una muestra de ternura infinita que no ha mermado ni un ápice con el paso de los años.

 

—Te quiero para siempre, asturiana.

 

—Y yo a ti, catalán.

 

El recuerdo se esfuma como la pareja que acaba de pasar delante de nosotros.

 

—En el fondo, espero que les vaya bien —murmura Rafa.

 

—Y yo también. ¿Tú sabías que Olivia quería tener hijos? —pregunto, todavía sorprendida por la imagen que mi retina ha enviado al cerebro.

 

—No, ¿y tú Víctor?

 

—Nunca nos lo planteamos, pero al verlo imagino que sí. —Víctor y Olivia, quién lo iba a decir—. Tal vez por eso nos conocimos, para que también se conocieran ellos. Cosas así me hacen creer en el destino —admito—. Parecían felices, ¿no crees? —Le acaricio la pierna y él me coge la mano para trenzar los dedos con los míos.

 

—Sí, creo que sí. Pero no tanto como lo vamos a ser nosotros mañana. ¡Menudo regalo de bodas que nos acaban de hacer! —Lo miré con adoración.

 

Mañana Rafa se convertirá en mi marido. Ambos queremos formalizar nuestra situación, pero sin tanta parafernalia como la boda que tuve con Víctor. Para ser sinceros, aquella fue la boda de una niña que soñaba con príncipes y no con dragones.

 

Nos besamos sintiéndonos en paz, como si eso fuera justo lo que necesitábamos ver para terminar de perdonarnos. Ya nada entorpecerá nuestra felicidad.

 

Al día siguiente, bajo un sol de justicia, tenemos la boda que siempre hemos deseado, con muy poquita gente, solo los imprescindibles, los que verdaderamente quieren celebrar nuestra dicha. Queremos que todo el mundo se sienta cómodo y relajado, un día para disfrutar y pasarlo en grande.

 

Nos casamos en el ayuntamiento de Masnou, en una ceremonia preciosa, donde mi cuñada lee un texto que nos hace llorar un poco a todos.

 

Al finalizar, nos tomamos un vermut en el bar de al lado. Nos han apartado unas mesas en la terraza y ahí estamos, unas veintidós personas comiendo berberechos y bebiendo cerveza, justo como tiene que ser el anticipo de una buena fiesta. Una vez saciados, ponemos rumbo a Can Barrina, un hotelito con encanto perdido en mitad del Montseny.

 

Es una masía pequeña y muy coqueta con un jardín a dos niveles y una piscina de agua helada donde pensamos disfrutar de la mañana.

 

Hemos reservado trece habitaciones y las dos restantes las hemos bloqueado para que no nos moleste nadie. Pienso tener la gloriosa noche de bodas que no tuve con Víctor y, si se caen las paredes del hotel por los gritos, ya pagaremos la reparación.

 

Nos hacemos las cuatro fotos de rigor en el jardín. No demasiadas, las suficientes para tenerlas almacenadas en un pequeño álbum repleto de felicidad, que hojearemos siempre que queramos rememorar tan magnífico día.

 

Tras las instantáneas todo el mundo va a cambiarse, a lucir palmito en bañador.

 

Ponemos música, nos bañamos, algunos descansan un poco en las habitaciones y a las ocho de la tarde todos estamos listos para la pequeña ceremonia que hemos preparado al lado de la piscina.

 

Rafa y yo aparecemos mientras suena de fondo Some One I Like You, de Van Morrison.

 

Salimos por el lado más lejano del jardín y vamos avanzando lentamente, juntos, a la zona donde nos esperan los invitados, justo donde han dispuesto unas mesas para los entrantes y una barra de bebidas.

 

Al otro lado, bajo el porche, hay una gran mesa donde nos sentaremos a cenar en una celebración del todo informal y repleta de cariño.

 

Vamos todos vestidos de lino blanco y llevamos un par de lecturas para compartir con la familia y los amigos, que nos esperan con los ojos brillantes y una sonrisa perpetua en los labios por la emoción.

 

Leemos nuestros textos y mi suegro nos obsequia un par de líneas preciosas y unos sabios consejos para que nuestro matrimonio sea tan duradero como el suyo.

 

Cuando termina, cogemos las arras que mi abuelo Selmo nos ha regalado. Son unas monedas con distintos iconos de Asturias para que Gijón esté presente en la ceremonia en el momento de darnos los votos.

 

Mi güelito me las regaló las primeras Navidades que Rafa pasó en Gijón. Fue el momento que escogí para presentarlo oficialmente como mi pareja ante todos.

 

Mi abuelo se levantó en plena cena de Nochebuena y me las tendió diciendo:

 

—Te las regalo para que las uses cuando te cases de verdad.

 

Con aquel simple gesto le otorgaba a Rafa el lugar que siempre debió tener, el que le correspondía como único dueño de mi corazón, así como yo era dueña del suyo.

 

Es un momento muy emotivo donde todos, incluso nosotros, dejamos fluir la emoción a través de los ojos.

 

Tras unos cuantos pañuelos de papel humedecidos, nos disponemos a disfrutar de la fiesta. Todos los que nos acompañan nos dicen que ha sido la mejor boda de sus vidas. Aunque lo que no saben es que esta será la única boda de nuestras almas.

 

Por fin he dado el «sí, quiero» al hombre de mi vida y me siento la mujer más dichosa del planeta.
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Epílogo








(Rose)
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Remuevo mi cortado, corto de café, y los miro. No puedo evitarlo, Dani y Rafa son una pareja que desprenden ese tipo de energía que te hace creer que los sueños imposibles en realidad son posibles.

Los veo contemplarse, sonrientes, siete años después de haberse casado y no puedo evitar pensar que, cuando crees que tu vida no puede cambiar, llega alguien y lo desbarata todo de un modo maravillosamente inimaginable.

 

Mi neurona espejo se activa y, sin poder evitarlo, los imito, sentada en la terraza de un bar cualquiera cerca de mi casa. Los observo como a uno de esos cuadros que te atraen y te despiertan miles de sensaciones, aunque no sepas muy bien el porqué o tan siquiera entiendas la complejidad que esconden.

 

Dani voltea la cabeza con suavidad y me mira con fijeza, rompiendo el hechizo que han fraguado en un momento.

 

—¿Recuerdas cómo comenzó todo esto? —le pregunto a Dani reclinándome hacia delante para dar un sorbo a mi taza caliente.

 

—¿Cómo no voy a hacerlo? —Se pone detrás de la oreja un mechón de pelo brillante. Está guapa y no porque lo sea, que eso es obvio, sino porque desprende el brillo que solo te da la felicidad.

 

—Hará cosa de un año me senté a comer con un par de amigas y creo recordar que la de delante de mí eras tú, Rosa. Porque para mí no eres Rose, siempre serás Rosa.

 

Le sonrío.

 

—Claro que sí, a ti te lo permito todo, que cosas peores me llaman. Eso de que el pseudónimo sea en inglés tiene sus consecuencias. A veces me siento como un cava cuando me llaman «Rosé» en vez de «Rous», que es como se pronuncia.

 

Los tres reímos y ella prosigue:

 

—Pues bien, estábamos comiendo y cotorreando sin parar, como es habitual cuando nos juntamos, y se me ocurrió darte una pincelada de mi historia. Bueno, más bien, solté algo así como que había hecho el viaje de novios sola. Tus ojos se abrieron como platos y me escuchaste hasta que dejé de hablar y, de golpe, con el rostro iluminado, soltaste: «Quiero tu historia». Y yo te respondí: «¡Claro, cuando quieras!». Pensaba que se te había ido la pinza, que era broma, pero no, hablabas completamente en serio. Y aquí nos tienes, tomándonos un café contigo, para formar parte del epílogo de nuestra propia historia, ¿quién nos lo iba a decir?

 

Se miran el uno al otro asintiendo.

 

—Dicho así, suena un poco fuerte —admito.

 

—Lo es, ha sido una experiencia brutal, ¿verdad, Rafa?

 

Él la mira con esa adoración que te pone los vellos de punta y después dirige su atención hacia mi persona. Viéndolo, es fácil sentir todo el amor que Rafa transmite en el libro. Es algo que se palpa, que se huele, como el sutil aroma a tierra mojada o al mar de Cantabria que tanto le gusta a Dani. Y sé que ella, mi amiga, a la que quiero como a una hermana, se siente feliz con solo percibirlo a su lado.

 

Ahora es él quien toma la palabra y fija sus ojos caramelo a los míos. Rafa es de mirar a los ojos, como las buenas personas, las que te lo cuentan todo sin reservas, y eso es de agradecer.

 

—Cuando Dani me dijo que querías escribir nuestra historia, me pareció que podía ser divertido narrar todo lo que habíamos vivido hasta el momento de estar juntos. Aunque, si ahora tuviera que darle un calificativo, sería emocionante. —Los ojos le brillan y me pierdo un poco en esa mirada profunda y conmovida—. He vuelto a vivir momentos preciosos que nunca jamás podré borrar de mi memoria.

 

»También he revivido otros muy dolorosos que me han enseñado a ser la persona que soy hoy. —Hay un ligero toque amargo en el tono de su voz, como un sorbo de café al que has olvidado ponerle el azúcar. Aunque rápidamente se pierde el amargor cuando sus ojos se encuentran con los de Dani y sus manos se acarician con sutilidad bajo la mesa—. Creo firmemente que Dani y yo estábamos predestinados a estar juntos, aunque el mundo entero se opusiera.

 

»Y creo que lo hemos demostrado, sobre todo, ella. Es la persona más valiente que conozco —clama con orgullo— y fue capaz de cambiar el rumbo de su vida con todos los elementos en contra. Para mí, lo que hizo fue una demostración de amor y valentía que atesora la persona que más he querido, quiero y querré en toda mi vida.

 

No puedo evitar suspirar y Dani tampoco, y creo que quienes estéis leyendo ahora mismo este epílogo también lo estaréis haciendo, porque hay tanto sentimiento en ellos que es capaz de traspasar las barreras físicas y fluir a cualquier parte donde haya un corazón dispuesto a escucharlos.

 

—Os veo y es que… ¡Joder! —replico—. Me transmitís tanto que solo espero haberlo hecho lo suficientemente bien como para que vosotros estéis orgullosos y los lectores lo vivan con la misma intensidad que yo al escribirlo.

 

—Eso no lo dudes —responde Rafa conciso—. Creo que hablo en nombre de los dos si te digo que te estamos muy agradecidos por todo esto, por dejarnos contarte nuestra historia, sentirla tanto como nosotros y plasmar de ese modo tan vívido y tan real, todo lo que te hemos contado. Sinceramente, no creo que nadie lo hubiera hecho mejor.

 

Me siento algo abrumada por sus palabras.

 

—¡Me vas a poner roja! —bromeo. Aunque sé que es sincero, que lo vive así, porque he sentido la verdad de ambos desde la primera letra.

 

Se han desnudado ante mí como pocas personas lo han hecho, mostrándome no una piel que cubre un esqueleto, sino algo mucho más profundo. Un desnudo que muestra su alma, sin tapujos, y te hace vibrar junto a ellos.

 

—Para mí, todo esto ha sido un regalo maravilloso y para mis lectoras cero sé que también. Ha sido apasionante vivir junto a vosotros vuestra historia de amor, capítulo a capítulo, como una de esas series de Netflix que te tiene megaenganchada y que esperas poder ver al final del día. Voy a echar de menos nuestros audios y mensajes a las tantas de la noche, los debates con Laura, Nani y Esme dando sus puntos de vista sobre cómo veían las cosas. Los cabreos, las risas, los llantos y los suspiros. Los estandartes anunciando que se habían enamorado de ti, Rafa, hasta las trancas y los sentimientos encontrados hacia las decisiones de Dani para terminar comprendiéndola y queriéndola del mismo modo. Porque las personas no siempre actúan como esperamos y hay que tratar de ponerse en su piel y ver las cosas desde varios puntos de vista antes de asimilarlas.

 

—Que no es fácil —replica ella con una sonrisa—. Sé que mucha gente no entenderá mis decisiones o mis errores, pero en aquel momento lo viví así. Y, sinceramente, creo que tuvo que ser así. Necesitaba cagarla para ver la realidad de todo y de otro modo dudo que hubiera salido igual de bien. Porque, al fin y al cabo, Rafa no dejó a Olivia por mí ni yo dejé a Víctor por Rafa. Los dejamos porque nos dimos cuenta de que no nos hacían felices y que eso no era lo que queríamos para nuestras vidas. Aunque, obviamente, tuvimos que dar el uno con el otro para percatarnos de eso.

 

—¿Eres consciente de que te juzgarán, de que mucha gente no entenderá que te casaras? —le pregunto con cautela. Mi intención no es herirla, sino que comprenda la magnitud de exponer su vida ante los demás.

 

—Lo sé, pero debo ser consecuente con lo que hice. Me equivoqué y lo asumo. Esta es mi historia, la de alguien imperfecto que ha encontrado a su amor verdadero, y eso puede con todo y con todos.

 

Rafa levanta la cabeza y me mira, protector.

 

—Eh, que yo tampoco fui un santo ni hice las cosas bien. Engañé a mi mujer, fui un cabrón con el género femenino. Preso de la rabia que me hacía sentir Olivia, les hice pagar a ellas mis frustraciones maritales y me avergüenzo de haberme comportado así. Pero ¿qué le voy a hacer? Yo también asumo mi parte de culpa, aunque te digo una cosa, no cambiaríamos nada por tener lo que tenemos ahora. —Rafa levanta la mano de Dani y la besa.

 

En el fondo los admiro, no todo el mundo tiene la valentía de reconocer que se ha equivocado, pero ellos sí. Contenta y satisfecha, los miro, porque yo también creo en las personas de verdad, las que caen para después levantarse, las que cometen errores y piden disculpas por ello. Las que sueñan con una vida mejor y con el amor para siempre. Porque, a veces, de grandes errores también surgen grandes aciertos.

 

—Yo también os quiero dar las gracias. Para mí ha sido una experiencia que no puedo etiquetar, me habéis aportado tanto que estoy como en una nube. Vuestra historia ha supuesto un desafío. No es lo mismo escribir ficción que una biografía envuelta con los desvaríos de la Gate, que han sido unos cuantos. —Los dos me miran cómplices, porque saben qué parte de la trama es cierta y cuál, producto de mi calenturienta imaginación—. Me he puesto nerviosa en cada línea. No quería decepcionaros ni que os sintierais incómodos y a la vez quería que os reconocierais, que lo vivierais intensamente como en aquel entonces. Y, aunque me inventara la parte sexual por respeto a vuestros padres —los dos se echan a reír—, creo que Rafa no se puede quejar; le he dejado el pabellón bien alto.

 

—A veces la realidad supera la ficción. —Agita las cejas con engreimiento que termina en carcajada.

 

—Y yo jamás lo pondría en duda, pero quiero decir algo a vuestros progenitores antes de que pongan el grito en el cielo. Padres de Rafa y Dani, lo que hacen en el libro es cosa mía, nada que ver con la realidad —aclaro, levantando las manos como si me pudieran oír.

 

—¿A ver si te crees que ellos nos concibieron por obra y gracia del Espíritu Santo? —replica Dani—. ¡Que ellos también follan! —exclama con su particular acento provocándome la risa—. Ups, perdón, soy así de bruta. Añade un «piiii» de esos que borran las palabras malsonantes en la tele.

 

—No te preocupes, este libro es para mayores de dieciocho, puedes decir lo que quieras —la tranquilizo—. Solo lo he puntualizado porque no quiero malentendidos. De hecho, se pueden saltar esa parte.

 

Me gusta la complicidad y el buen rollo que hay entre nosotros. Creo que ellos se han sentido cómodos y yo también. Y por los wasaps diría que todos hemos quedado satisfechos.

 

—Por cierto —les recuerdo—, nos queda pendiente la presentación del libro en Gijón, recuerda que tu padre se comprometió a hacerla en un llagar y aceptó mi petición de los gaiteros y el escanciador de sidra.

 

—¡Madre mía, de la manera que es Juan, alquila un llagar entero! —asume Rafa—. No te preocupes, que eso está hecho.

 

No saben lo que han dicho, con las ganas que tengo yo de conocer Asturias.

 

—Por cierto, ¿cómo es tu relación con Anxélica, tu ahora ya suegra, hoy día?

 

Él eleva las comisuras de sus labios hacia arriba.

 

—Pues yo diría que buena. Ha tardado siete años después de la boda en decirme que me aprecia, así que en otros siete, con suerte, me dice que me quiere.

 

Dani lo golpea en el pecho y él se hace el dolorido.

 

—¡Pero qué dices! ¡Si mi madre te adora! Bueno, te adora toda mi familia, que mis abuelos te dieron hasta mi habitación. No le hagas caso, Rosa, que no es verdad —replica mirándome fijamente—. ¡Se llevan de puta madre! Ella nunca estuvo enfadada con Rafa, solo se decepcionó porque yo no le conté lo que me ocurría desde un principio. Nunca hemos tenido secretos entre nosotras y eso le dolió. Pero, por suerte, aquello pasó y todos estamos genial.

 

—Me alegro muchísimo, porque os lo merecéis. Y yo tengo un regalo muy especial para vosotros…

 

Chasqueo los dedos y, de golpe, aparecemos en lo que parece el bar de una mansión, en una estancia muy lujosa llena de sofás. Abren los ojos desmesuradamente y me miran si comprender nada de lo ocurrido.

 

—¡No me jodas que tienes poderes y eres capaz de teletransportarnos! ¿Qué has hecho? ¿Dónde estamos? —murmura flipada.

 

Yo los contemplo, sonriente.

 

—En la vida real soy una simple mortal, pero como estamos en mi libro puedo hacer lo que me dé la gana. Como si ahora mismo le hago aparecer a Rafa una trompa rosa de elefante entre las piernas.

 

Él abre los ojos con horror y me detiene justo antes de que chasquee los dedos.

 

—Con lo que Dios me ha dado tengo suficiente, gracias.

 

—Me alegro, porque no iba a cometer tal aberración, solo iba a llamar a alguien. —Termino el chasquido y escucho cómo Dani contiene la respiración.

 

—¡No me jodas que son ellos! ¡¿Estamos en el Masquerade?! —pregunta aturdida, viendo aparecer a quienes yo ya sé a mis espaldas.

 

—Gio, Marco, Alejandro, David, Kenji e Hikaru os presento a Dani. —Mi tono confiado no tiene nada que ver con la mirada de perplejidad de mi amiga. Y la de Rafa ni os cuento. Reconozco que les podría haber puesto camiseta, pero habrían perdido el efecto WOW que produce verlos con el torso desnudo—. Gracias a vosotros conocí a Dani, así que me parecía justo presentaros. —Mis chicos le sonríen y la besan en las mejillas, provocando el sonrojo de Dani, que parece no saber dónde meterse—. Y él es Rafa, quien ha cosechado los efectos de vuestras historias en su mujer.

 

Lejos de estar incómodo, Rafa les estrecha la mano mirando de soslayo a su mujer, no vaya a ser que decida cambiarlo por alguno de mis personajes.

 

—Creo que ahora lo entiendo todo —admite Dani, muy segura de sí misma. Y, sin prestar atención a otro que no sea él, lo toma del rostro y anuncia—: No te preocupes, cada vez que leo un libro de Rosa les pongo a todos la misma cara y créeme si te digo que es la tuya.

 

Se besan con devoción. Yo me levanto y les susurro a mis chicos que les dejen algo de intimidad y que, mientras estén en el Masquerade, procuren que se lo pasen bien.

 

—No tengas duda alguna, van a pasárselo en grande, jefa.

 

Le aprieto el hombro.

 

—Gracias, os llamo para el próximo libro. Sois los mejores y os quiero mucho.

 

Asienten y los miro a todos por última vez antes de desaparecer.

 

Dani y Rafa siempre estarán en mi corazón y, lo que es más importante, no como unos personajes de ficción, porque ellos forman parte de mi vida.

 

Gracias, chicos, por este increíble regalo que me habéis hecho. No lo olvidaré nunca.

 



Tu opinión me importa



Si te ha gustado la novela me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.

 

¡Muchas gracias de todo corazón!

 

Rose Gate



La Autora



Rose Gate es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas.

 

Nació en Barcelona en noviembre de 1978 bajo el signo de escorpio, el más apasionado de todo el horóscopo.

 

A los catorce años descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó y que la convirtieron en una devoradora compulsiva de este género.

 

Rose Gate decidió estudiar Turismo para viajar y un día escribir sobre todo aquello que veía, pero, finalmente, dejó aparcada su gran vocación.

 

Casada y con dos hijos, en la actualidad se dedica a su gran pasión: escribir montañas rusas con las que emocionar a sus lectores, animada por su familia y amigos.

 

Si quieres conocer las demás novelas de la autora, así como sus nuevas obras, no dejes de seguirla en las principales redes sociales. Está deseando leer tus comentarios.

 

https://www.facebook.com/ROSEGATEBOOKS

 

https://www.instagram.com/rosegatebooks

 

¿Dónde puedo comprar los libros?

 

Todos los libros están a la venta en Amazon, tanto en papel como en digital.

 



Bibliografía:



SERIE STEEL

 

¿Te atreves a descubrir la serie más erótica que hayas leído de la mano de Rose Gate?




 

Descubre que el verdadero punto G se encuentra en el cerebro.




 

#SAGASTEEL 10 LIBROS QUE TE HARÁN ARDER.




 

 

	Trece fantasías vol. 1













http://amzn.to/2phPzuz

 

	Trece fantasías vol. 2













http://amzn.to/2FWjUct

 

	Trece maneras de conquistar













http://amzn.to/2pb86ta

 

	La conquista de Laura













http://amzn.to/2HAWGFT

 

	Devórame













http://amzn.to/2FULyGK




 

	Ran













http://amzn.to/2FD3sOM




 

	Yo soy Libélula azul













http://amzn.to/2FwWhDF

 

	Breogán, amando a una libélula













http://amzn.to/2DhLewl

 

	Ojos de Dragón













https://amzn.to/2wb5kdk

 

	Koi, entre el amor y el honor













https://amzn.to/2NNbtRk




            

 

         

 

   

 

SERIE KARMA

 

Descubre una bilogía plagada de humor, magia, saltos en el tiempo, amor y mucho picante.

 

Porque el Karma viste falda escocesa.

 

 

	El Karma del Highlander







 





relinks.me/B07FBMJ68H

 

	La magia del Highlander







 





relinks.me/B07L1SBM2V

 

   

 

LO QUE PASA EN ELIXYR, SE QUEDA EN ELIXYR



 

relinks.me/B07NFVBT7F

 

Una novela divertida, fresca, cargada de romance y escenas de alto voltaje. ¿Te atreves?

 

[image: ] 



SERIE SPEED

 

SERIE SPEED. Vive la lectura a una velocidad de vértigo.




Un thriller romántico-erótico que te hará vivir una montaña rusa de emociones.




 

 

	XÁNDER: En la noche más oscura, siempre brilla una estrella







 





https://relinks.me/1092888659




 

	XÁNDER 2: Incluso un alma herida puede aprender a amar







 





https://relinks.me/1095485814




 

	STORM: Si te descuidas te robará el corazón







 





https://relinks.me/107532971X




 

	THUNDER: Descubre la verdadera fuerza del trueno y prepárate para sucumbir a él







 





https://relinks.me/1692776584




 

	MR. STAR: Siente la ley de la pasión hasta perder el juicio.







 





https://relinks.me/B081K9FNRP



 

	LA VANE: Soy sexy de nacimiento y cabrona por entretenimiento







 





https://relinks.me/B085RJMT1F



 








 

Si caigo en la tentación, que parezca un accidente.



relinks.me/B081K9QNLH



 

[image: ] 



Hawk, tú siempre serás mi letra perfecta

 

relinks.me/B087BCXTWS

 

[image: ]

THRILLERS-ERÓTICOS

 

Mantis, perderás la cabeza

 

https://relinks.me/B0891LLTZH

 

[image: ]

Luxus, entre el lujo y la lujuria

https://relinks.me/B08HS5MMRC

 

[image: LUXUS: Entre el lujo y la lujuria de [Rose Gate]]

[image: ]

 



 

[1]
Güelito: término cariñoso utilizado por la protagonista para referirse a sus abuelos.

[2]
Labios compartidos. Autores de la canción: José Fernando Emilio Olvera Sierra.

Letra: © Warner Chappell Music, Inc.





[3] Flapi: ardilla de una serie de dibujos animados llamada Vaner y Flapi.

[4] Visca Catalunya: viva Cataluña.

[5] Sala Bagdad: sala famosa en Barcelona por ofrecer shows de porno en directo.

[6] Feliç revetlla: feliz verbena, en catalán.

[7]
Fame: hambre, en asturiano.
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